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PROLOGO DEL EDITOR. 

Ul Ilustrísimo Señor Don Josef Climent 
desde el año de 1^40 hasta el de 1748 f u é P á r ­
roco de la Iglesia de San Bartolomé, que es una 
de las mas numerosas de la ciudad de Falencia, 
Todos los domingos por la tarde tenia en su Igle­
sia parroquial una hora de ejercicios devotos. 
Se exponía el Santísimo Sacramento : se leían 
algunos puntos de meditación que duraba media 
hora 5 y después seguía una plática sobre el evan­
gelio de la dominica. L a s continuas ocupaciones 
que acarreaban al Señor Climent el cuidado de 
su vasta parroquia , y la confianza que en su 
%elo y sabiduría tenía aquella ciudad , y especial­
mente su Ilustrísimo Prelado , le dexaban muy 
pocas horas para trabajar esas pláticas. Con to­
do solia escribirlas ó dictarlas i y á veces tam­
bién las tres jaculatorias, que decía en el discur­
so de la oración. 

Estas pláticas dominicales, hechas con un 
estilo muy diferente del que entonces dominaba en 
él pulpito, atraxéron la atención y el concurso de 
todas clases de gentes , diéron a conocer el sin­
gular talento del Ilustrísimo Señor Climent pa­
ra la oratoria sagrada, y moviéron á muchos á 
instarle que las imprimiese para común aprove­
chamiento. No lo juzgó conveniente su Ilustrísi­
ma. L e parecía que para darse al público mu­
chas debían mejorarse, y todas debían reverse, 
para quitar varias repeticiones , y corregir las 
inexactitudes que hacia indispensables la priesa 

con 



cott que las dictó. T antes que emprender este 
trabajo , deseaba formar una instrucción ? en que 
los Párrocos ocupados hallasen un buen método 
para valerse de las obras del V. Granada ¡ y 
formar en poco tiempo instrucciones útiles á sus 
feligreses. N i uno ni otro pudo executar, y así 
durante su vida jamas pudo conseguirse que de­
scase imprimir estas pláticas. Después de su 
muerte se renovaron por todas partes los deseos 
de esta impresión. E n ella se ha recogido un núme­
ro de pláticas bastante para una colección regular 5 
y todas salen al público copiadas fielment e de hs 
borradores en que las dicté ó escribió el Señor 
Climent , sin quitar 9 añadir , ni variar nada 
en su contexto. Los dias que van notados al prin­
cipio de cada plática no se duda que son los mis~ 
mos , en que las predicó su Illustrísima. Por don­
de vemos que una misma plática la solia predi­
car varios años: bien que por lo común varia­
ba la introducción , ó alguna otra parte princi­
pal. De estas variaciones se han hallado escrir 
tas algunas en papeles sueltos, ó en seguida de 
las pláticas , y se ha juzgado del caso imprimir­
las , como también las jaculatorias que se han 
podido recoger. Las pláticas se han arreglado según 
el orden de las dominicas del año; y se han aña­
dido números á los apartes de cada una , para hacer 
mas f á c i l y mas útil el índice general de mate­
rias. T como entre las pláticas solo hay una de 
Ja primera dominica de adviento, y ninguna del 
nacimiento del Señor , se han añadido al fin los 
sermones, que siendo Obispo predicó en Barcelo­
na en aquella dominica, y sobre este misterio,, 

PLA-



P L Á T I C A I. 
D E L A D O M I N I C A P R I M E R A 

Tune videhunt fiíium hóminis vementem m nube cum potesta* 
• te magna i & majestate, Lucse x x i . v. 27. 

ignora , decía en este día San Bernar­
do 1 , que estamos en el tiempo del adviento del Señor; 
aunque muchos tal vez ignoran lo que esta solemnidad sig­
nifica y prescribe. Pero ahora sin duda dixera el santo, que 
muchos christianos ignoran el tiempo en que están , ó á 
lo menos que prácticamente no lo saben ; pues no se des­
cubre la menor novedad , ni mudanza en sus vidas. To­
dos procuran acomodarse con el tiempo , digámoslo así , 
corporal ó secular , cubriendo su cuerpo con vestidos pro­
porcionados á las varias estaciones del invierno y del ve-
rano^ pero muy pocos piensan en conformarse con el tiem- • 
po espiritual ó eclesiástico , adornando sus almas con el 
hermoso trage de las virtudes propias á las distintas sa­
gradas fiestas que celebramos. ¿Qué desorden es este? pre­
gunta San Bernardo. \ Que hayamos de tener los hombres 
tanto cuidado de nuestro cuerpo corruptible , y tanto des­
cuido de nuestra alma inmortal é incorruptible ! ¡ Que 
haya de malograrse la sabia providencia de la Iglesia, 
que en el discurso del año nos va acordando los princi­
pales misterios de la vida de Jesu-Chrisío , para excitar-
e iBsfi j ÍO¿-; ^ - j j / . -v . . - . l i nos* 

* 5 Diciembre 1741. 1 S. Bern, Ser. L in Adv» 
28 Noviembre 174.3. Dom. 

Tom. L A 



a PLÁTICA PRIMERA. 
nos á la devocioti y á la piedad l ¡ Que hayamos de ser 
siempre pecadores, y que hayamos de serlo en este tiempo 
en que está para nacer el Redentor de los pecadores! 

2. Quisiera que á lo ménos vosotros | Oyentes míos, 
pues sabéis que este es el primer domingo de adviento ^ 
os dispusierais y prepararais para celebrar dignamente el 
nacimiento del Señor. Quisiera , digo, que os ocuparais 
en todo este tiempo , no en prevenir costosas galas con 
que desahogar vuestra pródiga vanidad , no en idear ex­
quisitos abundantes manjares con qué saciar vuestra gula : 
estos serian prcxpios aparatos para celebrar el dia natali­
cio de un dios aeNla gentilidad , no de un Dios verdade­
ro que nace humilde y pobre. Todo vuestro cuidado de­
béis ponerle en purificar vuestras almas del pecado y de 
los vicios , para hermosearlas con la gracia y con las 
virtudes : ó según se explica San Pablo 3 , en desnuda­
ros la manchada vieja humanidad del primer Adán , para 
vestiros la limpia nueva humanidad del segundo que ha 
de nacer. 

3. Este es el designio que se propone la Iglesia nues­
tra madre ; y juzgando que el medio mas eficaz para su 
logro es la memoria del severo juicio final del mundo, 
me manda acordárosla en este dia. Bien conozco que ha 
de ser desapacible á los que viven ó duermen entre deli­
cias y regalos , tan ágenos de pensar que ha de venir el 
d5a del juicio , que se ofenden de oir hablar de este asun­
to. 2 Pero he de abandonar mi conciencia ? g He de faltar 
á la precisa obligación de mi ministerio ? g Y he de ser 
tan impio , y tan cruel con vosotros , como lo son aque­
llos que por no lastimar á un enfermo no le dispiertan, 
sino que le dexan morir en el letargo ? No lo permita 
Dios. Suene á vuestros Oidos la ronca trompeta del juicio, 
para que abriendo los ojos veáis venir al hijo del hom­
bre sobre una nube , con gran poder y magestad : Et vi* 
debunt filium hómints vermntem m nuhê  cum potestate mag­
no ^ & müjestáte. Habéis de ser juzgados , Oyentes mios , 

y 
1 Coi, ni» v, g. 



DOM. I . DE ADVIENTS. 3 

yliabeisde ser juzgados por Jesu-Christo. Y así debéis 
temer aquel juicio universal que ha de venir , y debéis es­
perar en el juez que ha de juzgaros. Uno y otro ponde­
raba en este dia nuestro santísimo prelado Santo Tomas 
de Villanueva 1 ; y lo mismo resuelvo ponderaros en las 
dos partes de mi pía'tica , para que poseídos del temor , y 
alentados de la esperanza os dispongáis á celebrar digna­
mente el nacimiento de Jesu-Christo. 

Primera parte, 

4. No faltó ignorante que dixera , que Dios después 
de haber producido el mundo no cuidaba de sus criatu­
ras , sino que muy olvidado de ellas se paseaba sobre los 
quicios de los cielos. Nec nostra consíderat , decia uno de 
los amigos de Job, et supra cárdiñes cali perambulat 2;sin 
advertir , que con esto privaba á Dios del atributo de la 
providencia , que tanto le ennoblece ^ y aun si bien se 
mira , le negaba el ser criador del universo. Porque , se­
gún enseña mi angélico maestro Santo Tomas 3 , de este 
principio nace su providencia. Todas las causas , dice el 
santo doctor, obran por algún fin , al que ordenan y di­
rigen los efectos que producen ; y siendo Dios causa uni­
versal de todas las cosas, por una suprema infalible ra­
zón , á la qual llamamos providencia , prescribe á todas 
ellas el órden que deben guardar. ¿ Porque el cuerpo gra­
ve baxa , y el leve sube, sino porque á entrambos les des­
tinó Dios el centro que h^bia de ser término de sus mo­
vimientos ? 

5. Pero en donde mas resplandece la admirable pro­
videncia de Dios es en las criaturas racionales ? que por 
serle mas semejantes, y por la libertad de que gozan, le 
deben mas cuidado que las otras. A todos los hombres nos 
crió Dios libres , con la indiferencia de querer ó no que­
rer ; ó según se explica el sabio , delante de nosotros pu-

A 2 so 
1 5. Th. VtUan* Conc. 1. 2 Job. x x u . v. 14. 

Dom. i , de Adv, p. med, 3 S. Th. i .p* q. 22. «. 1, 



4 PLXTICA PRIMERA. 
so el fuego, y el agua 4 para que alargáramos la mán^ 
á lo que quisiéramos 1. ¡ Prerogativa singular ! que nos 
distingue de los insensibles y de los brutos , que obran , 
con necesidad y sin arbitrio. ¡ Dignidad sublime ! que ha­
ciéndonos dueños de nuestras acciones , nos da la facul­
tad de merecer ó desmerecer en lo que hacemos ó dexaraos 
de hacer. 

6. Así discurre nuestro santo Ilustrísimo de Valem* 
cia 2 , y de estas premisas , como tan gran teólogo , infie­
r e , que aquel mismo Dios , que nos dio la libertad de 
obrar bien ó mal ; ha de juzgar nuestras obras , para dar­
nos el premio ó el castigo correspondiente á su bondad ó 
malicia. De otra suerte fuera imperfecta su providencia. 
Fuera el mundo una babilonia , un laberinto. Fuera justa 
la quexa de aquellos que por la boca de David decían 5 : 
2 Porque , Señor , han de ser dichosos en el mundo los 
impios , y desgraciados los justos ? ¿ A lo ménos no ha de 
llegar el dia en que se truequen las suertes,y se dé á ca­
da uno lo que merece ? Qué ? Los que sacrilegos os blas­
feman , los que temerarios desprecian vuestra santa le}'", 
los que avaros y crueles despojan y maltratan al pobre , 
sin dexarle siquiera el consuelo de quexarse , los que sin 
freno corren las campañas de la sensualidad , g han de mo­
rir entre regalos y delicias ? g Y no mas ? g La muerte 
ha de ser ei último término de su vida, como lo es de la de 
los justos ? g Y nada mas? Luego defraudados quedaron los 
mártires, engañados los anacoretas : vanas fuéron sus es­
peranzas , inútil su penitencia, g En donde estáis , ó Dios 
mió ? g Escondido entre nubes ? Et nubes latihulum ejus 4? 
¿ Que se hizo vuestra providencia ? g Qué vuestra justi­
cia ? Mas tened, justos. Las obras de Dios son perfectas 5: 
Dei perfecta sunt opera. Vendrá el dia en que los impíos 
tendrán envidia á vuestra pasada infelicidad , en que com-

pa-
1 ECCÍU XV. V. I ? . 3 Ps. LXXII . V. 12. XCIII , 

'2 S. Th. FUI, Cope, L Dow. / . v. 3. ^ Joh. 22. v. 14. 
Adv* imt, 5 Deuter x x x u . v. 4, 



DOMr. U DE ADVIENTO. 5 
parecerán ante el tribunal de Dios a oir la sentencia de su 
condenación. 

7. Me hago cargo que esta razón solamente conven­
ce que después de la muerte de cada uno ha de haber un 
juicio particular, en que Dios , atendidos los me'ritos, ha 
de decidir su suerte ó su desgracia. Pero es un preámbulo 
muy propio para hablaros del juicio universal , que Dios 
ha resuelto tener al fin del mundo , por las razones que, 
señalan los teólogos. Entre todas la que mas satisface 
aquella vulgar pregunta : ¿de qué sirve el juicio universal, 
si es irrevocable y decisiva la sentencia que se dio en el 
particular? La que mas , digo, satisface , es la que nos 
pondera nuestro santísimo prelado 1. A la v i r tud , dice el 
santo , se debe por recompensa el honor y la gloria \ y 
al pecado se le debe dar por castigo la infamia y confu­
sión. Y uno y otro es propio de los hombres , en quanto 
hombres ; porque los brutos bien pueden ser halagados y 
muertos, pero no honrados , ni confundidos. Por eso dis­
ponen los príncipes premiar en público las grandes haza-
fías de sus vasallos , y mandan castigar en público sus mas 
enormes delitos. 

8. No hubiera Asuero premiado como debía la fide­
lidad de Mardochéo, si no hubiera dispuesto que montado 
sobre uno de sus caballos paseara las calles y plazas de su 
corte , á fin de que quedara honrado de todos. N i tam­
poco el mismo Asuero hubiera dado el castigo que se me­
recía la perfidia y soberanía de Aman , si no le hubiera 
mandado tomar del diestro aquel caballo , y ser el pre­
gonero de las honras de su mayor enemigo. No las r i ­
quezas ni los empleos 5 no las horcas ni los cuchillos , el 
honor y la infamia eran el premio y el castigo debidos á 
la virtud de Mardochéo , y al delito de Aman. 

9. Y por la misma razón no fuera perfecta la justicia 
de Dios, si no tuviera dispuesto que después del fin del 
mundo se junten en -el valle de Josafat ángeles , demo­
nios y hombres estos para ser juzgados, y aquellos para 

S. Th. Filian. Conc. j , Dom, 1. J d , circa med. 



5 PLÍTICA PRIMERA. 
testigos del juicio. De esta suerte serán honrados los jus­
tos , y confundidos los impíos ; porque Dios hará paten­
tes las virtudes y los vicios de unos y otros. Al modo que 
á los rayos del sol material se perciben los átomos mas me­
nudos ; así también entonces á los rayos del sol divino se 
descubrirán nuestros mas ocultos pensamientos , afectos , 
palabras y obras. ¡ Qué confusión para los impíos ¡ 

10. Entonces oirán todos aquellas lascivas palabras 
que se os dicen al oído. Entónces se verán aquellas com­
placencias con que os entretienen y embelesan los objetos 
mas torpes. Entónces se descubrirán las acciones que aho­
ra encubre la soledad y las tinieblas. ¡ Que' horror l ¡Qué 
infamia ! Caygan sobre nosotros los montes , dirán los 
infelices , cúbrannos los collados 1 : Dicent móntibus cádite 
super nos , & cóllibus opsrite nos. No seamos el oprobrio y 
la ignominia de todo el mundo. Arrojadnos quanto ántes 
á los infiernos : pues nos es menos sensible aquella eter­
nidad de penas , que la confusión y vergüenza que pa­
decemos. 

11. Esta representación triste pobló los claustros y 
los desiertos , y debe hacer estremecer á los obstinados en 
el vicio. Pero al mismo tiempo llena de alegría y de con­
suelo á los que ahora se avergüenzan de ofender á Dios: 
porque entónces en premio de su confusión serán honra­
dos , no confundidos. Aunque hayan sido pecadores , co­
mo Dios con su gracia , no solo cubrió , sino que lavó las 
manchas de sus pecados , no aparecerán á la vista de to­
dos. Todo será aplausos á sü virtud , enhorabuenas á su 
felicidad : porque Jesu-Christo, que ha de ser el juez i, les 
dará el apetecido premio del honor y de la gloria. 

Segunda parte. 

12. A l considerar que Jesu-Christo hade ser nuestro 
juez en el último juicio universal , no se si me diga que 
debéis deponer el miedo que concebísteis. Pues no ha de 

ser-
1 Luc. xxxni» v, 30. 



DOM. IB DE ADVIENTO. f 

serlo nuestro enemigo el demonio , no algún ángel , no el 
mismo Dios en quanto Dios , cuyo poder hace temblar á 
la tierra , y á las colunas de los cielos , cuya magestad 
deslumhra á los Querubines. | Quien de nosotros pudiera 
comparecer ante su tribunal , quando las rocas en su pre­
sencia se deslien como la cera ? 1 Petra úcut cera Uques* 
cent á facle ejus. Nuestro juez , Señores , ha de ser Jesu-
Christo en quanto hombre. E l mismo,que es nuestro abo­
gado á la diestra de Dios Padre , ha de ser nuestro juez. 
¡ Quan grande debe ser la confianza de conseguir una sen­
tencia favorable ! 

13. Por eso con tanta ansia pedia el real profeta á 
Dios que entregara la judicatura á su Hijo : 2 Judicium 
tuum regi da , et justitiam tuam filio regís. Ño porque des­
confiara de la rectitud y de la piedad del Señor , dicién-
donos él mismo , que por su naturaleza es rectísimo y 
misericordioso 5 sino porque no estaba unido á nuestra 
naturaleza , como su Hijo. Entregad, Señor, la judicatura 
á aquel que ha experimentado las miserias de nuestra na­
turaleza , que ha padecido la desnudez , la sed y la ham-̂  
bre : á aquel que fué perseguido con engaños y violen­
cias , que con lo mucho que padeció aprendió misericor-
dia. Entregad la judicatura á aquel que por nosotros qui­
so ser juzgado de Pilátos , y condenado iniqüamente á 
muerte. No le recusarémos por cruel , sabiendo que es 
manso cordero. No sospecharémos de su enojo: porque sa­
bemos que es nuestro hermano , y nuestro redentor. Toda 
la corte celestial clama con nosotros , que es digno de i a 
virtud , de la sabiduría , del honor, de la judicatura. En­
tregádsela , Señor , y gustosos nos sujetamos á su juicio. 

, 14. Cumpliéronse los deseos del real profeta y los 
nuestros. A su Hijo constituyó Dios juez de vivos y de 
muertos , para que los hombres fuéramos juzgados por 
un hombre. ¡ Qué felicidad ! § Quien ha de acusarnos en_ 
aquel tribunal en que es juez nuestro abogado? ¿Cómo 
ha de condenarnos el mismo que vino al mundo para sal­

var-
1 Judiu x v i . i?. 18. 2 PÍ. LM-h v' 2» 



I PLATICA wmmtík 
vamos ? Todo quanto cóncurre en aquel juicio me per- -
turba y me pasma ; solo el pensar que vos , Seílor, habéis 
de ser mí juez me consuela j me alienta : . vos que sois 
mi redentor , mi abogado , mi padre , mi esperanza , todo 
mi bien. Por mas que camine entre las tinieblas de la 
muerte , no temeré : porque vos os habéis declarado á mi 
favor : 1 Si amhulavero in medio umbrce morüs , non timebo 
mala, quoniam tu mecum es. ¿Cómo he de temer, si en vues­
tro cuerpb , juez mío , miro impresas las sefíales de vues­
tro amor ? Aunque* yo no sepa responder , vuestras llagas 
hablarán por mí. En tan poderosos abogados estriba mi es­
peranza. 

15. Mas no ha de ser tanta, Oyentes mios , vuestra 
confianza , que expela el temor justo y filial que debemos 
tener á nuestro redentor y padre. Porque con estos res­
pectos de padre y redentor juntará la rectitud y severidad 
de juez. Si la muerte os coge en estado de enemigos su­
yos , ¡ ay de vosotros ! experimentaréis rugiente león de 
Judá al que será para los justos manso cordero de Israel. 
Así como un juez parece benigno y apacible á sus hijos 
y amigos | pero severo y aun cruel á los facinerosos : así 
también Christo señor nuestro parecerá terrible á los im-
pios.No vendrá entonces como quando nació humilde en un 
pesebre ; vendrá sentado sobre una nube con gran mages-
tad y poder : Tune videbunt filium hóminis vementem in m -
he cum potestate magna et majestate. 

16. Prevengamos pues su venida con la confesión 
de nuestras culpas, como aconsejaba David 2 : Prteoccupe-
mus faciem ejus in confessione. Anticipemos á su juicio nues­
tro arrepentimiento , nuestras lágrimas y sollozos : 3 Plo-
remus coram Dómino qui fecit nos. Constituyámonos jueces 
de nosotros mismos , y quanto más severos fuéramos con 
nosotros , tanto menos lo será Jesu-Christo en aquel dia. 
Ahora es nuestra conciencia el fiscal que nos acusa , en-
tónces lo será el demonio. Si ahora nos condenamos al 
suplicio de la penitencia , entónces nos salvarémos. ¡ O 

fe-
1 Ps. x x x n . v. 4. > Ps. XCIF. v, 2. 
2 Ps. XCIF. V. 6, 



ÜOM. í. DE ADVIENTO. 9 
feliz penitencia , felices lágrimas que podéis librarnos de 
llorar eternamente l ¡ O engañosas vanidades , falsos pla­
ceres del mundo , que dormidos nos lleváis á la mayor 
infamia y confusión de un juicio , y á las penas de un in­
fierno ! 

17. Pero la Iglesia , nuestra amorosa madre, con la 
memoria del juicio en el evangelio , y con las voces de 
San Pablo en su epístola nos dispierta del sueño J 1 Fra~ 
tres hora est iam nos de somm súrgere. Hermanos mios, ya 
es tiempo que dispertemos , que sacudamos el pesado le­
tárgico sueno de las pasiones que nos embelesa y encanta. 
Ya es tiempo ; porque con los dias , con las horas , y aun 
con los instantes que corren, Se acerca el término de nues­
tra vida : 2 Adesse festinant témpora. Casi perciben nues­
tros oídos el eco de la trompeta y de la voz del ángel que 
nos llama á juicio. Ya , sin casi , con los ojos de la fe des­
cubrimos á Jesu-Christo que viene á juzgarnos. Disper­
tad , mortales, no os encuentre el Señor dormidos y des­
cuidados, no os halle entre glotonerías e' impurezas: 5 Non 
in comessationibus, & ebrietatibus, non in cubilibus , et im-
pudícitlts. 

18. Ya es tiempo , volveré á deciros con San Pablo , 
que disipéis con la penitencia las tinieblas de la culpa , y 
os adornéis con las lucidas armas de la gracia : 4 Abjkia-
mus ópera tenebrarum , induamur arma lucís. Si malográis 
este tiempo , os quexareis en otro : ¡ Ay que pude ! ¡ ay 
que no que quise arrepentirme ! j ay que no tengo discul­
pa ! justa es mi infamia , justa mi condenación. Pero ya 
entonces no servirán las lágrimas : ahora si que postrados 
á los pies de Jesu-Christo debéis derramarlas por vuestras 
culpas. Ahora debéis confundiros, para no padecer la 
confusión mas ignominiosa. Ahora debéis confiar en la 
infinita misericordia del Señor que ha de iuzo;aros. L i -

eral os comunica ahora sus gracias, paraque pueda 

1 Rom. X I I I . v. n , 3 Rom. x m . v. 13. 
2 Deut. x x x n . v. 35. 4 Rom. x m . v. 12, 

Tom. / . B 

en-



TO PLÁTICA PRIMERA. 

entonces benigno deciros : venid benditos de mi Padre á 
poseer ei rey no que os está preparado. Sí , Dios mío , así 
lo esperamos , y para conseguirlo , os pedimos perdón de, 
haberos ofendido , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

19. ¡ Amabilisimo Jesús ! Hasta ahora be estado dor­
mido entre las vanidades y delicias del siglo ; pero ya 
dispierto á la voz que me llama á juicio conozco mi pa­
sada ceguedad y mi engaño , y arrepentido os pido per-
don de haber pecado. Pésame , Señor , de haberos ofen­
dido. Misericordia. 

[ Adorado Salvador mió ! ¡ Qué confusión sera la mia, 
si se descubren á vista de todo el universo mis culpas y 
maldades ! E l horror * la vergüenza me postran á vuestros 
pies á implorar vuestra piedad. Perdonadme, Señor , aho­
ra , para que no sea entonces confundido y condenado. 
Misericordia. 

I Dulcísimo Jesús I En aquel juicio final todo me pas­
ma , sino el contemplar que vos habéis de ser mi juez. 
Vos que sois mi abogado , mi padre y mi redentor. En vos 
confio , de vuestra piedad espero alcanzar una sentencia 
favorable, l a me pesa, Dios mió , de haberos ofendido. 
Misericordia. 

P L Á T I C A i r . 

DE E A DOMINICA SEGUNDA DE ADVIENTO. 

Tu es qui venturus es¿ an alium expectamus? Matth. x i . v .3 . 

r . * 1 S o podéis haber dexado de reparar , que 
en los divinos oficios que se cantan en'estos dias se mezcla 
y se confunde el adviento ó la venida del Señor , severo 
juez del mundo , con el adviento ó venida del mismo be-

nig-
'm 4 Diciembre 1740. $ Bklemhre l y ^ í * . 
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nigno Salvador del mundo. Distintos contrarios afectos 
habrán conmovido en vuestros corazones el uno y el otro 
adviento. Porque aquella venida asusta , esta alegra; pero 
la memoria de entrambas se dirige y conduce al fin de 
vuestra santificación. E l domingo pasado sonó á vuestros 
oídos la ronca desapacible trompeta del juicio , para que 
si por desgracia dormíais el pesado sueño de la culpa, 
dispertarais y abrierais los ojos para contemplar y temer 
al juez que ha de venir á juzgaros. Hoy se percibe la voz 
del Bautista , clarín armonioso que os avisa salgáis á ver 
y venerar al que viene á satisfacer por vuestros pecados. 
E l mismo que viene ahora á justificar á los impios , ha de 
venir á castigar á los impios. E l mismo que^ viene manso 
apacible cordero del Dios de Israel , ha de venir bravo 
rugiente león de Judá . Bramará el mar enfurecido : se es­
tremecerá la tierra : se cruzarán en el ayre los rayos : se 
eclipsarán el sol y la luna : se perturbará el curso de los 
astros : se desplomarán los cielos. Temblad , mortales , al 
contemplar al Hijo de Dios sentado en un trono de ar­
diente fuego ; In conspectu cjus exardescet ignis *. 

2. Ĵ fas no : reparaos del susto. No tenéis que te­
mer la sentencia del que ha de venir á juzgar el mundo, 
si queréis amar al qus viene á salvar el mundo. Acer­
caos , no temáis ; pues viene amable, no temible : porque 
viene enamorado á ganar vuestros corazones con las fuer­
tes armas de su amor , como se explica Santo Tomas de 
Villanueva 2 : viene depuesta la magestad , depuesto el 
terror : viene como uno de vosotros , humano , incógnito. 
No le conoceréis á primer vista : Homo est , et qms cog~ 
noscet eum ? Preguntadle con los discípulos del Bautista : 
Tu es qui venturus es , an alium expectamus ? g Sois el que 
habéis de venir ? ¿ y á que venís ? A estas des preguntas 
ps responderé en las dos partes de mi plática. Y me pro­
meto , que si consigo haceros conocer quien es el que vie-

i , ne 
1 Ps. XMX. v. 3, 2 S. Th. Filian. Conc. 1, 

Dom. 11. Adv. pr . fin. 
B 2 



12 PLATICA SEGUNDA, 
ne , y para qué viene , eHamorados de su bondad, y agra­
decidos á su fineza jamás le ofenderéis. — 

Primera parte» 

3. Califica el señor San Bernardo 2 de justa y prove­
chosa la curiosidad de aquellos que preguntan en este 
tiempo de adviento : ¿ quién es el que ha de venir, que ha 
de nacer ? Porque , aunque todos los fieles deben saberlo, 
sacarán un gran provecho de preguntarlo. gNo sabia el 
Bautista que Jesu-Christo era el Mesías prometido ? g No 
se lo habia revelado el Espíritu Santo como á profeta, y 
mas que profeta ? ¿ N o lo habia oido en el Jordán de 
la boca del Padre eterno ? g Y él mismo no le habia se­
ñalado á tsdos con el dedo ? Pues con todo , desde la cár­
cel , en donde le puso la impiedad de Herodes , envía á 
sus discípulos á que pregunten á Jesu-Christo , ¿quién es ? 
Tu es qui venturus es ? Para que así viéndole y oyéndole 
quedaran persuadidos de la verdad del testimonio que les 
habia dado. 

4. Yo no dudo , Señores , que vosotros no necesitáis, 
como los discípulos del Bautista , de preguntar quién es 
aquel, cuyo adviento celebramos; porque firmemente creéis 
que es el Mesías prometido. Pero con todo vuelvo á decir 
con San Bernardo , que son misteriosas estas preguntas ; 
pues la Iglesia las repite muchas veces en este tiempo. Y 
como que retrocediendo muchos siglos habla como si no 
hubiera nacido Jesu-Christo , tomando las palabras de la 
boca de los profetas que le precediéron , para manifestar 
tu curiosidad , y las ansias que tiene de que venga. Ya 
e» hora , dice con Isaías , ó gran Dios de Abraan , de 
Isaac y de Jacob, ya es hora que lluevan las nubes al jus­
to , que se abra la tierra y brote ai Salvador : produzca 
la vara de Jesé á la hermosa flor del campo. Ya es hora 
que se acábela guerra entre Dios y los hombres, que 
movió Adán rebelde: hágase la paz. Ya es Hora que se de-

xe 
* S. Bern. Serm, j . m Adv. Dom, 
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xe ver resplanáeciente el sol de Juda , cuyas luces rayan 
en este tiempo , crepúsculo de la mañana. 

5, Así suspiraban los patriarcas y los profetas por la 
venida del Redentor , y así suspira la Iglesia en este tiem­
po ; y con sus ojos mirando toda la tierra cubierta de 
niebla , por si acaso es el Señor el que habita en ella : 
1 Dixi t Dóminus ut habitaret in nébula ,envia por explora­
dores á sus 4eíieos , que le pregunten : ¿ Sois el que ha­
béis de r^ynar sn el pueblo de Israel ? g Sois el rey de la 
gloria ? J£ aun quando certificado de que es el mismo , 
manda abrir las puertas para que entre ;2 Attólltte portas 
príncipes vestras et introibit rex gloria , continua pregun­
tando con el real pkjfeta : g quién es este rey de la glo­
ria ? 3 Quis est iste re&.ghrice ? E l Señor fuerte , el Señor 
poderoso en las batallas , responde ; pero no se satisface : 
porque yuelve á preguntar : g quie'n es este rey de la glo­
ria ? Quis est iste rex gloriad 

6. Y a s í , Señores , sin injuria de la fe que profesáis, 
bien podéis preguntarme : | quién es el Señor que está 
para venir ? Mas ¡ ay ! que yo no sé lo que he de respon­
deros. Responda por mí el arca'ngel San Gabriel su emba-
xador. Es , dice , el Hijo del Altísimo : Altíssiml Films 
vocábitur 4. Tan legítimo heredero y poseedor de su infi­
nita perfección , que porque algunos ángeles envidiosos y 
soberbios pretendieron usurparle la gloria , los arrojó el 
Padre de su reyno á los abismos; y porque ignorante 
Adán , quiso igualársele en la sabiduría , privó de su gra­
cia á él y á todos sus descendientes. Por respeto de su 
unigénito Hijo , dice San Bernardo 5 , perdió el eterno 
Padre á las dos mas nobles criaturas que había criado, 
ángeles y hombres ; y queriendo el Hijo satisfacer á su 
Padre esta fineza , viene á restituírselas. Sepan, dice, que 
amo á mi Padre , íanto como mi Padre me ama: si por mí 
se movió la tempestad , me arrojo ^1 mar como Joñas 6 , 

pa-
1 n i . Reg. V I I I . v. i2% 5 5. Bern. Serm. j . m Adv* 
2 Ps. X X I I I . v. y. Dow. 

4 huc. 1, i?. 3a. 



PZ. ATICA SEGUNDA» 
para que calme : Si propter me tempestas hae orta esf̂  
mt'túte me in mare. 

7. No es menos , Señores , el que viene á la tierra de 
la parte mas sublime del cielo , que Dios , hijo de Dios : 
Altíssimi filius vocábitur. A l oirlo de la boca del arcángel 
no tendríais ya que preguntar , quién es el que viene , si 
él mismo no dixera , que el Hijo de Dios viene hijo de 
María : 1 Quod ex te nascetur, Pero con esta novedad cre­
ce la admiración y continúan las preguntas: ¿ Quién es 
el que viene ? g Dios hecho hombre ? g Dios humanado ó 
unido á nuestra humana naturaleza ? ¿ Qual es , ó Dios 
mió , el designio de vuestra providencia ? pregunto con 
nuestro santo prelado 2, 3 Por qué no venís á la frente de 
vuestras angélicas milicias , si venís á conquistar el reyn© 
de Israel ? g No sois vos , Sefíor , el que por ministerio de 
un ángel degollasteis los primogénitos de Egipto ? g No 
sois el que sumergisteis en el mar á Faraón y su exército ? 
¿ No sois el que baxasteis á dar la ley en el monte Sinaí 
sentado en un trono de gloria ? ¿ Pues cómo mudáis de 
trage y conducta para recobrar el reyno que entonces es­
tablecisteis ? g Quién os ha despojado de aquella magestad? 
¿Quién os ha puesto el disfraz , el humilde vestido de. 
nuestra naturaleza ? 

8. E l amor-que nos tiene. Señores. No viene á atemo­
rizarnos con castigos, sino á vencernos con halagos. Aquel 
que inundando el mundo con el diluvio , aquel que abra­
sando las ciudades de Pentápolis , aquel que sepultando 
en el abismo á Datan y Abiron , aquel que criando el 
cielo , la tierra , el fuego , el agua , el ayre y quanto en 
él habita , á beneficio del hombre , no pudo ganar la vo­
luntad del hombre : hace ahora una nueva experiencia. Se 
humilla , se envilece , y para decirlo con el Apóstol , se 
anonada, g Quién puede, Señor , resistirse á este golpe ? 
Yo me atrevo á decir con San Ambrosio : Nada de lo que 
hicisteis por mí me obliga á doblar la rodilla ; pero la 
doblo al veros tan humilde. Y así confuso postrado os sal­

go 
1 Luo. 7. v. 35. 2 S. Th. W.ían. Conc. 1. 

Dom, u , Adv. post. imt. 
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go á recibir , diciéndoos , § para qué tanto exceso ? g para 
qué venis hecho hombre ? Mas la respuesta de esta pre­
gunta la oiréis en mi 

Segunda parte, 

9. Sola la noticia que os he dado de que es Dios 
hombre el que viene al mundo , basta para que procuréis 
disponeros para recibirle. Porque al primer aviso que tie­
nen los vasallos de que viene su rey , § qué preparativos 
no hacen ? Componen los caminos , adornan las calles por 
donde ha de pasar , hermosean y enriquecen la casa ó 
palacio en que ha de hospedarse , previenen mil festivas 
costosas demostraciones para manifestarle su alegría y su 
respeto. Todo esto executan quando solo saben que viene 
su rey : porque si supieran que venia para bien de ellos 9 
para exonerarlos de tributos , para librarlos de una escla-
vimd , y para colmarlos de gracias y beneficios , g fk'á 
no hicieran en su obsequio ? Yo no sabré ponderarlo. N i 
tampoco sabré deciros lo que debéis hacer para recibir al 
rey de la gloria , que viene á redimiros de la esclavitud 
del demonio , á satisfacer á su eterno Padre por vuestros 
pecados, á abrir las puertas de los cielos. 

10. Ahí tenéis en pocas palabras la respuesta a' aque­
lla pregunta : g para qué viene ? E l mismo Dios infalible 
es quien os la da en diferentes partes de su escritura. Aun­
que es verdad que el venir Dios- unido á nuestra humana 
naturaleza nos acarreaba un honor y una felicidad inmen­
sa ; con todo la principal causa de su venida no fué en­
grandecer nuestra naturaleza , sino el curarla. Viene desde 
ios cielos un gran médico , decia San Agustín 1 , porque 
en ia tierra hay un enfermo desahuciado. Todo el mundo 
diríais,que era un hospital antes de la venida del Señor: 
casi todos ciegos entre las tinieblas de ia gentilidad , ni 
adoraban , ni veían al Dios verdadero : solo era conoci­
do en los estrechos términos de Judea : 2 No tus tn Judaa 

Dcus, 
X JS. Aug. Serm, CLXXV, 2 Ps, .LXXV. V. 2. 
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Deus. Y aun allí , á excepción de pocos justos '4 que bata-
jlando entre el temor y la esperanza vivían en fe de que 
habia de venir ; de ios demás unos estaban paralíticos de 
la torpeza , otros hidrópicos de la ambición , estos ciegos 
del interés , y todos idólatras de sus pasiones. Toda la na­
turaleza estaba enferma , inficionada , sin remedio por la 
culpa de Adán. Iban torcidas todas las sendas qué van al 
cielo: 1 Omnis caro corrúpsrat viam suam, Creian los hom­
bres que las riquezas eran el único apoyo de la felicidad: 
que la soberbia era inseparable companera de la fortuna: 
que la humildad era baxeza indigna de un ánimo genero­
so. Así se iban derecho camino del infierno. 

11. Figuraos, Oyentes mios, que nacisteis en este in ­
feliz tiempo , y hubierais ciertamente nacido si no hubie­
ra venido Jesu-Christo al mundo. Figuraos, digo , que 
sois como aquellos miserables ; y contemplando que viene 
el Señor á sacaros de tanta miseria , exclamad con Santo 
Tomas de Villanueva : ¡ O dignación infinita! | ó miseri­
cordia inmensa ! Ya viene según vaticinó Isaías 2 á abatir, 
los mas soberbios montes , y á elevar los mas humildes 
valles : porque ¿ quie'n ha de ser soberbio , viendo á su 
rey humilde ? Ya viene á quitar su estimación á las r i ­
quezas í'porque g quién ha de poner los ojos en el oro , ni 
en la plata, si tiene en su rey pobre un tesoro inagotable? 
Ya viene á enderezarlas sendas torcidas, y á allanar el ca­
mino del cielo para llevarnos á su gloria : § quién querrá 
i r al infierno ? Ya viene á desposeer al príncipe de las t i ­
nieblas del dominio que tenia sobre nosotros : g cómo ha 
de poder resistirle ? Ruge el demonio al ver que le ar­
rancan de entre sus garras la presa , y clama : g porqué 
no he de quedar yo comprehendido en la redención del 
mundo ? g Acaso no es infame la culpa de los hombres ? 
¿ Pues porque ha de venir Dios hecho hombre , y no án­
gel ? ¿ Porque ha de perdonar á los hombres malos , y no 
á los ángeles malos ? 

12. g Porque ? Porque así lo quiere. Su suprema vo-
lun-

1 Gen, v i , v, 12, 2 1$, XL. 
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kintad es la mas eficaz razón de nuestra singular dicha, 
y es un nuevo motivo para que vosotros os dispongáis 
para recibirle. ¿ Q u é tiene que ver el rey del. cielo que 
viene , con el rey de la tierra que pasa ? ¿ Puede compa­
rarse el bien que viene á haceros aquel, con el que puede 
haceros este ? Pues g porque' no habéis de hacer en ob­
sequio de este , lo que hicierais en el del otro ? Y mas 
quando el Señor que viene no os pide , sino que le prepa­
réis el camino : Pára te vlam Dómim que e'l mismo toma 
á su cargo el adornar con virtudes-vuestras almas en don­
de quiere hospedarse. Quitad los impedimentos que le 
cierran el paso. Domad con la penitencia vuestras pasio­
nes rebeldes á su soberanía. No es razón, Chrisíianos, que 
ios Israelitas fueran mas fervorosos que vosotros- en desear 
la venida del Señor , ni mas solícitos en merecerla. Pues 
sabed que Tobías á su devoción , y a su piedad para coa 
Dios , anadia las obras de misericordia con Jos próximos. 
Daniel á sus súplicas anadia cilicios , ayunos , lágrimas y 
gemidos , para alcanzar que se anticipara el tiempo de la 
reñida del Señor. 

13. Vosotros sabéis que está para nacer; y así en' 
estos dias , os diré con San León Papa , haced mas Jimos-
na á los pobres , deponed el fausto y la vanidad , renun­
ciad ios deleytes impuros , venid con mas freqüencia á 
los templos. No pongáis vuestro cuidado en prevenir galas • 
y comidas para celebrar el nacimiento del Señor. No gus­
ta de esos aparatos. Adornad vuestras almas con las vi r ­
tudes , si queréis asemejaros al rey de la gloria que vie­
ne Señor de las virtudes : 1 Dóminus virtutum ipse est rex 
glorice. Esta semejanza arrebatará sus cariños. Sed compa­
sivos , porque viene piadoso. Sed parcos , porque viene 
abstinente. Sed humildes, porque viene humildísimo. Sa-
iidle al encuentro y postrados á sus pies , dadle la bienve­
nida. Pedidle desde Juego perdón de vuestras pasadas cul­
pas. Venís , Señor , á perdonarlas : no se frustre en noso­
tros el fin de vuestra venida. Por vuestro amor , por vues-

i n tra 
Ps. X X I I I , v, io» 
Tom, L Q 
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tra bondad sentimos en lo intimo del eorazon haber pe­
cado. Nos pesa de &c. 

J A C U L A T O R I A S. 

14. j Benignísimo Jesús ! Os contemplo á vísperas de 
nacer al mundo. Venid , Señor , á hospedaros en mi cora­
zón arrepentido de haberos injuriado. Me pesa , Señor , de 
haberos ofendido. Misericordia. . 

I Dulcísimo Jesús l ¿ El mismo que habéis de venir á 
juzgarme , venis ahora á redimirme ? ¡ O dignación í ¡ 6 
fineza ! Os amo sobre todas las cosas. Prometo no ofende­
ros. Perdonadme. 

I Amabilísimo Jesús ! Por mi amor habéis depuesto la 
magestad. Venis humano , compasivo. Compadeceos , Se-
fíor , de mi miseria. Tened misericordia de mi. 

P L Á T I C A I I I . 

EN I/A DOMINICA INFRAOCTAVA DE LA CONCEPCION DE LA 
VIRGEN I SEGUNDA DE ADVIENTO. 

De qua natus est Jesús. Matth. 1. v . 16, 

quisiera , Señores , que al oir las pala^ 
bras del evangelio que acabo de pronunciar, las mismas 
que canta nuestra madre la Iglesia en la solemnidad de la 
Concepción inmaculada de María santísima , pensarais 
que intento predicaros una plática, que sin edificaros os 
entretenga por espacio de media hora. No fué esta la idea 
que os propusisteis viniendo á este templo. No ha sido 
jamas , ni será con el favor de Dios mi designio suspen­
deros con aquellas sutilezas ^ue mas merecen el nombre 
de profanos juegos del > ingenio , que el de sagrados dis­
cursos. No por cierto, g Pero ha de quedar defraudada 
vuestra devoción á María señora nuestra , concebida sin 

raag-
* 10 Diciembre 1741. 11 Diciembre 1746. 
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mancha ? g He de privaros del gozo que tendréis de oír­
me ponderar la gracia del primer instante ds su vida ? ¿No 
ha de haber un medio que me facilite cumplir con vues­
tros deseos , y con mi obligación ? S í , Oyentes mios ; si­
no fuera culpable la providencia de la Iglesia , que por 
ocho dias nos acuerda la Concepción inmaculada de ía 
Virgen , paraque sea asunto de la veneración de los fieles, 
y de la eíoqiiencia de sus ministros. 

2é En ninguna de las festividades consagradas á María 
señora nuestra , puedo con' mas propiedad daros una ins­
trucción provechosa , que en la de su Concepción sin 
mancha. Porque siendo preciso hablaros del pecado origí-
n a í , que contraemos todos , y no contraxo María , puedo,; 
instruye'ndoes en el dogma fundamental de nuestra fe , ha­
ceros conocer la enfermedad de nuestra naturaleza ; par* 
que quando os pregunten lo que sois , como se lo pregun­
taron en este dia los fariseos al Bautista , Tu quh es? po­
dáis responder que sois miserables frágiles pecadores ; y en 
conseqüencia de este conocimiento procuréis , desconfiados 
de vosotros mismos , evitar las ocasiones de pecar, , Y lue­
go os haré presente la gran felicidad que logró María en ser 
preservervada de la culpa original ; á cuyo fin no pondré 
la vista en la lucida numerosa serie de ascendientes de M a ­
ría 4 que formó el evangelista San Mateo. \ Ay ! por mas 
que sean ellos patriarcas insignes, reyes piadosos , les en** 
contrara manchados con la culpa. Toda mi atención arre­
bata su descendiente ó su hijo Jesu-Christo : De qua na* 
tus est Jesús. Pues por ser madre de Jesús fué concebida 
sin la culpa original , por ser nosotros hijos de Adán sorf 
mos concebidos en ella. De este origen riace nuestra des­
gracia; y de aquel principio proviene Su mayor dicha.? 
Uno y otro os haré ver en el discuso de mi plática , si me 
estáis atentos. 

Primera parte, ' . • ? 

3* Por mas autorizada que esté en el mundo la persua­
sión de que los hijos heredan la honra ó la deshonra de'sus 

C a pa-
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padres , con. todo no dexa de ser , decia el Nacianzeno , 
una vana , y tal vez injusta imaginación del vulgo. Por­
que el honor es recompensa propia de la virtud : la infa­
mia es precisa conseqüencia del vicio ; y como los padres 
no pueden comunicar á sus hijos la virtud , ni el vicio, no 
pueden en verdad vincular en sus familias la honra , ni la 
deshonra. Una y otra son patrimonio ó atributo del alve-
drío del alma , que ellos no producen. 
' 4. Pues 2 cómo, preguntaba un Pelagiano, pudo nues­

tro primer padre Adán comunicar á todos los hijos la des­
honra ó infame mancha del pecado ? | Cómo tuvo en su 
mano, hacer nobles ó villanos , buenos ó malos , felices é 
infelices ú sus descendientes ? ¡5 Cómo en el mismo instan­
te que empezamos á ser hombres en las entrañas de nues­
tras madres , sin quererlo nosotros , solo porque Adán lo. 
quiso , empegamos á ser con toda propiedad pecadores I 
g Cómo ? Porque Dios contituyd á Adán cabeza mo­
ral de todos los hombres , por un soberano, decreto con 
que ordenó darle la gíacia ó justicia original con fa- ' 
eultad de transfundirla en sus descendientes , baxo la 
condición de que observara su santo precepto. Quebran­
tóle Adán , y en lugar de la inocencia , que nos hubiera 
comunicado inocente , ya pecador nos comunicó el peca­
do. Todos, según declara San Pablo \ pecamos en Adán: 
p porque su pecado nos es moralmente voluníario; al rao-
do que es voluntario al pupilo lo que su tutor hace , di­
ciéndose que aquel quiere , y execjtíta lo que este dispo­
ne : ó porque, según enseña mi angélico raaestfo santo To­
mas, su pecado fué causa física de nuestro pecado 2* ¡Cau­
salidad violenta ¡ j maligno influxo ! que inficionando to-
da la naturaleza humana, produce en cada uno-de nosotros 
una culpa mortal , capaz de constituirnos , ya antes de 
nacer , esclavos del demonio , enemigos de Dios , y hijos 
naturales de su ira , como dixo el Apóstol : Natura p l i i 
i r a K 

Ea-
1 Rom, V. v. 1 fe. ? Ephes* m m §* 
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' 5, Esta verdad ó dogma de nuestra fe es á juicio de 

San Agustín 1 el mas difícil de explicar ; pero el mas fá­
cil de persuadir : porque las calamidades y miserias que 
afligen y rodean al hombre desde la cuna son ciertos indi­
cios de su pecado original; pues á una pena común á to­
dos , es fuerza que le preceda una culpa universal. Has­
ta Cicerón , continua San Agustín 2 aunque gentil , co­
noció que estaba viciada la naturaleza humana , viendo , 
que no como madre , sino como madrastra del hombre , le 
arroja ai mundo desnudo , frágil, torpe en el cuerpo , 
abatido , vi l y ansioso en el ánimo. Vid el efecto ; pe­
ro ignoró" que la causa era el pecado original que todos 
eonti-aemos. 

6. Bien podéis quanto quisiereis gloriaros de que he­
redasteis de vuestros mayores una sangre limpia ó noble ; 
pero subid á su origen , y le encontrareis inficionado 
con la mancha de la culpa. Lisonjeaos con ios títulos de 
honor que da el mundo , y gozáis vosotros ; pero humi­
llaos luego sabiendo que el primer título que tenéis es el 
infame de pecadores. La muerte y el pecado son la parte 
que os toca , y no os puede faltar en la herencia de vues­
tros padres. Conozco, muy bien lo que soy , decía el mas 
sabio de los reyes Salomón 3 : un compuesto de grandeza 
y de vileza : hijo de David rey y profeta , hijo de Adán 
mortal y pecador : ensalzado por mi dignidad sobre el 
resto de los hombres , igual por mi; naturaleza al menor 
de mis vasallos : teniendo en mi entendimiento infusa la 
sabidum que me rige , tengo en mi corazón la concupis­
cencia que me desordena. Así he nacido , decía , y así 
nacen los reyes por grandes que sean : Nemo enim ex rijá* 
hus aliud hahuit nativifath hútiun. 

7. No dudo que estáis convencidos de que todos con­
traemos el pecado original ,. y de alguna manera noticio­

sos 
1 5., Avg, de Mor* Ecck et 2 B. Aug. Coni. J-uh fe 10. 
Mankh. t. 1. c f oz. Cont. £. 623-. 
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sos del modo que lo contraemos. Pero siempre os quedan 
los deseos de saber , g porque incurrimos en el pecado que 
no cometemos , j padecemos la pena por culpa de agena 
voluntad ? Bastara responderos , que esta fué disposición 
de un Dios terrible , pero justo: de un Dios que infalible­
mente deĵ e hacer lo que hace ; y así debemos adorar los 
secretos de'su providencia , sin internarnos en la profundi­
dad de sus juicios. Pero con todo, supuesto que San Agus-
tin 1 con las luces de la fe halló dos razones de congrüen-
cia fundadas en la naturaleza del pecado original , y en la 
calidad de quien le cometió , he de proponerlas para vues­
tra.enseñanza y emienda. 

8. Es principio cierto en la moral , que el pecado én 
tanto es mas grave y mas digno de castigo en quanto 
proviene de un entendimiento mas ilustrado, y de una vo­
luntad mas libre ; porque el alma obra con mayor fuerza, 
quando obra por propio movimiento ; y tiene ménos ex­
cusa en el mal que hace , quando duefía de sus acciones le 
hace por su propia elección. Tal fué el primer pecado" de 
Adán. Porque no tuvo parte en él el error , ni la flaqueza^ 
pues Dios que le habia hecho con sus propias manos á su 
imagen y semejanza, habia sujetado perfectamente su ape-. 
tito á la razón , y iíustrádole con las mayores luces. N i la 
ignorancia obscurecía su entendimiento , ni algún malva­
do deseo desordenaba su voluntad , ni alguna flaqueza dis­
minuía la fuerza de su libre alvedrío , ni tenia gran difi­
cultad en observar el precepto que Dios le impuso. Y con 
todo , contra su propia inclinación rompió el lazo que le 
imia con su Criador , para precipitarse con todo el peso de 
su voluntad en el amor de una criatura. ¡ Atroz enorme 
culpa I Bien merece por castigo la infección y la ruina de 
todos sus descendientes. 

9. Y no solo proviene nuestra desgracia de la gra­
vedad del primer pecado , sino también de la calidad del 
primer pecador. Sobre la facultad que, tuvo Adán , como 
dixe , de hacernos pecadores por origen , contribuyó tam-

_ • - kien 
2 S. Aug. C. JuU Op, imp. t . 10. c. 892. 1308. UvW 
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tien con su mal exemplo á que lo fuéramos por imita­
ción, g Quién ha de dexar de ser pecador , si lo fué su 
primer padre ? g Su dignidad y preeminencia no habia de 
inducirnos á lá imitación ? g De donde proviene en los 
pueblos la feiaxacion de las costumbres, sino de los peca­
dos de los-que los gobiernan , y de las personas mas v i ­
sibles ? Sus maldades son siempre escandalosas , y son co­
mo Una común pública excusa de que se valen todos pa­
ra cohonestar las suyas, g De donde nace que los peca­
dos pasan de padres á hijos , y que al modo de origi­
nales se perpetúan en las familias ? Lo estamos viendo; 
y la causa no es otra , sino el que un padre , en lugar de 
ensenar á su hijo el temor de Dios , con sus palabras y 
acciones le enseña sus propios vicios ; y insensiblemente 
forma en-él una vida muy semejante á la suya , para que 
con el mayorazgo le herede el orgullo , la ira y la lascivia. 
Una madre , que pasó su juventud entre vanidades y de­
licias , después de haber dado á su hija una ligera t in­
tura de la religión , toda se ocupa en enseñarla sus ha­
bilidades, en infundirle el espíritu del mundo , muy ufana 
de ver remozar en ella sus vicios , y de que el incienso 
qúé comienza á faltarle por su fealdad, se tribute á la que 
es su imagen y su ídolo. Tienen demasiada eficacia los 
exemplos domésticos; por eso vemos algunas familias so­
berbias, otras avaras, otras crueles, y otras lascivas. Y por 
lo mismo , y aun con mayor razón hemos de confesar que 
la descendencia de Adán pecador es pecadora por orí-
gen , contrayendo su culpa , y por imitación , cometien­
do otras. 

10. Pero me diréis que Christo señor nuestro satisfi­
zo superabundantem ente á su eterno Padre por la culpa 
del nuestro r que con el precio de su sangre nos redimió 
de la esclavitud del demonio , y nos mereció su gracia, 
y por conseqiiencia no debe quedar en nosotros rastro de 
la culpa. Es verdad que fué superabundante la satisfac­
ción , infinito el mérito ; pero por abatir nuestro orgullo ^ 
por exercitar nuestra virtud , por mantenernos mas de­
pendientes de su gracia | ó por los piejos que no alcan­

za-
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zamos , no quis'o restituirnos á aquel estado de - inocenGÍ^ 
que gozó Adán en ei paraíso. Quiso que p,or .la eficacia 
de sus méritos llegáramos á ser justos, después de haber 
sido pecadores. Quiso darnos una, medicina que no ar­
rancara la raíz de ia enfermedad. En el bautismo nqs 
perdona Dios el pecado original, pero no toda la pena 
que le corresponde. Nos absuelve del delito , *pero no 
cancela la obligación contraída por el delito. Aquellas 
aguas nos lavan la mancha , pero queda una negra fatal 
sombra. Vivimos por la gracia , pero vivimos, habitual-
mente enfermos por la ccintinua destemplanza- de las. pa­
siones. Se oculta , ó por mejor decir , se descubre en no­
sotros una flaqueza que nos desalienta á seguir lo justo , 
un peso de la concupiscencia que nos oprime una incli­
nación á obrar mal casi á nuestro disgusto , , un fómes, 
que siendo reliquia del pecado original es una semilla tan 
funesta como fecunda de pecados , una ley de-los miem­
bros , como la llama: San Pablo 1 , opuesta á las leyes .de 
la razón. De ahí nace aquella cruel guerra de la carne 
contra el espíritu que hacia estremecer al Apóstol de las 
gentes. Ay de. mí , decía, g quie'n me librará de la$ maiT 
nos de esta muerte ? Infeliz ego homo, quis me ¡iherahif 
de córpore mortts hujus ? j A y , Oyentes mios^ ay infelices 
de nosotros , que por ser hijos de Adán experimentamos 
todas las miserias que por mayor os he referido ! Y ¡ ó fe­
liz Vos soberana Reyna , que por ser madre de; Jesús os 
librasteis de la culpa, original y de sus defectos ! De qua 
natus est Jesús, 

Segunda parte, 

I I . Tal vez os parecerá prolixa la descripción qu^ 
os he hecho de nuestra desgracia , y en alguna manera 
agena del asunto , si no reparáis que sobresale mejor la 
inmensa felicidad de la Madre de Dios , contrapuesta con 
la imponderable común desgracia de los hijos de Adán,. 
Salid ya ahora , salid conmigo de la región de las tinie­
blas en que habitamos; subid á la región misma de la 
-es luz 

1 Rom, v i l , v. 23. 
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luz para VS» i María concebida sin mancha. Miradla pro­
ducida á la imágen y á la semejanza de Dios, inocente 
como Adán. Miradla sin el pecado original , y sin las im­
perfecciones y estragos que en nosotros causa su malig­
nidad ; y cotejando su dicha con nuestra desdicha , admi­
rados aclamadla feliz , con mas razón que aquella céle­
bre mugar de quien habla el evangelista San Lúeas. Por­
que es sin competencia mayor la fineza y la maravilla que 
obró la magestad de Dios en la concepción de su madre, 
que las que diéron motivo á aquellas ruidosas aclama­
ciones. Arrojar demonios , dar vista á los ciegos , y vida á 
los muertos excede, es verdad , el poder de las causas 
naturales ; pero librando Dios á su Madre de la muerte 
del pecado original venció los esfuerzos de toda la natu­
raleza , empeñada á hacerla partícipe ó cómplice de su 
desgracia. 

i s . g No habéis visto como después de una deshecha 
tempestad se desprenden de los montes torrentes impe­
tuosos que arrancan los arbples , y ahogan á los vivien­
tes en los valles ó campañas que inundan ? Pues no de 
otra suerte después de la furiosa borrasca del paraíso ba-
xáron del monte de Adán , impelidos de su peeado , rau­
dales de impura sangre , que derramándose por todos sus 
descendientes llenáron al mundo de estragos, y le trans-
formáron en un funesto valle de lágrimas. Aquel mismo 
fatal impulso llevaba á la sangre por las venas de David , 
de Salomón , y de los otros ascendientes que nos refiere el 
evangelista San Mateo hácia María, para comunicarle el 
contagio en la formación de su cuerpo : quando la ma­
gestad de Dios detuvo el ímpetu , ó para decirlo con el 
Damasceno , la misma naturaleza reverente se paró, de-, 
xando su lugar y sus oficios á la gracia; 2 Tantisper expec-
tavit natura ut gratia fructum proferret, O bien Dios apa­
gó en Joaquín el fuego de la concupiscencia para la pro­
ducción de su hija María , ó purificó su sangre en las 

en-
1 Matth, L 2 S. Joan, Damas. Hom, /» 
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entrañas de Santa Ana , para qua estos dichosos padres, 
formando un purísimo cuerpo, y unie'ndole á la hermosísi­
ma alma , que Dios en aquel mismo instante criaba , en­
gendraran á María sin ia fealdad de la culpa original , 
y así quedara esta prodigiosa arca del reparador del gé­
nero humano libre de aquel universal naufragio , superior 
á las turbias aguas de aquel diluvio. ¡ O felicidad inmen­
sa de María ! ; O privilegio inestimable I ¡ O exceso del 
amor de Dios , que anticipa á su venida al mundo la re­
dención de su madre í 

13. No dispensa , Señores , ni jamas dispensó la ma-
gestad de Dios á los hombres , las gracias y los dones so­
brenaturales , sino en atención á los méritos de su hijo 
Jesu-Christo , primer objeto motivo y terminativo de su 
benéfico amor. La santidad de los antiguos justos , y la 
pureza de María en su primer ser , fuéron fruto de la san­
gre que debia derramar Jesu-Christo. Nuestra justificación 
es efecto de su sangre ya vertida. Fué pues María Santísi­
ma con toda propiedad redimida , y aun en sentir de San 
Bernardino de Sena 1 fué hija primogénita del Redentor su 
hijo : Primogénita filii sui Redemptoris n siendo para ella , 
según se explican los teólogos , antecedente la redención , 
que para nosotros es conseqüente. 

14. No pretendo yo ahora entrar en el soberano t r i ­
bunal de la divina providencia , para averiguar el lugar 
y el orden de aquel decreto que preservó á María de la 
culpa original. Quédese para asunto de las escuelas , cu­
ino uno de los mas arcanos misterios de ia teología : ár-
duo ds sí 5 y del todo inútil para excitar vuestra piedad. 
N i quiero suscitar la duda de qual redención es mas no­
ble y mas gloriosa, la que defiende la libertad , o ia que 
libra de la esclavitud: la que impide los grillos , ó la 
que los quita. Porque me basta saber que la primera es sin 
disputa mas provechosa. Mayor felicidad fué para María, 
ser preservada,que no serexónerada de las cadenas del peca­
do.Al modo que se cree mas feliz la plaza que resiste las in­
vasiones y los asaltos de los enemigos , que no la que des­

pués 
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pues de perdida se recobra ; porque esta conserva por 
mucho tiempo en sus ruinas la desapacible memoria de su 
pasada calamidad : así también juzgo que el Redentor del 
mundo hizo mayor fineza á su madre producie'ndola inocen­
te , que no la hubiera hecho justificándola pecadora. En 
nosotros hace el Omnipotente una guerra como ofensiva al 
demonio , quando con las armas de los sacramentos nos 
restituye á su obediencia y á su gracia ; pero á favor de 
María hizo una guerra como defensiva. 

1,5. Oid como describe esta batalla el evangelista San 
Juan en el Apocalipsis f. Pinta un fiero dragón de siete 
cabezas con otras tantas coronas muy ufano de sus pasa­
dos triunfos , el qual auxiliado de todos los demonios , es­
trellas que con la cola arrancó del firmamento , declara 
la guerra á sangre y fuego á una muger afligida , no de 
los dolores del parto , según entienden los sagrados inter­
pretes , sino de las ansias y de los deseos de dar quanto 
antes á luz un hijo para bien del mundo. Contra este di­
rige especialmente sus iras aquel monstruo ; pero viéndole 
superior á sus fuerzas , vuelve sus armas contra la ma­
dre. Para abrasarla con el fuego de la culpa despide de 
su cuerpo ardientes llamas : para entorpecer su pureza 
vomita por sus siete bocas mas raudales de cieno que agua 
arroja el Nilo por las suyas. Ya la embiste. Ya... Me turba 
y me asusta espectáculo tan formidable. Tiemblo al ver 
á esta muger , geroglífico de María en tan gran conflicto. 
Pero no , no hay que temer ; porque en pronóstico de 
la victoria trae sus sienes coronadas de estrellas , sale ar­
mada y guarnecida de todas las luces del sol de justicia 
su hijo , tiene á sus pies á la luna por trofeo de la incons­
tancia vencida. No hay que temer ; porque á esta sierpe 
que quitó á nuestros primeros padres en el paraiso la ino­
cencia , ha de quebrarla María la cabeza 2 : ipsa cónteret 
caput tuum. No hay que temer ; porque el Dios de los 
exércitos , según el vaticinio de David 3 , manda á sus án­
geles que baxen á auxiliarla en el trance de la batalla , y 

D 2 en 
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en todos los pasós de su vida : Angeíis suts tnandavtt de te 
ut custodiant tein ómnibus viis tuh. Alégrense pues los cie­
los , diré' con el mismo evangelista San Jnaffi 1 , y canten 
sus cortesanos la victoria de María : Lcetamlni m l i et om-
nes qui habitatis in e'is, Y repetid vosotros los Víctores, acla­
madla feliz , porque ya vencedora del demonio sin el peso 
de la culpa original, con las alas de la gracia vuela á 
sentarse en el trono , y en el lleno de la santidad 2 : In 
plenitúdine sanctorum detentio mea, 

16. Ya ahora después de su muerte sentada á la dies­
tra de su hijo logra ver consumada la gracia que recibió en 
el primer instante de su vida. Mientras nosotros nos que­
damos en este valle de lágrimas llorando nuestra desgra­
cia , combatiendo con las pasiones rebeldes por la culpa 
original que contraximos: con trabajo podremos vencerlas, 
sostenidas de los malos exemplos de los impíos , auxiliadas 
del demonio nuestro enemigo. Aunque hayamos consegui­
do la salud de nuestras almas por el bautismo , ó por la pe­
nitencia , estamos muy expuestos á recaer en la actual en­
fermedad del pecado , estamos como convalecientes , ó co­
mo habitualmente enfermos ; y así es preciso guardar la 
mas rígida espiritual dieta , abstenernos de los manjares ^ 
que pueden sernos nocivos : quiero decir de las ocasiones 
de pecar , de esos banquetes en que se irrita la gula , de 
ésos juegos en que se apacienta la codicia, de esas conver­
saciones familiares y comercios de complacencia en que se 
enciende el fuego de la lascivia. Pues de lo contrario no 
puede, Oyentes míos , dexar de seguirse vuestra ruina; sin 
que vuestra flaqueza pueda serviros de disculpa. Porque 
I qué diríais al ver que un page , llevando en la mano una 
salva de vasos de vidrio , iba corriendo y saltando, entre 
piedras ? ¿ Y qué diríais al oir , que después de quebra­
dos, pretendía disculparse con la fragilidad del vidrio ? 
Que era temerario , loco , y digno del mayor castigo. 
Pues ¿qué queréis que os diga , sino lo que acabáis de oír, 
quando veo que conociendo ser de una materia fra'gil por 
la culpa original que contraxisteis , os exponéis al riesgo 

de 
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de caer y quebraros : y quando oigo que pretendéis discul­
paros con vuestra fragilidad ? ¡ Ah fragilidad , fragilidad 
bien decantada para la disculpa , mal conocida para el es­
carmiento y para el remedio 1 ¡ A ciegos infelices hijos de 
Adán ! abrid los ojos para llorar vuestras culpas , y pa­
ra evitar los peligros; de cometerlas. Desplegad los la­
bios para implorar el patrocinio de la madre de nues­
tro Dios. 

17. Entre tantas dichas y glorias como gozáis , Ma­
dre piadosa , no os olvidéis de nuestras miserias. Ya que 
no podemos ser inocentes , á lo menos con vuestra me­
diación por la gracia de vuestro hijo seamos justos. A vos 
suspiramos gimiendo y llorando nuestras pasadas culpas, 
Ea , abogada nuestra , fixad en nosotros vuestros ojos de 
misericordia , y no los apartéis hasta enseñarnos á vues­
tro hijo , fruto bendito de vuestro vientre. O clementísi­
ma , ó piadosa , rogad por nosotros. Piedad , Madre sobe­
rana. Misericordia , Dios mió , misericordia. 

P L Á T I C A I V . 

D E I/A D O M I N I C A S E G U N D A D E . ADVIENTO^ 

JZuntes renuntiute Joanni quee audistis et vidistis. decl v\~ 
dent, claudi ámhulant , páuperes evangeüzantur ^ fe? bea-
tus est qui non fuerit scandaüzatus in me, Matth. X I . v. 
4. & seq. 

1. * Iv luchos se admiran de que el Bautista desde 
la cárcel , en que le puso la crueldad de Heródes , enviara 
á sus discípufosvá que preguntaran á Jesu-Christo , si era 
el que habia de venir , Mesías prometido á los profetas, 
y esperado de los justos. Tu es qui venturus es , an alium 
expectamus 1 ? g Porque no lo sabia muy bien el Bautista^ 
¿ N o se lo habia revelado el Espíritu Santo en el vientre 

de 
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de su madre ? ¿ No se lo había dicho el eterno Padre eii 
él Jordán ? ¿ Y éi mismo no le señaló con el dedo á to­
dos en el desierto ? Pues g porque después desde la cárcel 
envió á preguntar/^iiién era ? Ciertamente no atreviéndo­
me á culpar' con Tertuliano de ignorante ó de curioso al 
Bautista , hubiera extrañado su pregunta si no hubiera leí­
do en San Juan Chrisóstomo 1 , que no fue' efecto de la 
ignorancia g ni de la curiosidad , sino del gran deseo que 
como precursor del Mesías tenia de que todos, y singular­
mente sus discípulos creyeran que Jesu-Christo lo era. Por 
eso ios envió á que se lo preguntaran ;y por eso no extra­
ño , antes bien alabo su conducta. 

2. Pero aun merece mayor alabanza la respuesta que 
dió Jesu-Christo á los discípulos del Bautista. Porque les 
respondió haciéndoles ver como daba vista á los ciegos, 
habla i los mudos, vida á los muertos , instrucción á los 
pobrecitos. Bien pudo el Señor, puestos estos antecedentes 
inferir : luego soy Dios verdadero , el Mesías prometido : 
que no podrían negar la conseqüencia. Pero dexando esta 
por supuesta sacó otra muy distinta, que fué la de lla­
mar bienaventurados á los que no se escandalizaren en él : 
E t beatus est qui non fuerit scandalizatus in me. Conse­
qüencia que me admira y me confunde. De lo que Jesu-
Christo hace , de lo que Jesu-Christo dice , de las mara­
villas que obra , de las verdades que predica , ¿ puede es­
candalizarse alguno? Su mansedumbre , su pobreza , su 
misericordia , su zelo j puede ser ocasión de escándalo ? 
Pues g porqué llama bienaventurados á los que no se es­
candalizaren en él ? 

3. Os supongo , Oyentes mios , confusos ¡ y en algún 
modo escandalizados ó temerosos de que alguno llame las 
acciones de Jesu-Christo escandalosas ; porque no acertáis 
á distinguir entre el escándalo que se da , y el escándalo 
que se toma. Dar escándalo ó escandalizar siempre es peca­
do , como siempre lo es el tomar escándalo 6 escandalizar­
se. Pero muchas veces unos toman escándalo sin que otros 
le den , y en este caso aquellos pecan , no estos. Por 

exem-
1 S. Joan. Chrys. Hom. x x x v n , in Mat t . & alibi. 
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exemplo : hacéis un acto de caridad heroica perdonando á 
vuestros enemigos , y algunos en lugar de alabaros y 
imitaros , os murmuran : entonces ni dais escándalo , ni ' 
pecáis ; los otros que lo toman pecan. Según esto Jesu-
Christo con lo que hizo y con lo que dixo no pudo dar es­
cándalo ó escandalizar: fuera blasfemia decirlo. Pero mu­
chos pudieron por su malicia escandalizarse ó tomar escán­
dalo de lo que hizo y dixo : fuera temeridad negarlo; pues 
el mismo Señor lo declara en el evangelio : Beatus est qui 
non fuertt scandalizatus in me, 

4. Y no solo pudieron ; sino que en efecto, según nos 
refieren los evangelistas, se escandalizaron de Jesu-Christo 
Jos fariseos , los cafarnaitas , y hasta los apóstoles , y 
ahora mismo se escandalizan de Jesu-Qhristo aquellos 
christianos que no imitan sus virtudes , sino que horrori­
zándose de solo oirías, toman el opuesto camino de los v i ­
cios. La causa del escándalo en unos es la soberbia : en 
otros la infidelidad : y en otros la flaqueza; que fuéron las 
mismas fatales causas del escándalo de los fariseos , de los 
cafarnaitas , y de los apóstoles. Así lo enseña el gran pa­
dre de la Iglesia San Agustín 1 ; y así os lo haré ver en el 
discurso de mi plática , para que comprehendiendo mejoi? 
quan grande delito es escandalizarse de Jesu-Christo, y en 
que consiste , procuréis ser del número de aquellos biena­
venturados que no se escandalizan. 

Primera parte. 

5. No hay duda que Christo Señor nuestro dio á los 
fariseos muchas y eficaces pruebas de su divinidad. Por­
que á los doce años se puso en medio de ellos á explicar­
les las escrituras : entró repetidas veces en sus sinagogas : 
á su vista , y á la de todo el mundo hizo lo que hizo , 
prodigios : dixo lo que dixo , verdades. Y fue' tan noto­
riamente inculpable su conducta , tan admirable la corres­
pondencia entre sus obras y sus palabras, que no tuvo re­
paro de sujetarlas á la rígida censura de los mismos fari-

1 5. Aiig. hi Job t, 3. part. 1. c. 669, 
seos. 
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«eos. Parece que no teniendo en que detenerse , ni en que 
tropezar , habían de reconocer y venerar al Señor , Me­
sías prometido. Mas , ¡ó malicia verdaderamente farisai­
ca ! A l modo que las aranas sacan veneno de las flores, 

así los fariseos sacaron de las acciones y doctrina de Jesu-
Ghristo el fruto del mas injusto malicioso escándalo. Cier­
to es qae no pudo ser la causa su ignorancia : lo fué su 
soberbia , que los hizo formar una vana fantástica idea 
del Mesías que esperaban , muy diferente de la que les da­
ban los profetas , y descubrían en la persona de Jesu-
Chrisío. Por eso empeñados á no venerarle pobre , hu­
milde , perseguido , ó negaban las maravillas que obraba, 
ó las atribulan á Belzebu 1 , ó á mas no poder decían: 
es hijo de un carpintero , conocemos muy bien á su pa­
dre , madre y hermanos 2 ; y así g cómo ha de ser nuestro 
gran Mesías ? 

6. No me detubiera á hablar de los malvados fari­
seos , si no me dixera San Gerónimo que somos herederos 
de su malicia. Y en verdad ¿ no es también para nosotros, 
como fue' para los fariseos, materia de escándalo la v i ­
da humilde y pobre de Jesu-Christo ? ¿ No es también la 
causa de la contradicción que hay entre nosotros y el Se­
ñor la soberbia , que nos hace parecer vil y infame su hu­
mildad ? § No tenemos vergüenza de seguirle ? ¡ Quán le­
jos estamos de imitarle ! Yo aseguro que si Jesu-Christo 
hubiera venido al mundo con esplendor y magestad , dis­
tribuyendo bienes temporales, hubieran sido los fariseos 
muy diligentes en prestarle homenage , muy fieles en se­
guirle. Pero como nació en un pesebre enviaron allá á 
ios Magos , y no quisiéron ir á adorarle ; como no hizo 
por ellos lo que se habia figurado su ambición , envene­
nando sus acciones se escandalizaron de ellas. Pues asi­
mismo aseguro , que si nosotros encontráramos en Jesu-
Christo con que justificar nuestro desordenado apetito de 
los bienes terrenos: si viéramos que nos llevara por un ca­
mino espacioso y llano á un pais lleno de delicias: con 
gusto le imitáramos y le siguiéramos. Pero como encon-

tra-
1 Lucce xj» v, i$* 2 Matth. x m , v, 3$* 
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trsímos en su persona y en su conducta todas las virtudes* 
opuestas á nuestros vicios , nos es materia de escándalo 
no podemos sufrirle : nos atrevemos i impugnarle , y á 
oponernos á su designio. 

7. Porque , según dice San Bernardo.1 , uno de los 
fines que se propuso Dios viniendo al mundo , fue' el de 
rebatir y condenar á sus perniciosas máximas. Y como 
nada era mas conforme á ellas y á su espíritu que el 
amor de las honras , riquezas y placeres , quiso nacer en 
un pesebre , criarse en casa de un carpintero , vivir y mo­
rir pobre y abatido, para quitar el precio y la estima-, 
cion á las honras , riquezas y placeres , y darle á la hu­
mildad , á la pobreza y á la paciencia, g Y quie'n creye-, 
ra que Dios no había de lograr su intento ? § Quién cre­
yera que no habia de darse el mundo por vencido ? g Que 
no hablan de mudarse los afectos del corazón humano ? 
g Que no habíamos de amar lo que amaba , y aborrecer lo, 
que aborrecía ? 

8. Yo por cierto no lo creyera ; si la experiencia no 
me manifestara que los christianos , quitadas las exterior-
res ceremonias de nuestra religión , somos lo mismo qué 
fueron los hombres ántes de la venida de Jesu-Ghristo. 
2 Porque acaso despreciamos las honras , las riquezas , los 
placeres ? g Apreciamos la pobreza , la humildad , el su­
frimiento ? § Quán otra recomendación tienen para noso­
tros los nobles , los ricos , los poderosos , que los humil­
des , los pobres y perseguidos ? Aun quando os ponga de­
lante de vuestros ojos á Jesu-Christo humilde 9 pobre y 
perseguido , me temo que ya que no con la boca , como 
los fariseos , allá en el corazón diréis ^ que fué hijo de 
un carpintero, g Qué tiene que ver , diréis , qué conse-
qüencia tiene con nosotros que somos nobles por nuestro 
nacimiento , ricos por nuestra fortuna , y poderosos por 
nuestra dignidad ? g Cómo podemos ser semejantes á Jesu^ 
Christo hijo de un carpintero ? ¡ Ah infelices ! decís veH 
dad. En nada sois semejantes á Jesu-Christo : pues en lu-* 
gar de imitar sus acciones , tomáis por vuestra soberbia 

Tonu I . E- es-
1 JS. Bern. Serm, i , & i v , m Jdv, Dom, 
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escándaío de ellas cómo los fariseos. Y aun cierta oculta m« 
fidelidad es en vosotros causa del escándalo que padecieron 
los cafarnaitas, como veréis en la 

Segunda parte, 

• 9. Quando Jesu-Christo vió que los cafarnaitas al ex­
plicarles el inefable misterio de su cuerpo y de su sangre, 
teniendo por duro el que pudiera servirles de alimento, 
incrédulos se ausentaron de su compañía , dixo con propie­
dad que se hablan escandalizado : L Hoa vos scandalizat 
Porque la incredulidad ó infidelidad viene á ser lo mismo 
que el escándalo de que hablamos. Pues los hereges que 
no creen algunas superiores verdades que enseñó Jesu-
Christo , en verdad tropiezan , caen, se escandalizan en 
ellas ; al modo que nosotros tropezamos en aquellas pie­
dras que se elevan mas que las otras. Y aun aquellos malos 
christianos que no observan los preceptos ó prácticas ver­
dades que estableció el Señor para reglas de nuestras cos­
tumbres , se escandalizan en ellas , y son sino en el enten­
dimiento , en la voluntad infieles. San Agustín 2 los llama 
cismáticos 3 y Tertuliano 3 se lamentaba de que temeraria­
mente dividían á Jesu-Christo. 

10. Y del mismo modo que Tertuliano debo lamentar­
me de que muchos de vosotros , Christianos mios , partís á 
Jesu-Christo , asintiendo á algunas de sus verdades 4 disin­
tiendo á otras. Si os digo , que el Señor murió por vosotros 
en una cruz , lo creéis como artículo de fe; pero si os aña­
do , que debéis cargaros con la cruz de la mortificación , 
y seguirle , os parece duro , y os escandaliza : 4 Durus est 
hk sermo. Si os digo , que el Señor está pronto á per­
donar vuestras culpas , alabais su misericordia; pero si 
os añado , que os perdona para obligaros á que perdonéis 
i vuestros enemigos , os parece una obligación muy 
tluca : Durus est hic sermo. Si os propongo como premio 

al 
1 Joan, v i . v. 62. 3 Tert. De carne Christl 
2 S. Aug. m Psalm, t, 4. póst init, 

c. 157. &c. * Joan. F Í . 61 , 
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al Señor glorioso en el Tabor , os alegráis ; pero si os le 
propongo como exemplo , afrentado y muerto en el calva­
rio , os entristecéis : Durus est hic sermo. Y para decirlo 
de una vez , os agrada la parte de la doctrina de Christo 
que no os incomoda ; pero la que os incomoda os ofende y 
escandaliza, 

11. Según esto atendiendo á las disposiciones en que 
os halláis , podré fácilmente conocer si sois fieles ó no 
sois fieles al Señor. Si veo que no solo cautiváis vuestro 
entendimiento en obsequio de la fe, sino que también do­
máis las rebeldías de vuestra voluntad en cumplimiento de 
la santa ley de Dios: si veo que siempre camináis sobre una 
misma línea, humildes en las prosperidades, sufridos en la 
desgracia , iguales en entrambas fortunas : si veo que te-
neis riquezas , y no estáis asidos á ellas : que no las tenéis, 
y confiáis en la divina providencia : si veo que tenéis ene­
migos , y procuráis aplacar su ira con mansedumbre, ó su­
frir sus injurias con paciencia : ó que no los tenéis , y vo­
sotros os declaráis enemigos de vosotros mismos , mortifi­
cándoos por ayudar á llevar la cruz al Señor : si veo final­
mente que independientes de humanos respetos , corréis l i ­
geros por el camino de los mandamientos, sin que os deten­
gan estorbos, ni dificultades, os aclamo fieles a Jesu-Chris-
to , libres de escándalo , y bienaventurados : Beatus est 
qui nonfuerit scandalizatus in mé. 

12. Pero al contrario, si veo que cobardes á cada pa* 
so os paráis : inconstantes os inclináis á una y á otra parte, 
teniendo por insuperables las dificultades que encontráis en 
el camino de la v i r tud: si veo que al llamar con Jesu-
Christo bienaventurados á los pobres de espíritu , á los 
que lloran , á los misericordiosos , á los sufridos, á los 
zelosos de la justicia , y deseosos de padecer por su cau­
sa , vosotros los llamáis con el mundo desventurados: 
ó á lo mas contentándoos con alabar su felicidad , co­
mo segura prenda de la eterna , no aspiráis á alcanzar 
la á toda costa : sois infieles , y por vuestra infidelidad 
infelices. ¡ Ah ! según veo g que' pocos son los chris-
tianos del todo fieles á Jesu-Chrisío ? g Qué pocos son los 

E a * que 
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ique por su perfecta fidelidad eonsiguen aquella nona bien­
aventuranza , que el Señor atribuye á los que no se es­
candalizan ? I>espues que previno' á sus apóstoles que se 
escandalizarian en la noche de su pasión ,. y después que 

-Pedro se escandalizó , § qué christiano puede darse por se­
guro de no caer en este mismo escándalo ? Por vuestra 
flaqueza , Oyentes mios , os escandalizáis muchas veces, 
como os haré' ver en la 

Tercera parí?.. 

13» Elijo , Señores ^ entre todos los apóstoles á San 
Pedro para prueba de que estamos muy expuestos á escan­
dalizarnos-de las acciones de Jesu-Chrísto. Porque fue' eí 
que se manifestó mas resuelto á no escandalizarse : él solo 
fué el que se atrevió á decir que no le comprehenderia el 
Vaticinio , quando el Señor dixo á todos que se escandali­
zarían aquella noche Í 1 Etsi omnes scancialhatt fuerini m 
te , ego numquam scanáalizabor. Y en efecto al querer los 
soldados prender á su divino maestro ^ sacó; la espada , h i ­
rió á uno , y hubiera muerto matando en sa defensa, si no 
le hubiera contenido su soberano precepto. Pues este mis­
mo Pedro al ver al Señor preso , no atreviéndose a acer­
cársele, le siguió desde lejos : z Ssquebjtur á l ongé i j lúe-' 
go después negándole cometió el mayor de los escándalos : 
J Negavit coram ómnibus* 

14. Veis ahí , Señores , que se escandalizan de Je-
ki-Christo todos los que dexan de seguirle : todos; los 
que abandonan la defensa de su honor y de su causa. 
Y veis ahí , quantos son los christianos que por flaque­
za y cobardía se escandalizan, g Quantos é la primera 
amenaza de un poderoso- dexan de defender al inocen­
te ? g Quantos por no enojar á un amigo dexan de acon­
sejarle y de corregirle? g Quantos por lisonjear á unoŝ  
padres contemplativos dexan de reprobar las insolencias-
de sus hijos ? ¿ Quantos por; no incurrir la nota de ridí-

ca« 
1 Matth* x x r i . Vi 2$, 3 MaWfe. x x n . Í>.7üv 
2 Luc. xxi.- v,. 54. 
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culos dexan de ser piadosos y devotos ? Todos estos si­
guen de lejos a Jesu-Christo , y se escandalizan ; Seqüeba-
tur á hnge. 

15. Quando los christianos explicaban su sentimiento 
por la boca de Tertuliano 1 , protestaban que tenian por 
la mayor gloria el seguir á Christo , el parecer infames , 
y el morir en su defensa ; y a las palabras acompaña­
ban las obras. ¿ Con qué valor se presentaban delante de 
los tiranos? ¿Con qué intrepidez subian á los cadalsos? 
2 Con qué denuedo levantaban la cerviz para recibir el 
golpe ? ¿ Con qué gusto derramaban la sangre de sus ve» 
ñas , que sabían , como dice eí mismo sabio Africano 2, 
que habia de ser semilla de chrfstíanos ? Basta leer qual-
quier capítulo de la historia eclesiástica efe los primeros 
siglos de la Iglesia ; y basta leer en San Cipriano ? , co­
mo sus feligreses de Cartago se excusaban de asistirá 
los apestados , por no privarse con la muerte de la gloria 
del martirio. Tanto anhelaban á ser mártires de Jesit-
Christo* 

16. Mas ahora tal vez sube la sangre al rostro en se* 
nal de la vergüenza que tenemos de exercitar la religión 
ehristiana que profesamos ; pero no sale por las venas en 
su defensa, g No basta que un desvergonzado haga burla 
de nuestra devoción en fíeqüentar los templos , los hospi­
tales y los sacramentos , para que tengamos vergüenza de 
ser devotos ? g No basta el mas remoto peligro de perder 
la salud , ía hacienda d la fama , para que dexemos de se­
guir y imitar á Christo ? ¡ Oh infame deserción ! j oh per­
nicioso escándalo de los christianos! ¡Quán digno es, Oyen­
tes míos , de llorarse con las lágrimas de Pedro ! Ya que 
habéis imitado á este santo apóstol en la caída , imitadle , 
es diré con San Ambrosio , en la penitencia : Qui secutus 
es errmtem , séquere pcemtentem. Ya que soberbios , infie-
íes , cobardes habéis dexado de seguir y de imitar las ad-

cio-
1 Tertul. Ad Nationes Uh, 1. 5 S. Cypr. de Mortafc 

init . Ad, Scaf. m'it. &c: 233.» 
3 TertuL Apohg. infine* 
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dones de Jesu-Christo f de hoy en adelante humildes , fie­
les , valerosos procurad imitarle. 

17. Vos, dulcísimo Jesus,sois la piedra angular en que 
estriba el edificio de la Iglesia , y en que debe estribar el 
edificio de nuestra virtud ; y no habéis de ser por nuestra 
malicia piedra de escándalo para nosotros. Quanto escribie'-
ron de Vos los evangelistas lo escribie'ron para nuestra en­
señanza , como dixo San Pablo. Y así vuestra vida debe ser 
el libro en que aprendamos vuestras virtudes: humildad,al 
veros en el pesebre humilde : abstinencia , al veros en el 
desierto ayunando : mortificación , al consideraros en el 
calvario padeciendo: fervory constancia en serviros y ama­
ros agradecidos , viéndoos sin cesar trabajando y sufriendo 
por nuestro amor. Pero sin los socorros de vuestra gracia, 
ni podemos seguiros , ni imitaros. Dádnosla primeramente 
para que arrepentidos digamos que nos pesa de haber pe­
cado. Portalecednos , Señor, el propósito que hacemos de 
amaros y de serviros &c. 

J A C U L A T O R I A s. 

18. ¡Dulcísimo Jesús I Vuestra humildad me enseña á 
ser humilde , y nrfí soberbia me impide el ser lo que Vos 
sois. Ya aspiro , ÍDios mío , á la gloria de imitaros , y ar­
repentido digo , qíte-m^pesa de haberos ofendido. 

I Amabilísimo Jesús ! ¡ Que' justos son vuestros precep­
tos ! ¡ Que' infiel he sido en obedecerlos ! Mas ya detesto 
mi infidelidad. Prometo observar vuestra santa ley. Pésame 
de haberla quebrantado. 

¡ Benignísimo Jesús ! Siendo vos el exemplar que me 
edifica , habéis sido por mi flaqueza mi escándalo y mi rui­
na. No tuve aliento para imitar vuestras virtudes. Mas ya 
asistido de vuestra gracia prometo la enmienda : lloro mis 
culpas. Misericordia , Jesús mió , misericordia. 

k m k 
P L A -
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P L Á T I C A V. 

DE 1,A D O M I N I C A S E G U N D A D E A D V I E N T O . 

Joannes autem , cum audisset in Vínculis ópera Chrtsti, mit-
tens dúos ex disci'pulis suis, att i l l i : Tu es qui venturas 
es ? Matth. x u v. 2. 

1. * XWM uy diferente es la noticia que San Mateo 
nos dio de San Juan Bautista en el capítulo I I I . de su 
evangelio , de la que nos dá en el capítulo presente. En 
este nos le representa en una cárcel con esposas y grillos , 
destinado á ser víctima de la crueldad de Heródes , que no 
podía sufrir le reprehendiera su execrable incestuoso adul­
terio con Herodías. En aquel capítulo nos le representó , 
ya en un desierto anacoreta • y predicador tan célebre que 
se despoblaban las ciudades de Judea por verle y oirle : ya 
en las aguas del Jordán con el honor de bautizar al mis­
mo Jesu-Christo. Pues ¿ qué mudanza es esta ? g Cómo ? 
§ Aquel , en cuya vida es mas imposible encontrar culpas 
que manchas en el globo del sol , puesto en una cárcel en­
tre delinqüentes ? g Como ? g Aquel que fué el oráculo de 
ios hombres, y el asunto de las alabanzas del Hijo de Dios^ 
se hizo de los hombres el oprobrio, y padece de Dios el de­
samparo ? g Cómo ? Como que los buenos á lo último 
siempre han parado en ser aborrecidos y maltratados en 
este mundo perverso ; y mas si se empeñaron en su de­
sengaño y enmienda. Como que el Bautista siendo el 
precursor de Jesu-Christo debia precederle no ménos 
en la inocencia de su vida ^ que en la injusticia de 
su muerte. 

2. No debéis pues , Oyentes mios , admiraros de la 
prisión de San Juan Bautista , que nos refiere San Mateo. 
Y tampoco debéis admiraros de que desde la cárcel en­
viara á sus discípulos á que preguntaran á Jesu-Christo , 

si 
* 10 Diciembre 1747* 
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si era el que había de venir Mesías prometido á los pa­
triarcas , vaticinado de los profetas , deseado de los jus­
tos : Tu es qui venturus es , an alium expectamus ? Porque 
sabeís muy bien que el Bautista no hizo esta pregunta ^ 
porque ignorara que Jesu-Christo era el Mesías verda­
dero , habie'ndole ya conocido desde el vientre de su ma­
dre , sino porque quiso que sus discípulos le conocieran 
viendo con sus propios ojos los prodigios y maravillas 
que obraba; y aun quiso mas , que el Señor les cono­
ciera , y les admitiera baxo su protección , y en su es­
cuela. Estaba el Bautista próximo á la muerte ; y al mo­
do que los padres , según dice el Chrisóstomo , a lo úl­
timo de su vida procuran señalar á sus hijos un buen tu­
tor que los proteja; así el Bautista entregó sus amados 
discípulos al cuidado de Jesu-Christo , 6 para decirlo me­
jor , habiendo sido su pedagogo , los volvió bien instrui­
dos , y bien criados á su legítimo padre y señor Jesu-
Christo. / 

3. y aquí es en donde , Señores , tiene su propio lu ­
gar la ^dmiracion , que suspendisteis al contemplar las 
prisiones , y las preguntas del Bautista. Porque ahora se 
descubren los mas admirables extraordinarios efectos de 
su heróyca fortaleza , y ardiente caridad. Pues veis que 
el Bajitisía en la estrechez del calabozo , al son de las 
cadenas , no se lamentaba de su desgracia , ni estaba dis­
curriendo medios para recobrar la libertad injustamente 
perdida ; sino que todo se ocupaba en asegurar la salva­
ción de sus discípulos , y en mirar por la mayor gloria 
de Jesu-Christo. Estaba temeroso de que sus discípulos 
por el grande amor que le tenían , y por el alto con­
cepto que habían formado de su santidad , podían des­
preciar á qualquier otro, que no fuera él mismo. Y aun­
que les había dicho claramente que no era bueno para 
descalzar á Jesu-Christo 1 ; sin embargo , para que mas 
se certificaran , les envió á que le hicieran aquella enfáti­
ca pregunta : g Sois Vos el que habéis de venir ? Tu es qui 
venturus es ? 

X 
1 Luca 111, v» 16* 
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4. Y logró el Bautista su designio , habiendo la ma-
gestad de Christo respondido á sus discípulos de suerte , 
que les dexó admirados, y persuadidos de su divinidad. No 
ks dixo el Señor quién era ó dexaba de ser , sino que re­
mitiendo el informe á sus obras , les hizo ver como daba 
vista á los ciegos , movimiento á los coxos , salud á loS 
enfermos, vida á los muertos, como evangelizaba á los po-
brecitos. Y luego les dixo : Id , contadle al Bautista lo que 
habéis visto ; que con esto queda cabalmente satisfecha 
vuestra embaxada , y la pregunta que de su parte me 
habéis hecho : 1 Euntes renuntiate Joanni qua audistis, 
& vidistis, Y verdaderamente aquellas obras ó acciones 
son los argumentos mas eficaces de que pudo valerse Chris­
to Señor nuestro para probar que era hijo de Dios Mesías-
prometido. Porque es propio de Dios el hacer beneficios: 
y es propio de Dios el hácerlos á los pobres. Uno y otro 
viéron los discípulos del Bautista en la magestad de Chris­
to ; y uno y otro he de haceros ver en las dos partes de 
mi plática , para que á su imitación procuréis creerle , y 
amarle. 

Primera parte, 

5. Todas las perfecciones , que se hallan esparcidas 
entre las criaturas , se encuentran unidas en Dios sin im­
perfección : como son entendimiento , voluntad , sabidu­
ría , poder , fortaleza , beneficencia , y otras. Nosotros 
las llamamos atributos, porque se atribuyen ó sobrevienen 
á la naturaleza divina. Los hebreos las die'ron el nombre 
de zafiros; porque son como piedras preciosas que la ador­
nan. Aunque las divinas perfecciones son entre sí iguales, 
y en el modo infinitamente perfecto con que se hallan en 
Dios , no pueden convenir á las criaturas, diciendo por es­
to el Espíritu Santo : g Quie'n es sabio , quién es fuerte, 
quién es poderoso como el Señor ? sin embargo á nuestro 
modo de entender unas son mas excelentes que otras , ó á 

/ i ^ " •• • lo 
1 Matth. x i , v, 4. 
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lo menos conducen mas para hacernos conocer á Dios. 
Pues David decia , que las misericordias de Dios exceden 
á todas sus obras : 1 Miserationes ejus super ómnia ópera 
ejus, Y en el evangelio leemos , que Jesu-Christo se valió 
del medio ds los beneficios, para darse a conocer á los dis­
cípulos del Bautista. 

6. Lo cierto es , que sea lo que fuere del constitu­
tivo formal de la naturaleza divina , apenas nos ponemos 
á pensar en Dios , se nos representa como bueno , y luego 
como bene'fico , derramando hacia nosotros los raudales de 
su bondad. Bien puede ser esto efecto de la cortedad de 
nuestro entendimiento ; pero no podemos decir otro tanto 
de aquellos celestiales espíritus , que están inmediatos al 
trono del Señor. Y el profeta Isaías nos dice 2 , que le 
aclaman Santo , Santo , Santo , porque ven llenos á los 
cielos y á la tierra de sus favores y beneficios , que son la 
mayor gloria de su magestad : Pleni sunt cceli | f térra 
majestatis glorice tuce. Y Jeremías poniéndose á argüir 
con los idólatras , para convencerles la falsedad de sus 
dioses , les preguntaba : § Acaso sacan á los desvalidos de 
las manos de los poderosos que les oprimen ? g Acaso so­
corren á las viudas , benefician á los hue'rfanos ? ¿ Acaso 
restituyen la vista á los ciegos , la vida á los muertos ? 
2 Pues cómo os atrevéis á llamarlos dioses ? Dios es de­
cia David 3 , el que suelta á los presos , levanta á los 
caídos , ampara á las viudas , mantiene á los hue'rfanos , 
y alumbra á los ciegos. Yo soy , decia él mismo , el Dios 
justo que salva á todas las gentes , y no hay otro que 
pueda hacerlo , sino yo : Deus justus salvans , non est allus 
prceter me 4. 

7. La beneficencia es. Señores , el atributo de que 
Dios mas se gloría , y aquel con que quiere ser conoci­
do de los hombres. Porque preguntándole Moyses, cómo 
se llamaba , para decirlo á los Israelitas, le respondió 5 : 
Yo soy el Dios de Abraan , de Isaac , y de Jacob ; y 

este 
1 Ps. CXLIV. v, 9. 4 Zs. XLV. & L X I I , 
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este ha de ser mi Hombre , y el recuerdo de lo que soy 
para todos los siglos de los siglos. Bien pudiera haber 
tomado el nombre de Dios de los cielos y de la tierra, 
de Criador del universo , de Señor de los exe'rcitos y de 
las batallas ; y parece que estos nombres le acarrearian 
mayor esplendor, que el de Dios de Abraan , de Isaac, 
y de Jacob. Pero no quiso sino tomarse este ; porque con 
él manifestando haber protegido y beneficiado á aque­
llos patriarcas, se acreditaba liberal con los hombres: 
título que apreciaba mas , que los que podían servir á la 
©stentacion de su magestad y soberanía. Y con este 
conocimiento los varones justos del antiguo testamento 
siempre le aclamaron é invocaron Dios de Abraan , de 
Isaac , y de Jacob. 

8. Pero volvamos al evangelio , y encontrare'mos en 
las maravillosas obras de Jesu-Cbristo pasmosos bene­
ficios hechos á los hombres , y entre ellos oíros que no 
se descubren á primera vista. En verdad sucedieron , y 
fuéron apreciables las curaciones de muchos enfermos que 
acudieron á buscar la salud en la piedad del Señor ; pero 
ellas eran ciertas señales de las curaciones que hacia en 
los pecadores espiritualmente enfermos por sus culpas. Por­
que en aquellos sordos , ciegos , y coxos que curó Jesu-
Christo se entienden los pecadores que padecen en sus al­
mas enfermedades semejantes á las que ellos padecian en 
sus cuerpos. Pues sordos son los que no oyen la palabra 
de Dios ; y también lo sois los que oyéndola con los oí­
dos del cuerpo , no la oís con los oidos del corazón , su­
puesto que no se arrayga , ni produce frutos de buenas 
obras , y de vida eterna. Ciegos sois los que tenien­
do ojos de lince para las cosas de la tierra , los tenéis de 
topos para las cosas del cielo ; pues no veis quanto os 
importa alcanzarlas , y desviándoos de su camino y dais 
en el precipicio de la culpa , y en el profundo del in­
fierno. 

9. Pero discurro , que entre los christianos hay mas 
coxos que ciegos ; porque ilustrados con las luces de la 
fe , regularmente veis , y conocéis lo que es bueno y lo 

F 2 que 
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que es malo í qual es el camino de la virtud , qual del 
vicio ; y sin embargo por la flaqueza de vuestro ánimo,, 
como los coxos por la de sus piernas , claudicáis , y caéis 
á cada paso. Pues sabéis que Dios prohibe la ira ; y voso­
tros os irritáis y enfurecéis contra vuestros hijos, con­
tra vuestros criados , contra todos los que os tocan en 
un hilo de la tropa , alborotando las casas y las calles a 
gritos y maldiciones. Sabéis, que Dios declara homici­
das á los que aborrecen á sus próximos ; y vosotros abri­
gáis en vuestro pecho un odio implacable contra muchos , 
sin quererle deponer á ruegos y persuasiones de los que 
se interesan en vuestra salvación. Sabéis , que son adúl­
teros , y por consiguiente incapaces de entrar en el reyno 
de los cielos, los que miran á una muger agena con deseos 
de gozarla ; y vosotros tenéis los ojos llenos de adulterios, 
y de aquellos delitos , que San Pedro con razón llamó in­
cesables ; porque bien que cesen las obras , jamas cesan 
los torpes deseos en los que llegan á ser habitualmente las­
civos : 1 Oculos habet plenos adultern , & mcessábilis delic* 
tu ¡ Ah ! ¡ quan engañados estáis , Christianos mios , en la 
inteligencia de que el fuego de la lascivia se apaga con 
la nieve de las canas , 6 de los años I ¡ Ah ! quan otro 
concepto formó Job de este vicio , que según decia , á mo­
do de calentura tísica , penetrando hasta la medula de los 
huesos , consume la vida del alma , y acaba con la del 
cuerpo. Mirad , Oyentes mios , á la torpeza con los ojos, 
y con el horror con que la miraron Job , y San P^dro. No 
os entretenga la vana fatal confianza de que con el tiem­
po dexareis la impura costumbre que tenéis : dexadla con 
tiempo si no queréis que os acompañe á la eternidad. No 
seáis,ciegos, que harto tenéis que llorar por ser por "vues­
tra flaqueza tan coxos en esta parte , y ,en otras que voy á 
deciros. 

IO. Bien sabéis, que Dios os manda ganaros amigos 
con las riquezas ; y vosotros os habéis á Dios , y á los 
hombres enemigos atesorándolas lugar de distribuir­
las entre los pobres. Bien sabéis ,;;:qile es imposible ser­

vir 
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vir á Dios , y al mundo ; y vosotros queréis , y pensáis 
servir á entrambos , oyendo por la mañana una misa , re­
zando por la tarde una parte de rosario, y empleando 
lo restante del dia en gustos, devaneos y diversiones. Mas 
Dios , que no admite al mundo por compañero en su ser­
vicio , se desagrada de vuestro culto , y por boca del 
profeta Elias os reprehende , diciendo 1 : g Porqué clau­
dicáis á una y otra parte ? Si el Señor es vuestro Dios , 
seguidle ; y si lo es Baal , ó el mundo , seguidle. Y con 
esto claramente os trata el Señor de coxos , cuyo mal en 
el orden sobrenatural es tanto mayor , que el de los cie­
gos gentiles , y mahometanos , que el suyo casi dexa de 
serlo en comparación del vuestro. Pues Jesu-Christo de­
cía á los fariseos ? Si fueseis ciegos , no tendríais peca­
dos ; pero como tenéis vista , vuestros pecados se agra­
van , y permanecen V 

I I . Y á la verdad aunque los gentiles y mahometa­
nos pequen , y se hagan reos de una pena eterna ; sin em­
bargo la falta de luz ó de fe disminuye mucho la gra­
vedad de sus pecados : al modo que los ciegos en la fal­
ta de vista hallan disculpa á sus caídas. Pero vosotros, 
Chrisíianos míos , que sabéis quanto necesitáis , para ca­
minar rectos por el camino de la virtud : vosotros que 
tenéis patentes delante de vuestros ojos el bien y el mal , 
ó como decia el profeta , el fuego y el agua , con la l i ­
bertad de echar mano de lo que quisiereis , g qué escusa 
podréis dar de vuestra mala elección ? ¿Vuestra flaqueza? 
Bien que en algún modo lo sea para los pecados que 
Uamamos de fragilidad , g cómo puede serlo para ios que 
cometéis de costumbre , y de malicia ? Temo que la jus­
ticia de Dios os castigue con el terrible castigo de ha­
ceros sobre coxos , sordos y ciegos , dexándoos en la mas 
deplorable obstinación. Pero por otra parte espero que 
el mismo Jesu-Christo , que curó delante de los discípu­
los del Bautista á los sordos , ciegos y coxos , ha de 
tomar de su cuenta vuestra curación. Porque principal­
mente vino al mundo á merecernos con su pasión y muer­

te 
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te el remedio de la gracia para las enfermedades de mies-
'tras almas. Y en efecto con los golpes de su gracia ¿no 
abre nuestros oídos, y penetrando hasta el corazón no le 
conmueve al arrepentimiento ? Con las ilustraciones de su 
gracia ¿no alumbra nuestro entendimiento? Y con las fuer­
zas de su gracia g no endereza y fortalece nuestra volun­
tad ? Bien pudiera alegar muchos testimonios en prueba 
de esta verdad ; pero basta vuestra propia experiencia 
á haceros conocer y clamar : Los sordos oyen : los ciegos 
ven , ios coxos andan. Y basta también á convenceros la 
grandeza del beneficio que recibisteis de la divinidad de 
Jesu-Christo ; pues á juicio de sus enemigos , si no fuera 
Dios , no pudiera merecernos la gracia , y perdonar 
los pecados. 

Segunda parte, 

12. La otra señal , que dió la magestad de Christo 4 
para que los discípulos del Bautista conocieran que era 
el Mesías prometido , y vaticinado de Isaías fué el que 
evangelizaba á los pobres : 1 Páuperes evangelizantur. 
Porque entonces y siempre estuvo rodeado de pobres , á 
quienes socorría , predicaba , y persuadía con la eficacia 
de sus palabras y maravillas, g Y á quién eligió por ma­
dre , sino á una pobre doncella ; por padre , sino á un po­
bre carpintero ; por apóstoles, y primeros ministros suyos, 
sino á unos pobres pescadores ? g Y quando si no por pre­
cisión , y con disgusto , entró en los palacios , y trató con 
los ricos , grandes y poderosos del mundo ? Bien pu­
do ser la causa de aquel comercio, y de este desvío 
el amor que tuvo á la pobreza ; pero no puede negarse 
que de aquí sacamos la mejor prueba de que Christo Seítor 
nuestro fué Dios verdadero. Porque á no haberlo sido, con 
tan débiles instrumentos no hubiera podido lograr el alto 
designio que se propuso de atraer á su escuela á todos los 
hombres. Y por eso San Pablo , para confirmar en la 
fe á los Corintios , les escribía : Reparad en vuestra 

YO-
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vocación, y en la m í a , y ve ré i s , que Dios no ha 
llamado , ni escogido á los sabios , ricos y nobles del 
mundo , sino que de estudio ha elegido á los ignorantes y 
pobres, para confundir á los sabios y poderosos. Y como el 
efecto correspondió al designio , los Apologistas de la reli­
gión christiana alegaron después por el mas eficaz a rgu­
mento de su verdad , el que unos pobres hombres habían 
confundido á los soberbios idólatras , y que eran los po­
bres los llamados con especialidad al conocimiento del ver­
dadero Dios. 

13. Entendiendo pues á la letra la profecía de que el 
Mesías evangelizarla á los pobres , la vieron los discípulos 
del Bautista cumplida en Jesu-Christo. Pero no hemos de 
dexar excluidos de la escuela de Jesu-Christo , y descon­
solados á los ricos, quando para con el Señor no hay acep­
ción de personas. Y aunque es verdad, que los pobres tie­
nen mayor proporción que los ricos para ser discípulos de 
Jesu-Christo , porque aquellos por lo regular son hu­
mildes , y estos soberbios ; sin embargo bien pueden 
serlo los ricos , haciéndose pobres de espíritu, y hu­
mildes de corazón. Condición precisa , y noble propie­
dad del evangelio hacer pobres á los ricos. Y para 
que mejor conozcáis á los que Jesu-Christo evangeliza, 
busca , ó hace pobres , reparad , que los pobres en rea­
lidad son los que nada tienen propio , y los pobres de 
espíritu son los que nada de lo que tienen lo miran 
como propio. Y así es evangélicamente pobre, quien nada 
se arroga , ni atribuye , sino que todos los bienes que po­
see de la naturaleza , de la fortuna 6 de la gracia los 
reconoce ágenos y propíos de Dios. N i un cabello de 
su cabeza , ni un instante de tiempo juzga suyo ; y vuelto 
hacia Dios le dice con San Agustín : Por mí , Señor , nada 
soy , nada sé , nada puedo , ni por mí basto á pensar , á 
querer ó intentar cosa buena : porque lo que soy, lo que 
s é , lo que vivo , lo que respiro es por vos , todo es vues­
tro, y tocando con mis manos mi poquedad y miseria , me 
disgusto en raí mismo, y nada de mí confio : solo en vos 

ha-
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hallo mi alegría y mi confianza , y agradecido os doy hu-
jnildes gracias de vuestros beneficios. 

14. Así lo conocía y confesaba David quando en me­
dio de su magestad y opulencia decia : Soy un pobre 
mendigo : 1 Ego autem mendkus sum et pauper. Y con 
mas razón que David debéis vosotros. Pieles mios , cono­
cerlo y confesarlo , después que el Mesías , que aquel es­
peraba venidero , vino á evangelizarnos la pobreza de es­
píritu. Pues con su exemplo y palabras os exhorta á que 
seáis pobres de espíritu. Ya que tuvisteis el honor de en­
trar en su escuela y Iglesia por la puerta del bautismo , no 
io desmerezcáis por vuestro apego y asimiento á los bienes 
de la tierra. E l Señor os llama á esfera superior, al cielo , 
cuyos bienes son eternos , inefables , y se encarga de con­
duciros allá y de serviros de guía. Seguidle , y al primer 
paso contemplándole en el pesebre pobre y desnudo , cu­
bridle con vuestros vestidos , socorredle con vuestras r i ­
quezas , dándolas á los pobres, que son sus substitutos en 
la tierra. Pasad adelante , y viéndole en el calvario tam­
bién desnudo , avergonzaos de las galas que rozáis , y ar­
rojándolas á sus pies, decidle : Amabilísimo Jesús , ya 
sin el peso de las riquezas podemos subir á ese precioso 
árbol á coger el fruto de vuestras penas. Vos nos ayu­
dáis con vuestra gracia : sia ella nada podemos : con ella 
lloramos amargamente nuestras culpas. Vuestro es el be­
neficio de nuestras lágrimas : continuadle , Señor, hasta la 
muerte. Misericordia, &c. 

PLA-
1 Ps. XXXIX» f . 18, 
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DE LA DOMINICA TERCERA DE ADVIENTO. 

Misermt Judai Sacerdotes et Levitas ad Joannem , ut In­
terrogar ent eum : Tu quis es ? Joan. i. v . 19. 

t . * «Oupénas salió San Juan Bautista del desierto 
á predicar penitencia , y a anunciar la venida del Mesías, 
quando los judíos enviáron á sus sacerdotes y levitas á que 
le preguntaran quien era : Tu quis es ? Yo no sabré deci­
ros fixamente , Señores , si fué santa ó perversa su cu­
riosidad. Por nna parte contemplo á los judíos apasiona­
dos al Bautista , y noticiosos de la inocencia y austeridad 
de su vida. Por otra parte veo, que ni hicéiron la peni­
tencia que les persuadía , ni creyeron en el Mesías que les 
predicaba ; con que no acabo de determinarme si fué rec­
ta ó depravada la intención con que le hiciéron aquella 
pregunta : Tu quis es ? Pero bien puedo aseguraros que la 
respuesta que dio el Bautista fué la mas propia que podia 
dar quien como él deseaba la enmienda y aprovechamien­
to de los judíos porque en pocas palabras les enseñó 
á conocerse á sí mismos , para que llegaran desde lue­
go á ser sabios. 

3. Con admirable perspicacia distinguió el Bautista 
lo que era por su naturaleza , y lo que era por la gracia 
de Dios. Tuvo presente lo que era por su naturaleza quan­
do humilde dixo : No soy Elias , no soy profeta , nada 
soy : 1 JVbw sum. Puso los ojos en lo que era por la gracia 
de Dios , quando dixo : Soy la voz , ó el Precursor del 
Mesías que clama en el desierto : 2 Ego vcx clamantis in 
deserto. Así pudo sin faltar á la verdad decir , que no era, 

.y que era. Y asimismo vosotros , Fieles mios , debéis dis-
t in -

* 16 Diciembre 1742. 1 Jan. 1. v. 2i> . 
13 Diciembre 1744. 2 v, 23. 
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tinguir lo que sois por vuestra naturaleza, y lo que sois 
por la gracia de Dios. ¿ Qué sois , decidme , por vuestra 
naturaleza ? Tu quis es ? Antes de nacer , nada : nacidos, 
vanidad y miseria : muertos , corrupción, polvo y ceni­
za. Non sum. Mas g qué sois por la gracia de Dios ? Tu 
quis es ? Aquí mudan de semblante las cosas : un hermo­
so esplendor se esparce sobre vosotros : veo un cielo nue­
vo , una tierra nueva. Somos , podéis decir , favorecidos , j 
amados de Dios: participantes de su naturaleza , y herede­
ros de su reyno. 

3. • Pero toda esta gran dicha de que gozáis no per­
judica á la humildad , que debe infundir en vuestros 
corazones el conocimiento de vuestra nada. Porque no la 
alcanzasteis con vuestras fuerzas , sino con las de la infi­
nita liberal misericordia de Dios: no la poseéis por ser 
hombres , sino por ser christianos. g Y acaso sois chrisíia-
nos por vuestros méritos , ó por los méritos de nuestro 
Señor Jesu-Christo ? E l conocimiento pues de vuestra fe­
licidad en lugar de ensoberbeceros debe humillaros en 
presencia del Señor que tanto os favorece ; y al mismo 
tiempo debe moveros á corresponderle. Considerad lo que 
sois por la gracia de Dios que os hizo christianos , y lo 
que estáis obligados á ser por ser christianos ; ó para 
decirlo brevemente con San Agustín , contemplad lo que 
valéis, y lo que debéis , Christianos mios: Agnosoe , Chrts~ 
tiane , quantum valeas , et quantum debeas ? g Qué recibis­
teis en el bautismo ? ¿Qué prometisteis en el bautismo? 
A estas dos preguntas responderé en las dos partes de mi 
plática , para que sabiendo la excelencia y santidad de 
vuestra vocación ^ seáis humildemente agradecidos y fieles 
al Señor. 

Primera parte. 

4. g En qué balanza pesarémos al hombre para co­
nocer lo que vale? Oygo que Dios dice á Ezequiel 1 : To­
ma en tu mano una balanza , y después de haber pesado 
en ella todos ios cabellos de tu cabeza y de tu barba , ar­

re-
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rojarás una parte al fuego , y otra al viento. Y luego 
á vista de su ligereza conocera's lo poco que vale la gran 
ciudad de Jerusalen. Por orden del mismo Dios tomó 
Isaías 1 otra balanza , para pesar las criaturas , y vien­
do que apenas la inclinaban exclamó , que todas juntas 
á los ojos del Señor son como si no fueran : Omnes gen~ 
tes quasi non sint , sio sunt coram Deo. Pero permitidme , 
profetas santos , que os diga , que por mas finas que fue­
sen vuestras balanzas, pudiéron serlo en aquellos siglos 
en que los hombres podian compararse menos con Dios , 
que una gota de agua con el océano ^ ó un grano de 
arena con el globo de la tierra ; mas no ahora en que 
por la divina bondad se alteró el precio de los hombres. 
Pues San Pedro 2 nos dice , que Dios nos redimió de la 
esclavitud del demonio , no con el oro y con la plata , sino 
con la preciosísima sangre de su unigénito Hijo Jesu-
Christo. Y San Pablo nos manda que demos gracias á Dios, 
de que sacándonos del poder de las tinieblas , nos ha he­
cho dignos de su estimación : ^ Grafías agentes Deo Patr i 
qui dignos fecit... dilectione sua. 

5. Ya vale mas, Christianos mios , cada uno de vo­
sotros , que valieron todos los hombres juntos ántes de la 
redención del mundo. Ya no es vuestro justo precio el oro, 
ni la plata que producen las minas de Ofir 5 no lo son 
las perlas que arroja el mar de Arabia ; no las ciudades y 
reynos que ofrecia Dario á Alexandro por la libertad de 
su muger y hijas : la vida de un Dios es el infinito pre­
cio que voluntariamente quiso dar hecho hombre por 
vosotros. S í , por vosotros que merecíais su indignación y 
su cólera : por vosotros, que siendo ántes vasos de su ira, 
os escogió para vasos de su misericordia ; y en fuerza de 
esta elección os llena en el bautismo del óleo sacratísi­
mo de su gracia. Antes , es verdad , erais vasos desprecia­
bles ; pero después del bautismo sois vasos preciosos. Por­
que Jesu-Christo derramando su sangre en la cruz, co­
municó á los sacramentos su virtud, para que por ellos, 

G 2 co-
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como por otros tantos canales, pasara a vosotros su infinita 
preciosidad. 

6. Ya no es difícil , Christianos mios , que conoz­
cáis por el coste que le llevasteis á Dios lo que valéis y 
lo que sois: Cognosce quantum vahas. Valéis todo lo que 
vale el inmenso tesoro de los merecimientos de Jesu-Chris-
to. Sois hijos adoptivos de Dios , herederos de su gloria: 
sois , como decia San Juan Chrisóstomo , reyes , sacerdo­
tes y profetas. Reyes porque adquiristeis derecho al reyno 
del cielo : porque domináis en vuestras pasiones : porque 
lleváis el candido real manto de la inocencia, matizado con 
la purpúrea sangre del Redentor. Sacerdotes t, porque en 
cierto modo ofrecéis á Dios el agradable sacrificio de su 
cuerpo y sangre. Profetas , porque lo mas arcano , lo que 
ni los ojos han visto , ni los oidos han oído , ni cabe en el 
pensamiento humano , es objeto de vuestra fe y de vuestra 
eáperanza. Sois, como decia San Pablo 1 , templos del Es­
píritu Santo , miembros de Jesu-Christo» 

7. g Creíais , Señores, que valíais lo que valéis ? ¿Que 
erais lo que sois? Pues ¿cómo por un inmundo deleyte,por 
un v i l interés, en desprecio de lo que costasteis á vuestro 
Redentor , os vendisteis tantas veces por esclavos al. demo­
nio t g Cómo por ensoberbeceros con la nobleza de vues­
tros ascendientes , perdisteis el honor de hijos de Dios ? 
¿ Cómo por hacer vana ostentación de vuestras riquezas, os 
privasteis de los inestimables bienes de la gracia y de la 
gloria ? g Cómo dexasteis de ser reyes, de ser sacerdotes, 
de ser profetas I g Cómo con la culpa profanasteis vuestras 
almas , templos consagrados á Dios ? g Cómo., digámoslo 
con San Pablo 2 , por haceros miembros de una infame 
criatura , dexasteis de serlo del Criador ? 

8. Creeré que no sabíais lo que no valíais , y lo que 
erais ; ó si lo sabíais , fué deplorable error , exécrable de­
lito el malograr tanta dicha , que os cupo en suerte. En 
suerte dixe ; porque no sois christianos por vuestra elec­
ción , ni por vuestro mérito. Así como la suerte del apos­
tolado pudo caer también sobre Josef, como sobre Ma­

tías; 
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tías ; asimismo la suerte de ser christíanos pudo caer tam­
bién sobre tantos mahometanos , y tantos idólatras que 
hay en el mundo , como sobre vosotros. En el mismo dia, 
en el mismo instante en que nacimos en España : en el 
mismo dia , en el mismo instante , en que renacimos por 
el bautismo, g quántos millares de niños nacie'ron en Asia, 
en Africa , en Ame'rica , y aun en Europa, y murie'ron 
después sin bautismo ? Nuestra suerte , ó Dios mió , esta­
ba en vuestras manos: quisisteis que cajera sobre nosotros; 
fué efecto de vuestra misericordia el hacernos dignos de te­
ner parte en la suerte de los santos : 1 Dignos nos fecit in 
partem sortis sanctórum» 

9. Yo contemplo , Oyentes míos , á la fuente bautis­
mal , como á fuente de toda nuestra dicha. Porque si le 
pregunto á San Agustín, g qué hizo Dios con nosotros en 
el bautismo ? me responde, que artífice soberano de nues­
tras almas , edificio arruinado por el pecado de Adán , 
fabricó un magestuoso palacio á la gracia de Jesií-Chrisío. 
Si se lo pregunto á Tertuliano 2 , me responde, c|ue Dios 
sin pompa, sin aparato , con poca agua , y algunas pa­
labras nos resucita espiritualmente. Si se lo pregunto á 
San León , me dice , que aunque sea notable la diferencia 
que hay entre Christo y los christianos , hay una gran 
semejanza entre la fuente del bautismo ^ y el útero virgi­
nal de María. Porque así como el Espíritu Santo hizo á 
María fecunda para producir á Christo : así también hace 
fecundas las aguas para engendrar christianos. Y así co-
mo María sin detrimento de su virginidad parió á Christo: 
así también la Iglesia en el útero del bautismo pare con 
fecunda virginidad christianos hermanos de Jesu-Christo , 
y coherederos de su reyno. 

10. Confieso que los gentiles tenían motivo para 
admirarse al oír ponderar la virtud de las aguas de la fuen­
te del bautismo ; pero no le tuviéron ciertamente para es­
candalizarse. Si su soberbia no les hubiera hecho cerrar 
los ojos á las luces de la fe , sin mucha dificultad hubie­

ran 
1 Ad Col, i . v, 1 a* 2 Tertul. De Resur. carnis* 

fost med* 
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ran conocido ; que Dios nunca mejor ostenta su poder, 
que quando se vale de medios sencillos y pequeños para 
hacer cosas grandes. Hubieran conocido que el mismo om­
nipotente , que de la nada de la naturaleza dió el ser na­
tural al universo , de la nada de la culpa podia dar ua 
ser sobrenatural al hombre. Y aun hubieran podido ver 
los efectos admirables del bautismo, que en los recien bau­
tizados les mostraba el gran padre de la Iglesia San Ci ­
priano 

i r . En aquellos tiempos se bautizaban los hombre» 
adultos ó crecidos , y algunas veces manifestaban visible­
mente los dones que el Espíritu Santo les había invisible­
mente comunicado. Y ahora sucediera lo mismo si fuera 
menester ; y á lo me'nos si fuerais vosotros fieles á las gra­
cias que recibisteis en el bautismo quando niños , después 
lo acreditarais con las costumbres. En la tierna edad están, 
según dice el Concilio de Trento i, dormidos los dones , sin 
acción las virtudes infusas. Sois fieles sin creer , ricos sin 
facultad , destinados á un honroso empleo , sin conocer­
le. Sois inculpables en lo que hacéis , y dexais de hacer. 
Pero quando dispertasteis ó llegasteis al uso de la razón , 
debierais haberos exercitado en las virtudes que recibisteis, 
para mostraros dignos de los favores que os hizo Dios. Ya 
que el Señor anduvo tan liberal con vosotros , debierais 
haberle sido tan fieles como pudierais. Grande es la digni­
dad de christianos , que recibisteis en el bautismo , como 
visteis en el discurso de mi primera parte. Y por lo mismo 
es grande la obligación que contraxisteis , como veréis en 
la segunda : Agnosce quantum debeas. 

Segunda parte, 

i a. Si para ser christianos bastara pronunciar ó re 
petir los votos y promesas del bautismo ; ó á lo menos 
bastara exercitarse en algunas obras exteriores de reli­
gión , en oir misa , en rezar muchas oraciones , en creer 
y confesar las verdades de nuesrra fe , y en manifestar 

un 
1 B. Cypr, Ep. ad Donat. 
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ün ánimo pronto á perder la vida en su defensa : no me 
atreviera á decir con Jesu-Christo , que es pequeño el re­
baño ó número de los christíanos , que es estrecho el ca­
mino de ios cielos. Pero quando rae hago cargo , que son 
muy otras que estas las obligaciones de ios christianos, 
y que á proporción de su dignidad debe crecer la exce­
lencia de sus virtudes , tiemblo por mí y por vosotros. 
Oyentes mios ; porque encuentro en el arca de Noe menos 
hombres que animales : en la escuela de Jesu-Christo me'-
nos discípulos que desertores : en la Iglesia menos fieles 
que falsos hermanos. Tiemblo , porque oygo que el Señor 
nos dice en el evangelio , que pedirá mas estrecha cuenta 
á los que favoreció mas , y que castigará con mayor se­
veridad á los que conociendo mejor que otros su voluntad, 
la cumplieron me'nos. 

13. Luego por ser christianos debéis hacer todo lo 
que Dios quiere que hagáis : Agnosce quantum debeas. Y 
á esto os obligasteis en el bautismo que recibisteis. En­
tonces intervino cierta especie de pacto entre Dios y vo­
sotros. 1 Creéis ? os preguntó Dios. Creemos , respondis­
teis, g Renunciáis á satanás y sus engaños •> á la carne y 
sus deleytes , al mundo y sus vanidades ? Renunciamos, 
dixisteis. Inmediatamente Dios, en cumplimiento de lo que 
habia prometido en el evangelio , os adoptó en hijos su­
yos , y os dio derecho al reyno de los cielos. Pero vo­
sotros quedasteis obligados por vuestra parte á cumplir 
fielmente lo que entonces ofrecisteis por boca de vues­
tro padrino , que como tutor vuestro espiritual tuvo vues­
tras veces y voces en aquel contrato. Quedasteis , digo , 
obligados á sacrificaros al servicio de Dios : á conservar 
la inocencia y santidad que recibisteis. ¡ Dura obligación, 
pero indispensable ! 

14. Enfermos ó sanos , ricos ó pobres , nobles ó ple­
beyos , seculares ó eclesiásticos , debéis ser santos en fuer­
za de los votos que hicisteis en el bautismo. La voca­
ción con que Dios os llamó á ser christianos , fué para 
que fuerais santos : 1 Vocatis sanctis. La* ley que os im-

pu-
1 I . Cor. 1. <Ü. o». 
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puso fue' santa : Lex sancta. E l espíritu que infundí^ en 
vosotros fué santo : 1 Spíritus sanctus , qui datus est «o-
iis. La hostia que ofrecéis á Dios en sacrificio es santa: 
2 Hostiam samtam. E l ósculo de paz que os dais mutua­
mente es santo : 3 In ósculo sancto. Vuestra conversación 
debe ser santa: 4 In conversaüone vestra sancti sitis. Vues­
tro ministerio santo : 5 In ministerio sanctorum. Vuestras 
oraciones santas: 6 Orationes sanctorum. E l cielo á que es­
peráis ir , una ciudad santa : 7 Vidi civitatem sanctam. 
Todo lo que hay en vosotros como christianos os acuerda 
la obligación que tenéis de ser santos : todo os inspira 
santidad. 

15. ¿ Pero que' santidad debe ser la nuestra ? rae di­
réis, g Una santidad ideal y imaginaria ? 3 una santidad 
exterior y de palabra ? § una santidad acomodada y sua­
ve ? g Una santidad que no nos haga violencia , que no 
nos haga apartar del comercio del siglo , combatir nues­
tras inclinaciones depravadas, deshacernos de nuestras ma­
las costumbres? g Una santidad que nos permita ser ya de­
votos , ya mundanos ; estar ya con los santos en el tem­
plo , ya con los pecadores en el teatro.: emplearnos un 
rato en el servicio de Dios , y lo restante del tiempo en 
diversiones impuras, en negocios avaros , en cuidados am­
biciosos , en gastos supérfluos ? Así la quisierais vosotros, 
Oyentes mios; siendo verdad lo que dixo San Agustín de 
los christianos de su tiempo , que casi todos deseaban la 
santidad , pero que eran muy pocos los que querían una 
santidad verdadera. 

16. Yo os desengaño , Señores , que la santidad á que 
os obliga vuestra vocación no es esta santidad quiméri­
ca , y de la moda , sino una santidad que os aparte del 
pecado , y de las ocasiones de pecar. Entonces diré que 
sois fieles christianos , quando por conservar la pureza 
mortifiquéis la vista y los demás- sentidos : quando por 

re-
2 jRom. v . v . 5, ' 5 / . Cor. x v i . v. 1$, 
2 Rom, X I I . v, 1. . 6 Jpoc. F . V. 8. 
3 Rom. x v i . v. 16. 7 Id , x x i . v. 2. 
* I , Peí . r. v. 15. 
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répíimlr ía ira , os exerciteis en actos de paciencia : quan-
do por combatir la avaricia , socorráis la miseria agena: 
quando por ajar la vanidad , reforméis ia mesa y el ves­
tido : quando estéis en una continua guerra con ios ene­
migos de vuestra alma. Cuidado , que vencida la im­
pureza , os acometerá la avaricia : superada la avaricia ^ 
os atacará la soberbia ; y a veces vuestros enemigos ins­
tigarán á todos ios vicios para que os embistan juntos. Ar­
duo empeño defender la santidad á pesar de tantos riesgos' 
de perderla. 

17. Mas no hay que desmayar , Christianos. Porque 
el mismo Dios que os elevé á la dignidad de reyes de 
vuestras pasiones , os dará armas para mantenerlas su­
jetas. Será constante en seguir el designio que se propuso 
en el bautismo de santificaros , si vosotros sois fieles en 
cumplir la palabra que le disteis de no hacer jamas la paz 
con su enemigo el demonio, j Mas ay ! que solamente me 
parecéis amigos de Dios y christianos al nacer y al raorir, 
quando no tenéis libertad para dexarde serlo. Mientras ar­
de una vela en manos de vuestro padrino quando os bauti* 
Ean , ó mientras arde otra en las vuestras quando agoni­
záis , entonces prometéis ser santos ; pero entre una y otra 
vela, ni os acordáis de la dignidad, ni de la obligación de 
christianos. 

18. ¡ O nombre sacrosanto I j qué venerable fuiste eñ 
los primeros siglos de la Iglesia ! Allá me subo pafa vef 
como los padres criaban á sus hijos , como las mugeres 
amaban á sus maridos , como los ricos socorrían á los 
pobres , como los amos mandaban á sus criados , como 
todos servían á Dios con fervor , y a sus próximos con 
ternura , como todos eran santos. ¡Qué fortaleza en los tra­
bajos ! | qué templanza en la comida ! ¡ qué justicia en el 
trato ! ¡ qué santidad en las costumbres I jO santidad chris-
tiana ! g Quién os desterró del mundo ? g Quién pudiera 
restituiros al mundo? 

19. Para que vosotros lo consigáis *, Oyentes míos, 
yo no sabré daros otro medio mejor que el que os pregun-t 
teis muchas veces á vosotros mismos lo que sois ; Tu quis, 

Tom, L H • 
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C5 ? Y al responder que christianos, procurad no des­
decir del glorioso nombre que tenéis. A l contemplar la 
alta dignidad que gozáis , procurad desempeñarla con 
las obras , siendo fieles ert servir al Señor que os la dio; 
2 No hacéis un justo desprecio del rey que no sabe go­
bernar á sus vasallos , del eapitan que no sabe mandar á 
sus soldados , del maestro que no sabe enseñar á sus discí­
pulos ? Pues en la misma infame nota incurrís si faltáis a 
las obligaciones de christianos» Su arduidad no puede ser 
disculpa , atendido el honor que gozáis , y el premio que 
esperáis conseguir ; y me'nos atendida la gracia con que 
Dios os asiste en conseqüencia de la que os dio en el bau­
tismo. Renovad los votos que hicisteis entonces. Promete­
mos , Señor, renunciar al mundo, al demonio y á la car­
ne: prometemos emplearnos en vuestro servicio : aspiramos 
á la santidad. Somos hijos de los santos : Fi ln sanctorum 
sumus : no permitáis que degeneremos de nuestros padres» 
Somos hijos vuestros : no permitáis que seamos esclavos 
del pecado. Le detestamos con todo el corazón, y decimos 
que nos pesa de haberos ofendido, &c. 

J A C ü h A T O K I A S» 

20. ÍBenignísimo Jesns í ¿A que'alta dignidad me 
eleva'ron vuestros infinitos méritos ? Por ellos soy chris-
tiano , hijo de Dios , hermano vuestro. ¡Qué dicha .' Agra­
decido os amo sobre todas las cosas , y digo que me pe­
sa de no haberos amado. Misericordia , Señor , miser­
eo rdía. 

I Dulcísimo Jesús I Con el precio de vuestra sangre me 
rescatasteis de la esciavitud del demonio , y yo por un in ­
fame deleyte me vendí por su esclavo. ¡ Qué injuria hice á 
vuestra bondad ! Arrepentido digo , que me pesa de haber 
pecado. Misericordia. 

I Amabilísimo Jesús l A proporción de la fineza que 
me hicisteis haciéndome christiano , crece la obllgacioH 
que tengo de serviros» ; Pero quan mal he cumplido con 
ella 1 Arrepentido prometo de nuevo lo que os prome­

tí 
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t í en el bautismo, serviros, amaros. Perdonad mi in­
fidelidad. Misericordia. 

PLÁTICA V I L 
D E L A D O M I N I C A Q Ü A R T A D E A D V I E N T O . 

Vox clamantis In deserto , párate vlam Dómínl. Lucst 
III. v. 4. 

1, * 'l-^as noticias que de la venida 6 nacimiento 
de Christo Señor nuestro nos dan los evangelios que canta 
la iglesia en estos tres domingos , las tomáron los evange­
listas de la boca de San Juan Bautista. Bien podéis , Se­
ñores , haberlo reparado. Pues oísteis que el Bautista fué 
el que envió á sus discípulos á que preguntaran al Señor, 
si era el que habia de venir , para que convencidos de la 
respuesta , le confesaran y adoraran Salvador. También 
oísteis , que el mismo Bautista preguntado por los sacer­
dotes y levitas si era el Christo ó Mesías prometido , res­
pondiendo que no lo era , ni aun bueno para descalzarle, 
les dió bastantes señas para que le conocieran. Y finalmen­
te en el evangelio de este día el mismo Bautista sin rodeos, 
haciéndose pregonero del Señor , como le llaman los Pa­
dres , publica su venida; ó según nos refiere nuestro evan­
gelista San Lúeas , él mismo declara ser la voz del Señor 
que viene : Ego vox clamantis : la Voz del Señor , que es 
la palabra ó Verbo del eterno Padre. No puede tardar ya 
esta palabra ó Verbo divino , diré con el Chrisólogo 1; 
pues ya suena en nuestros oídos la voz que le precede. No 
hay que dudar que viene el Salvador del mundo ; pues su 
voz declara que todos le verémos : 2 Et vtdebit omnis caro 
salutare Deu 

a. ¿ Q u é albricias, Señores, podremos dar al Bau-
H 2 tis-

- * 18 Diciembre 1740. 1 Serm. de Prcedic, Bapt, 
22 Diciembre 1743. 2 Luc» m , v. 6, 
12 Diciembre 1747. 
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tísta por las alegres nuevas que nos trae ? g Que gracias 
por el testimonio que nos da este hombre enviado de Dios 
para darle ? 1 Missus á Deo, ut testimonium perJnberet, 
¿ Que' ? Hacer en fe de que le -creemos lo mismo que nos 
pide que hagamos : 2 Pára te mam Dómini , rectas fácitz 
sémitas ejus. Abramos el camino al Señor , enderecemos 
todas las sendas por donde puede venir. Y esto si bien se 
mira quien lo pide no es el Bautista: el mismo Señor , cu­
ya voz es el Bautista, es quien viene clamando que le- den 
paso-: Fox cíamanfn, Y. aunque literalmente estos clamo­
res se dirigen á Judea desierta , y destituida de consuelo; 

. con todo místicamente , y con mayor propiedad á juicio 
de Orígenes se dirigen al corazón de los pecadores , que 
tiene toias las circunstancias de desierto. Porque le falta 
la compañía de Dios ? \ qué soledad í Le falta la lluvia 
del cielo , el calor del sol , el cultivo de las virtudes , el 
fruto ái las buenas obras : ¡ qué esterilidad ! Está lleno 
de maleza , siendo sus pecados zarzas , espinas- y abrojos: 
j que' horror ! Está habitado de bestias, como dixa Isaías, 
siendo fieras indómitas las pasiones que le dominan : 5 
ILrit cubile, dracomm , M pascua struthionum, £ Qué mas 
desierto | 

3> En este desierto del corazón humano quiere en­
trar espíritualmente Jesu-Christo quando viene á nacer cor-
poralmente al mundo, á fin de transformarle en un her­
moso-amenx) campo , allanando lo mas áspero , y endere­
zando, lo mas torcido : 4 Erunt prava in directa , & aspe-
vain vias planas. Y por eso clama y pide á los pecadores, 
que no le nieguen la entrada , que le abran paso. Í Mas 
ay I que bien puede con verdad decirse , que clama el Se­
ñor en desierto : Clamantis in des-erto-x pues los pecadores 
no le oyen ni le escuchan ; porque distraídos con el bull i­
cio y estre'pito del mundo , no atienden á las voces con­
que el Señor los llama. Llama el Señor á unos con los be­
neficios que les hace : llama á otros con las penas con que 
les castiga : y llama ¿ todos- con las inspiraciones , y i n -

te-
1 Joan, i , v.. 6'. 7. Is,- xxx iv . v. I J . . 

. * Mutík. n i , 4- ituca* nz, v, 
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tenores auxilios que Ies envía. Beneficfos , castigos , ins­
piraciones son voces del Señor , que clama al desierto 
del corazón humano ^ como nos enseña nuestro santí- \ \ 
simo prelado Santo Tomas de Vilianueva : ' Fox e/a-
mantis m deserto. Oid , como las pronuncia : y expli* 
ca el Santo, para que bien entendidas \ os muevan á pre­
parar ei camino del Señor. 

Primera parte* 

4. Siempre ha causado gran admiración en eL mun­
do ver felices á tantos pecadores , ver exaltados á tan­
tos impios ; pero siempre ha sido esta admiración efec­
to de la ignorancia. Porque los que saben que es inmortal 
el alma que tenemos , y eterna la felicidad que esperamos» 
deben mirar con gran indiferencia y aun coq desprecio los: 
bienes temporales que gozan los pecadores. Y los que con­
sideran que Dios es justo , los miran con horror , porque 
conocen que esos propios bienes después de la muerte han 
de convertirse en males de los mismos pecadores , siendo 
sus mas severos físcales en el tribu-nal del juicio. Y así ni 
debe causar admiración ni envidia el; que los pecadores 
sean felices ; pero sí debe causar asombro y lástima , que 
los felices sean pecadores: que ofendan á Dios los que con­
tinuamente reciben beneficios de su mano ; porque cada 
beneficio que Dios les hace- es una voz con que les acu­
sa su acción indigna de. un racional , y aun age na de un. 
bruto. 

5. ¿ Que' bruto , por mas bruto que sea , dexa de 
eorresponder al bien que le hacen , dexa de obedecer á su 
bienhechor t Se ve que los osos y los leones mas bravos 
halagan y juegan con quien, les alimenta: y les cuida. Se ve 
que' sobre la trompeta del espantoso elefante se sienta un 
indio , y desde allí le gobierna a su arbitrio. Vemos que 
un buey inclina y dobla la cerviz al yugo que le pone el 
que le apacienta. Vemos que el asno mas estólido obedecer 
se para á fe voz- de su dueño, Y vosotros pecadores , que 

Tfu Filian.. Cons. Dhm. t f i Adv». 
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debéis á Dios la vida , la salud , las honras , las riquezas 
que gozáis , g ofendéis á vuestro bienhechor ? ¡ Que' fiere­
za l i qué villanía 1 No tiene semejante , no puede expli­
carse con palabras , sino con amenazas : 1 Ftf gsníi scele-
rata l vce pópulo iniquifatisl ¡ Ah malvados! ¡ A h villanos] 
¡ Ah infelices I Vuestni felicidad es vuestra mayor desdi­
cha; porque acompañad^-de la mas v i l ingratitud, os acar­
rea una eterna infelicidad. 

6. No me persuado que los pecadores se atrevan á 
negar que los bienes que gozan son beneficios de Dios. 
Seria una impiedad , un ateísmo exécrable. Puede ser que 
estos beneficios que reciben no los tengan por avisos de 
Dios , que con tanta dulzura y suavidad los llama al ar­
repentimiento. Pero su inconsideración no es disculpa; 
porque deben saber que todas las criaturas son voces del 
Señor , como dice San Agustín 2. Clama el cielo : Hom­
bres por vuestra comodidad me muevo. Clama la tierra: 
Hombres , para vuestro bien produzco yerbas , flores y 
frutos. Clama el mar : Para alimento vuestro abrigo en 
mis senos á los peces. Toda la naturaleza clama la l i ­
beralidad del criador para con el hombre ; y quanto mas 
feliz es este , tanto mas clama aquella, para que sea agra­
decido. Clama el abismo de la divina misericordia, como 
se explica David , al abismo de la iniquidad humana : J 
Ablssus ahissum tnvocat. Y clama con las voces de los bie­
nes que derrama ó le dispensa : 4 In voce cataractarum 
iuarum. Pero no «obstante su eficaz dulzura , lo que ve­
mos es , que quanto mas felices, tanto mas protervos , mas 
sordos somos. Por eso el Señor se vale de la voz del casti­
go para llamarnos. 

Segunda parte, 

7, Es Dios tan piadoso con los hombres, que siendo 
así que muchas veces sin buscar ni encontrar en ellos me'-

r i -
1 is. 1. v, 4. ? Ps. X L I . V, 8. 
2 S. August. in Ps. x x x v i . 4 Ibidem, 

Enar. 2. tom. i v . c. 124.. & ah 
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rito alguno Ies dispensa muchos bienes jamas les castiga 
sin que preceda culpa ; sino es que quiera que el mismo 
mal redunde en mayor bien suyo. Pero también es tan 
justo que nunca dexa de tomar satisfacción dé las culpas 
que cometen. Por eso son dignos de la mayor lástima 
aquellos pecadores que gozan en este mundo de una cons­
tante no interrumpida felicidad ; porque infaliblemente pa­
decerán en el otro una infelicidad eterna. Su misma felici­
dad les infunde un sueño letárgico , corrió dice Santo To­
mas de Villanueva 1 , del que dispiertan al cáustico del 
infierno ; sino es que Dios infinitamente misericordioso les 
llame antes con duras calamidades y trabajos : porque v i ­
llanamente ingratos no sienten las voces del beneficio , ni 
me'nos las de algún predicador que les persuade el despre­
cio del mundo , de sus vanidades y de sus gustos ; y así 
sola la pesada mano del Señor puede dispertarles. A l moda 
que los que padecen un letargo, insensibles á las voces , y 
ai blando contacto de las manos, abren los ojos al rigor 
de un trato de cuerda. 

S. Así sucedió en los hermanos de Josef. Mientras du­
ró en su casa la felicidad y la abundancia , no se acorda­
ron del fratricidio. Luego que empezaron á sentir los tra­
bajos ^ arrepentidos los atribuyeron á castigo de su mal­
dad : 2 Mérito hcec páttmwr , qma peccávlmus m fratrem 
nostrum. Así sucede en el mundo cada dia. Vemos que un 
infortunio humilla al mas soberbio : que un deslionor ca­
sual en su familia confunde al mas vano : que una enfer­
medad contiene al mas deshonesto. Oxalá sea verdadera 
eficaz esta enmienda. Yo bien quisiera , que entre las feli­
cidades del mundo hubieran conocido su vanidad y su en­
gaño : hubiera sido la enmienda mas agradable á los ojos 
de Dios , como mas voluntaria , y mas hija de un ánimo> 
generoso. Pero apreciable es el arrepentimiento aunque 
sea á costa de la mayor calamidad , como sea seguro y 
permanente ; y lo será si los trabajos que padecéis los to­
máis con resignación , y aun con gusto ^ mirándolos , no 

co* 
* S. Thom. VtUan. Corte* z Gen. X L I I , v. Z L * 

Dom. I F . Adv* clrca med* J 



64 DOM. I V . D E A D V I E N T O . 

como efectos del acaso ( no los hay para Dios ) , sino co­
mo castigos del cielo que os llama. N i menos entre las ca­
lamidades debéis gemir y suspirar por la felicidad perdida: 
vuestras lágrimas no borrarían los pecados , vuestros sus­
piros no merecerían el perdón. Dios que registra los cora­
zones no puede ser engañado , y conociendo aparente vio­
lenta vuestra mudanza^ os reprobaría , como á Faraón. 

- 9. Este príncipe á cada plaga con que Dios; le casti­
gaba prometía dar libertad á los Israelitas. Levantaba 
Dios la mano del castigo, y volvía á oprimirles con la es­
clavitud mas dura. Así temerario burlaba la divina justi­
cia , mie'ntras Dios en castigo permitía que se endurecie­
ra y obstinara mas su corazón 5 para que atreviéndose loco 
á entrar en el mar vermejo , quedara sumergido entre sus 
aguas. 1 Percussisti eos , et non doluermt , decía Dios por 
Jeremías de Faraón ; y dice de todos aquellos que le imi ­
tan en la dureza: los que le imitarán sin duda en la últi­
ma ruina , sí no oyen las últimas voces con que Dios 
clama á su corazón desierto. 

Tercera parte* 

10. Pero g con que' voces puede llamar el Señor á 
los que no responden á las de sus beneficios y de sus cas­
tigos ? Con las voces de sus inspiraciones y auxilios , vo­
ces que harán parar la rueda de un pecador , quando mas 
veloz da vueltas ó rueda entre los pecados: 2 Fox tonítrul 
tul in rota* Voces como de un trueno , cuyo estallido pe­
netrará los oídos del mas sordo. Voces mas agudas que una 
espada : ? Penetrabiliór omni gladio acuto. Voces , que se­
gún se explica Jeremías son fuego y martillo , que ablan­
da y desmenuza las piedras : 4 Numquid verba mea , non 
sicut ignis et malleus cónterens petras l Voces que no pu-
diéron resistir ni la Madalena , ni el publicano , ni Pablo. 

11. Pero según la expresión del profeta las inspiracio­
nes de Djos , ya son como fuego , ya como martillo. Sicut 

ig-
1 Jerem. v, t>. 3. 3 Hebr, i r , v, 12. 

•* JPÍ. L X X F I , v, 19. 4 Jerem, 23. v» 29» , 
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ignU et matkas; cuja diferencia se percibe en los efectos 
i|ue causan. A veces Dios inspira al corazón del pecador 
inflamándole , y encendie'ndo en e'l una llama ardiente del 
divino amor, como sucedió en la conversión de la Mada^ 
lena, que enamorada no sabia explicarse sino con los tier­
nos afectos de la esposa : 1 Anima mea liquefacta est post-
quam dilectas locutus est mihi. A veces inspira con la ter­
rible voz de la reprehensión y de la amenaza. Tal fué 
aquella voz del cielo que derribó á Saulo del caballo : * 
Saule cur me perséqueris ? ¿ Porqué me persigues , Saulo? 
¿No ves que te hieres coceando contra el azicate ? 

12. Y por la experiencia , Señores , conoceréis sin 
duda la verdad de la doctrina que os explico con Santo 
Tomas. Porque 3 quién de vosotros al contemplar la divi­
na bondad no ha sentido en su corazón alguna centella de 
su amor ? g Quién al considerar la divina justicia ofendida 
de sus culpas no ha experimentado el temor que se mere­
ce ? Los beneficios que habéis recibido de la mano del Se­
ñor , y los castigos con que os ha castigado no son sino 
ecos de las inspiraciones de que os hablo ; y hubieran si­
do mas freqüentes , si no hubiera sido por vuestra dure­
za y obstinación. Porque ¿ quantas veces habéis apagado 
aquella centella de |amor que encendió el reconocimiento 
de los beneficios que debéis á Dios ? g Quantas veces ha­
béis oprimido los remordimientos de la conciencia que os 
acusaba y amenazaba con el castigo ? Aquel sueño de 
una muerte repentina , de un juicio severo § no dexó 
en vuestros ánimos alguna zozobra é inquietud ? Procu­
rasteis desvanecerla , y con esto resististeis á una inspi­
ración de Dio§. 

13. No merecíais sino un eterno desamparo de Dios , 
un silencio perpetuo de sus voces. Pero el Señor ha hecho 
empeño de llamaros sin cesar, hasta que le respondáis. Es­
tá á la puerta , y toca : 3 JSÍO ad ostium , et pulso , y do­
bla los golpes en este tiempo para que le abráis ; por­

que 
1 Cant. F . v. 6, 3 Apoc. m . v, 20. 
2 Act. i x , v, 4. 
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que viniendo al mundo quiere entrar en vuestros corazo­
nes , y solo aguarda que le abráis la puerta. Desposado 
con la naturaleza humana mira á vuestra alma, como á 
su esposa : Abre esposa mia , abre paloma mia : 1 Aperi 
sponsa mea , columba mea. \ Qué fineza ! ¡ qué ternura I 
no cabe el corazón en el pecho. Rasgúese , y salga al en­
cuentro del Señor , que viene ; pues ya logré que resona­
ra su voz en mis oidos : 2 Fox dilecti mei : eoce iste venit» 
Hasta ahora he sido sordo á las voces de sus beneficios , 
de sus castigos y inspiraciones ; pero una vez que en este 
dia he logrado oirías , no quiero endurecer mi cora­
zón : 3 Hodie si vocem ejus audieritis, nolite ohdurare cor­
da vestra. 

14. Esto , Señores , aconsejaba San Pablo escribien­
do á los hebreos 4. Y lo mismo predicaba el Bautista en el 
desierto , predicando penitencia que ablandara los corazo­
nes. Y no solo predicaba con las palabras , sino con el 
exemplo persuadía lo mismo que predicaba. Saiia del de­
sierto vestido de pieles , flaco , macilento al rigor de los 
ayunos , y de una abstinencia \ que no se ha visto igual 
en los siglos. Apenas se veia su cuerpo : todo era voz del 
Señor que clamaba , que prepararan el camino al Salva­
dor del mundo, quitando los embarazos , los estorbos de 
los pecados que hacian el camino impenetrable. 

15. Yo en su nombre os repito en este dia : 5 P á ­
rate viam Dómini, rectas fácite semitas ejus, j O con 
qué poco se contenta el Señor I Solo nuestros pecados 
impiden que venga á nuestros corazones ; y con un ver-̂  
dadero dolor de ellos se quitó el estorbo. Y a s í , Oyen­
tes mios , postrados á los pies de Jesu-Christo pedidle 
perdón arrepentidos. Señor , por ser quien sois , me pe­
sa de haberos ofendido , &c. 

J A C U L A T O R I A s. 

16. ¡ O dulcísimo Jesús ! ¡ Qué sordo he sido á las 
vo-

1 Cant. v, v. 2, 2 íínd, 4 Heb. 111. v. 7, seq„ 
3 PÍ. xc i r . v, 8. 5 IÍ.XL. v . $ . M a t t h . i i j . v.v. 
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voces con que tantas veces me habéis llamado! Ahora que 
estáis para nacer al mundo suenan a' mis oidos penitencia. 
Ya las oygo , Señor., y arrepentido os digo, que me pest 
de haberos ofendido. 

I O Dios amable l Vuestros beneficios han sido las pr i ­
meras voces con que me habéis llamado. ¡ O Dios terrible! 
Justamente me llamáis con las voces del castigo. E l amor 
y el temor me llaman. Yo os amo por ser quien sois,y por 
ser quien sois me pesa de haber pecado. 

¡ O Dios hecho hombre ! Para bien mió venís al mun­
do. ¡Que' fineza ¡ M i corazón se enternece. Venid, Se­
ñor , hospedaos en él , porque si mis pecados os impiden 
la entrada , ya los detesto. Venid , Señor, tened miseri­
cordia de mí. 

PLÁTICA VIH. 
D E L A D O M I N I C A Q Ü A R T A D E A D V I E N T O . 

Venit Joannes in omnem regionem Jordanis , pradkans 
hapúsmum pamitentlce in remisslonempeccatorum, Lucse. 
3- v. 3. 

1. * ISs toy para hacer, Señores , en el exordio 
de mi plática aquellos mismos votos que hizo Tertuliano 
en el proemio del libro que escribió de penitencia. Plu­
guiera á Dios, decia , que no me viera obligado á habla­
ros de la penitencia : pluguiera á Dios que este nombre 
fuera desconocido en el mundo. Pues aunque sea la peni­
tencia un gran bien , es conseqiiencia de un gran mal. 
Aunque sea la penitencia virtud , es una virtud que pre­
supone al vicio. Aunque sea la penitencia honrosa , es una 
honra que se sigue á la infamia de la culpa. Y finalmente 
aunque sea la penitencia un puerto muy seguro , es un 
puerto adonde no llegamos sino después del mas triste nau-

I 2 fra-
* 20 de Diciembre 1741. 19 de Diciembre 1745. 

2$ de Diciembre 1744. 
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fragio. Feliz Adán miéntras inocente , que no necesitaste 
de penitencia. Y felices nosotros , si la inocencia que reci­
bimos en el bautismo , conservada hasta la muerte dester­
rara de la christiandad á la penitencia.. 

21 Pero ¿qué vanos fueran mis votos , que' intempesti­
vas mis plegarias en este tiempo , en que reyna la malicia 
en el mundo con üna especie de despotismo, y no se halla 
la inocencia sino por una especie de milagro ? ¿En este 
tiempo en que los hombres son peores, ó álo ménos tan ma­
los como lo eran quando salió San Juan del desierto á pre­
dicarles penitencia ? Bastantes señales nos da el evangelis­
ta San Lúeas de quan depravado estaba entonces el mun­
do , diciéndonos , que era Emperador Tiberio , Goberna­
dor de Judea Poncio Piláto , Tetrarca de Galilea Heró-
des , y Sumos Sacerdotes Anas y Cayfas. Mas parece esta 
infausta e'poca del fin del mundo , que de su redención, 
g Quales serían los vasallos de tales príncipes I Pero yo sin 
poner como el evangelista , los ojos en W tiaras , en las 
púrpuras ni en las togas , veo en los christianos de estos 
tiempos aquellos mismos vicios que hicieron infames á la 
posteridad los nombres de Tiberio ^ de Pilatos , de Hero-
des , de Anas y de Cayfas. g Porqué no son casi todos en 
la doblez y astucia Tiberios , en la ambición Pilatos , em 
la la-scivia Heródes , en la superstición Cayfaees ? gCómof 
pues he de hacer aquellos votos ? g Cómo puedo v pecado­
res , excusaros de la obligación de hacer penitencia ? Tal 
vez os pronosticara que moriréis impenitentes : tal vez ar­
rebatado del zelo de la honra de Dios , a vista de vuestra 
insolencia le pidiera como Elias que arrojara llamas de 
fuego para castigaros ; si él mismo no me inspirara como al 
Bauíista,que os predique penitencia para remisión de vues­
tras culpas : 1 Factum est verhum Dómini super Joannem.,» 
E t venit prcedicans hapthmum pcenitentia ta remisúomm 
peccatorum, 

3.. j O bondad infinita ¡ ¡ O amabilísimo Jesús í g Es-
tais pronto á perdonarnos las atroces injurias que os he­
mos hecho , como arrepentidos hagamos penitencia ? g Es-

tais 
lJ LUC* I I I , VÍ 2. & 
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tais d vísperas de nacer en un pesebre, y tomáis á vuestra 
cuenta enderezar la senda de la virtud , allanar el camino 
del cielo , para que lleguemos á gozar de una inmensa 
gloria ? g Y solo nos pedís que pongamos de nuestra parte 
la penitencia ? ¡ O misericordia inefable ! vuelvo á excla­
mar ¡ ó admirable penitencia l ¡ ó christianos mios! ¡ Qué 
felices seréis aun después de perdida la inocencia I Cum-
plie'ronse mis deseos , si os asís de la tabla de la peniten­
cia , que os ofrezco en nombre del Señor , para que sal­
gáis del mar de la culpa, en que naufragasteis : Pr&dkans 
haptísmum pcenitentice. 

4. Bien pudiera esta tarde exhortaros al dolor, á la 
confesión y á la satisfacción de vuestras culpas, que son 
las tres partes que constituyen al sacramento de la peni­
tencia semejante al bautismo. Pero no permite la breve­
dad del tiempo tanta extensión á mi asunto ; y hacié n-
dome cargo que en otras ocasiones os he hablado de la 
confesión , y del dolor necesario para conseguir el per-
don de vuestros pecados , he resuelto en esta plática ha­
blaros de la satisfacción, que vosotros vulgarmente llamáis 
penitencia. Y me persuado que de ninguna suerte cono­
ceréis mejor quan dignos son los frutos de la penitencia 
que predicaba el Bautista , que haciéndoos ver en la pr i ­
mera parte , que la satisfacción es medio necesario para 
aplacar á Dios irritado por las culpas que habéis come­
tido | y en la segunda , que es el medio mas propio para 
evitar las que podéis cometer. 

Primera parte, 

5. Entre las diferentes ilusiones de nuestro entendi­
miento ningunas son mas perniciosas que las que pade­
cemos en el negocio importante de nuestra salvación. Que 
el matemático no aplique bien en sus demonsíraciones las 
reglas del arte : que el filósofo tome en sus raciocinios á 
lo falso por verdadero : que el político tenga por bue­
nas las malas medidas que toma para el logro de su de­
signio , nada de todo esto lleva consigo tan funesta cen­

se-
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seqüencia , como las que causan las ilusiones en el asun­
to de nuestra salvación. Y con todo , si creemos á San 
Gregorio , son ellas no me'nos ordinarias y freqüentes que 
perniciosas. ¿Quantos piensan ir por la estrecha senda que 
conduce á la vida, y en verdad andan por el espacio­
so camino que va á la muerte ? g Quantos juzgan virtudes 
á los vicios autorizados por la costumbre ? g Quantos es­
peran recompensas de lo que merece eternos suplicios ? 
¿ No pasa muchas veces plaza de zelo el rebato de un ge­
nio violento é iracundo ? g No parece dulzura y piedad lo 
que es cobardía é indolencia ? g No está tenida por eco­
nomía ó prudencia la sórdida avaricia ? Y al contra­
rio g Ia profusión no está reputada por liberalidad ? ¡ O 
qué ingenioso es el amor propio para engañarnos y per­
vertirnos ! * 

6. Pues aun hay. otra ilusión , Christianos mios , mas 
perniciosa , y mas freqüente que estas. Después de haber 
ofendido á Dios gravemente , presumís aplacarle con satis­
facciones ó penitencias muy ligeras , las quales no bastan, 
y solo sirven , según se explican los santos Padres , para 
cubrir las profundas envejecidas llagas de vuestras almas, 
que debieran curarse con dolorosas incisiones. Después de 
haber confesado enormes culpas , e' impuesta como por ce­
remonia alguna penitencia , pensáis gozar de la paz mas 
perfecta, á la qual S.Cipriano1 llama fatal á los que la die'-
ron , e' inútil á los que la aceptasteis. Lo mismo que es el 
intempestivo demasiado ardor del sol para los frutos , la 
yerba tierna para los animales, y la calma del mar para 
los navegantes ; lo mismo es para vosotros , pecadores, esa 
paz que os lisonjeáis haber hecho con Dios tan aprisa , y 
sin la costa de una amarga penitencia. 

7. Si esta paz fuera verdadera, Dios mío, no me fuera 
tan sensible la injusta guerra que os hice con mis culpas. 
Si bastára á reconciliarme con Vos el propósito de mudar 
de vida , sin tener que satisfacer los desórdenes de la pa­
sada, no tuviera tanto temor á vuestra justicia. Si para sal­
varme bastára no reincidir en los primeros delitos , no tu-

vié-
1 S, Cypr, de Laps. p. 186. & aU 
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viera por tan áspero el camino del cielo. ¡ Mas ay l \ Qué 
claramente condenasteis este error por boca de los padres 
del Concilio de Trento contra Lutero y sus sequaces, que 
le sembraban en el mundo , á fin de traer á su partido á 
los incautos , á los delicados enemigos de la penitencia! 

8. Es de fe, Oyentes mios, que la satisfacción es parte 
del sacramento de la penitencia. Su propósito parte esen­
cial para conseguir el perdón de las culpas : su execucion 
parte integral , y medio necesario para alcanzar el perdón 
de las penas temporales que se merecen. Porque si esto no 
fuera verdad , ¿ no diríamos que Dios fué cruel con nues-
tros primeros padres , condenándoles á duras penas , des­
pués de haberles perdonado su inobediencia ? g No diría­
mos que fué cruel con Aaron, privándole de la tierra pro­
metida en castigo de su incredulidad perdonada ? Si esto 
no fuera verdad g porqué se cubriera Job de ceniza para 
hacer penitencia ? 1 Jgo posnitentiam in favilla & ciñere* 
2 Porqué mandara Joel á los Israelitas que ayunaran , gi­
mieran y lloraran convertidos á Dios ? 2 Convertmini ad 
me injejunio , fletu & phnctu. ¿Porqué alabara Jesu-
Christo los ásperos futuros cilicios de los de Tiro y de Si-
don , si no debiéran tener parte en la penitencia que hu-
biéran hecho si se los hubiera predicado como á los de Co-
rozain y Betsayda ? 3 Olim in ciñere , $3 cilicio pceniten-
tiam egissent. Y últimamente g porqué David , asegura­
do de la gracia de Dios por el testimonio del profeta Na­
tán , le pidiera con tanta ansia , que le lavara y limpiara 
mas y mas de sus iniquidades con las amargas aguas de las 
penas , si estas fueran innecesarias? 4 Jmpüus lava me ab 
iniquitate mea , & á peccato meo munda me. 

9. Luego es preciso , Señores , el satisfacer á Dios las 
ofensas que le hicisteis. Y la misma razón que lo persua­
de convence que la satisfacción debe ser proporcionada á 
la gravedad de la ofensa ; 6 para decirlo con el evangelis­
ta San Juan, la pena de la penitencia debe ser tanta , 

quan-
? Job, ult. v. 6. i Matth. x i . v . 21 . 

Joh, m 12. 4 Ps* L * v. 4. 2 
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quanto fué el gusto que tuvisteis en la culpa ! 1 Quantum 
glorificavit se etln deUcnsfmt , tantúm date i l l i tormentum 
& luctum. Fué grande el gusto que tuvo vuestra vanidad 
en rozar galas : grande ha de ser el disgusto que tenga en 
vestir cilicios. Grande fué el gusto que tuvo vuestra avari­
cia en recoger riquezas : grande ha de ser su disgusto en 
distribuirlas á los pobres. Grande fué el gusto que tuvo 
vuestra lascivia en torpes desahogos : grande ha de ser el 
disgusto que tenga en el ayuno y mortificación de los sen­
tidos. Yo no encuentro causa legitima que os exima de la 
sagrada ley que os impone penitencia , y proporcionada 
penitencia á las culpas que cometisteis, g Porqué acaso 
os creéis exentos por ser fieles christianos, como lo preten­
dían los judíos , jactándose de hijos de Abraan ? En lugar 
de decir: Ya que tuvimos la desgracia y el atrevimiento de 
ofender á Dios , debemos privarnos de los placeres mun­
danos , afligirnos , mortificarnos i en vez de confesar­
se mas culpados que los idólatras, que no conocían á Dios, 
y mas merecedores de severos castigos ; pensaban apla­
car la divina indignación con ligeras suaves satisfaccio­
nes , con algunos sacrificios , y otras exteriores ceremo­
nias , porque tenian á Abraan por padre : 2 Patrem hahe-
mus Ahraham, 

i c . g Habláis vosotros, Christianos míos , al mismo 
tono ? ¿ Vivís en la misma inteligencia que los judíos, 
para excusaros de hacer penitencia ? g Somos , decís , re­
dimidos con la preciosa sangre de Jesu-Ghristo ? g Ya el 
Señor en la cruz satisfizo á su eterno Padre por nuestras 
culpas ? gSomos hijos no de Abraan, sino del mismo Dios? 
5 Fi l l i Dei nominamur & sumus ? No tenemos pues que 
hacer penitencia. ¡ Fatal conseqüencia ! ¡ Loca jactancia I 
Oid , como el Bautista os dice : Generación de víboras , 
g quién os preserva de la ira de Dios ? No os gloriéis de 
tener á Abraan por padre. Haced frutos dignos de peniten­
cia : 4 Fácite fructus dignos posnitentice. 

i i . Es cierto que la satisfacción que Christo Señor 
núes» 

1 Apoo. X F I I I . V . 7. J Í. Joan, m . v. u 
z Matíh. n i . v. 9. • Matth. 3. v. 8. 
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nuestro dio d su eterno Padre por nuestras culpas fué Jus­
ta ^ y aun superabundante , del mismo modo que el mé­
rito con que nos mereció la gloria. Pero así como el ser 
infinito su mérito no nos releva de la obligación que tene­
mos de merecer la gloria con buenas obras ; así también 
el ser infinita su satisfacción no nos exime de la obli­
gación de satisfacer por nuestra parte con obras penosas, 
antes bien la estrecha mas. ¿ Porqué no crece la inju­
ria que hacemos al Señor , á vista de la fineza que nos 
hizo encargándose de satisfacer por nosotros ? ¿ No es su 
satisfacción la que da á la nuestra el valor y precio que 
no tenia % que la adorna de las nobles virtudes que la 
acompañan ? 

12. Porque Jesu-Christo se dignó satisfacer por no­
sotros es nuestra satisfacción , como enseña mi angéli­
co maestro Santo Tomas 1 , hija de la fe , con que cree­
mos su pasión y muerte : es hija de la caridad con que le 
amamos redentor nuestro : es hija de la esperanza con 
que aguardamos el premio de su misericordia : es espe­
cialmente compañera , ó según se explican los teólogos 
con el angélico doctor , parte potencial de la justicia, 
con que de algún modo pagamos la culpa á Dios antece­
dentemente aplacado y satisfecho por su hijo. Y finalmen­
te es madre de la perseverancia; pues nos mantiene en el 
estado de la gracia , preservándonos de reincidir en la 
culpa , como veréis en la 

Segunda parte. 

13. Los que definen y miran á la satisfacción ó pe­
nitencia como una tolerancia voluntaria de la pena á fin 
de rocompensar las injurias hechas á Dios , y de preca­
ver las futuras , se conforman con los padres del Con­
cilio de Trento 2 , que la calificáron necesaria para pre­
servarnos de la reincidencia. Es menester, decían hablan­

do 
1 JS. Th. i v . Dist. 13. q. 1. a. 1, 
2 Conc. Trid. Ses. x i r , o, 8. et o, 
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do con los confesores , mantener, constantes á los peni­
tentes en el propósito que tienen de no volver á pecar. 
Y para esto no hay medio mas propio que el de. imponer­
les amargas severas penitencias. Porque si confesando 
enormes culpas se levantan de vuestros pies con la ligera 
carga de la mas fácil penitencia , g qué idea formarán de 
su gravedad ? La misma facilidad que encontraren en 
llevar tal pena ¿ no les facilitará á caer de nuevo en 
la culpa I 

14. Por lo regular no hacemos estimación sino del 
bien que nos cuesta mucho ; y no nos da gran cuidado 
aquel mal que podemos remediar fácilmente. Por eso ve­
mos , decia San Isidoro , que los ricos y poderosos á todo 
se atreven, luego que se persuaden que con una multa pe­
cuniaria redimirán el castigo de la mayor violencia. Y por 
lo mismo me atrevo á decir , que luego que experimentáis 
poco ó nada costosa la penitencia que os imponen por 
vuestras culpas , os tomáis la licencia de reincidir muchas 
veces en ellas. Yo aseguro que si la penitencia fuera pro­
porcionada , hicierais mas aprecio de la gracia que perdis­
teis , y tuvierais mas horror á la culpa. 

15. Y del mismo dictamen fueron nuestro santísimo 
prelado Santo Tomas de Villanueva 1 , y el santo iiustrí-
shno de Milán San Carlos Borromeo. Veian freqüentes las 
reinciden-cias : conocian que la causa era la suavidad de las 
-penitencias: y deseosos de remediar tanto mal , desvanes 
ciendo la preocupación en que vivían confesores y peni­
tentes, de que qualquiera penitencia bastaba á satisfacer la 
mas enorme culpa , declamaban contfa tan pernicioso en­
gaño. Y de la miáma suerte puedo declamar yo , viéndoos, 
Christianos mios , tan delicados , tan resueltos á no tomar 
otra penitencia que la que sea mas de vuestro gusto , cor­
ta , acomodada , aquella en que tengan muy poco ó nada 
que sufrir v-uestras perversas geniales inclinaciones. Pero 
es preciso que os engañéis vosotros , Oyentes mios , ó que 
se engañaran los chrisíianos penitentes de los diez primeros 
siglos de la Iglesia. 
• • .Q ío'',S .0 .'^ix \ts& &Hflt H»MQ 5 Si 

1 iS. Thom, Filian. Conc, Fe twi .pos í Dom. i r . Quaárag, 
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J5. Si fuera acertada vuestra conducta, pudiera de­

cirles: ¿Porque' pasasteis la mayor parte de vuestra vida se­
parados del comercio del mundo,privados de los mas inocen­
tes placeres , entre amargas lágrimas , largos ajunos, con­
tinuas vigilias ? g Pensabais que nuestro Dios tenia gusto 
de veros pálidos , macilentos , llorosos ? § Que. se agrada 
de oir vuestros ayes y gemidos ? § Teníais vergüenza de 
rozar galas, de buscar regalos , ai mismo tiempo que de­
seabais por la gracia llegar á ser miembros de una cabeza , 
qual es Jesu-Christo , desnudo y coronado de espinas? ¿No 
creíais poder satisfacer las injurias hechas , poder salvaros 
a menos costa que á la de padecer duras penas ? Triste 
fue' vuestra suerte , fatal vuestra ignorancia. Felices noso­
tros , que sin privar á nuestros sentidos de las diversiones 8 
con algunas oraciones bien ó mal rezadas , ó á lo mas con 
algunos ayunos interrumpidos en diferentes semanas , juz­
gamos satisfacer á la divina justicia irritada por nuestras 
culpas , y esperamos llegar por un camino ancho y apaci­
ble á la gloria. 

17. ¡ Mas ay ! que no se engañaron ellos. Vosotros os 
engañáis , pecadores , que solamente sois en el nombre , 
•no en la realidad penitentes. Porque g qué significa la voz 
penitente ? Atendida su etimología, dice San Isidoro 1 , no 
otra cosa que al que tiene pena. ¿Y qué pena tenéis voso­
tros? g Puede llamarse pena para los que sois avaros, lasr 
civos, ó vanos el rezar unas pocas ó muchas oraciones ? 
Tendrá pena ó será penitente el avaro dando limosna 
Tendrá pena ó será penitente el lascivo ayunando, llevan­
do cilicios , mortificando su vista y sus sentidos. Tendrá pe­
na o será penitente el vano , desprendiéndose del fausto 
y de las galas , y sirviendo con humildad á los enfermos en 
un hospital. De otra suerte no. 

18. Porque, desengañaos Fieles mios , en las pe­
nitencias que llamamos satisfactorias cabe una santa con­
descendencia ; y en efecto la Iglesia la pra-ctica , mode­
rando la severidad de la antigua disciplina , en ateneicn 
á nuestra tibieza. Pero en las penitencias medicinales no 

K 2 tie-
f^fc Isid. De Offic, Lih. 11, cap, 17. 
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tiene lugar la piedad. No hay arbitrio. Es fuerza que 
os apartéis de las ocasiones de pecar, y que os exerci-
teis en los actos de las virtudes opuestas á vuestros v i ­
cios. § Acaso en la medicina espiritual ha de haber un re­
medio universal para las diferentes enfermedades del al­
ma ? | Para todas las culpas han de ser penitencias padres 
nuestros , ave marias y partes de rosario ? ¡ O ilusión per­
niciosa ! g Quantos mueren incurables , y se condenan , 
porque no se aplicó con tiempo el remedio proporcionado 
al mal de sus almas ? 

í 9. No pudo excusaros la ignorancia hasta ahora, y 
menos después que inspirado de Dios os he exhortado á 
que hagáis penitencia ,. y penitencia verdadera , fecunda 
de sazonados, frutos de virtudes ; penitencia que sea satis­
facción á las culpas cometidas , y medicina prevencional 
para no cometerlas en adelante. ¡ O si mi voz tuviera la 
eficacia que la del Bautista ! g Cómo , Señores , á imita­
ción de los Ninivitas ^ vistierais el saco y el cilicio ? § Có­
mo , Señoras r-al exemplo de la Samaritana , dexarais jun­
to ai pozo de Jacob el cántaro de vuestras culpas , para 
volver á vuestrrs casas á anunciar la venida del Redentor? 
Pero ; ó dulcísimo Jesús I ya que no obstante mi indig­
nidad soy vuestra voz , que clama penitencia, supla vues­
tra gracia mis defectos. Inmutad nuestros corazones , pa­
ra que penitentes ó arrepentidos digamos que nos pesa de 
fiaberos ofendido. Prometemos , .Señor , hacer penitencia 
de nuestras pasadas culpas. Prometemos no pecar mas.. Per-r 
donadnos , benignísimo J e s ú s , &c. 

v 
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PLÁTICA IX. 

D E D O M I N I C A Q Ü A R T A D E A D V I E N T O . 

P á r a t e viam Dómim , rectas fácite semitas ejus. Luc. 
H f . v. 4-

1. * Suenan segunda vez á vuestros oídos las voces 
que escuchasteis el domingo pasado de la boca del evange­
lista San Juan : las nlismas que repite San Lúeas en el 
evangelio de este dia ; y las mismas que profirió San Juan 
Bautista en el desierto: Pára te viam Bómini , rectas f á ­
cite semitas ejus. Preparad el camino, enderezad las sen­
das por donde ha de venir el Señor que quiere visitaros ^ 
nacer y vivir espiritualmente en vosotros. Y no puede , 
Señores , pareceros fastidiosa la repetición de unas voces, 
que son las mas propias á persuadiros que hagáis lo que 
os toca , y lo que es preciso para recibir a Jesu-Christo , 
y hospedarle en vuestras almas. ¡ O quanto lo desea el Se­
ñor ! í O quanto os importa , fieles míos ! Bastantemente 
os lo ponderé en la plática del domingo pasado; y qui­
siera que lo tuvierais presente , para que á vista de un 
bien verdaderamente inefable , procurarais no malograrle 
por vuestra culpa. 

2. Toda la detención está de vuestra parte. Porque el 
Señor por la suya está pronto á entrar en vuestro corazón, 
luego que os vea bien dispuestos para recibirle. Y se con* 
tenta con que hagáis mucho ménos de lo que acostumbráis 
hacer para hospedar en vuestra casa á un ilustre hue'sped. 
¿ No mandáis barrer el suelo , blanquear sus paredes , y 
adornarlas con lo mas precioso ? g No p-revenís generosos 
vinos, exquisitos manjares para vuestro huésped? Pues 
el Señor se contenta con que limpiéis vuestra alma de las 
culpas con la escoba , digámoslo así, de la penitencia ; to­
mando de su cuenta el hermosearla con la gracia , con las 

vir-
* 18 Diciembre 1746, 
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. virtudes , y con los mas preciosos dones. A la penitencia 
se reduce toda la prévencioii que el Señor os pide. Por eso 
el Bautista , quando en cumplimiento del vaticinio de Isa­
ías, exhortaba á todos á que prepararan el camino al Me­
sías que venia á honrarlos y favorecerlos con su presencia, 
no cesaba de predicarles penitencia : l, Prcedicqns baptis-
mum pKmtentice. Porque en verdad la penitencia es^l mis­
mo camino por el qual Dios vuelve al alma de donde sa­
lió : la penitencia es la que le introduce en ella , y la que 
la transforma de domicilio del demonio en templo del Es­
píritu Santo ; siendo la penitencia la que nos alcanza el 
perdón de los pecados, que son los cerrojos que le cier­
ran al Señor la puerta de nuestras almas , los únicos estor­
bos que le impiden la entrada. 

3. Muy bien pues hizo el Bautista en predicar a los 
judíos penitencia , una vez que como precursor de Jesu-
Christo estaba encargado de prepararle el camino ; y asi­
mismo hizo muy bien en no darse por satisfecho de qual-
quier penitencia, sino de una penitencia que fuese fruc­
tuosa | exhortándolos á que hicieran frutos dignos de pe­
nitencia : 2 Fácite fructus dignos pxnitentice. Yo habré de 
hacer lo mismo que el Bautista esta tarde ^ w b r é de pre­
dicaros penitencia , ya que e x ^ t t aunque indignamente 
su ministerio. Y aun conform^Mlme mas con su designio 
os persuadiré' á que en estos diap mortifiquéis vuestra car­
ne , y os retiréis de los bullicios del mundo, que es lo que 
comunmente decimos hacer penitencia , y son sus verdade­
ros frutos. No puedo negar que el Bautista abstinente y 
retirado del mundo me ha dado motivo á la elección de es­
te asunto ; pero no ha tenido poca parte el considerar los 
excesos que se cometen en estos dias en banquetes y diver­
siones mundanas. Porque los miro como absolutamente 
contrarios al espíritu con que la Iglesia quiere qué cele­
bremos el nacimiento del Señor, y como estorbos de su 
gracia , según veréis en el discurso de mi plática , en que 
he de exhortaros á la raortií^cacion , y al recogimiento de 
los sentidos. 

P r i -
1 Luc. n i , v. 3. 2 Luc, J I I , v, 8. 
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Primera parte» 

4. No dexo de conocer , Oyentes míos , que es em­
presa muy ardua persuadiros abstinencia en las próximas 
fiestas del nacimiento de Christ^a Señor nuestro. Porque no 
solo he de combatir como en otras ocasiones contra una ú 
otra pasión desordenada, sino contra una costumbre la mas 
envejecida , y la mas autorizada , de exceder en la comida 
y bebida de esos días. Y aun por eso temo que os ha de 
parecer que pretendo trastornar el mundo , confundir ios 
tiempos, mientras intento introducir una abstinencia á 
vuestro juicio importuna é intempestiva. Acaso, me diréis, 
gáo ha de haber distinción de tiempos ? g No han de tener 
todas las cosas el suyo , como dacia el Eclesiástico ? g No. 
ha de haber tiempo de llorar y de reir ? § Todo el año ha 
de ser para nosotros quaresma , en que llorando la muer­
te del Señor hayamos de morir al mundo ? ¿ E n el día de 
su nacimiento también hemos de mortificar nuestro apeti­
to ? ¿ No bastará que en la mañana de este dia confese­
mos y comulguemos y oygamos una ó tres misas, emplean­
do lo restante en el regalo de nuestro cuerpo y en el de­
sahogo de sus sentidos ? Lo demás fuera ridiculez y extra­
vagancia. 

5. Del mismo modo que vosotros hablaban los chris-
tianos en tiempo de San Bernardo Pero estuvo el santo 
tan lejos de aprobar sus razones que no hizo mas que 
declamar contra la corruptela de celebrar el nacimiento 
del Señor con profanidades y glotonería. Y con razón; por­
que g no es gran locura que para recibir al Redentor del 
mundo os ocupéis en prevenir costosas galas y abundancia 
de manjares? ¿Qué pensáis , que se agrada de semejantes 
prevenciones , que ha de sentarse con vosotros á la mesa 
ipuy contento de ver saciado vuestro gusto , satisfecha 
vuestra vanidad en su recibimiento ? No pensáron mas los 
gentiles de aquellos dioses que creían vanos , glotones y 
lascivos. Y ciertamente anduvie'ron conseqüeníes en discur­

rir 
1 JS. Bern. Serm.ui . in Adv» Dom, 
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, rir que Ies agradaba lo que ellos mismos practicaban. Pe­
ro g cómo hemos de decir que nuestro Dios hecho hombre 
se agrada de que hagamos en el día de su nacimiento lo 
que jamas hizo ni apeteció ? g No es fuerza que se ofenda 
de la vanidad y de la gula un Dios humilde y pobre ? ¿Un 
Dios que abiertamente declara que no ha de comer con los 
que tienen los ojos soberbios y el corazón insaciable de los 
deleytes de la carne ? 1 Superbo óculo et insatiabili corde, 
cum hoc non edeham, 

6. Confesad pues , Oyentes mios , que es corruptela 
la que llamáis costumbre antigua de celebrar el nacimiento 
de Jesu-Christo con galas y con regalos del gusto : ó ne­
gad que el mejor modo de celebrarle es aquel que mejor 
os dispone para recibir al Señor en vuestras almas, y con 
él las mayores dulzuras y delicias celestiales. Porque 
2 quie'n duda que entónces esta' el alma mas bien dispues­
ta , mas viva á los sentimientos del cielo , quando el cuer­
po está mas mortificado y muerto á los sentimientos de la 
tierra ? ¿ Quién duda que es inevitable continua la guerra 
entre la carne y el espíritu: y que por conseqüencia quan-
to mas lozana robusta está la carne , tanto mas flaco y dé­
bil está el espíritu ? Pues § cómo queréis que se declare la 
victoria á favor de vuestro espíritu, que tenga el gusto y la 
dicha de recibir y hospedar al niño Dios recien nacido , si 
en lugar de mortificar la carne con la abstinencia , la for­
talecéis con los regalos de la gula ? 

7. No es posible , Señores , que venzan Dios y vues­
tro espíritu , si no se rinde y sujeta al demonio y vuestra 
carne con su apetito. Y aunque muchos piensen que sus 
almas en medio de las diversiones y de los gustos gozan 
de la salud mas robusta , creed que es cierta su enferme­
dad , y tanto mas peligrosa quanto es menos conocida ; 
porque las delicias , son como un oculto veneno, que in ­
sensiblemente se introduce en ellos , ó los insensibiliza; 
quitándoles con el sentimiento la vida espiritual. No creáis 
pues á los que con su exemplo y con sus palabras intentan 

•persuadiros , que vuestra vida puede ser al mismo tiempo 
chris-

1 Ps, c, v. 5. 



chrfstíana y deliciosa ; porque no son como el Bautista 
precursores de Ghristo, sino del Anti-Christo : no os ense­
nan el camino estrecho del cielo ^ sino el ancho del infier­
no ; y son los enemigos que en estos últimos tiempos tie­
ne la Iglesia , mas crueles á juicios de San Bernardo 
que los tiranos y los hereges que en los pasados la persi­
guieron. Pues según decia el santo , grave fué la persecu­
ción de ios tiranos : mas grave la de los heregas , panv 
es gravísima la de los que inducen á la relaxackm de la* 
costumbres, baxo ei título especioso de benignidad , blan­
dura, y de aquella paz verdaderamente falsa» en que sien­
te la Iglesia la amargura mas amarga r * i» pace amar'ittí-
do mea amarissima, 

8. Y al mismo intento decia San Juan Chrisóstomo ^ 
que es mayor el daño que causa á la Iglesia el amor y el 
uso de los deleytes , que el que le acarrearon los tormen­
tos de los tiranos. Porque los tormentos hacian mártires; 
los deleytes hacen epicúreos : en los tormentos se exerci-
t^ba la paciencia , la fortaleza, la caridad y las demás vir­
tudes ; en los deleytes se engendra y fomenta la floxedad, 
la gula la lascivia y todos los vicios. Finalmente basta 
que reparéis en las costumbres de los christianos de los pri­
meros siglos , y en las nuestras , para que á vista de la no­
table diferencia que hay entre ellas conozcáis fácilmente 
que nos es mas pernicioso el amor, el uso de ios deleytes, 
y esta aparente paz de que gozamos , que la guerra y per­
secución de los Decios y Dioclecianos. Porque g quan mo­
destos , quan parcos , quan mortificados vivian los prime­
ros christianos ? g Con qué rigor ayunaban en este mes de 
diciembre ? § Con qué misericordia distribuían entre los 
pobres lo que ahorraban de comida ? g Cómo con ayunos y 
limosnas se preparaban para celebrar dignamente el naci­
miento del Señor ? Leed las homilías de los santos padres, 
y luego decidme que hacéis vosotros. | Ayunáis ? Y bien 

que 
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que ayunéis i g ayunáis de modo que quede la carne mor­
tificada , y que os sobre para dar i los pobres ? g Qué ha­
céis ? Prevenir profanas galas con que ostentar la vanidad, 
sabrosos manjares en que saciar la gula , imposibilitándoos 
para dar limosna, g Qué hacéis ? Lo contrario de lo que 
hiciéron los primeros verdaderos christiános. | O tiempo ! 
¡ O costumbres ! ¡ O paz digna de llorarse con las lágrimas 
mas amargas ¡ In pace amaritudo mea amartssima, 

9. Y no es esto lo peor , sino la preocupación en que 
vivís de que es regular acertada vuestra conducta , y que 
no es necesaria en este tiempo la penitencia, para que pu­
rifique vuestros corazones, y abra en ellos camino y puer­
ta por donde entre á hospedarse el Dios que ha de nacer. 
Del mismo díctámen que vosotros eran los Judíos á quie­
nes exhortaba el Bautista á que preparasen el camino del 
Señor. Pues así como aquellos pensaban que no tenían que 
mortificarse ni hacer penitencia, persuadidos de que les 
bastaba la suerte de ser hijos de Abraan, y clamaban : te­
nemos á Abraan por padre , tenemos á Abraan por padre; 
así también vosotros pensáis, que no tenéis que mortificar­
os , y muy confiados en que sois hermanos de Jesu-Chns-
to , no se os caen de la boca sus méritos , su bondad , su 
misericordia infinita. Pero así como el Bautisíá reprehen­
dió con aspereza á los judíos , diciéndoles : Generación de 
víboras j quién os preserva de la ira de Dios ? No digáis 
m os gloriéis de tener á Abraan por padre , haced fru­
tos dignos de penitencia : también os reprehenderá el 
Bautista , Chrísíianos mios , si no hacéis penitencia , y 
os tratará de víboras , si al modo que estos aRÍroa-
]es que naciendo matan S sus propias madres : hacéis de 
los favores recibidos de Dios vuestro padre , armas con 
que quitarle la vida , y tomáis de la solemnidad de su 
Bacimiento , pretexto para ofenderle. Haced pues frutos 
dignos de penitencia : ' Fácite fructus dignos pcemtentia. 
No imitéis á los judíos ; imitad al Bautista que penitente 
©s predica penitencia , y solitario os exhorta á la soledad, 
y retiro de los bullicios del mundo. 

Se-
1 Lúe. n i . v* SL 
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Segunda parte* 

i o . Los que sabemos quién fué San J-uan Batitista,pa« 
rece que debemos admirarnos de que se saliera de la casa 
de sus padres al desierto á buscar la eoledad , á vestir un 
áspero cilicio , á dormir en el duro suelo , á comer langos­
tas y miel silvestre, á hacer una penitencia que no han visto 
los siglos semejante. Porque g qué necesidad tenia el Bau* 
tista de irse al desierto y de hacer penitencia ? g No fué 
santificado en el vientre de su madre ? g No conservó en el.., 
discurso de su vida la santidad que adquirió antes de nacer 
por la gracia de Jesu-Christo ? Todo esto es verdad «, ama­
dos Oyentes mios. Pero aunque el Bautista se libró del pe­
cado original , no de aquel fomes ó propensión al pecado 
que es su reliquia : aunque no pecó mortalmente , pecó 
venialmente ; y así para vencer la propensión que tenia ai 
pecado , huyó de las ocasiones de pecar , y para expiar 
los pecados veniales hizo penitencia. 

11* Mas por la parte que cesa nuestra admiración , se 
aumenta la eficacia del argumento, para persuadirnos que 
debemos mortificar los sentidos con el recogimiento, y huir 
de las diversiones mundanas. Porque si el Bautista adorna­
do de tantas gracias , vaticinado de los profetas , anuncia­
do de los ángeles , concebido por milagro , primo de Jesu* 
Christo , y precursor suyo , sin haber pecado , por solo el 
temor de ofenderle pospuso las delicias de su casa á los tra­
bajos del desierto : g cómo nosotros míseros frágiles peca­
dores , no contentos con el regalo y comodidad de nues­
tras casas buscamos las diversiones mundanas ? ¿Gomo 
no solo con el temor de pecar , sino con la experiencia de 
haber pecado innumerables veces nos ponemos en el pelit-
gro de volver á pecar? ¿Cómo entráis francamente en 
los teatros , en que unos y unas infelices están sacrifican 
das á dar gusto á los menos escrupulosos ? g Cómo os po­
néis de asiento en esas conversaciones de complacencia, 
en que desordenado el afecto crece , y según decia Ter-

L a tü-
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tuliano 1 4 se encienden recíprocamente las centellas de 
la impureza ? g Cómo esparcís la vista por los objetos 
mas agradables , y por consiguiente mas provocativos ? 
2 No es esto querer de propósito pecar ó aspirar á un im­
posible ? Porque ^ no es imposible amar el peligro , y no 
perecer en él ? ¿ No es imposible , digámoslo en frase de 
la escritura , caminar sobre las ascuas , llevar el fuego en 
el seno , y no quemarse ? 

13, Tal vez me diréis , que no son peligros para to­
dos , los que lo son para unos. Y aun añadirán los relaxa­
dos , los que se toman el nombre de picaros , que ellos 
no pecan con tanta facilidad, como los que no pecaron : 
que están mas lejos de consentir que los que no consintie­
ron. Filosofía por cierto bien extraña. Pues hasta ahora no 
ha habido filósofo antiguo , ni moderno que no haya dicho 
que de la repetición de las culpas se engendra un hábito ó 
facilidad de cometerlas | Cómo los rebatiera Séneca % 
aquel filósofo que escarmentado de que siempre volvia á 
su casa mas cruel , mas lascivo , y mas avaro de lo que 
había salido, aconsejaba á su amigo que se separara quan-
to pudiera de los bullicios y del comercio del mundo en 
general $ ¿ Cómo los rebatiera San Agustin 3 , aquel san­
to que después de haber sido pecador , temió tanto 
volver á serio, que no permitió que su hermana viviera 
en su palacio , porque otras mugeres no tuvieran ocasión 
de visitarla , y él de verlas ? 

13. Pero dexémonos de rechazar esta imaginación, 
ínírándola como un delirio , que solo cabe en la insensibr-
Hdad de los que eonsintiendo en las tentaciones., no lo 
sienten. Y volvamos á poner los ojos en el Bautista, cuyo 
retiro al desierto tapa la boca á quantas excusas podek 
alegar los que voluntariamente os ponéis en los peligros de 
pecar.. Porque ó habéis de decir que vuestra conducta es 
culpable , ó que fué extravagante la del Bautista. Una de 
dos. Contemplad en que estrecho os constituye vuestra 

te-
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temeridad. Y aun por defenderos á vosotros habéis de 
culpar á Dios que le- llevó al desierto , y le eligió para 
que os predicara penitencia. Confesad pues vuestro yerro, 
y alabad la providencia de Dios , que en ningun otro ca­
so se acreditó mas sabia que en la elección del Bautista 
para exhortar á la penitencia, y en la de San Pedro para 
absolver á los penitentes. 

14. A estos dos ministros puso Dios en su Iglesia para 
aquellos fines , y con el mayor acierto escogió al Bautista 
inocente , y á Pedro pecador. Porque viendo que un ino­
cente os exhorta á la soledad y á la penitencia , conoceréis 
mejor quanto os importa buscarla y practicarla ; y espera­
reis firmemente alcanzar el perdón de vuestros pecados » 
viendo que ha de dárosle quien fué pecador como vosotros, 
Y no en vano os he acordado esta noticia de la calidad del 
primer ministro del sacramento de la penitencia , pronto 
y inclinado por su propia experimental flaqueza á corar 
padecerse de vosotros , para que no os desalentéis á vista 
de vuestras culpas, y de la pasmosa austeridad de la vida 
del Bautista. Pues yo no me he propuesto la idea de per­
suadiros , que para la remisión de vuestras culpas hagáis; 
la penitencia que hizo el Bautista , ni que para evitarlas 
en adelante os hagáis anacoretas como el Bautista. Con 
mucho menos me contento , con que mortifiquéis vuestros 
sentidos, con que os apartéis de las ocasiones peli­
grosas de pecar , y en quanto lo permita vuestro estado y 
ministerio , de los concursas mundanos en que el espíritu 
á lo me'nos se disipa. En una palabra , rae contento con 
que no sigáis la depravada costumbre de muchos que en 

veste tiempo sueltan ó quitan las riendas á su apetito, para 
que se apaciente en las campanas de la vanidad , de la gu­
la, de la lascivia. 

15. Porque en todo tiempo es necesaria la modestia y 
la parsimonia ; pero en ningun otro- tanto como en este, 
en que tenéis de disponeros para celebrar el nacimiento de 
Jesu-Chrlsto. Y ya que está tan próximo , diré á vuestras 
almas con palabras de Salomón : Adornad vuestro talar 
mo , hijas de Sion , para recibir al rey de la gloria que 

vie-
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viene desde los cielos á honraros con su hospedage , y en­
riqueceros con sus dones : á ilustraros con su resplandor, 
á haceros sus hijas y sus esposas. Y áníes preparadle el ca­
mino , quitad con la penitencia los estorbos de las culpas 
que le impiden el paso : Parata viam Dómini. 

16, Pero vos , dulcísimo Jesús , habéis de ser el que 
los quitéis con vuestra gracia ; y aquí postrados á vues­
tros pies , decimos de lo íntimo del corazón que nos pesa 
de haber pecado. Venid , Saííor , no tardéis. Venid mise­
ricordioso , y por albricias de la bienvenida que os damos, 
concedednos el perdón de nuestras culpas , &c. 

PLÁTICA X. 
E N E L DIA D E L PROTOMÁRTIR SAN ESTEVAN» 

Ecce ego mitto ad vos prophetas , & sapientes , & scrl~ 
has, & ex eis occidetis, & crucifigetis, Matth. 
X X I I I v. 34. 

ft* * ¡ \ £ u é alegre es, qué bien ajustada está en la Igle­
sia la sucesión de las festividades! Ayer celebramos el tem­
poral nacimiento de nuestro eterno Rey y capitán: hoy ce­
lebramos la muerte gloriosa que San Este'van, soldado su­
yo , padeció en su servicio. Ayer nuestro Rey | vistiendo 
sin menoscabo de su magestad el humilde militar cíngulo 
de nuestra carne , entró á pelear en el campo del siglo : 
hoy depuesto el uniforme del cuerpo sale del mismo cam­
po victorioso su soldado , y sube á los cielos á recibir la 
corona del triunfo. Y toda la fortaleza y la gloria de este 
soldado se debe al poderoso iníluxo de aquel Rey. Porque 
por eso el inmortal se hizo mortal , para que el mortal 
despreciara la muerte por el inmortal. Por eso el Señor 
nació , y murió por su esclavo, para que el esclavo no te­
miera morir por su Señor. Por eso ayer nació Dios en la 
tierra , para que hoy el hombre naciera en el cielo. E l 

hi -
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hijo de Dios se hizo hijo del hombre , para que el hijo del 
hombre se hiciera hijo de- Dios. Aquel baxo de lo mas alto 
á lo mas humilde, para que este subiera de lo mas humil­
de á lo mas alto. 

2. Así comienzan los excelentes sermones que en este 
dia predicaron San Agustín 1 , y San Fulgencio del gran 
protomártir San Este'van. Y no se esmeraron ménos en su 
alabanza San Evodio , San Ambrosio, San G-erónimo, San 
Gregorio , el Chrisóstorao , el Niseno, el Chrisologo, San 
Bernardo , San Pedro Damiano, Santo Tomas de Aquino, 
San Lorenzo Justmiano , y todos los padres de la Iglesia 
mas eloqüeníes. g Y que mucho que Jos hombres fuesen 
panegiristas de San Este'van , quando el mismo Espíritu 
Santo quiso serlo por boca de San Lúeas , refiriéndonos 
en el sagrado libro de los hechos apostólicos su elección en 
diácono, su predicación , y su martirio ? Y aun antes Je-
su-Christo predicó ó predixo lo que habia de suceder en 
San Estévan , siendo sin duda uno , y el primero de aque­
llos sabios y escribas , que dixo el Señor por San Mateo 
que enviaría, y morirían á manos de los fariseos. Ucee ego 
mitto a i vos prophetas , &c* 

3. A vista , Señores , de tales y tantos exemplos que 
autorizan y consagran las alabanzas de San Estévan ; 3 có­
mo puedo dexar de imitarles en esta tarde ? § Cómo pue­
do dexar de hablaros un breve rato de sus excelencias ? Y 
mas quando puedo aseguraros, que las que oiréis de mi bo­
ca no Son inciertas ni apócrifas , sino ciertas y de fe ; por­
que serán las mismas que escribió el evangelista San Lú­
eas. En su libro de los hechos apostólicos encuentro que 
los apóstoles eligieron á San Estévan para diácono de la 
Iglesia de Jerusaien , y para enviado de Jesu-Christo á 
predicar la verdad á los judíos. Y en el mismo leo , que 
San Estévan cumplió , y murió por cumplir con las obli­
gaciones de su ministerio y encargo. Uno y otro profetizd 
Jesu-Christo por San Mateo, y eleva hasta lo sumo la glo­
ria de San Estévan : y uno y otro dará asunto á mi plá­
tica. En su primera parte os haré ver como San Estévan 

fué 
1 S. u4ug. c e c x i d e S, Stefh, 5. coL 1259. 
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fué elegido diácono y eijibaxador de Christo ; y en la 
segunda como desempeñó su elección y confianza. 

Primera parte. 
4. Fuera el mundo feliz , decía uno de sus mayores 

sabios , si solamente los sabios fuesen reyes; porque sa-
brian por sí mismos gobernar bien sus reynos. Y yo dis­
curro que fuera el mundo feliz , aunque los reyes no fue­
sen sabios , como lo fuesen todos sus vasallos ; porque 
siendo la primera circunstancia de un verdadero sabio co­
nocerse prácticamente á sí mismo , no entendieran en el 
gobierno, sino los que fuesen verdaderamente dignos. Pe­
ro entrambas cosas son imposibles; y así está el mundo con­
denado á ser infeliz miéntras fuese mundo. Y no es esto lo 
mas sensible , sino el que se ven introducidos en la Iglesia 
los desórdenes del munáo , como conseqüencias de la 
ignorancia , ambición, y vanidad de los hombres , á cuyo 
cuidado corre el gobierno de la Iglesia militante en este 
miíndo. Dios lo permite, pero no lo quiere, reprehendien-
áp por Jeremías á aquellos que sin mérito propio , y sin 
sér llamados se arrogan la dignidad de ministros suyos: 1 
Non mitteham , & ipsi currebant, non loquebar ad eos , & 
frophetabant. 

$. Para remedio de estos males , § qué leyes , OyeH-
tes mios , estableció la magested de Christo en su Iglesia ? 
¡Y qué puntuales fuéron los apóstoles en observarlas ! Bas­
tará leer lo que refiere San Lúeas de la elección de San 
Estévan. Grecia , dice , el número de los fieles : crecía la 
mies del Señor: ya no bastaban los apóstoles á su cultivo: 
y juzgáron haber llegado el caso de elegir nuevos opera­
rios. Porque , Señores , entónces y miéntras se mantuvo 
la disciplina en su vigor , la Iglesia no tuvo mas ministros 
que los precisos. Pues siendo Roma á la mitad del tercer 
siglo un pueblo inmenso , sabemos por el testimonio de 
Eusebio Cesariense , que no tenia mas que ciento cincuen­
ta y quatro entre sacerdotes, diáconos , subdiáconos , os­
tiarios , lectores , exdrcistas , y acólitos. Y eran bastan­

tes, 
1 Jer, X K I I I , v, 21, 
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fes 9 porque cada uno cumplía exactamente con su propio 
ministerio : y porque los christianos por sí mismos en las 
conversaciones familiares se instruían en los dogmas de 
nuestra fe , y con sus propios buenos exemplos se edifica­
ban en las costumbres. Apenas se necesitaba de la correc­
ción para su enmienda , siendo tan raros los delitos de los 
christianos, que en aquel mismo tiempo se atrevió á decir 
Tertuliano 1 , que no era christiaao qualquiera que fuese 
condenado por otro delito que serlo. Y diríais , que enton­
ces era toda la christiandad un cuerpo de aquellos que des­
pués se llamaron por antonomasia religiones observantes y 
austeras : tal era la pobreza voluntaria , la oración conti­
nua , el amor recíproco de los christianos. N i les faltaba 
la gravedad en el semblante , ni la modestia en el vestido; 
pues un mártir para manifestar que no era chrístiano otro, 
que fingía serlo , se valió de este argumento : Este hom­
bre , dixo, se riza el cabello , cuida mucho de su ador­
no , mira con demasiada curiosidad á las mugeres : lue­
go no es chrístiano. ¡ Ah ¡ ¡qué fueron aquellos ! ¡ qué so­
mos nosotros ! ¡ Ah ! ¡ quanto degeneramos de nuestros 
mayores ¡ ¡ Ah ! con quanta razón se lamentaba Santo 
Tomas de Villanueva 2 , diciendo doscientos años ha con 
David : Ya no hay santos, ya no hay profetas , ya Dios 
no conoce á los christianos : Jam non est sanatus , jam non 
est propheta , jam nos non cognoscet ámpüus» 

6. No os parecerá , Señores , importuna y prolixa es­
ta digresión , si reparáis que conduce mucho para vuestra 
enmienda la noticia que os he dado de quan perfectos fué-
ron los christianos en su principio. Y menos si reparáis 
quanto eleva el mérito de San Estévan la circunstancia de 
haber sido elegido entre aquellos christianos, para ser diá­
cono , y un enviado del Señor á los judíos. Porque 
debían ser los diáconos en la Iglesia lo que los Arcontes 
en la república de Platón : unos héroes. Lo que los siete 
planetas en la esfera celeste : unos astros distinguidos en 

res-
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resplandor y en los infíuxos. Debían ser , para decirlo me­
jor con los apóstoles , de una virtud no solo sólida , sino 
sobresaliente e' incontestable : Viros boni testimonii septem. 
Fieles en la custodia de las riquezas que les entregaban 
los chrisíianos : piadosos y cuerdos en distribuirlas entre 
los pobres : irreprehensibles en ei trato con las mugeres , 
que gobernaban y socorrían : zelosos en la predicación del 
evangelio , que se les encargaba, j Empresa ardua ¡ ¡Dig­
nidad sublime ! ¡ Qué riesgos y dificultades se descubren 
en su desempeño ! Con razón los apóstoles convoca'ron 
Concilio general para elegir los siete diáconos ; y previ­
nieron á los padres congregados , que los elegidos de­
bían estar llenos de sabiduría y del Espíritu Santo: 1 
Plenos saplent'ia & Spiritu Sancto. ¿Y por lo mismo pen­
sareis , Señores , que se pasaron muchos dias , y se tu­
vieron muchas sesiones para encontrar siete sugetos de 
tanto mérito ? Mas eso hubiera sido bueno, si apenas estu­
vieron juntos no se hubiera hecho patente la ventaja que 
llevaban á todos los que hablan de ser elegidos. 

7. Luego inmediatamente que convinieron los padres 
de aquel Concilio , que era Justa la propuesta de los após­
toles , eligieron los siete diáconos , y entre ellos el pri­
mero á San Estévan , para que fuera el arcediano de 
aquel pobre , pero venerable sagrado cabildo, como le lla­
ma San Agustín : 2 Inter diáconos primus : para que fuera 
el ángel que diera movimiento á los demás astros : para 
que fuera el sol que comunicara las luces á los demás pla­
netas, g Pero como , como , ¡ Dios mió ! ha de ser supe­
rior Estévan á los que están llenos de vuestro Espíritu 
Santo ? Plenos Spiritu Sancto. Bien sé , Señor , que na­
ciendo ayer al mundo vino la plenitud de los tiempos y 
de las gracias; pero no sé como pueden excederse ios que 
llegan á gozar por vuestra liberalidad de la plenitud de 
vuestras gracias. Sin embargo el testimonio que disteis de 
estar llenos del Espíritu Santo los siete diáconos, le apro­
piáis á San Estévan , llamándole con especialidad lleno de 

gra-
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gracia : 1 Plenus gratia, ¿ Acaso añadisteis mas gracia 
al que estaba lleno de gracia , para que la derramara 
entre los judíos que queríais que santificara ? ¿ O aca­
so ensanchasteis los senos de aquella grande alma , pa­
ra que cupiera mas gracia ? Hizo vuestro poder un 
milagro , que no alcanzo : venció un imposible para en­
grandecer á Este'van. 

8. / Escogió Jesu-Chrísto á nuestro Santo entre los 
siete diáconos para enviado ó embaxador suyo á los j u ­
díos ; y no podia me'nos de ser el mas sabio y el mas san­
to de todos : no podia menos de ser un prodigio de la gra­
cia ; porque amaba el Señor á sus paysanos con los ex­
tremos de la mayor fineza. No sabia que hacerse pa­
ra sacar de las tinieblas de la infidelidad á aquel pueblo 
tantos siglos ha , y por tantos títulos suyo. Pudiera jus­
tamente haberle desechado y aborrecido en castigo de qua 
no quiso oir sus voces , de que se atrevió á quitarle la 
vida ; pero infinitamente misericordioso después de su 
muerte , resolvió el Señor hacer la última tentativa, echar 
el resto de su amor , enviando á Este'van para que pre­
dicara á los judíos la verdad y el desengaño : como que 
pensó que Este'van en su nombre habia de lograr lo que 
él no consiguió por sí mismo. | Que' honor! ¡ que' con­
fianza ! Así como en el dia de la gracia para Israel fué el 
Bautista el crepúsculo de la mañana : así fué Este'van el 
crepúsculo de su tarde. Así como el Bautista fué el pre­
cursor de Jesu-Christo : así Este'van fué sucesor suyo. Tu­
vo , Señores , San Estévan una dignidad igual á la mayor 
del mayor de los nacidos ; y para mayor gloria suya supo 
desempeñarla perfectamente , como veréis en la 

Segunda parte». 

9. Apénas San Estévan ordenado diácono se reconoció 
enviado embaxador de Jesu-Christo á los judíos , para tra­
tar entre su magestad y ellos la mas honesta provechosa 
paz , les enseñó ios poderes que tenia para este efecto co-

M 2 men-
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meneando á obrar milagros, y según dice San Ltícas, gran­
des milagros á vista de todos : Faciebat frodigia & signa 
magna in pópulo. Y aunque no hay duda que San Este'van 
debió curar enfermos , lanzar demonios, y resucitar muer­
tos ; sin embargo el evangelista omitiendo estos milagros, 
nos refiere los excesos de su misericordia , la candidez de 
su pureza , el fervor de su caridad , los actos mas herói-
cos de todas las virtudes. Y en verdad anduvo cuerdo el 
historiador sagrado ; porque estos prodigios de una virtud 
perfecta , de una gracia consumada, pesan mas en la ba­
lanza del santuario , que todos los portentos de la natura­
leza ; y son mas á propósito para persuadir las ver­
dades de nuestra santa fe , por ser cierto que la causa 
que defiende un varón justificado , lleva consigo la reco­
mendación de justa. 

10. ¡ Mas ay ! se lamenta Jesu-Christo en nuestro 
evangelio , ¡ ay í que ha llegado á tal extremo la obstina­
ción e' hipocresía de los judíos , y singularmente de ios es­
cribas y fariseos , que ni buscan para sí , ni permiten que 
otros busquen el rey no de los cielos : 1 Va vohis scrihce^ 
£3 pharlscel hipócriice ; quia me intrañs , neo sínltis intra-
re in regnum cwlorum* Ofendidos , envidiosos del crédito 
que comenzaba á conseguir Estévan con la plebe mas sen­
cilla que ellos , se empeñaron á averiguarle la vida , con 
el ánimo de encontrar algún motivo para quitársela, co­
mo áJesu-Christo. Y hallándole inculpable , repitieron la 
misma diligencia que poco ántes practicaron contra el 
Señor , de buscar falsos testigos que le acusaran reo 
en el formidable iniquo tribunal ó supremo consejo del 
Sanedrín. 

11. Contemplo á San Estévan en aquel tribunal co­
mo á una candida paloma entre las uñas de las mas rapa­
ces águilas , como una mansa oveja en medio de una ma­
nada de carniceros lobos, ó para decirlo mejor, se me 
representa como un ángel entre setenta y dos demonios ; 
pues este nombre merecen por su inflexíbilidad los jueces 
del Sanedrín , y aquel merece San Estévan por las senas 

que 
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que descubro en su rostro , y por el oficio que exerce. A 
imitación de ios ángeles que leemos enviados á los anti­
guos patriarcas , Estévan olvidado de sí mismo y de su 
defensa , solo tiene presente el carácter de embaxador de 
Dios , y el designio de su embaxada. Por eso acuerda 
uno á uno con la mayor serenidad los mayores beneficios 
que el Señor hizo al pueblo judáyco. Pondera con energía 
el último y el mayor que les hizo ayer naciendo de su 
paysana María. Y para persuadirlo acota , explica y aco­
moda á Jesús las profecías que hablaron del Mesías pro­
metido. Unas veces amonesta , exhorta , ruega con cari­
cias : otras acusa , reprehende , amenaza con acrimonia. 
Juega , digámoslo as í , todas las piezas del orador mas 
eloqüente y persuasivo. Pero quando aquellos jueces, 
no sabiendo que responderle , ni pudiendo resistir al Es­
píritu Santo , que hablaba por su boca , debieran darse 
por convencidos , y creer á nuestro santo , entónces cer­
rando los ojos , rechinando los dientes, y con voces de tu­
multo , le condenan á que muera apedreado. Porque Je­
sús 4 pronuncian , mudó nuestras leyes , muera su emba­
xador Este'van. ¡Bárbara inaudita sentencia l 

12. Quisiera tener en este caso la vehemencia de un 
Gerónimo , para declamar contra la iniquidad de tales 
jueces. Quisiera tener la dulzura de un Bernardo 1 , para 
ponderar la ternura del corazón de Estévan. Quisiera te­
ner mas tiempo , para vaierme de las vivas hermosas ex­
presiones con que nos describen los santos padres su mar­
tirio. Pero me consuela , que ha de conmover los afectos 
de vuestro corazón la sencilla narración del suceso. Aten­
ded la gritería y precipitación con que llevan á nuestro 
santo al lugar del suplicio. Contemplad la piedad con que 
entre los mayores insultos de sus enemigos intenta doblar 
su dura cerviz al desengaño. Ved la saña con que ya le ar­
rojan las piedras ; y reparad la sereniciad con que las re­
coge , para formar de ellas un altar en que ofrecerse víc­
tima por la salud de todos. Si le miráis el rostro , decía 

B. 
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San Agustín 1 , le creeréis airado: si le registráis el cora~ 
zon , le encontrareis amante. Volved la vista ha'cia Sanio, 
que instiga á que doblen los tiros , y para herir con las 
manos de todos , guarda ios vestidos de todos. Crúzanse 
las piedras unas con otras ; y EsteVan las recibe como si 
fueran el manjar mas dulce. Dilátase la muerte , para que 
sea mas prolongado y sensible el martirio. No pueden tan­
tos golpes derribar esta firme coluna de la fe y de la cons­
tancia : hasta que la candad le hace doblar las rodillas pa­
ra pedirle al Señor, que perdone á sus enemigos : 2 Z)d-
mine ne státuas illls hoc peccatum. 

13. Pero antes que muera Estévan rásguense los cie­
los; y salga Jesu-Christo á ser testigo de vista de tanta 
heroycidad. Sean enhorabuena los demás mártires espectá­
culos al mundo , á los ángeles y á los hombres , que 
San Estévan protomáríir debe serlo á los ojos del mismo 
Dios. Rásguense los cielos , vuelvo á decir , y vea Jesu-
Christo como pelea y muere Estévan en defensa de su ho­
nor ; y vea asimismo Estévan como testigo de su constan­
cia al Señor , que luego ha de pasar á ser su remunera-
dor : 3 Ecce video cotlos apertos , & filium hótninis. Ya 
lo ve , Oyentes mios: y veis ahí , dice , á la diestra de 
Dios Padre ai hijo del hombre á quien crucificasteis. Pero 
como los judíos ciegos no le ven , se vuelve hácia á voso­
tros , y desde ios cielos os enseña á Jesu-Christo , á quien 
predicó en la tierra. Allí intercede por vosotros después de 
muerto, como intercedió por los judíos quandovivo. Y si ala 
eficacia de sus ruegos se convirtió Sauk» de piedra de escánda­
lo en Pablo, ó vaso de elección, ¿qué endurecido está vues­
tro corazón , si no se ablanda y se convierte ? No queráis 
que os diga como á los judíos: Gentes de un corazón incir-
cuncidado , vosotros siempre resistís al Espíritu Santo, 
pues malográis sus gracias y auxilios. Aprovechaos de la 
presente festividad , que en Sentir de San Agustín , no es 
mas que una exhortación al* martirio , y á la paciencia en 
los trabajos por el amor del Dios que os los envia. Poned 

los 
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los ojos en San Estévan ; y por su imitación y por su con­
sejo ponedlos en Jesu-Christo nacido y.muerto por noso­
tros , y postrados á sus pies , decidle : 

14. Señor , hasta ahora hemos puesto la vista y la 
voluntad en las vanidades , y bienes de este mundo ; pero 
ya la ponemos en Vos , que sois nuestro verdadero bien. 
A Vos, dulcísimo Jesús , os amamos mas que á todas las 
cosas , pues merecéis ser amado por vuestra bondad , y 
por la fineza que nos habéis hecho naciendo y muriendo 
por nosotros. Vuestro santo mártir con su exemplo nos 
mueve al agradecimiento. Prometemos morir mil veces por 
vuestro servicio y amor. Nos pesa de haberos ofendi­
do. Perdonadnos , &c. 

PLÁTICA XI. 
DE LA CIRCUNCISION DE CKRISTO SEÑOR NtJESTRO. 

Postquam consumati sunt dles ocio ut clrcumcideretur puer, 
vocatum est nomen ejus Jesús, Luc. I I . v. 21. 

1. * lLTna vez que el domingo pasado os hablé de 
la fortaleza con que el protomártir San Estévan murió en 
defensa del honor y de la fe de Christo sefíor nuestro, aun­
que hoy como en su octava repite la Iglesia la memoria 
de su martirio, no me ha parecido preciso volveros á pre­
dicar otro panegírico del mismo asunto. Y por otra parte 
me ha parecido muy propio hablaros esta tarde de la cir­
cuncisión del Señor ; porque es un misterio muy tierno y 
devoto , el primero que ocurre en su vida después de su 
nacimiento , y la primer prueba que señala mí angélico 
maestro Santo Tomas 1 de que fué verdadero. Pues por 
eso , dice , debió circuncidarse Dios hecho hombre , por­
que luego después de nacido debió hacer ostensión de que 
su carne ó cuerpo era verdadero , y como el de los demás 
hombres, para rebatir el error de los Maniqueos , que di­

rían 
* . 2 de Enero 1746. 1 Si Th. n i . £. q- 37. a. 1. 
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rian era su cuerpo fantástico : el de los Apolinaristas, que 
dirían estaba no unido , sino confundido con su divinidad: 
el de los Valentinianos, que dirían era su cuerpo celestial, 
traído de los cielos. 

2. Y en efecto todos estos errores pudiéron desvane­
cerse con el argumento de la circuncisión del Señor ; por­
que á no ser verdadero hombre no pudiera haber sido 
circuncidado. Y no me'nos fué la circuncisión de Jesu-
Christo eficaz argumento para persuadir á los judíos que 
era el Mesías prometido , teniendo en ella una señal de 
que era legítimo descendiente de Abraan. Porque á aquel 
excelso patriarca prometió Dios que de su posteridad na­
cería el Mesías ; y le impuso el precepto de que e'l y to­
dos sus descendientes se circuncidaran , para que la circun­
cisión fuese entre ellos el remedio del pecado original , co­
mo lo es entre los christíanos el bautismo; y para que fue­
se una señal ó recuerdo visible del pacto, del testa­
mento y alianza , que todos estos nombres da San Pablo al 
contrato que Dios hizo con Abraan y sus descendientes de 
protegerlos y ampararlos, como un pueblo suyo escogido 
entre todas las naciones , baxo la condición de que ellos le 
adoraran como á su Dios. 

3. Pero bien que todo esto sea verdad : bien que no 
pudieran los judíos negar que Jesu-Christo fuese descen­
diente de Abraan por faltarle la calidad de circuncidado ; 
sin embargo no puede dexar de causarnos grande admira­
ción el que lo fuese. Porque acaso, aunque la circuncisión 
sea buena señal para que lo conocie'ramos verdadero hom­
bre , g puede serlo para que le creamos verdadero Dios ? 
Antes bien , decía San Bernardo 1 , parece la mejor se­
ñal , para que su eterno Padre , si fuese posible , le des­
conociera. Porque ¿ no es la circuncisión señal , y remedio 
de un pecador ? g Pues como por él ha de darse á conocer 
aquel que debe estar libre de todo pecado ? g aquel que, 
según la profecía de Isaías , desde su niñez ha de tener por 
divisa la sabiduría , que le haga reprobar lo malo , y ele­
gir lo bueno ; esto es, tomar de nuestra naturaleza lo bue­

no: 
1 S. Bern, Serm, n i . in Ciro, 
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no ; esto es , tomar de nuestra naturaleza lo bueno, que 
es obra de Dios , y dexar lo malo , que es obra del demo­
nio ? 1 Ut sciat reprobare malum, & ehgere honum. g Co­
mo pues circuncidándose quiere aparecer Christo señor 
nuestro con la infame nota de pecador ? 

4. Es misterio, Oyentes míos ; y por lo mismo no 
puede dexar de ser admirable é incomprehensible. Pero 
yo he de procurar en el discurso de mi plática propo­
neros tres razones ó causas que tuvo Jesu-Christo para 
circuncidarse ; las quales sin quitaros la admiración , se­
rán motivos de vuestro aprovechamiento. En la prime­
ra parte os haré' ver que el Señor fué circuncidado , pa­
ra darnos exemplo de obediencia : en la segunda , que 
lo fué para darnos exemplo de humildad ; y en la tercera, 
que lo fué para darnos exemplo de caridad. Logróse el 
designio de su circuncisión , si vosotros procuráis" imi­
tarle en estas tres virtudes. 

Primera parte, 

5. Gran dificultad encuentran los teólogos en compo­
ner la impecabilidad de Jesu-Christo con el mérito de su 
obediencia á los preceptos. Y es una dificultad que apare­
ce á primera vista; porque el mérito de obedecer lle­
va consigo la libertad y potencia de no obedecer ; y 
esta infiere como legítima conseqüencia la posibilidad de 
pecar. Pero, yo no he de empeñarme á daros esta tarde las 
soluciones que discurriéron los mas ingeniosos ; así 
porque no confio había de lograr explicarlas de suer­
te que las entendierais, como porque os basta , Pieles 
mios , quedaros con la inteligencia de que Christo no pu­
do pecar , sin que dexar de merecer en la obediencia de 
los mismos preceptos que no pudo quebrantar. Pues es 
decisivo el testimonio de San Pablo , que en su carta á los 
Filipenses declara , que Jesu-Christo en premio de su obe­
diencia hasta la muerte , mereció su exaltación , y la glo­
ria de su nombre z. Y 

1 Isai, v i i . v, i $ , 2 PhiUp, 11. v. 8, 
Tom. L N 
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6. Y ahora también reparo , que hablando de la cir-
cuncision de Jesu-Christo , estamos fuera de los términos 
de la dificultad propuesta. Porque el Señor no estaba ver­
daderamente obligado á observar el precepto de la circun­
cisión , que impuso Dios á Abraan j á sus descendientes. 
Pudo muy bien sin pecar quebrantarle ; pues ni fué con­
cebido por obra de varón , ni nació inficionado con la 
culpa original , ni tuvo alguno de los motivos que lo 
fueron para que Dios impusiera aquel precepto. Volunta­
riamente , hemos de decir , que se sujetó á su observan­
cia , del mismo modo que se sujetó á los quarenta dias de 
nacido á la ley de la purificación de su madre á que no es­
taba tenido. Pero sin embargo no podemos negar que una 
y otra vez exercitó con heroycidad la virtud de la obe­
diencia , y mereció la mayor alabanza. Pues así nos lo en­
seña mi angélico maestro Santo Tomas 1 , diciendo que lo 
hizo para darnos exemplo de obediencia , y para compro­
bar y autorizar con su observancia las sagradas leyes que 
Dios promulgó por boca de Abraan y de Moyses. A l rao-
do que el rey con su exemplo da vigor á las leyes, y mue­
ve á su observancia : así también Jesu-Christo , y por el 
mismo fin , lo practicó con la antigua ley al tiempo que 
todavía obligaba. Y así como es voz digna de la magestad 
de un príncipe , según decian los emperadores Teodosio 
y Valentiniano , confesarse obligado á sus leyes : así tam­
bién fué voz digna de la magestad de nuestro legislador 
soberano confesar por San Mateo , que no vino á que­
brantar , sino á cumplir con la ley : Non veni Ugem sól~ 
veré ^ sed adimplere, 

7. Y en verdad fué el Señor en todo el discurso de su 
vida conseqüente á lo que dixo y á lo que hizo en su prin­
cipio ; pues jamás quebrantó la ley que habia de abolir 
en su pasión y muerte. Bien pensaron los judíos haberle 
encontrado menos exacto én su observancia , quando vié-
ron , y le acusaron que permitía á sus discípulos que reco­
gieran espigas en un sábado ; y quando vieron , y asimis­
mo le acusaron que en otro daba salud á un paralítico. Pe­

ro 
1 S* Th. n i , p, q, 37. a, 1. 
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TO entrambas veces quedó burlada su malicia , y su acusa­
ción desvanecida. Pues el Señor les dixo : g Acaso en los 
sábados no soltáis vuestros bagages para que vayan á pa­
cer en el campo ? g Pues porque' no he de permitir yo á 
mis discípulos hambrientos que recojan espigas , que les 
son precisas para alimentarse ? ¿ Acaso en sábado no sacáis 
el bagage que se os atascó en algún charco , ó se os cayó 
en algún pozo ? g Pues porque' en el mismo dia no he de 
curar yo á un pobre paralitico ? 

8. No tuvieron que replicar los judíos á una satisfac­
ción tan cabal como esta. Pero no podremos nosotros dar­
le una respuesta igual , quando el Señor nos haga el mis­
mo cargo que le hicieron los judíos. Porque ¡ que' podra­
mos decirle nosotros ? g Nosotros , que por una ligera in­
disposición dexamos de ayunar ? § Que por un sórdido in­
terés dexamos de tratar como era razón con nuestros pro­
pios padres y hermanos ? ¿ que por un v i l gusto momen­
táneo atropellamos las leyes de la parsimonia , y de la 
pureza ? g Podremos decirle al Señor que hizo otro tan­
to ? g Podremos reconvenirle , que quebrantó los pre­
ceptos de la ley , quando vemos que observó aquellos 
que no tenia obligación de observar , hasta el de la 
circuncisión duro sangriento , hasta el de la muerte mas 
infame ? Factus obedientes usque ad mortem. \ Ah ! Có­
mo debe confundirse nuestra inobediencia en la obedien­
cia de nuestro Salvador. Del mismo modo que nues­
tra soberbia en su humildad. 

Segunda parte, 

9. Todas las virtudes en su estado perfecto están en­
tre sí conexas. Pero que unas lo este'n mucho mas que 
otras lo enseñan los teólogos , y lo demuestran la obedien­
cia y la humildad, que en ningún estado que las contem­
plemos pueden separarse entre sí. Pues no hay hombre 
obediente que no sea humilde , ni humilde que no sea obe­
diente. San Pablo no supo ponderar la obediencia de Jesu-
Christo , sin que hiciera mencica de su humildad : Humi-

N a lia-
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Impit semettpsum , factus obéSms usque ad mortenu Y 
así corno todas las aeclones p ueden llamarse actos de 
su obediencia á la voluntad de Dios , así todas pue­
den llamarse actos de su humildad. Pero en ninguna so­
bresalió tanto esta virtud como en su circuncisión. Permi­
tidme que brevemente las corra todas , para que veáis la 
raaon con que lo digo.. 

10. Mucho se abatió Dios en su encamación 9 toman­
do la forma de hombre ; pero mucho mas se abatió en su 
circuncisión , tomando la forma de pecador. Y aunque em 
el bautismo , instituido como circuncisión para remedio del 
pecado , se dexó ver con la apariencia de pecador ; sin 
embargo al mismo tiempo se abrieron los cielos, resonó la 
voz del Padre, baxó el Espíritu Santo- en forma de palo­
ma , para declarar su inocencia y su pureza. Y aunque 
asimismo en su pasión y muerte apareció con la imágen de 
pecador 5 con todo al mismo tiempo que estaba pendiente 
entre dos ladrones , se estremeció la tierra , se quebranta­
ron las piedras , todos los elementos diéron tales señas de 
dolor y pena , que entónces mismo dixéron muchos : Este 
hombre era verdaderamente justo ,, aunque le hayamos 
condenado como delinqüente.. 

11.. Jamas , Oyentes míos , se humilló el Señor en la 
tierra , sin que el cielo publicara su magestad y su gloria: 
solamente en su circuncisión , que es la nota de la mayor 
infamia , quedó digámoslo así , su humildad sin desquite 
Contemplad bien , Señores , qjuanto en su circuncisión se 
abatió su alteza. Dios es lo sumo que hay en el mundo ,, 
superior á todas las cosas : el pecado es lo ínfimo , inferior 
á todas ellas. Y siendo imposible que Dios se baxara 
hasta contraer ó mezclarse con el pecado , se. acer­
có quanto pudo en su circuncisión para asemejarse á no­
sotros pecadores. A l modo que antiguamente los ladro­
nes sallan de la cárcel cortadas las orejas por castigo 
y señal de su infame delito : así el dueño de los cielos y 
de la tierra , el que como decia el Apóstol , sin hurtar­
la gozaba de una perfecta igualdad con el mismo Dios Pa­
dre , quiso salir de la. gruía de Belén circuncidado con, la 
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í-ornominíosa señal de pecador , y equivocado con los hijos 
de los hombres. 

12. ¡ O dulcísimo Jesús ! ¿hasta donde quiere baxar 
vuestra humildad ? Apenas os distingue mi vista , tanto os 
habéis baxado y disminuido. Y g hasta donde , mortales , 
quiere subir vuestra soberbia ? Apenas os distingue mi 
vista , tanto os habéis elevado y engrandecido, g Que' dis­
tinto camino lleváis , qué opuestos son vuestros designios 
á los de vuestro maestro y redentor ? Su raagestad medita 
como ocultar su gloria , y vosotros meditáis como encu­
brir vuestras ignorancias. Así rozáis galas , así vomitáis 
sangre por la boca , jactándoos de vuestra nobleza ó r i ­
quezas , como si no fuerais infames pecadores reos de una 
muerte eterna : como si no estuviera el. Señor desnudo , 
sufriendo el golpe del cuchillo con que su propio padre le 
circuncida» Y no siente tanto por su dolor la herida , co­
mo porque no basta á abrir vuestros corazones para in­
troducir con su exemplo su humildad. Y aun lo siente 
mas, por sufrirla inútilmente por vuestro amor* 

Tercera parte... 

13. Llegamos-, Señores , á encontrar en la caridad de 
Jesu-Christo para con nosotros la causa motiva ó impe-
lente de su circuncisión. Porque por nuestro bien quiso 
ser el Señor circuncidado ; pues ya entonces comenzó el 
oficio de salvador nuestro , que había de concluir derra­
mando toda su sangre. A l modo que los mercaderes quán-
do compran preciosos géneros anticipan parte del precio, 
para hacer creer mas cierta la paga en los plazos que to­
man r así nuestro divino mercader que vino del cíelo á la 
tierra á redimir nuestras almas , á ocho dias de nacido en 
su circuncisión comenzó á dar parte de su sangre en pre­
cio , y en prenda de que la derramaría toda para acabar 
de redimirnos. Pero á vista de tanta presteza no pudo de-
xar de preguntar San Bernardo pasmado y enternecido : 
g Cómo tan aprisa , Señor , derramáis vuestra sangre ? 
¿Cómo no aguardáis á que sea mayor su copia , para que 

- 063 
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os sea ménos sensible su falta ? No contento con la estre­
chez de un pesebre , con la indecencia de un establo , 
2 exponéis vuestro delicado cuerpo al cuchillo ? g No solo 
queréis decir con David que sois pobre y lastimado desde 
la juventud , sino que queréis serlo desde la infancia ? 1 
Pauper sum ego, et in labóribus á juventute mea, 

14. Mas dexemos que San Bernardo con su dulzura 
haga estas , y otras amorosas quejas á su amado Jesús , 
que yo vuelto hacia vosotros , viendo la priesa con que el 
Señor solicita vuestra salvación , y viendo vuestro descui­
do en procurarla , debo deciros con la severidad de San 
Gerónimo : ¿ Porqué remitís vuestra conversión y en­
mienda á los últimos tercios de vuestra vida ? ¿ Porqué em­
pleáis vuestra juventud en vanos , inútiles y culpables 
cuidados ? 3 Quién os entregó el dominio de los tiem­
pos y de ks edades, para que los distribuyáis según vues­
tro antojo ? g No teméis que os suceda lo que á tantos, 
y lo que á aquel siervo del evangelio , que pensando tar­
daría á volver su duefío , entregado á la glotonería , pa­
deció el mas improviso justo castigo ? g No oís las voces 
con que el Sabio os acuerda , que el hombre no sabe su 
fin ; y que así como el pájaro en el lazo , el pez en el 
anzuelo , así queda el hombre cogido del demonio en el 
tiempo peor de su vida ? 

15. Y no solo los profetas y evangelistas , y todos los 
escritores sagrados se difunden en reprehender el engaño y 
locura de los que difieren para lo último de su vida el ar­
repentimiento , sino que Séneca con sola la razón natural 
hablaba á este tono á los gentiles : g Cómo os atrevéis á 
decir que á los cincuenta ó sesenta años os retirareis del 
bullicio y vanidades del mundo ? g Quién sale fiador de 
tan larga vida ? Y aunque la logréis g no os avergonzáis 
de guardar para vosotros las reliquias de la vida , el tiem­
po que no puede servir para otros ? ¿ Qué tarde comen­
záis á vivir bien , comenzando quando ya acabáis de v i ­
vir ? ¿ Pudiera hablar Séneca mejor de lo que habla ? S¡ 
hubiera estado ilustrado con la luz de la fe , g cómo hu-

bie-
1 Ps, LXXXFIl. V, l 6 . 
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biera rebatido las excusas que buscáis en ella misma , y la 
vana confianza con que pensáis alcanzar el perdón y vues­
tras culpas con un pequé, como David ? En un pequé co­
mo David, yo confieso que le alcanzareis. ¿ Pero qué así 
prorumpireis en un pequé como David ? g En un pequé 
que lleve consigo un áspero cilicio , un ayuno continuo, 
unas perennes amargas la'grimas ? Hasta ahora aunque ha­
yáis confesado muchas veces vuestras culpas , hayáis di­
cho muchas veces pequé , pocas ó ninguna lo habéis dicho 
con el corazón, y con las veras que David. Y así no es­
peréis hacerlo mejor en el último trance de vuestra vida. 

16. Poneos delante de vuestros ojosa vuestro dulcísi­
mo Jesús recien nacido y circuncidado , cuyo exemplo de­
be moveros mas que todas mis razones á la diligencia, al 
cuidado de vuestra salvación. Porque si este tierno in­
fante sin interés propio , sin otro motivo que el de su 
amor hacia nosotros , desde la cuna , desde los brazos de 
su amabilísima madre no cesa de interesarse en nuestra 
salvación , llora , gime , derrama su sangre para la­
varnos las manchas de nuestras culpas : g cómo nosotros 
cuyo negocio se trata , cuyo bien se solicita, le miramos 
con indiferencia , remitimos el entender en e'l para lo úl­
timo de nuestra vida ? g No somos ingratos al Señor , 
crueles contra nosotros mismos ? g No somos locos e' insen­
satos ? Jesús apénas nace comienza á padecer para mere­
cernos la gracia , y nosotros con las obras le decimos que 
lo suspenda hasta mas adelante , y así malogramos su efi­
cacia y la fineza de su amor. ¡ Qué crueldad ! ¡ qué locu­
ra ! vuelvo á decir ! 

17. Ya reconocido y puesto á vuestros pies , dulcí­
simo Jesús , prometo aprovecharme de vuestro exemplo. 
Prometo obedeceros , cumplir los preceptos de vuestra 
santa ley : humillar mi corazón para ofrecérosle en sacri­
ficio. No he de diferirlo para otro año. No he de engaña­
ros , ó por mejor decir, no he de engañarme como otras ve­
ces con vanas promesas. Ahora mismo en correspondencia 
del infinito amor que me teneis,os digo que qs amo de todo 
corazón , y me pesa , &c. 

J A -
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J A C U L A T O R I A S . 

18. i Dalcísimo Jesús! Apénas nacéis os sujetáis a¡ 
precepto de la circuncisión , á que no estáis tenido : ¿ y 
yo rebelde he de quebrantar vuestra santa ley ? Aprendo 
obediencia de vos : os la prometo ; y arrepei f ido de 
haber faltado á ella os digo que me pesa. Misericor­
dia , Dios mió. 

¡ Benignísimo Jesús ! Ape'nas nacéis queréis con la cir­
cuncisión ser desconocido y reputado como pecador; ¿ y yo 
vano soberbio busco honras y glorias mundanas ? Aprendo 
humildad de vos ; y con un corazón contrito y humillado 
os digo que me pesa de haberos ofendido. 

¡ Amabilísimo Jesús ! ¡ Apénas nacéis comenzáis á der­
ramar vuestra sangre por mi salvación I j Qué impaciente 
es vuestro amor I ¡ Qué tardo he sido en amaros I Pero ya 
reconocido os amo con todo el corazón. Me pesa de haber 
pecado. Misericordia , Jesús mió , misericordia. 

PLÁTICA XII. 
D E L A D O M . I N F R A . O C T . N A T . E N T R E C I R C . Y E P I F A N I A . 

Ecce hic pósltus est in ruinam multorum , et in signum cul 
contradketur. Luc. Í I . v. 34. 

! . * ^Estuve , Señores , largo rato indeciso sin po­
der determinar el asunto de que debi-a hablaros esta tar­
de. Porque no teniendo el presente domingo evangelio pro-
prio , ni haciendo número entre los del año , como que 
me quedaba libre la elección. Y por lo mismo experimenté 
ser verdad lo que muchos dicen , que les es mas difícil 
elegir el asunto , que no el predicar sobre el asunto que 
les dan. Pues ya quise hablaros del nacimiento del Señor, 
cuya festividad en algún modo continúa hasta la epifanía. 

Ya. 
* 3 Enero 1743. 
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Ya quise hablaros de su circuncisión , misterio tierno, de­
voto , que poco ha celebramos. Ya quise hablaros de las 
glorias de San Juan evangelista , por ser este dia octavo 
consagrado á su memoria. Y en verdad ¿qué asuntos to­
dos al parecer tan propios ? g Qué abundante materia daba 
qualquier de ellos á mis discursos ? 

2. Pero puse los ojos en el evangelio del domingo 
pasado , y conocí que algunas palabras que insinué de pa­
so causan gran dificultad , y merecen especial reflexión. 
Porque bien que no sea de admirar el que Simeón ponde­
rara la maravilla de nacer Dios al mundo , y el benefi­
cio que le acarreaba su nacimiento , de suerte que con­
moviera la mayor admiración y reconocimiento en San 
Josef, y en María santísima : 1 Erant pater ejus , et ma~ 
ter mirantes super his quce dkebantur de illo ; sin embar­
go es muy de admirar que aquel venerable anciano con 
espíritu profético dixéra , que Jesu-Christo seria una se-
fíal, y una señal de contradicción , y la ruina de muchos: 
Hle pós'itus est in ruinam , et úgnum cui contradicetur , 
¿ Cómo ? g Jesu-Christo señal, ó signo ? g No es el sig­
nificado de los signos que le precedieron en el antiguo tes­
tamento ? § No es la luz que aclarece las sombras de 
aquellas figuras ? Pósitus in signam % g Jesu-Christo señal 
y objeto de contradicción ? g No es la verdad y la santi­
dad misma que ha de oponerse y contradecir á la mentira 
y malicia del mundo corrompido? Cui contradicetur ? ¿ J e ­
su-Christo ruina de muchos ? g No es la salud y la vida, 
y el que viene á darla á todos los hombres ? Pósitus in rui ­
nam ? Veis ahí , Señores , tres grandes dificultades que 
encierran aquellas pocas proféticas palabras de Simeón. 
E l darlas salida será el asunto de mi plática , en cu^ 
yo discurso os haré ver como Jesu-Christo es s eña l , 
como es señal- de contradicción , y como es ruina de 
muchos. Y confio lograr mi designio con provecho vues­
tro si me estáis atentos 

P r i -
1 Luc. ir . v. 33. 

Tom. L O 
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Primera parte, 

3. De muchos modos se explican los santos padres pa­
ra darnos á entender como Jesu-Christo puede ser señal ó 
signo. Pero el seráfico doctor San Buenaventura 1 discur­
re que lo es por ser el modelo y exemplar que debemos 
seguir y imitar , y con gran propiedad. Porque g es el sig­
no otra cosa que un objeto que nos lleva al conocimiento 
de otro ? Y las obras de Christo señor nuestro g no están 
instituidas para hacernos conocer lo que debemos obrar ? 
g Quién puede negar la fuerza que tienen los exemplos pa­
ra movernos á la imitación ? Bien la experimentó Julio 
César , que habiendo vivido treinta y tres años en el mas 
infame ocio , al oir las hazañas que de su edad había he­
cho Alexandro, se empeñó á obrar otras tantas para llegar 
á conseguir la misma pretendida inmortal gloria. Bien lo 
confiesan los sabios que predican la grande utilidad de la 
historia , que como maestra de la vida nos enseña prácti­
camente á amar la virtud , y aborrecer el vicio , apetecer 
el honor , y temer la infamia. Pero por grande que sea 
la fuerza que tienen las acciones de otros hombres para 
hacernos virtuosos , es mucho mayor la que tienen las de 
Christo señor nuestro ; porque son mas excelentes, y por­
que de propósito se hiciéron para movernos á la imiíacion. 
Pues dixo aquel anciano profeta, que Jesu-Christo fué 
puesto para señal : Pósitus m signum. Y según interpre­
ta San Buenaventura fué puesto para exemplar ó señal de 
pureza en su concepción : para señal de humildad en su 
nacimiento : para señal de paciencia en su pasión ; y pa­
ra señal de perseverancia en su resurrección. 

4. IT son muy conformes á este bello piadoso pensa­
miento del seráfico doctor los testimonios, de Isaías , de 
los Angeles , de Jeremías , y del mismo Jesu-Christo» 
Pues Isaías dixo que el Señor nos daría una señal, qlian­
do una virgen concebiría sin detrimento de su virgini­

dad 
1 S. Bonav, Ser. 11, m Dom* 

infr. Qct, Nat* Dom, 
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dad : 1 Dóminus dabit vobis signum : ecce virgo conct'piet. 
Y así , Señores , Jesu-Christo en su concepción fue' una 
señal y modelo que debemos imitar en la pureza de 
nuestro pensamiento , corazón y cuerpo , que nos haga 
concebir espiritualmente al Hijo de Dios en nuestras al­
mas. Del mismo modo en su nacimiento fue' señal y exem-
plar de humildad ; pues los ángeles dixe'ron á los pasto­
res , que Jesús reclinado en un pesebre les serviría de se­
ñal para conocerle y para humillarse : 2 Hoc vobis signum^ 
invenietis infantem pósitum in prcesepio, Y en efecto, g qué 
otro designio tuvo Dios en nacer al mundo , y en na­
cer entre pajas y entre bestias , que el de grabar la 
humildad en nuestros corazones hinchados con la soberbia 
de nuestros primeros padres ? Bien lo declara la Igle­
sia diciendo en una de sus oraciones : Dios eterno y om­
nipotente , que hiciste tomar á vuestro hijo carne mor­
tal , á fin de que todos los hombres imitáramos el exemplo 
de su humildad. 

5. Y no ménos que en su concepción y en su naci­
miento , fué Jesu-Christo en su pasión sacrosanta señal de 
paciencia. Pues , según dixo Jeremías , fué puesto como 
señal ó blanco , en que dieron y se fixáron las saetas que 
disparó la crueldad de los judíos : ^Pósuit me quasi signum 
ad sagittam. Siendo la paciencia , con que el Señor sufrió 
los golpes , un poderoso exemplo que nos mueve á sufrir 
por el bien de nuestros próximos, y á sacrificarnos por la 
gloria de Dios. Y en fin Jesu-Christo en su resurrección se 
dió por señal á los judíos : 4 Non dábitur vobis s'tgnum, ni-
si signum Joña prophetce. Y aun para vosotros es también 
el Señor resucitado señal y modelo , en el qual debéis 
aprender á resucitar de la muerte de la culpa á la vida de 
la gracia para nunca mas morir. .\ 

6. Felices aquellos concluye exclamando San Buena­
ventura, que están señalados con la señal del hijo de Dios, 
proponiéndosele por objeto á su imitación : Beatus qui hoo 
signo filii Del signatus est. No apartéis pues vosotros , si 

O 2 que-
Is. n i , v. 14, 3 Thren. t i u v. 12. 

Luc. 11, v, 12» * Matth, x u , v. 2,9» 2 



TO8 PLÁTICA X I I . 

queréis ser felices , los ojos de su vida y acciones , sea el 
Señor el libro de vuestros estudios : sea señal y asunto á 
vuestra imitación , ya que es para tantos infelices señal y 
objeto de contradicción, como veréis en la segunda parte 
de mi plática ; Pósitus in signum , cui contradketur. 

Segunda parte» 

7. No hablo , Señores , de los gentiles , de los maho­
metanos , ni de los hereges que niegan las verdades de 
nuestra fe , y abiertamente contradicen á Jesu-Christo. 
Hablo de los christianos , quando con Simeón digo, que el 
Señor es señal y objeto de contradicción para muchos. Y 
hablo con fundamento ; pues veo que se oponen á su vida 
y á su doctrina. Porque g no dixo su magestad en el evan­
gelio : aprended de mí á ser humildes, amad á vuestros 
enemigos , llevad sobre vuestros hombros la cruz de la 
mortificación ? g Y no hacéis lo contrario ? Examinad bien 
vuestra vida , y hallareis que es una publica oposición á 
la de Jesu-Christo. Sonda avaro tu corazón : g has renun­
ciado al deseo de las riquezas después que el Señor quiso 
ser pobre , y Hamo bienaventurados á los pobres ? Sonda 
tu corazón lascivo : g has negado á tu apetito los torpes de-
leytes, después que has visto á tu Redentor entre penas y 
angustias de muerte ? Sonda tu corazón ambicioso : g has 
despreciado honras y dignidades, después que tu divino 
maestro te enseñó humildad con su propia humillación? 
Si esto es a s í , Simeón , tu profecía no habla con ios 
christianos. Mas ah ! si no hay ahora menos avaricia , me­
nos ambición, y me'nos lascivia en los christianos , que hu­
bo en los idólatras : ; ah venerable anciano! con nosotros 
hablabas quando con las lágrimas en los ojos decías , que 
aquel tierno infante que tenías en tus brazos , seria algún 
día la contradicción de los hombres : Pósitus est in signum 
m contradketur» % 

8. No sois ínflele? en el entendimiento, mas lo sois 
en el corazón , deeia Tertuliano 1 á ciertos christianos, 

que 
1 Tertul. de Fu¿a in perSeo;* 
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que huían de la persecución. Porque sabed que vuestra fe 
esta' esencialmente unida con el martirio ; de suerte , que 
en qualquier ocasión , en qualquier tiempo , y en quaí-
quiera lugar debéis estar prontos y dispuestos á morir por 
la ley y por la fe de Jesu-Christo : Debitricem maríyrn fi-
detn. Gracias á Dios no vemos ruedas aceradas , hogueras, 
ecúleos , ni otros géneros de suplicios para atormentar á 
los christianos , y probar la constancia de su fe. Solamen­
te se trata de sufrir una penitencia leve , un ayuno de al­
gunos dias , una abstinencia moderada. Solamente se tra­
ta para que seáis christianos , de negar á vuestros sentidos 
desahogos indignos de un hombre racional. Y sin embargo 
| no tenéis valor para cumplirlo ? ¡ Ay ! ; que' haríais , si 
hubierais de sufrir lo que sufrieron los primeros christia­
nos ! ¡ Ah I ¡ qué pocos hubieran apostatado, si no hubie­
ran tenido mas que sufrir que vosotros 1 

9. Pero encontraban á cada paso con los cuchillos , 
con las hogueras , y con los ecúleos con que les' amena­
zaban los tiranos , y tal vez algunos cedian por temor da 
la muerte. ¡ Ay í decia después el uno , mostrando corta­
do un brazo , cribado su cuerpo de heridas : Si he negada 
Ja fe de Christo fué por el excesivo rigor de los tormentos. 
¡ Ay I decia el otro , enseñando chamuscado el rostro , y 
medio quemado el cuerpo : Si sacrifiqué á los ídolos fué 
quando estaba ya para espirar entre las llamas. ¡ Ay I de­
cia una madre bañada en la'grimas : Si ofrecí incienso a 
los falsos dioses , fué por no poder sufrir que un cruel 
verdugo quita'ra en mi presencia la vida á mis amados h i ­
jos. Estas eran , Señores , las excusas que alegaban en 
el tribunal de sus obispos , para volver á reconciliar­
se con la Iglesia. Pero no eran admitidas : no bastaban á 
justificarles. Pues muchos santísimos prelados les nega­
ban la absolución y la eucaristía hasta el fin de la vida, 
Y otros mas piadosos los condenaban á muchos anos de 
áspera penitencia , para que satisfacieran la culpa de 
su inconstancia, y recobraran el fervor con que ofrecerse de 
nuevo al martirio. 

10, Y vosotros á vista de la venerable conducta de 
aque-
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aquellos ministros de Dios tan ilustrados , g me diréis que 
no tengo razón para reprehender muchas veces la floxedad 
con que os negáis al ayuno, á la mortificación , á la obser­
vancia de los divinos preceptos , por la pena que os oca­
sionan ? g Que no tengo razón para decir que sois mas in­
fieles en el corazón que aquellos apóstatas , siendo mayor 
vuestra inconstancia y cobardía que ia suya ? Si he de juz­
gar de vuestra fe por vuestras obras , diré con el apóstol, 
que está muerta : 1 Fidss sine opérihus mortua est; diré 
con San Agustín 2 , que es un fantasma, un cadáver de 
fe ; pues apenas os exercitais en Jas virtudes sino por nece­
sidad , por interés , ó por hipocresía, g Volvereis dorados 
felices, primitivos siglos de ia iglesia , en que se cono­
cían los que eran christianos por sus buenas obras? Entón-
ces se distinguían Jas mugeres de calidad de las otras, por 
su modestia , recato y misericordia ; ahora se distinguen 
por su vanidad y luxó. Entonces se distinguían los hom­
bres ilustres de los otros , por su piedad en asistir á los 
templos, por su veneración á los sacerdotes, y por el buen 
exemplo que en todo daban á los demás ; ahora se distin­
guen por su irreligión , por su desacato , y por sus licen­
ciosas acciones , con que se oponen y contradicen á las de 
Jesu-Christo. 

I I . g No es un gran dolor , Oyentes míos , el que el 
Señor vivo , inocente padeciera contradicción de parte de 
los judíos? Pues aun es mayor dolor el que después de 
muerto , y muerto por vosotros , la padezca de vuestra 
parte. Quando está sentado á la diestra de Dios Padre, 
§ os atrevéis á obscurecer, y quitarle su gloria con la mas 
injusta guerra ? ¡ A h , infelices ! exclama San Juan Chri-
sóstomo , si ahora contradecís á Jesu-Christo , ya llegará 
el tiempo en que e'l os contradecirá. No , no siempre ha 
de ser uiy señal, á quien contradigáis : será algún dia se­
ña] , que os contradiga quando comparecerá para conde­
nar á los pecadores : Tune apparehit signum filii hóminis» 
Después que apareció como señal de gracia y de miseri-

cor-
1 Jacobi n . v. 26. Enar. 2* t, i r . c, 170. & seq» 
* S, Aug. in Ps, xxxi» 
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cordia , comparecerá como señal de cólera y de justicia; 
y entonces veréis que está puesto para ruina de mu­
chos : Pósitus est m ruinam multorum* 

Tercera parte. 

12. Quando os digo que Jesu-Christo es ocasión de 
ruina de muchos, no penséis confundir mi proposición 
con la blasfemia de Calvino , que se atrevió á decir , que 
Dios no solo estuvo determinado desde ia eternidad á con­
denar á muchos sin mas razón que porque quiso, sino que 
estuvo resuelto á hacerles imposible la observancia de los 
preceptos , para que fuera inevitable, y al mismo tiempo 
á su juicio justa su-condenación. ¡Qué error ! A nadie nie­
ga Dios las gracias que bastan para poder cumplir los pre­
ceptos que le impone; pero abusando muchos de estas mis­
mas gracias por su culpa, se dice que por ellas es Dios oca-f 
sion de su ruina. Del mismo modo que un rey que favore­
ce muchísimo á un vasallo , y después le castiga por ha­
berle sido infiel , decimos que con sus propios beneficios 
fué la causa de su ruina. 

13, Y según esta doctrina , es Jesu-Christo ocasión de 
mayor ruina en los christianos , que en los gentiles y en 
los judíos : porque son sin comparación may ores las gra­
cias que les dispensa. S í : Jesu-Christo es ocasión de ruina 
para vosotros , que recibisteis los primeros frutos de su 
nacimiento y pasión en el bautismo, que fuisteis llamados 
á la fe , colocados en el seno de la Iglesia , pertrechados 
con los sacramentos , fortalecidos con sus gracias. Pero 
porque no os aprovechasteis de tantos socorros , Jesús, ese 
mismo Jesús que debíais mirar como vuestra resurrección, 
que debíais escuchar como maestro , y aguardar como re­
compensa , será por vuestra culpa vuestro enemigo , y 
vuestra ruina : Pósitus in ruinam multarum. Tan cierto es 
lo que dixo San Bernardo 1 , que nada debéis temer mas, 
que las gracias que recibisteis , y perdisteis por defecto de 
vues.tra cooperación. 

Pe-
1 JS. Bern, Serm. L I V . in Cant. 

" ' • ' ^ 
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• 14. Pero también es Dios ocasión de la ruina de mu­
chos , porque retira de ellos su gracia , y los abandona á 
la dureza de su corazón. Y no me preguntéis como es po­
sible que Dios así trate á los hombres , por quienes quiso 
hacerse hombre. Preguntádselo á Faraón , y os dirá que el 
mismo Dios endureció su corazón : 1 Ego induravi cor 
Pharaonis. Preguntadlo á ios judíos , y os dirán que no 
creyeron los milagros , porque el Señor les tapó los ojos, 
les endureció el corazón : 2 Excaecavit oculos eorum , & 
cor eorum induravit. Mas para que tenéis que recurr i rá 
otro que al mismo Dios : preguntádselo , y os dirá , que 
le buscaréis, y morire'is en vuestro pecado: 5 Quceretls we, 
€^ m peccato vestro moriémini. 

15. Y si acaso os parece demasiado dura esta conduc­
ta de Dios , es porque , según dice San Agustín , no re­
paráis que la substracción de la gracia es siempre pena , 
á la qual precede la culpa ; así como al contrario la con­
cesión de la gracia , JIO precediendo mérito , siempre es 
gracia. Creed , Señores , que si estáis condenados , de vo­
sotros viene vuestra ruina , y si estáis predestinados , de 
Dios viene vuestra salvación. Porque aunque la misericor­
dia y la justicia sean en Dios una misma cosa, y salgan de 
un mismo principio, pero de un modo bien diferente, según 
nuestro modo de entender. Pues la misericordia sale del 
corazón de Dios , que encuentra ( términos son de San 
Bernardo 4 ) un fondo de misericordia en sí mismo, quan-
do al contrario la justicia busca fuera de s í , en nuestras 
culpas , la materia y el motivo. 

16. g Pero como sin pensarlo me pongo á escudriñar 
los secretos de la providencia inefable , que predestina á 
unos , y reprueba á otros ? Perdonad mi desvarío; pues ya 
arrepentido os llevo al evangelio , para que reparéis que 
quando Simeón nos representa á Jesu-Christo como oca­
sión de la ruina de muchos , nos le propone como triste 
objeto y señal de su injusta contradicción. No sea para vo-

w • •"' - ^ SO-

1 Exod. i x , v. 11, 4 S. Bern, Serm. v, in 
z Joan. x i i . v. 40. Nativ. Dóm. 
3 Joan, v i l , 34. 
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sotros el Señor señal de contradicción, que no será ocasión 
de ruina. Sea señal y exeraplar á vuestra imitación , que 
en ella y eíi vuestras buenas obras encontraréis la mayor 
certidumbre que podéis tener de vuestra predestinación. 
No os amedrenten las pasadas culpas : llegaos con con­
fianza al solio de la misericordia , á los pies de Jesu-Chris-
to , y decidle con Simeón : Señor , Vos sois el deseado de 
las gentes, la alegría de los siglos : afuera tristezas. Vos 
sois el exemplar que debo seguir : afuera vanidades. No 
apartare' de Vos la vista , ni me apartaré de vuestra pre­
sencia , que no perdonéis mis culpas. Pésame de haberlas 
cometido. Misericordia , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

17. ¡ Amabilísimo Jesús ! Admiro en Vos unidas la 
naturaleza divina y humana. Sois hombre , pues nacéis su­
friendo penas. Sois Dios , pues nacéis adorado de los án­
geles. Yo os adoro hombre y Dios , y os pido que tengáis 
misericordia de mí. 

¡ Soberano Dios mió ! De lo mas alto del empíreo ba-
xaste á nacer en una gruta, para que yo pudiera subir á 
la gloria I ¡Qué fineza í No se malogre el fruto de vues­
tra venida. Perdonadme , Señor. Gracia : misericordia. 
Dios mios. 

¡ Dulcísimo Jesús ! ¡ Nacéis para morir por mis cul­
pas ! ¡ Lloráis porque os ofendí ! ¡ Qué loco fui en ofen­
deros ! No lloréis mas, Dios mió , tierno infante; pues ya 
arrepentido lloro amargamente mis culpas. Pésame de ha­
ber pecado. Misericordia , Señor , misericordia. 

Tom.L É PLÁ-
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Cum natus esset Jesús m Bethíeem Juda , ecce Magt ah 
oriente venerunt Jerosólmam Matth. Hs v. i . 

i . * Siempre procura la Iglesia colocar las festi­
vidades en los dias en que nos consta que acontecieron los 
misteriosos sucesos que en ellas se solemnizan. Pero en es­
ta ocasión mejor que nunca se ve logrado el cuidado de 
la Iglesia ; porque siendo cierto , que Jesu-Christo á los 
ocho dias de nacido fué circuncidado , y siendo lo mas ve­
risímil , que á los trece fué adorado de los Reyes , ocho 
dias después de su nacimiento celebramos su circuncisión, 
y trece dias después la adoración de los Reyes. Y bien 
que con esto pretenda la Iglesia instruirnos en la historia 
evangélica de la vida de nuestro Redentor ; con todo , su 
principal designio , Señores , es inspiramos las virtudes 
que mas resplandecieron en estos misterios: es á saber la hu-
mikiad en el nacimiento , y la religión en la adoración de 
los santos Reyes. Porque primeramente, á juicio de los 
santos padres , el nacimiento de Dios es el mas admirable 
sacramento de su humildad , habiéndose entonces manifes­
tado hecho hombre , que es lo mismo que nada , según 
el testimonio de San Pablo. Y como si esto no bastara , 
para que su nacimiento fuera sagrada señal , y sacramen­
to de humildad , quiso el Señor , naciendo , sujetarse á 
todo lo que el mundo tiene *por mas á propósito para hu­
millar á un hombre. Porque g no fuéron sus padres los 
mas desvalidos , y peor tratados de quantos llegaron ú 
Belén á dar el nombre y la obediencia al César ? g Hallá-
ron otro cubierto para hospedarse , mas que junto al por­
tal una cueva caballeriza ? ¿ No fuéron dos bestias las ami­
gas y parientas que asistiéron á su madre en el parto ? 

¿No 
* 6 Enero 1743. 9 Enero 1746. 
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g No fue un pesebre la cuna en que ella hubo de reclinar­
le recien nacido ? g Y que' pañales pudo entonces encon­
trar para envolverle ? Todo quanto miro respira pobreza , 
no descubro la menor seña de grandeza. 

2. Solamente - perciben mis oidos las voces con que» 
los ángeles publican que ha nacido el Salvador del mun­
do. Pero veo que en lugar de entrar en Belén á anunciar­
lo por sus calles y plazas , se salen al campo á darlo á 
saber á los pastores , que vienen á humillar mas que á 
engrandecer el nacimiento del Señor. Y para mayor con­
fusión mia veo que María santísima y San Josef permane­
cen por espacio de algunos dias en aquel desacomodado in­
decente lugar. ¡ O Niño Dios , sacramento de humildad ! 
¡ O soberana Reyna ! ¡ qué bien conocida tuvo el eterno 
Padre vuestra humildad , quando en premio de ella os 
eligió para madre de su hijo ! ¡ O justo glorioso patriarca! 
¡ que' bien merecéis por vuestra humildad la inefable hon­
ra que gozáis I 

3. Pero discurro que á mas del amor que María y Jo­
sef tenían á los trabajos y penas , también tuvieron otro 
motivo para mantenerse en aquella cueva á pesar de la in ­
comodidad y del desabrigo. Sin duda ilustrados del cie­
lo supie'ron que á toda priesa venian tres sabios poderosos 
príncipes de oriente á adorar á su hijo , y según el de­
signio de la divina providencia , quisie'ron que fuese tea­
tro de su gloria el que lo fué de su humildad. Allí había 
de manifestar que era Dios , en donde había dado tantas 
pruebas de ser hombre. Y en verdad , Señores , la ado­
ración de los santos Reyes fué el primer público testi­
monio que dió Jesu-Christo de su divinidad : y por eso la 
Iglesia nuestra madre la llama Epifanía , que es lo pro­
pio que manifestación. Los santos padres llaman á esta 
solemnidad , que por ocho dias celebramos , fiesta de las 
luces. Pues en aquella adoración com-enzo el Señor á es­
parcir la luz que alumbró á las gentes , y disipó las t i ­
nieblas de la idolatría, que ocupabaa toda la redon­
dez de la tierra. 

4. Día es este muy festivo , amados mios, decía San 
P 2 León 
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León á sus oyentes. Día del Señor le llama la Iglesia , del 
jnismo modo que al de pascua; porque así como entónces, 
también ahora después de la ignominia y humillación se 
ostenta glorioso. Dia de luminarias para Jerusalen le lla­
ma Isaías ; porque es razón que esa ciudad reciba con es­
plendor y magnificencia á los tres embaxadores que vie­
nen del oriente á dar la obediencia á su rey. Dia alegre 
para los gentiles , aun mas que para los judíos , porque el 
conocimiento ó la fe del verdadero Dios, antes reducido á 
los términos de Judea , ya se dilata por todo el orbe, Dia 
alegre para vosotros , Fieles míos; porque viendo á vues­
tro amado Jesús adorado de tres reyes, se ensancha de go­
zo el corazón, oprimido antes con la pena de verle en 
la soledad y angustia de una cueva. Y si en el dia del na­
cimiento aprendisteis humildad de vuestro Dios humilde , 
en este dia debéis aprender la religión que os enseñan los 
santos Reyes. Porque descubro en ellos la mayor devoción 
en servir ai Señor , y la mayor reverencia al adorarle , 
que son los dos actos de esta virtud , que os haré' ver esta 
tarde si me estáis atentos , mie'ntras os refiero la histo-
ria evangélica de este suceso* 

Primera parte-» 

5. Siempre suelen ser los hombres muy diligentes en 
obedecer a' sus reyes. Pues leemos en el evangelio^ , que 
apénas mandó Augusto Ce'sar que se alistasen sus vasallos,, 
se conmovió todo el orbe para poner en execucíon su 
precepto. Y estamos viendo cada dia ; que no bien ema­
na del trono el orden de que algún señor de los mas no­
bles y ricos marche á provincias distantes , quando inme­
diatamente atropellando inconvenientes , a pesar de las in­
clemencias del tiempo , y á veces de su adelantada edad,, 
corre postas para llegar quanto antes al término de su 
destinov No sé si la ambición , el temor ó la fidelidad 
son la causa de tanta prontitud ; pero bien sé que tu­
vo razón de lamentarse no muchos anos ha el mas esfor­
zado capitán y- mas ilustre grande de nuestra España de 

que 
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que había sido menos diligente en servir á Dios , que 
á su rey. Si yo , decia , hubiera hecho por Dios la décima 
parte de lo que he hecho por mi rey, tuviera bien mereci­
da la corona de la gloria. ¡ Qué lástima \ \ Qué desperdicio í 

6. No penséis , Señores , que culpo la obediencia 
que prestan á su rey los buenos vasallos ; antes bien la 
alabo como justa , santa, y conforme á lo que declaró San 
Pablo escribiendo á los Romanos. Pero quisiera que co­
nociendo que la plenitud de la soberanía reside en Dios, 
de quien dimana alguna porción á los reyes, sirvierais con 
mas prontitud á Dios que á los reyes. Quisiera , digo, que 
siendo muy fieles á vuestro rey, fuerais mucho mas religio­
sos para con Dios, como lo fuéron aquellos tres sabios prín­
cipes de oriente. 

! 7. Porque la religión es , Señores , la que mueve y 
apronta nuestra voluntad para que con diligencia haga­
mos lo que es del servicio de Dios ; y así acto de esta vir­
tud fué la devoción ó priesa que se dieron los santos Re­
yes en ir á Belén á adorar al Señor recien nacido. Quan 
grande fué lo declara el evangelista en pocas palabras : 
Cum natas esset Jesús in Bethleem Juda , tn diebus He~ 
rodis regís , ecce..,. Nació J e sús , y veis ahí que vie­
nen los Reyes. N i el cuidado de sus reynos, dice nuestro 
santísimo prelado Santo Tomas de Villanueva 1 , ni el 
regalo de sus palacios, ni el cariño de sus hijos les detie­
ne un instante. N i se paran á inquirir quan largo es el 
viage , quanta deberá ser su prevención ; sino que desde 
luego montan sobre dromedarios , y marchan hacia Belén 
con tanta velocidad , que al verlos venir , pregunta Isaías: 
g Quiénes son estos , que como nubes vuelan ? 2 Qui sunt 
nú , qul tanquam nubes volant ? Y no lo pregunta el pro­
feta porque lo ignore, supuesto que en el mismo capítulo 
nos describe quan grande seria la comocion de Etiopia , 
quan solemne la embaxada de sus reyes, y quan preciosos 
sus dones. Lo pregunta pues admirado de la priesa con que 
caminan ó corren : Ecce Magu 

Gra* 
1 S. Thotn. Filian» Cons. in 2 Is. L X . v, 8, 

Epph. Dom, post. med* 
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8. Gracias á aquella feliz estrella que se Ies aparece 
en el oriente. Porque si á las luces que despide atribui­
mos la noticia que tienen de que ha nacido el sol de Ju-
dá , a los rayos que arroja debemos atribuir la ansia y 
prontitud con que le buscan. La estrella es el instru­
mento de que Dios se vale para ilustrar sus entendimien­
tos , y para inflamar sus voluntades, A su benévolo in-
fluxo deben la gran dicha que gozan ; pues es cierto que 
nadie puede moverse á obrar bien , ni aun á decir Jesús ^ 
ménos que Dios antes no le mueva con los auxilios de su 
gracia, g Pero que' liberal sois , Dios mió , en dispensar­
los ? Todavía tenéis, como dice Isaías , faxados los pies y 
las manos, y ya alargáis la diestra de la divinidad para 
criar en el cielo una nueva estrella , que guie á los Ma­
gos del oriente , para sacarlos de la caverna de la infideli­
dad en que como bestias habitaban, j Y con qué dulzura 
os hacéis obedecer ? Bien pueden los reyes de la tierra 
gloriarse , de que andan por ese mundo exércitos emplea­
dos en su servicio , que tal vez andan solamente con los 
pies , no con la voluntad. Pero vos , Señor , teniendo un 
imperio absoluto sobre ello , hacéis que queramos lo que 
c¡uereis : disponéis todas las cosas con irresistible fortaleza, 
y las executais con admirable suavidad. 

9. Díganlo los Magos ó sabios Reyes. \ Con qué gus­
to caminan ! ¡ Qué alegres llegan á Jerusalen ! ¡ Mas ay I 
¡ Que al entrar en aquella ciudad se les desaparece la es­
trella ! ¡ Qué angustia ! Pierden la fiel guia que hasta en­
tonces hablan tenido , y temen perder el fruto de su tra­
bajo , quando pensaban haberle conseguido. ¡ Qué pena I 
I Qué impacientes buscan en la tierra la luz que les falta 
en el cielo ! No reparan que Heródes sea un intruso fiero 
tirano , tan rezeloso de que otro le quite el reyno que in­
justamente posee, que á la ménor sospecha sacrifica á su 
ambición la vida de sus mas nobles vasallos, y de sus pro­
pios hijos. No reparan, digo, en que se exponen á ser vícti­
mas de su crueldad ; pues intrépidos le preguntan g En 
dónde está el que ha nacido Rey de los judíos ? 1 Ubi est 
qui natus est Rex judaorunu Tur-

1 Matth. 11. v. 2 . 
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10. Turbóse Herodes. No me admiro; porque se cree 
despojado de la corona. Pero me admiro , qu^ se turbe 
Jerusalen : 1 E t omnh Jerosólyma cum illo. ¿ Qué te tur­
bas , ó ciudad santa ? Vuelve en tí : haz luminarias en 
cumplimiento del vaticinio de Isaías : 2 Surge ilíuminare 
Jerusakm. % No oyes las nuevas que traen esos príncipes 
orientales , de que ha nacido el deseado de tus justos , el 
prometido á tus patriarcas ? ¿ No ves por prueba inunda­
das tus calles de camellos cargados del oro e' incienso de 
Sabá ? ¿ No ves á los dromedarios de Madian y de Epha? 
No dudes : cierta es tu dicha. Busca á tu nuevo Rey en 
cottpañía de esos devotos piadosos Reyes , que según 
profetizó el mismo Isaías ; vienen desde tan lejos á 
adorarle. 

1 1 . Pero , i ceguedad deplorable ! ni á tanta luz ven 
los Jerosolimitanos lo que tanto tiempo ha deseaban ver. 
En lugar de ir á Belén , se van á casa de Herodes , que 
les habia llamado para saber en donde decian los profetas 
que nacería el Mesías. Juntos en consejo convinie'ron 
unánimes que Belén habia de ser su patria. Y esta noticia 
dieron á los santos Reyes , que aguardaban la respuesta; 
añadiendo Herodes , que volvieran por Jerusalen después 
•de haber adorado al Rey recien nacido ; porque e'l tam­
bién quería adorarle. Pero no creáis que Herodes hable 
verdad , y que quiera prestar vasallage al legítimo Rey de 
Judá. No es este su ánimo. Astuto desea tener bastantes 
señas para quitarle la vida. ¡ O pe'rfido I ? Porqué consul­
tas lo que dicen los profetas , si no has de creerles ? Si los 
crees , ¿ cómo pretendes falsificar la profecía ? j Tus in­
tentos pueden prevalecer contra los designios de Dios? 
8 Quién eres tú , que te atreves á resistir á su vo­
luntad ? 

1 2 . Pero dexemos á estos obstinados en su malicia , y 
volvamos á buscar á los Magos , que alegres con la res­
puesta salen de Jerusalen , y apenas salen descubren la 
misma estrella que hablan visto en oriente. ¡ Qué regoci-

j o ! 
1 Matth. I I . v. 3. 
2 h . hx. v, 1 . 
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jo I 1 Gavlsi sunt gandió magno. Ya es doblado su gozo; 
porque tiene doblado motivo su esperanza. A la luz de la 
profecía que tomaron en Jerusalen se añade la luz de la es­
trella ; y yendo tan conformes las guias, dan por seguro 
el acierto en su camino. Caminan , y cada instante que 
tardan en llegar á Belén les parece un siglo. En fin llegan 
á su puerta , j advierten que se para la estrella. Pasma­
dos vuelven la vista á todas partes, y por inspiración di­
vina conocen que una cueva angosta es el palacio del Rey 
que buscan. Se apean , entran , y le adoran , como veréis 
en la 

Segunda parte, 

13. Los misinos teólogos, que con mi angélico maes­
tro Santo Tomas 2 ensenan que la devoción ó prontitud 
con que la voluntad se entrega á todo lo que pertenece al 
obsequio de Dios , es acto de la virtud de la religión ; 
también enseñan que lo es la adoración exterior con que 
postrados le veneramos. Y si fueron los santos Reyes muy 
religiosos en la prontitud con que buscaron al Señor recien 
nacido, no lo fueron menos en la adoración que le tributá-
ron. Fué ella en todas sus circunstancias admirable. Has­
ta entonces no habia visto Judea á sus reyes adorados 5 
porque aunque la reyna de Sabá vino en tiempo de Salo­
món ; no vino á adorarle , sino á fin de certificarse si su 
sabiduría correspondía á la fama que se habia divulgado 
por el mundo. Pero estos sabios Reyes vienen de la mis­
ma provincia que aquella reyna, no movidos de la curio­
sidad , sino á impulsos de su religioso corazón , que les 
trae , y les arroja á los pies del mejor Salomón recien na­
cido para adorarle, según dice San Agus t ín , no co­
mo á Rey de los judíos , sino como á Rey de los 
siglos. v 

14. Me persuado que apénas entraron en aquella cue­
va conociéron , y reverentes adoraron al Niño Dios que 

bus-
1 Matth. 11, v. 10. 2 5. Th. 2, 2. q, 82. a. 2. 

& q, 84. «. 2 . ^ 3. 
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buscaban. Pero nuestro santo iJustr/simo de Valencia 1 
los introduce, preguntando á María santísima : | En dón­
de está , ó hermosa muger , el hijo que poco ha disteis i 
luz ? g Qué hicisteis de él ? No le ocultes : permite que 
le adoremos. Porque supone el santo , que la Virgen até-
nita del estrépito [que moviéron dromedarios y camellos ,̂ 
le había reclinado en el pesebre , y cubierto de pajas ; y 
que le tuvo oculto hasta que conoció que era recta la in­
tención de los Reyes. No puedo negar que es piadoso el 
pensamiento ; pero me aflige el contemplar á los santos-
Reyes un instante defraudados de sus deseos. Y así vuelvo 
á decir con el evangelista , que apénas entraron hallaron á 
Jesús en los brazos de María : 2 E t intrantes invenerunt 
púerum cum Marta matre ejus. Y una vez que le vieron^ 
le adoráron : 3 E t procidentes adoraverunt, 

1 5 . No les sucedió lo que á la madre de Darío , que 
equivocando á Eplustion con Alexandro', tributó á aquel 
el obsequio que debia dar á este. Eran muy linces los san­
tos Reyes para no registrar á primera vista á la magestad 
encubierta. Con todo no podemos privarles del gran méri­
to que tuvo su fe en creerle Rey, á pesar de todas las se­
ñas que lo desmentían. Porque g qué púrpura le adorna­
ba? g Qué corona cenia sus sienes? ¿ Q u é guardias ro­
deaban su persona ? Nada de esto habia , y sin embargo 
le conociéron , y le adoráron. ¡ O fe prodigiosa ! ¡ O ado­
ración admirable ! Vió Europa con asombro que un rey de 
Polonia en nuestro siglo venerara al héroe que produxo la 
Suecia , encontrándole en el campo vestido como pudiera 
estarlo el mas pobre soldado. Pero hablaban mas las vic­
torias que habia conseguido Cárlos , quelos palacios de su 
corte , y los galones de su guarda-ropa. 

1 6 . Por eso no es tanto de admirar que Dimas cono­
ciera y adorara á Jesús crucificado , como el que los santos 
Reyes le conocieran y adoraran recien nacido. Porque 
aquel, pudo haber oido los prodigios que habia obrado. 

Mas 
1 S. Th. Filian. Cono, m 2 Matth. n . v. 1 r . 

Epiph. Dom. post med. 3 Ibidem, 
Tom. I . Q 
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Mas estos ni le habían visto resucitar muertos , ni dar vis­
ta á los ciegos, y caminar sobre las aguas ; y con todo le 
creyeron Dios y le adoraron. Tal vez la misma estrella 
que les conduxo á Belén para que le hallaran , introduxo 
sus rayos en aquella cueva , y los dirigió hácia J e sús , pa­
ra que le conocieran; ó si no diremos que el temblor que 
sintieron en su cuerpo al mirar su rostro , les demostró la 
divinidad de su persona. Porque David nos dice , que al 
verle los reyes de la tierra se admiraron, se turbáron ^ se 
conmovieron , y se llenaron de terror : 1 Reges térra vi­
dentes S'ÍC admirati sunt , conturharti sunt, commoti sunt ^ 
tremor appreh&ndit, eos, 

17. Lo cierto es , que luego se dexáron caer á sus 
pies , y le adoraron : Procidentes adoraverunt eum. Y aun 
no contentos de protestar su religión con la prontitud con 
que le buscaron , y reverencia con que le adoran , á mas 
le ofrecen preciosos misteriosos dones ; la mirra como á 
hombre , el oro como á Rey , y el incienso como á Dios. 
Santos Reyes , ya no os queda que hacer. Volveos á vues­
tros reynos por otro camino del que venisteis. Pero antes 
tlecidnos . ¿que' la'grimas derramasteis al despediros? 
2 Qué le dixisíeis al Señor ? | qué a su madre ? ¿ qué á su 
padre ? ¿ Con qué gusto os quedarais en su compañía y 
servicio ? Mas no os quedéis. Un ángel os manda que os 
vayáis : ¡ duro trance! Idos luego , para dar otro nuevo 
testimonio de vuestra prontitud en obedecer , después de 
haberle dado tan auténtico de vuestro respeto en adorar ; 
2 Per aliam mam rever si sunt in regionem suam, 

18. Buen exemplo , Señores , nos dexan los santos 
Reyes , para que seamos muy devotos , y obsequiosos con 
Dios. Será pues razón que procuremos imitarlos , y copiar 
en nosotros la devoción y reverencia de estos príncipes , 
que fuéron los primeros christianos , las primicias , 6 los 
primeros llamados de entre los gentiles al conocimiento de 
Jesii-Christo y de su religión. Mas para conseguirlo , pa­
ra que nyestra devoción se asemeje á la de los santos Re­
yes , es menester que nuestra voluntad esté pronta á hacer 

. to-
1 Ps. X L V J I , v, 6, &. 7. 2 Matth, 11, v. 12. 
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todo lo que sea del agrado de Dios , porque en esto con­
siste la verdadera devoción. No consiste, no , en freqüenr 
tar los templos , en rezar muchas oraciones , ni en otros 
exteriores exercicios de piedad , que el vulgo llama devo­
ciones , y no lo son en la realidad , á ménos que no vayan 
acompañados de un espíritu fervoroso ; ó á ménos que no 
nazcan de un corazón enamorado de Dios : de un corazón, 
que según la expresión del real profeta , tenga los ojos 
puestos en el Señor , al modo que los tienen puestos los 
buenos criados en las manos de sus dueños , para conocer 
por señas lo que quieren , y hacerlo diligentes 

19. Según esto , § quan pocos son los verdaderos de­
votos imitadores de los santos Reyes ? No solo no lo son 
los impios , que ni se acuerdan de Dios , ni de sus almaŝ , 
ni de la eternidad , ni freqüentan los sacramentos , n i los 
templos , sino para cometer mil sacrilegas irreverencias; 
sino qne tampoco son devotos los que piensan serlo á poca 
costa , sin hacerse violencia, privándose solamente de al* 
gunos gustos que les parecen abominables , mas no de 
otros que son igualmente nocivos. No lo son los que pien­
san serlo, sujetándose á llevar una cruz que no tenga cía-* 
vos , una corona que no tenga espinas. Quiero decir : los 
que se sujetan á sufrir algunas mortificaciones ligeras, pe* 
ro no las penitencias que únicamente pudieran refrenar 
sus pasiones , y rendir su rebelde voluntad á la ley de 
Dios. En una palabra, no son devotos los que pretenden 
servir á Dios , y al mundo al mismo tiempo. ¡ Ah ! ¡quan* 
tos viven engañados y vanamente confiados con las apa­
riencias de devoción , por no hacerse cargo , que es 
la preciosa margarita del evangelio , que no se ad­
quiere sino renunciando lo que mas apreciamos en es­
te mundo! 

20, Pero pintándoos la devoción , como es en sí , di­
fícil y costosa , no quisiera que creyerais que no estamos 
todos obligados á ser verdaderamente devotos. Porque lo 
estamos todos del mismo modo que á ser buenos christia-
nos , habiendo hecho todos en el bautismo votos solemnes 

Q a de 
1 Ps, CXXIU 
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de renunciar ai mundo y sus vanidades , y consagrarnos al 
servicio de Dios, que es lo propio que ser devotos. Y sin­
gularmente vosotras señoras, á quienes San Agustín da 
con preferencia el nombre de devotas , procurad serlo en 
la realidad y con las obras. Afuera hablillas, cumpli­
mientos importunos , conversaciones inútiles , que podrán 
disculparse en otro lugar , mas no en el templo. Afuera 
distracciones voluntarias , buscadas de propósito con los 
ojos , y con los oidos. No edificáis , creedme , escandali­
záis á los circunstantes , mientras que moviendo los labios 
y el rosario volvéis la cabeza á todas partes. No ha 
de ser así. 

21. Pixad la vista en este augusto sacramento en que 
creemos esta' presente nuestro Dios y Señor Jesu-Chrisso. 
Porque la fe haciendo en nosotros el oficio que hizo en 
los Magos la estrella , nos demuestra al Sefíor en esa hos­
tia del mismo modo que está en el cielo : no reclinado en 
un pesebre , sino sentado en un trono : no envuelto en 
panales , sino adornado de gloria : no en los brazos de su 
madre , sino en la diestra de su padre, g Quien os detie­
ne , que no camináis por el camino y observancia de los 
mandamientos para verle claramente y gozarle en el cielo? 
j E l mundo con sus vanidades ? g E l demonio con sus en­
gaños .? g La carne con sus torpes deleytes ? ; Qué injuria 
•hacéis ai Señor que os aguarda ! Arrojad la pesada carga 
de los cuidados terrenos que os abruman : pisad las pasio­
nes que os entorpecen. Corred hacia vuestro Dios , como 
corre el ciervo sediento á la fuente de las aguas. Venid , y 
todos juntos adoremos al Señor , con la devoción y reve­
rencia con que le adoraron los santos Reyes: 1 Fenite 
adoremus dómimim : Venid , postrémonos á sus pies , l io-
remos amargamente nuestras culpas : Procfdamus ante 
Deum , phremus coram Dómino ; y digámosle : Vos , Se-
ííor , sois nuestro dueño , y nosotros somos vuestro pueblo 
y vuestro rebaño : miradnos con ojos de misericordia , una 
vez que arrepentidos os decimos de lo íntimo del corazón, 
que nos pesa de haber pecado. Perdonadnos, dulcísimo 

Je-
1 Ps. JÍCIF* V, 6\ 
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Jesús. Admitidnos a vuefstra amistad. Hacernos la gracia 
de que os veamos reynar con el Padre y el Espíritu Santo 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 

J A C U L A T O R I A S . 

22. ¡ Dulcísimo Jesús ! Reclinado en un pesebre 0$ 
reconocieron Rey los santos Reyes ; y yo contemplándoos 
a la diestra de Dios Padre ¿ no he de prestaros la obedien­
cia ? Confieso que he sido tardo en serviros, y arrepentido 
os digo , que me pesa. 

¡Amabilísimo Jesús I Desde el oriente fuéron los Re­
yes á adoraros ; y g yo no he de salir de la cárcel de la cul­
pa para ir á postrarme á vuestros pies ? ¿ He de estar 
apartado de vos ? No , Dios mió. Ahí me tenéis postrado 
y arrepentido. Perdonadme , Señor. 

¡ Benignísimo Jesús ¡ Preciosos dones os ofrecieron los 
santos Reyes : ¡ y qué puedo pobre de mí ofreceros ! Sea 
mi corazón holocausto que arda en llamas de vuestro 
amor , os le entrego humillado y contrito. Admitidle, Se­
ñor. Piedad , Dios mió , misericordia. 

PLÁTICA XIV. 
im LA DOMINICA P R I M E R A POST E P I P H A N I A M . 

Pater tuyts et ego dotentes qu<erebamus te, Luc. II» 
v. 4$. 

1. * Infelices flama uno de Tos mas sabios maestros-
de la vida espiritual á los que pierden á Jesu-Christo señor 
nuestro. Porque siendo él , coma es , el camino , ía ver­
dad y la vida , andan ellos descarriados hacia la región de 
las tinieblas y de la muerte ' . Estar con Jesús , decia el 
mismo, es un paraíso : estar sin Jesús en un infierna. 

Es-
* 8 de Enero de 1742. 1 Imit. de Christo Ub*it* 

12 de Enero de 1744. c, 8, 
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Estar con Jesús es la mayor delicia : estar sin Jesús es la 
mayor pena. Perder á Jesús es una pérdida mas sensible 
que la de todo el mundo : buscar á Jesús y hallarle es ma-
yor dicha que encontrar todos los tesoros de la tierra. Y 
a s í . Pieles mios , concluye el venerable Kempis , de 
quanto amáis , Jesús es aquel , cuya perdida debáis sentir 
mas 9 cuya presencia debéis buscar con mayor ansia. 

2. Es imponderable la pena que tuvieron María san­
tísima y San Josef, quando restituyéndose de Jerusalen a 
tu casa perdieron á su amado Hijo, g Qué tristes quedáron 
al reparar que no iba con ellos ? g Con qué ansia pregun­
taron á sus parientes y paysanos si le habían visto ? ¿Con 
,qué priesa volviéron á Jerusalen á buscarle ? ¿Qué pasos 
no diéron por sus calles y plazas ? g Qué diligencias no 
hiciéron ? g Qué lágrimas no derramáron en aquellos tres 
dias ? g Y qué consuelo no tuviéron al encontrarle en el 
templo , disputando entre los doctores y maestros de la 
ley ? Bien lo manifestó María santísima , diciéndole delan­
te de todos : Hijo mió ¿ qué motivo te hemos dado , ó qué 
causa has tenido para dexarnos ? Fili s qmd fecisti. nohis 
^íc ? Tu padre y yo te hemos buscado penetrados de do­
lor : Pater tuus et ego dolentes quarebamus te, 

3. Pues aun es mas justo , Señores , aun debe ser ma­
yor vuestro dolor de haber con vuestros pecados obligado 
al Señor á dexaros , ó á apartarse de vuestra compañía. 
Porque de parte de Josef y de María no hubo la menor 
culpa , ni descuido ; pero de parte vuestra se halla la más 
fea ingratitud , la malicia mas enorme. Aquella fué una 
separación involuntaria , la vuestra es libre y enteramen­
te voluntaria. Josef y María aunque corporalmente ausen­
tes de su hijo , le tenian presente en su pensamiento y en 
su corazón ; pero en la fatal división que causa el pecado 
entre vosotros y Jesús interviene el olvido y el ódio de 
vuestra voluntad, g Habéis de obstinaros en aborrecerle ? 
| No ha de llegar el dia en que le digáis : Señor , os bus­
camos con el mas vivo dolor de haberos perdido ? 

4. ¡ O dolor christiano , qué necesario sois á los peca­
dores ! Pero | qué raro! Reparad , Señores , os ruego 9 

que 
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que el doior de los pecados , para que sea sincero y chris-
tiano debe ser de corazón , y aun mas de todo corazón. 
Llamadle como quisiereis , dolor perfecto ó imperfecto, 
de contrición ó de atrición , ello es cierto que debe te* 
ner las dos condiciones que he insinuado. Debe ser dolor 
de corazón i y de todo corazón. Escuchad las pruebas, 
y haga el cielo , que ellas persuadiendo vuestros entendi­
mientos inmuten vuestros corazones. 

Primera parte» 
Si consultamos con ios ojos ó con ios oídos , no po­

demos dexar de decir que el dolor ó contrición de los 
pecados es entre los actos de nuestra religión el mas fácil 
de hacer , y el que con mas freqüencía se hace. Porque en 
los primeros rudimentos se ensenan á los niños actos de 
cóntricion ; en los libritos mas usuales , y aun en los pa­
peles que se fixan en las paredes se leen diferentes fórmu­
las ó modos de hacerles. Y apenas habrá uno que en el dis­
curso del día no diga muchas veces : Señor , Señor mío 
Jesu-Christo , me pesa de haberos ofendido. Pero tal vez 
Dios le responderá por el profeta 1 : este me pide perdón 
con los labios , y su corazón está muy lejos de mí. 

6. No pretendo reprobar la freqüente repetición de 
aquellas palabras con que soléis manifestar vuestro dolor 
de contrición. Ellas son muy devotas y muy propias para 
recoger el pensamiento «aturalmente inclinado á ia dis­
tracción. Elias os representan la infinita bondad de Dios 
injustamente ofendido , los beneficios , que habéis recibi­
do de su mano liberal, y la obligación que tenéis de sa­
tisfacerle con el arrepentimiento de vuestras culpas. Pero 
creer que solas ellas bastan á reconciliaros con su mages-
tad , y á alcanzar el perdón , no obstante el ánimo que 
tenéis oculto en el corazón de volverle á ofender , es un 
error manifiesto. Y aunque al pronunciarlas forméis al­
gún pasagero designio de mudar de vida , aunque derra-
nieis quantas lágrimas puede ministrar la natural ternura, 
baxará á santificaros el Espíritu Santo, como baxó el fue­

go 
2 Isai, X K I X . v, 13. 
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go del cielo sobre las víctimas ofrecidas á BaáI. Bien po­
déis decir mil veces : Señor , tened misericordia de mí , 
que no la conseguiréis , ménos que no hagáis Ja voluntad 
de su Padre. 

7. Pero g qué es lo que quiere el padre de las miseri­
cordias? No otra cosa , Señores , sino que apliquéis el re­
medio adonde está el mal : que por donde empezó vues­
tro pecado, comience vuestra penitencia : que semejantes 
á los diestros cirujanos descubráis á fondo la llaga hasta 
encontrar con la raiz y arrancarla. Vuestro corazón fué el 
que , sin Dios , os apartó de Dios : y vuestro corazón es 
el que con Dios , ó con su ayuda , debe acercaros á Dios. 
En vuestro corazón se abrigó el infame placer en las cria­
turas; y en él mismo ha de formarse el mas amargo do­
lor de haber abandonado á vuestro Criador. 

8. De qualquier modo que se conciba y explique la 
justificación de un pecador , es preciso que él se propon­
ga dos objetos , es á saber , los pecados que cometió , y 
Dios á quien tiene ofendido. Los pecados para detestarlos, 
y Dios para satisfacerle y aplacarle. Y nada de esto puede 
hacer , sin que tenga la primer y mejor parte su corazón. 
Nada de esto puede hacer, si no adquiere un juicio ó es­
píritu nuevo , y un corazón nuevo : un espíritu nuevo , 
para conocer la nada de las criaturas que estimaba , y la 
infinita perfección de Dios que despreciaba : un corazón 
nuevo , para aborrecer lo que amaba , y amar á Dios que 
aborrecía. Y ni uno , ni otro puede tener el pecador, si el 
Dios de las piedades no renueva su espíritu , y cria un co­
razón recto , según nos da á entender el real profeta Da­
vid por estas palabras : Cor miindum crea m me Deus , et 
spirltim rectum innova tn viscérthus meis 1. 

9. Este perfecto exemplar , y verdadero maestfo de 
penitentes, contento con que Dios renueve su espíritu , no 
le pide que renueve su. corazón , sino que le crie : • Cor 
mundum crea tn me Deus. Cuya misteriosa diferencia ex­
plica mi angélico doctor Santo Tomas z diciéndonos , que 
en los pecadores christianos está mas enfermo y corrompi-

, • do 
1 Ps, 1» v., 1 a. z B, Th, sup. Ps, j y , ¡, 6. 
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do el corazón 9 que no el espíritu ó juicio. Porque cono­
ciendo ellos casi siempre el mal y el bien, no es la causa 
principal de sus pecados la ignorancia de su entendimien­
to, sino la depravación de su corazón. Y así basta que Dios 
alumbre ó renueve su espíritu , haciéndoles ver la proxi­
midad de la muerte, la severidad del juicio,ó las duras pe­
nas del infierno. Pero es menester que destruya el an­
tiguo corazón , y crie uno nuevo del todo diferente del 
primero. Es menester que molido ó contrito el corazón con 
el dolor, Dios le fabrique puro y l impio: Cor mundum 
crea m me Deus, 

10. De otra suerte , Señores , todas las señales de pe­
nitencia son equívocas. Bien podéis llorar quanto quisie­
reis : sera penitencia de vuestros ojos. Bien podéis confe­
saros y acusaros de vuestras culpas : será penitencia de 
vuestra boca. Mortificáos con cilicios y con ayunos : será 
penitente vuestra carne. Ayunos , confesiones , lágrimas 
.sois inútiles, si el corazón no tiene parte en vosotros. Pe­
ro , ¡ ó felices lágrimas , quando nacéis de ün corazón he­
rido de dolor ¡ ¡ O saludables confesiones , quando las ha­
ce un corazón humilde l ¡ O ayunos, cilicios , limosnas, 
qué agradables sois á Dios, quando os sacrifica un corazón 
contrito y penitente ! 

I I . No os engañéis , Oyentes mios , con las que no 
son mas que aparentes sensibles señas de dolor ; porque no 
está vinculada á ellas la gracia de la conversión, ni el per-
don de vuestras culpas. Viera muchos penitentes decía 
San Juan Chrisóstomo , si hubieran de juzgarlo mis ojos. 
Ellos profieren con freqüencia aquellas palabras en que 
están concebidos los actos de contrición : hieren á duros 
golpes sus pechos , se postran muchas veces á los pies de 
un confesor. Pero si no mudan de ̂ vida , si no despren­
den de las vanidades del siglo , si no deponen el odio que 
tienen á sus enemigos, si no se apartan de las casas ó con­
cursos en donde peligra su pureza 9 si no socorren las 
necesidades del próximo , si sus corazones no están 
verdaderamente adoloridos , g cómo he de tenerles por 
penitentes ? 

Tom. I . R Dad 



130 DOM. I . POST EPIPUANTAM. 

12. Dad el nombre que quisiereis á aquellas exterio­
ridades, que yo las llamare'con el mismo Chrisóstomo som­
bras y máscaras de penitencia : 1 P&nitentia larva et um-
bra ista sunt. Porque no hacen mas que cubrir los v i ­
cios del corazón. Diréis que ellos son verdaderos Israeli­
tas , que yo diré' con el santo que son hipócritas y fariseos. 
Diré que representan en el teatro del mundo el papel 
de penitentes ; pero en el tribunal de Dios aparecerán 
como son , avaros , deshonestos , soberbios , iracundos, 
á me'nos que el dolor que manifiestan no sea dolor de 
corazón ; y aun esto no basta , que es menester que 
sea de tod6 corazón , como os diré en mi 

Segunda parte. 

13. En un mismo hombre hay dos hombres bien di­
ferentes , decia San Pablo. E l hombre exterior descubier­
to , y el hombre interior oculto en el corazón. El hombre 
que postrado , lloroso, se confiesa pecador á los pies de un 
sacerdote ; y el hombre que abatido y humillado delante 
de la magestad de Dios , cierto de haberla ofendido , in­
cierto de quedar absuelto , ya le dice con el real profeta : 
Señor exercitad en mí vuestra gran misericordia : 2 Mise-
'rere mei Deus secundum magnam miserkordiam tuam : ya 
con el publicano: Sed piadoso conmigo pecador : 3 Pro-
pttms esto mihi peccatori. Algunas veces se componen y 
van de acuerdo entre sí estos dos hombres ; pero \ ay ! que 
muchas funestamente se dividen. A veces el hombre ex­
terior promete dexar la culpa, y el hombre interior se 
queda en ella. A veces el hombre exterior conmovido del 
horror que infunde en su imaginación el fuego de un in­
fierno , quiere convertirse ; y el hombre interior embele­
sado con las delicias que goza , no quiere. E l uno está 
muy débil para buscar el bien que apetece : el otro está 
muy fuerte para retener el mal que posee: y en este com­
bate de inclinaciones opuestas sucede , según nos dice San 

Agus-
1 S.Jo.. Chrys. Hom, v» 2 Ps, L . v. 1. 
in Epist. 11. ad Cor, 3 Lúe. xvm* v. 13. 
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Agustín ^ que el hombre quiere y no quiere : porque no 
quiere de todo corazón. Conoce la necesidad que tiene de 
salir del infeliz estado de la culpa; pero no tiene aliento 
para conseguir lo que conoce. Estos dos hombres que ha­
blan en un solo hombre, y que sienten una especie de con­
tradicción que no sabré explicaros , tienen dos corazones 
en un mismo corazón : Corde et corde locuti sunt. No se 
convierten á Dios de todo corazón. 

14. Pecador § quando has de reconciliarte todo ente* 
ro con aquel Dios , que no quiere partir con otro el dere­
cho que tiene en tí ? g No ves que habiéndole aborrecido 
de todo corazón , no puedes satisfacerle , sino amándole 
y amándole de todo corazón ? Se ofende de tu dolor su­
perficial y aparente. Se irrita de que le entregues un co­
razón partido. Perecerás, dice por Oseas, pues divides tu 
corazón entre mí y las criaturas : 1 Divisum est cor eo-
rum , nunc mter'thunt. Reprehende á los que quieren colo­
car en su templo el ídolo de sus propias pasiones. Maldi­
tos llama en el Deuteronomio 2 á los que fabrican un ídolo 
que ocultan. Acusa por Jeremías á los judíos que le ado*-
ran con engaños y á medías : Non est reversa ad me pr<z~ 
varicatrix Juda in toto corde suo, sed in mendacio 3. 

15. De las doce tribus de Israel los Asirios se lleva­
ron diez cautivas , y solo quedaron libres las de Judá y de 
Benjamín; que á vista de este escarmiento no fueron mas 
agradecidas , ni mas fieles al Señor, como debieran ; pues 
se atreviéron á colocar en en el templo de Jerusalen el 
ídolo Baal , á quien ofrecían sacrificios como á su Dios. 
Por eso les dice el Señor : Hipócritas , embusteros g así me 
tsatais ? g Así dividís el culto y el incienso entre mí y 
Baal ? Y lo mismo dice Dios á un sin número de christia-
nos , que á imitación de los Judíos y Benjamítas son idóla­
tras ó esclavos de uno ú otro vicio, sin que por eso dexen 
de venerarle y creerle propicio. Porque hay muchí­
simos , por no decir todos , que reconocen en sí mismos 
una pasión dominante , ó bien sea la ira , la avaricia , la 

R 2. va^ 
1 Osee x. v. 2. 3 Jer, iii* v. 10, 
z Deut, KXVU* v, i ¿ . 
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vanidad , ó la lascivia , y en lugar de reprimirla , no ha­
cen sino fomentarla. 

16. Prorumpen en invectivas contra los vicios que no 
tienen. E i avaro abomina del deshonesto: el deshonesto 
acusa al iracundo ; y así mutuamente se acriminan unos 
á otros. Y tienen razón ; pero no la tienen en ab-rigar en 
su corazón una pasión deiinqüente, ¿ Qué importa desho­
nesto que seas misericordioso condos pobres , qué importa 
avaro que seas muy modesto ; si absolutamente no detes­
táis todo género de pecados ? Vuestro corazón está parti­
do entre Dios y el demonio. No veneraban los Judíos j 
Benjamitas otro ídolo que el de Baal , y con todo Ies de­
cía Dios : Non est reversa ad me prcevaricatrix m toto 
cor de. Y g qué importa que al confesar vuestras culpas os 
manifestéis muy contritos , si volvéis á vuestras casas con 
los mismos vicios ? Si hacéis un círculo vicioso de la con­
fesión y del pecado , pecando hoy para confesar mañana, 
confesando mañana para pecar á la tarde , g qué confesio­
nes son esas ? Ese dolor que manifestáis de haber ofendido 
á Dios , g es dolor de todo corazón ? No por cierto. 

17. Para que lo sea es menester que de lo mas pro­
fundo del corazón desarraygueis esa pasión ó inclinación 
deiinqüente , que os domina. Es menester que la enmien­
da de vuestra vida sea testigo de la entereza de vuestro do­
lor. Es menester que toméis el consejo que daba Josué á 
los Israelitas. Bien sabéis , les decia , quanías veces habéis 
ofrecido servir á vuestro Dios y no ofenderle ; y también 
sabéis quan mal habéis cumplido la palabra que le habéis 
dado : no pedéis negarlo : 1 Testes vos estis, Ea pues , 
les dice , penetrados del mas verdadero dolor de vuestra 
infidelidad , aTrojad bien lejos- de vosotros todos los ídolos^ 
J entregad entero el ceraz-on á vuestro Dios: 2 Nun-c trgo 
aujerte déos áltenos de medio vestru 

18. Repara San Agustin 3 que quando así hablaba 
Josué con los Israelitas , no se veia ningún ídolo entra 

ellosi, 
1 Jos, XXIF , v. 2.2, 3 S. Jug. in Jos, Jíi?. n. . 
% 23. 29.. 
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ellos , y con todo Ies manda que los aparten de s í : aufer-
te déos áltenos 1 para darnos á entender , dice el santo , la 
precaución con que debemos registrar nuestros corazones, 
para ver si hay algún ídolo escondido en ellos , algún de­
masiado apego á las riquezas, algún deseo de venganza , 
algún impulso de vanidad , alguna torpe complacencia en 
esa conversación familiar. Miradlo bien , y si encontráis al­
guno de esos ídolos, apartadle de vosotros con el mas v i ­
vo dolor de haber dividido entre él y Dios vuestro corazón. 
Apartadle , aunque sea á costa de la mayor mortificación, 

19. No perdonaron trabajo alguno María santísima y 
S. Josef por encontrar á su amado Hijo Jesús. Dexáron las 
compañía de sus paysanos , volvieron á Jeriisalen , llora­
ron y gimie'ron; porque sabían que su pérdida merecía sen­
tirse con todos los extremos del dolor. Por eso con verdad 
le dixo María santísima : Pater tuus et ego dolentes quare* 
hamus te, Y lo mismo , Señores^ debéis decirle vosotros 
en este dia : ya os buscamos, dulcísimo Jesús nuestro, 
con el mas verdadero dolor de haberos perdido por nues­
tra culpa. No es la lengua , el corazón es el que os d i ­
ce ; Señor mío Jesu-Christo , &c. 

J A C U L A T O R I A S * 

20. | Dulcísimo Jesús ! Í Quantas veces os he perdi­
do por mi culpa ! | Qué pérdida tan funesta ! Ya no he de 
apartarme de Vos , hermoso niño: postrado á vuestros 
pies os pido perdón de haberos ofendido* Pésame , Se-
fíor, de haber pecado. 

| Amabilísimo Jesus ! M i corazón os perdió por el amor 
de las criaturas s mi corazón os busca con el dolor mas v i ­
vo de haberos abandonado, Criador mío. Perdonadme , Se­
ñor , misericordia. 

¡ Adorado Jesús mío ! Estar con Vos es un paraiso ; es­
tar sin Vos es un infierno. Mas aprecio vuestra amistad y 
compañía, que todos los tesoros de la tierra, que todos los 
placeres del mundo. A solo Vos os amo , y os amo de todo 
corazón, 

PLA-
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Consummatis diebus , cum redircnt , remanslt puer Je­
sús in Jerusalem , ^ non cognoverunt par entes ejus, 
Lucvo I I . v. 42. 

me admira , Sefíores , que Jesu-Christo 
fuera todos los anos á Jerusaien , como ios demás judíos, 
á celebrar el dia solemne de ia pascua. Porque él mismo 
dixo y manifestó en sus obras que no vino al mundo á 
abolir , ni á eximirse de la ley , sino á darla mas fuerza , 
cumpliéndola sin estar obligado á observarla. N i tampoco 
me admira que á los doce años de su edad se acreditara sa­
bio maestro de Israel. Porque para serlo no necesitaba 
de instrucción ni de tiempo , quien era la misma increada 
infinita sabiduría del Padre eterno ; y por otra parte él 
propio dixo que vino al mundo á enseñar á los hombres la 
verdad. Pero me admira mucho que nos refiera el evange­
lista San Lúeas , que concluidos los siete dias q.ue duraba 
la festividad de la pasqua , se quedó en Jerusaien , y que 
sus padres se volvieron solos hácia Nazaret su patria. 

s. ¿Así os ausentáis , dulcísimo J e s ú s , decia admirado 
San Pedro Chrisólogo, así os ausentáis de quien tanto os 
ama , y de quien tanto amáis ? ¿ No os retirasteis al tem­
plo quando os perseguía Heródes para mataros , y os que­
dáis en él ahora que nadie os persigue? g N-o merecen vues­
tros padres , que os reconocen por su Dios , ver los vis­
lumbres que despedís, ó primeras pruebas que dais de vues­
tra divinidad ? Y vosotros , santísima Virgen, glorioso 
Patriarca , g como dexais la amable compañía de vuestro 
hijo? ¿No le perdisteis en Egipto, pais-extraño y desconoci­
do ,y le perdéis en vuestra propia tierra? ¿No le halláis me­
nos en el camino ? Ea volved á Jerusaien , id al templo, y 
Vere-is como con sus preguntas y respuestas tiene suspensos 

y 
' * 13 de Enero 1743. 
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y pasmados á los doctores de la ley. Pero es tan grande el 
concepto que formo del amor que tenéis á vuestro h i jo , 
que aun no me satisface vuestra ansia en buscarle. Toda­
vía deseo saber qual fue' la causa de perderle. 

3. Orígenes entiende que el Señor se hizo invisible 
por ocultarse á la vista de sus padres. San Agustín 1 dis­
curre que acostumbrando los judíos por la modestia volver­
se á sus casas divididos , los hombres por una parte y las 
mugeres por otra : María santísima creyó que su amado 
hijo iba con su padre , y San Josef creyó que iba con su 
madre , y así ninguno de los dos pensó que se quedase en 
Jerusalen. Otros santos padres discurren de otra suerte; 
pero todos convienen que María santísima y San Josef no 
perdiéron á Jesu-Christo por su culpa , ni por su descui­
do , sino que aquella pérdida siendo del todo involuntaria 
para ellos fue' misteriosa para nosotros. Porque el Señor 
perdido en la solemnidad de la pasqua nos dió á entender 
que en los dias mas festivos le perderíamos nosotros. ¡Qué 
asombro , y qué lástima ! Que perdáis á Dios en otros 
dias es deplorable desgracia ; pero lo es mayor que le 
perdáis en los domingos y dias festivos en que debíais 
hallarle. Y con todo , esto es lo que ordinariamente su­
cede en el mundo. 

4. Séneca 2 se lamentaba de que los hombres emplea­
ran mal el tiempo : Alus maVe agénühus , alils aliud agén-
tihus , al'ús nihil agénühus. Unos , decia , hacen lo que es 
malo , otros hacen lo que no deben , y otros nada hacen. 
Y con mas razón que aquel filósofo puedo yo lamentarme 
de que los christianos emplean mal los dias de fiesta. Por­
que unos hacen en esos dias lo que es malo : Alus mole 
agentihus. Otros hacen lo que no deben : Aitis aliud agénü­
hus. Y otros finalmente nada hacen, ó no hacen lo que de­
ben : Al'ús nihil agénühus. Vosotros lo estáis viendo , 
Oyentes míos ; y para que en adelante k» miréis con 
mayor* horror , y procuréis no ser del número de es­
tos infelices , os haré ver en las tres partes de mi plá­

tica, 
1 S. Aug. De Gen. ad Ltí. z Sen, Epist, u 
t. n i . p. 1. c. 2Ó8, 
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tica , que ellos miserablemente pierden á Dios en unos 
días en que debieran hallarle. 

Primera parte. 

5. Las mismas palabras , con que el Señor impuso á 
los Israelitas el precepto de guardar ios sábados, dan á en­
tender claramente que en estos días debian poner mayor 
cuidado en no ofenderle : ' Memento ut diem sábbati 
sanctifices. Acorda'os , dixo, de santificar el dia de sábado. 
Porque como nada se opone mas á la santidad que la cul­
pa , nadie menos santificaba el dia de sábado que aquel 
que le empleaba en pecar , y especialmente en pecar con 
escandalosa publicidad. Este le profanaba ; y así no solo 
obraba mal , como de los otros dixo Séneca : Aliis maTe 
agéntibus; sino que á la malicia del pecado anadia la ir­
reverencia que hacia á Dios , ofendiéndole en un dia des­
tinado á su cuito y servicio. i*or eso el Señor se declaró 
por Oséas 1 tan irritado cóntra los que se hacian un falso 
engañoso sábado , contra los que , según interpreta San 
Juan Chrisóstomo , en lugar de vivir en este dia con tem­
planza y modestia , y de exercitarse en actos de religión y 
de las demás virtudes ; al contrario no pensaban sino como 
satisfacer su gula y su sensualidad, como desahogar sus pa­
siones desordenadas. Y no una sino muchas veces amenazó 
Dios con severos castigos á los Israelitas que profanaban 
los sábados : tanto deseaba que se acordaran de santificar­
los : Memento ut diem sábbati sanctifices. 

6. Pues mucho mas exécrables son, Señores , las irre­
verencias que cometen los christianos en los domingos, que 
las que pudiéron cometer los judíos en los sábados. Porque 
los domingos , decía el Chrisóstomo , g no son mas sagra­
dos que lo fueron los sábados? Todos los prodigios y benefi­
cios , cuya memoria se celebraba en estos , ¿ acaso fué-
ron mas que sombras o figuras de los que se nos acuerdan 
en los domingos ? ¿ Qual debiera ser nuestra veneración y 
nuestra gratitud ? g Qual debiera ser nuestro cuidado en 

' : • ' • . . " ' • • - - - / - '^ . •• san-
1 £DÍOÍ. yx. v. 8. 2 OÍ. JI . v. 11, 
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santiiicarnos , y en santificar estos días , que el Sjfíor qui­
so llamar suyos ? Mas ¡ ay ! j Quantos chirstianos ios des­
tinan para ofender al Señor , y ponen todo su cuidado 
en dar gusto y agradar al demonio ? Parece, digámoslo 
con los santos padres , aunque sea á costa de nuestra con­
fusión : parece que los dias dejí Señor se transformaron en 
dias del demonio ; las fiestas de fes christianos en fiestas 
de gentiles. Porque ¿ se tomaron estos mas licencia en los" 
dias consagrados á Baco , á Venus, ó á Príapo , que 
la que se toman aquellos en los consagrados á Dios y á 
sus santos ? 

7. No es menester , Señores , que vayáis á los teatros 
en los dias mas solemnes, para verlos llenos de gentes qué 
aplauden las acciones y los cantares mas torpes y provo­
cativos , como pudieron aplaudirse en los teatros de la an­
tigua Roma. Basta que salgáis por las puertas de la ciu­
dad en los dias en que vuestros paysanos van a esos san­
tuarios inmediatos , y veréis quan pocas señas dan de que 
es el espíritu de la religión el que los lleva. ¡ Qué profa­
nidad , que' inmodestia , qué desacato , qué impureza en 
sus vestidos , en sus ojos , en sus palabras y en sus accio­
nes ! Poco importa que esos paseos se freqüenten con títu­
lo de piedad. Pues con ese título iban los christianos en 
tiempo de San Agustín á visitar los sepulcros de los már­
tires , y con todo por cinco dias consecutivos declamó el 
santo contra los desórdenes de semejantes concursos , y 
pudo con su eficacia atajarlos. Poco importa que entren 
en el templo á hacer oración á Dios ó á algún santo ; por­
que eso es pretexto : su intención no es pura : el recogi­
miento imposible : el riesgo manifiesto ; y así les dice el 
Señor por Isaías : Son en vano vuestros sacrificios, abo­
minables vuestros inciensos, iniquos vuestros cultos , no 
puedo sufrir vuestras Neomenias 1. 

8. Muy mal conocen quan delicado es , digámoslo 
asi , el gusto de Dios, los que piensan que se agrada de 
los cultos que le tributan al mismo tiempo que por otra 

par-
1 Is, 1. v, 13, 
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parte le ofenden. Ya habéis oído , Sefíores , como se ex­
plicó por Isaías. Muy mal conocen- qual es ei espíritu de 
la Iglesia en la celebración de sus fiestas , los que en ellas 
hacen ostentación de su vanidad y de sus riquezas. Oid co­
mo se explica San Pablo. Quiero , dice el apóstol, que las 
mugeres vengan á orar al templo , sin rizos en el cabeiloi, 
sin afeytes en el rostro , sin galones en el vestido : 1 F0J0 
mulleres orare.,.non tortis crínibus, aut auro, ant margaritls^ 
aut veste pretiosa. No pudo hablar mas claro ; ni en nin­
gún otro asunto fueíon mas eloqüentes los santos padres , 
que quando se pusieron á declamar contra el afectado ador­
no de las mugeres. 

9. No quiero esta tarde , ni el tiempo me permite , 
v^lerme de sus expresiones , y irlas adaptando para repre­
hender el excaso que sa nota en algunas. Bastará adver­
tiros , que el mayor mal y el veneno no está en seguir la 
moda , quando no es de sí provocativa , sino en un no sé 
qual artificio , no sé qual ayre, en un no sé que ; pero sa­
ben muy bien algunas , que estudian y buscan un cierto 
adorno , que tienen por el mas propio para embelesar á, 
los que las miran , y con este fin se le ponen. Esto es evi­
dentemente delito. No hay costumbre , no hay calidad^ 
no hay pretexto que lo disculpe. Jesu-Christo , el evange­
l i o , y su propia conciencia lo prohibe ; y los antiguos cá­
nones las echaban del templo , del mismo modo que á ios 
descomulgados, por juzgarlas indignas de estar entre ios 
fieles en la casa del Señor. Lo cierto es que las tales hacen 
mal á otros y á sí mismas ; con que en lugar de santificar, 
profanan los dias de fiesta , como también aquellos que ha­
cen lo que no deben Hacer : Alus aliud agéntibus. 

Segunda parte, 

ro . No prohibió Dios á los judíos con mayor expre­
sión que profanaran los sábados con glotonerías , livianda­
des, que el que los emplearan en el trabajó corporal. 
Pues claramente dixo : No hagáis en esos dias obra algu-

• ~ ' , / •. ' t l ^ • ' ' na 
1 L Tim. u . v» 9. 
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na servil $ 8 Non facies omne opus in eo, Y al precepto 
también añadió el Señor la amenaza del mayor castigo 
contra ios que le quebrantaran; y le mandó executar en 
aquel infeliz que se atrevió á recoger una poca leña en un 
sábado. Apénas lo supo Moyses , dió orden de que murie­
ra apedreado. Y no penséis que fué demasiadamente rígi­
do el zelo de aquel caudillo del pueblo de Israel ; porque 
antes de dar la sentencia lo consultó con Dios, y de órden 
suya mandó que le apedrearan : 2 Dixit Dóminus ad Moy-
sen , mor te moriatur homo iste, 

11. Por eso amedrentados los judíos, fueron siempre 
casi nimios en la observancia de este precepto. Pues lee­
mos en el primer libro de los Macabeos , que Matatías y 
sus compañeros se dexaron matar de sus enemigos , por no 
defenderse en el dia de sábado. Muramos, dixeron , y el 
cielo y la tierra sean testigos de nuestra obediencia á la ley 
del Señor : 3 Moriamur in simplicitate nostra , & testes 
erunt super nos cozlum & térra. Y en el segundo libro de 
la misma historia sagrada leemos , que otros muchos re* 
fugiados en las cuevas murieron quemados por no querer 
apagar las llamas en el dia de sábado. Exemplos en ver­
dad mas admirables que imitables ; pero capaces de; 
confundir á ios christianos , que sin necesidad por una sór­
dida avaricia trabajan en los. domingos y en otras fiestas 
mucho mas santas que los sábados de los judíos. 

i s . Supongo que todos sabéis qué trabajo se os pro­
hibe en los domingos , qual debe ser la necesidad , y á 
quien debéis pedir licencia para trabajar alguna vez en 
estos dias , y en las demás fiestas de precepto. Pero esto 
«no obstante , y a pesar de la noticia que todos tienen , son 
innumerables los christianos que trabajan. Unos movidos 
del interés, j Ah infelices ! Ese jornal que ganáis solo os 
servirá para empobreceros, y reduciros á la mayor mi­
seria. Otros por no disgustar y perder á un poderoso par­
roquiano, j Ah locos ! Por no perder la amistad de un 
hombre, ¿perdéis la amistad y gracia de Dios? ¿Bien creéis 

S 2 que 
1 EJC. xx. v, 10. 3 I . Mach. 11. v. 37. 
2 Ex. XXI. V, 12. 
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que el Sefíor permitirá que padezcáis por serle fieles ? Si 
este hombre iniquo os dexa , otros hombres de bien os bus­
carán , agradados de vuestra piedad y virtud. Y en todo 
caso ofreced al Señor vuestras penas , en satisfacción de 
vuestras culpas. 

13. A mas del trabajo mecánico que se exerce con las 
fuerzas del cuerpo , también debéis absteneros en los do­
mingos de algunos exercicios del alma, que no dicen respe­
ta á la gloria de Dios , ni al beneficio del próximo. Por 
este motivo del bien del próximo , pueden los mercaderes 
entender en algún trato, los escribanos y abogados en la 
prosecución de algún pleyto. Pero debiera ser con gran 
moderación ; y fuera bueno que distribuyeran entre los po­
bres lo que ganan en esos dias. De esa suerte conociera 
Dios , que registra sus corazones , que no es la avaricia, 
sino la caridad quien les mueve. ¿ Puede el Señor ser mas 
benigno con los hombres , ni contentarse con ménos ? Sien­
do vuestro criador y vuestro dueño , os permite , y aun os 
manda , que de los siete dias de la semana empleéis los 
seis en mirar por vuestra conveniencia temporal ; y sola­
mente quiere que dediquéis uno á sn servicio., y en vuestra 
propia conveniencia espiritual. Es deplorable desórden que 
en este dia hagáis lo que no debéis hacer , y no lo es ménos 
el que no bagáis nada ; Alus, nihil agéntibus* 

Tercera parte» 

14. Por este mismo precepto de la santificación de los 
domingos y fiestas , con que Dios nos prohibe lo que ha­
béis oído , nos manda exercitar en obras de piedad y de re­
ligión. Es verdad que son dias de descanso ; pero lo son pa­
ra el cuerpo , á fin de que vuestra espíritu , libre de eulda-
dos terrenos , busque ai Señor con aquella ansia con que 
ie buscaran Sanjosefy María santísima. Estaban á la mi­
tad del camino de su tierra , quando le hallaron rae'nos , y 
no quisieron llegarse á su casa á dar alguna providencia 
para su buen gobierno. Corriendo se volvieron á Jerusa-
Jen,ry sin detenerse en buscar casa en que hospedarse , ni 

co-
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comida con que alimentarse , se fueron al templo , y no 
salieron de él hasta llevarse en su compañía á su ama­
do hijo. 

15. Parece que á su imitación vuestros mayores no 
acertaban á salir del templo en los domingos. Asistían por 
la mayor parte á los maytines , que se cantaban á media 
noche , y indefectiblemente á las vísperas y á la misa so­
lemne , que celebraba el prelado ú algún otro presbítero. 
¿ Y ahora ? ¡ Qué dolor ! Esta venerable practica está 
desterrada de las ciudades á las aldeas. Nadie piensa en 
estos dias venir á las vísperas : muy pocos oyen las misas 
que llamamos mayores. Pues ciertamente , Pieles mios, 
son misteriosas las ceremonias , y en ellos se ostenta mejor 
la magestad del sacrificio. Yo os aconsejara , que antes 
oyerais una misa solemne , que dos ni tres rezadas; porque 
( y esto me basta ) es mas conforme á la antigua práctica 
de la Iglesia. 

16. Confieso que por la tibieza de los chrístianos está 
reducida la santificación de las fiestas á la ligera obliga­
ción de oir una misa , y que cumplen con ella , oyéndola 
con la debida atención y reverencia. Pero me hago cargo 
que hablo con vosotros, Pieles mios , que deseando imi­
tar á María santísima y á San Josef, así como entrambos 
oyeron con gusto , como su amado hijo ensenaba y expli­
caba en el templo su santa ley : así también vosotros venís 
á oir con atención de la boca de un indigno ministro suyo 
la explicación de su evangelio. Y con este conocimiento^ 
alabando vuestra piedad , os exhorto que á su imitación 
procuréis en los domingos uniros al Señor por medio de 
los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía , ó por 
medio de los actos de caridad ó de amor. 

17. Miéníras unos emplean las mañanas de los domin­
gos en peynarse , y las tardes en el paseo , en el juego , 6 
en la comedia; vosotros huid del bullicio y de los con­
cursos mundanos , y venid al templo á estar en compañía 
de vuestro Dios. Mientras otros andan por esas calles y 
plazas ocupados en negocios temporales , vosotros nego1-
eiad con Dios vuestra salvación. Mientras tantos están 

ocio-
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ociosos 9 sin hacer nada por Dios , vosotros buscadle di­
ligentes , y hallándole en el templo , si acaso antes le 
perdisteis , decidle con María santísima : F i l i , quid fe-
eisú nobis sk ? Padre amoroso , g cómo os apartasteis 
de nosotros? Sin duda fue' por nuestra culpa. Pero veis-
nos a h í , que arrepentidos os buscamos : Ecce pater tuus 
& ego dolentes qu&rebamus te. E l dolor de tan gran pér­
dida penetra nuestros corazones , y nos hace pediros hu­
mildemente que nos admitáis á vuestra gracia. Perdonad­
me , dulcísimo Jesús, por vuestra infinita bondad. No per­
mitáis que os pierda en mi vida , ni en el instante de mi 
muerte. Triste de mí , g qué haria toda una eternidad sin 
Vos ? A vuestro servicio me consagro : á vuestros pies me 
postro ; y os digo una y mil veces que me pesa de habe­
ros ofendido. Merezca estar en vuestra' compañía por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

P L Á T I C A X V Í . 

DE I,A DOMINICA PRIMERA POST EPIPHANfAM. 

Cum factas esset Jesús annorum iuódechn , ascendénttbus 
faréntibus Jerosólymam , secundum consuetúdtnem diei 
festi , consummatisque diebus , cum redirent , remansit 
fuer Jesús In Jerúsalem, Luc. I I . v. 42. 

j , * -i-^espues de referirnos los evangelistas el na­
cimiento de Christo señor nuestro , su circuncisión , la 
adoración de los santos Reyes , su presentación en el tem­
plo , y su huida á Egipto , todo lo quai sucedió en el es­
pacio de pocos días , solamente nos refieren hasta su pre­
dicación el suceso de haber ido con sus padres , de edad de 
doce años , á la ciudad de Jerusalen. Y parece que pudié­
ramos culpar de omisos á los evangelistas , si no supiéra­
mos que escribieron asistidos del Espíritu Santo. Porque 
hasta los doce años , y de los doce hasta los treinta, g qué 

no 
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no debió hacer el universal Hacedor de todas las cosas he­
cho hombre ? ¿ Qué no debió decir el Verbo del eterno 
Padre conversando y tratando familiarmente con los hom­
bres ? Sin duda sus obras y palabras fueron la alegría , la 
edificación y la enseñanza de sus padres y paysanos. 

2. Pero el evangelista San Lúeas , después de haber 
hablado de la presentación de Jesu-Chrísto en el templo, 
contentándose con decirnos que de cada día iba descubrien­
do mas y mas su sabiduría y su gracia , pasa de golpe á 
referirnos , como á los doce anos fué con sus padres á Je-
rusaien á celebrar la festividad de la pascua ; y volviéndo­
se estos á su casa , se quedó en aquella ciudad , en don­
de al cabo de tres dias le hallaron preguntando , oyendo y 
disputando con los doctores. Y luego volviendo á de­
cirnos el mismo evangelista, que restituido Jesús á su ca­
sa , se mantuvo sujeto á sus padres , y fué creciendo en la 
edad y sabiduría para con Dios y los hombres ; nada mas 
nos dice , hasta que nos señala el tiempo en que fué bau­
tizado por el Bautista , y comenzó el ministerio de su pre­
dicación. Y yo podré decir , que los evangelistas con tan­
ta concisión reprueban la prolixidad con que muchos escri­
ben las vidas de los santos , deteniéndose a formar lar­
gas genealogías de sus padres , á hacer hermosas descrip­
ciones de sus patrias , y a contar acciones verdaderamente 
pueriles , por mas que quieran persuadírnoslas milagrosas. 
Y al mismo tiempo reprueban la precipitación con que 
otros con poca edad y ménos ciencia , se meten á maes­
tros de espíritu , poniéndonos delante el exemplo de nues­
tro Salvador, que por espacio de treinta años guardó el 
mas misterioso silencio. 

3. Solamente nos consta que en este día desplegó los 
labios , para hacer algunas preguntas , y dar algunas res­
puestas , que fueron claras vislumbres de su infinita sabi­
duría,y anuncios de que venia al mundo á instruir y á en­
señar á los hombres. Pues al modo que el sol antes de na­
cer y demostrarse á nuestra vista, ahuyenta las som­
bras , y nos alumbra con los resplandores de su luz vecinar 
así también el sol de justicia Christo señor nuestro , á ios 

do-
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doce anos despidió algunas luces, precursoras de aque­
llas , con que á los treinta habla de ilustrar á (todo el mun­
do. Y se manifestó desde entónces tan constante en este pro­
pósito ó designio, para que le envió su eterno Padre , que 
quejándose su madre amorosa de que se hubiese que­
dado en Jerusalen , acarreándola la mayor pena , la 
respondió casi con aspereza : g Acaso ignorabais , que en 
lo que me importa entender es en las cosas de mi Pa­
dre ? 1 Nesciebatis , quia in his , qua Patris mei sunt , 
oportet me esse ? 

4. Mas dexémonos de anuncios ó pronósticos de la efi­
cacia y claridad con que Jesu-Christo ha de instruir , y 
alumbrar á los hombres en los últimos años de su vida , 
que bastante instrucción nos da con lo que hizo en esté 
dia. Pues yendo al templo de Jerusalen á celebrar la festi­
vidad de la pascua, nos enseña la obligación que tenemos 
de guardar los dias de fiesta , y de exercitarnos en la vir­
tud de la religión. Y en su conseqüencia pienso , Señores, 
exhortaros esta tarde al exercicio de esta virtud , persua­
diéndoos en la primera parte de mi plática, que tributéis á 
Dios el honor y culto que se le debe ; y en la segunda, 
que para este fin freqüenteis los templos. Uno y otro os im­
porta mucho ; y así oidme con atención. 

Primera parte. 

5. Las mismas razones naturales , que nos demuestran 
la existencia de Dios , nos persuaden la. obligación que te­
nemos de darle honor y culto. Pues nos le representan pri­
mer causa y principio de todas las cosas , criador y gober­
nador del universo : todo lo qual naturalmente nos indu­
ce á honrarle y reverenciarle. Porque § qué otro motivo 
tienen los hijos para honrar á sus padres , sino el de ha­
berles engendrado ; los discípulos á sus maestros , sino el 
de instruirlos ; los vasallos a sus reyes , sino el de gober­
narlos ; los siervos á sus dueños , siso el de alimentarlos? 
Pues si todos estos respectos decimos nosotros á Dios: si es 

nues-
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nuestro padre , nuestro maestro , nuestro rey y nuestró 
dueño , y con exceso á todos aquellos á quienes damos en 
la tierra estos nombres , g cómo podemos dexar de honrar­
le y venerarle ? Fuéramos malos hijos , malos discípulos, 
malos vasallos , malos esclavos : faltáramos á nuestra pri­
mer obligación : nos opondríamos al instinto mas natural 
que hay en nosotros. 

6. Porque no son necesarias las luces de la fe , ni tft 
necesaria mucha reñexion para conocer que debemos pa* 
gar á Dios el tributo del honor y reverencia , en reconocí* 
miento ó protestación de su soberano benéfico dominio , ̂ • 
de nuestra sujeción ó dependencia. Pues los Scitas , lo* 
Indios , las naciones mas bárbaras lo conocieron. Y 
aunque veneraron como dioses á los que verdaderamente 
no lo eran , ni merecían serlo; sin embargo lo executaron 
por la persuasión en que estaban , de que habían recibi­
do de ellos muchos beneficios. De suerte , que seremos 
mas que bárbaros, si no hacemos otro tanto con nuestro 
verdadero Dios , estando con el conocimiento de que nos 
ha hecho innumerables beneficios. Porque g podemos ne­
gar que nos ha dado el ser , que nos gobierna y nos sus­
tenta ? g Podemos negar , á menos que no seamos Mani-
queos , que la tierra que pisamos, el ayre que respiramos, 
la agua que bebemos, los manjares de que nos alimenta­
mos , son efectos y obras de sus manos ? / 

7. A l modo pues que los ángeles están perpetuamente 
rendidos y obsequiosos á la voluntad de Dios , contem­
plándose criados por su magestad en el cielo , en donde 
viven la vida mas feliz ; así nosotros , que nos contempla­
mos criados por Dios en la tierra , dueños de ella , y de 
los demás elementos , debemos confesarnos sujetos á su vo­
luntad , y debemos xiecir con la boca y con el corazón , 
que se haga , que se cumpla, así en la tierra , como en el 
cielo. Y aun por lo mismo , quanto mas opulentos estáis, 
quanto mas abundantes ítean los dones de la naturaleza y 
de la fortuna de que gozáis , tanto mas agradecidos debéis 
ser á vuestro Dios , tanto mas sujetos debéis estar á su vo­
luntad. \ Mas ay I g qué es lo que sucede ? Lo mismo que 

Tom. L T en 
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en aquellos hijos, que hallándose dueños de la hacienda 
de sus padres, por la liberal donación que estos les hicieron 
de ella, los desprecian , los ultrajan , ios echan de casa , y 
tal vez ios dexan perecer de hambre. Pues así vosotros quan-
to mas colmados de bienes , tanto menos agradecidos sois 
á Dios , que os los ha dado; tanto menos os acordáis de 
tributarle el culto y obsequio que le es debido. 

8. Ciertamente rompéis el vínculo mas sagrado y mas 
estrecho , con que Dios os une consigo por medio del be­
neficio de vuestra creación , gobierno , y de los demás que 
jos hace. Y ciertamente os falta la virtud de la religión , 
que , según su etimología , nos liga y ata con nuestro 
Dios. Virtud que , según enseña mi angélico maestro San­
to Tomas 1 , es la parte principal de la justicia , la mas 
noble entre todas las virtudes morales , la mas inmediata 
en dignidad á las teologales ; porque si estas miran á Dios 
como á su objeto , la religión mira su honor y culto. V i r ­
tud que , según dixo Lactancio 2 , es la mas propia 
de nuestra naturaleza humana, siendo la que mas nos dis­
tingue de los brutos. Pues aunque unos filósofos ponen la 
diferencia entre nosotros y los brutos en la facultad que 
tenemos de discurrir , y otros en la facultad de hablar ; 
con todo vemos en los perros y en la* hormigas alguna 
sombra de discurso , y en los papagayos y urracas oimos 
algún sonido de palabras. Mas en ninguno de ellos descu­
brimos la menor sena de religión, la. qual solamente se ha­
lla en los hombres ; y por lo mismo aquellos en quie­
nes no se halla , aquellos que no son obsequiosos y reve­
rentes con su Dios , mas merecen el nombre de brutos , 
que de hombres. 

9. Tal vez me diréis todos , que estáis en la inteli­
gencia de que tenéis religión , y que no encontráis mu­
cha dificultad en exerciíaros en esta virtud. Pero me será 
fácil desengañaros , preguntándoos : g Quales son' los ac­
tos internos de la virtud <le la péligion ? ¿ No son la devo­
ción y la oración ? Y bien : ¿ tenéis todos devoción ? No 

ha-
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hablo de cierta costumbre de arrodillarse , y rezar 
algunas oraciones cada dia á la Virgen y á los santos, que 
el vulgo con suma impropiedad llama devoción ;| sino de 
la devoción verdadera , que consiste en la preparación y 
prontitud del ánimo para hacer todo lo que sea del agra­
do de Dios, g Bien estáis así dispuestos y preparados pa­
ra distribuir vuestros bienes entre vuestros próximos, 
quando padecen necesidad , y Dios os manda socorrerlos ? 
2 Para perder vuestra vida por su honor y gloria ? ¡ Ah ! 
I quan pocos Paulinos se encuentran entre los christianos, 
y quan pocos Decios , que entre los gentiles se sacrifica­
ron á sus falsos dioses ! g Y qué me responderéis , si os 
pregunto de vuestra oración ? g Bien eleváis vuestra men­
te á Dios quando rezáis ? g Bien corresponden á los movi­
mientos de los labios los afectos de vuestro corazón ? A 
vista de vuestras voluntarias distracciones , ,* ah I g quan-
to fundamento tengo para dudar de la verdad de vuestra 
religión ? 

10. Y aun sin detenerme mas en los , actos internos de 
esta virtud , no sé que concepto formar de vuestra fideli­
dad , reverencia y servidumbre que debéis á Dios , como 
á vuestro soberano bienhechor. Porque g bien sois fieles 
a vuestro Dios ? ¿ No dais á otro que á su magestad el 
culto que le es debido ? No podréis responderme que sí 
los que sois avaros ; pues prestáis obediencia y vasallage á 
las riquezas , que os dominan. No podréis decirme que sí 
los que sois glotones ; pues no tenéis mas Dios que vues­
tro vientre.No podréis decirme que sí los que sois lascivos; 
pues no os avergonzáis de llamar deidades a los torpes im­
puros ídolos de vuestra voluntad. Y aunque á lo público 
no sois infieles idólatras como los gentiles ; lo sois allá en 
vuestro corazón , adorando á las criaturas con injuria del 
Criador, g Y qué diré de vuestra reverencia á Dios ? 
8 Cómo se compadece con tomar en la boca su santo nom­
bre para atestiguar una falsedad , ó para desahogar vues­
tra cólera con juramentos , votos y execraciones ? ¿ Qué 
diré de vuestra servidumbre á Dios? ¿Bien le tributáis el 
debido culto en ios dias que le son festivos ó colendos I 

T 2 ^Bien 
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| Bien , para decirlo de una vez , guardáis los tres prime­
ros mandamientos del Decálogo, que, prescribíe'ndonos 
fidelidad , reverencia y servidumbre á Dios , pertenecen á 
la virtud de la religión ? Según las muestras , ó según los 
méritos de la causa , me temo que habría de sentenciar 
contra vosotros y vuestra religioil. Y por no hacerlo, de­
jándoos bastantemente avergonzados, é instruidos , paso 
á poner los ojos en la magestad de Christo, que con su 
exemplo os induce á freqüentar los templos, para santifi­
car en ellos los dias festivos. 

Segunda parte* 

11. No quisiera , Señores , que exhortándoos á que 
vengáis al templo á santificar los dias de fiesta , pensarais 
que en este lugar y no en otro podéis rogar y adorar á 
I>ios. Porque semejante idea es del todo opuesta á los prin­
cipios de nuestra fe , que nos enseña que Dios está pre­
sente en todas partes , que en todas partes oye nuestros 
ruegos , y que en todas partes podemos adorarle en espí­
ritu y en verdad. Y en efecto , g quan lejos del santuario 
estaba David , qliando fugitivo de Saúl iba por las orillas 
del Jordán , y se recogía en las cuevas del monte Hermon? 
Pues allí su alma , 6 atribulada clamaba : ó enternecida 
prorumpia en cánticos de alabanzas de Dios* g Quan léjo* 
del templo de Jerusalem estaba Joñas , quando surcaba 
esos mares en el vientre de la ballena ? Pues allí dentro p i ­
dió á Dios socorro , y fue' oído, g Y quantos anos pasabaa 
los anacoretas sin ir á las ciudades ni á los templos, sin 
<jue por eso les faltara el fervor y el mérito de la oración? 
Antes bien ., decia San Gerónimo en su carta á Eustaquio, 
la mas terrible soledad , las mas ásperas quebraduras de 
las peñas , me eran ios lugares mas á propósito para orari 
y se'ame Dios testigo , continuaba , que muchas veces des* 
pues de haber derramado muchas lágrimas , después de 
jhaber tenido largo rato los ojos fixos en el cielo , me pare­
cía estar en medio de ios coros de los ángeles. 

12» Pero esto ao quita que Dios justamente manda-
xa 
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ta en ía antigua Jey , que todos los Israelitas fuesen tres 
veces al ano á su templo de Jerusalen , teniéndolo como 
una diligencia muy provechosa para excitarlos á su adora­
ción y culto. Porque si la riqueza del trono de Salomón , 
el esplendor y suntuosidad de su palacio, la multitud y 
distribución de sus criados arrebató la admiración y el 
afecto de la sabia reyna de los Sábeos : g quanta mayor im­
presión harian en los ánimos de los Israelitas la magnifi­
cencia de su templo , y la misteriosa ordenada multitud 
de sus ceremonias , ministros y sacrificios ? g Y quanta 
impresión hará en nuestros ánimos la asistencia en nues­
tros templos ? Bien es verdad , que nuestra religión es 
mucho mas espiritual y pura que la de los Israelitas , y 
nuestro culto á Dios ménos dependiente de los sentidos 
que el suyo , todo lleno de sangrientos visibles sacrificios. 
Y por eso en los primeros siglos de la Iglesia , quando los 
chrisíianos eran perfectos adoradores en espíritu y en ver­
dad , tenían muy pocos templos , y eran muy pobres sus 
adornos ; pero después leemos en la historia eclesiástica , 
que en tiempo de San Juan Chrisóstomo se dexaron ver 
en el gran templo de Constaníinopla cruces y candeleros 
de plata , hechos á expensas de la emperatriz Eudoxia , ó 
para rebatir á los Ardanos , que usaban de semejantes 
adornos , ó para fomentar la devoción de los católicos , que 
de cada dia se ha ido entibiando tanto , que casi degenera 
en el genio de los Israelitas, 

13. Yo deseara que se renovara la antigua disciplina 
eclesiástica , que buscaba en los templos la decencia, en 
sus ministros el zelo y la sabiduría , y en sus fieles el re­
cogimiento y la piedad, Y no muchos siglos ha deseaba lo 
mismo San Bernardo, quando se lamentaba de que la Igle­
sia resplandeciera por el oro puesto en sus paredes , mien­
tras que lloraba en sus pobres necesitados Pero cada 
uno abunde en su sentido, como dice el Santo , que es 
cierto que nuestros templos sin riquezas son mucho mas re­
comendables que el de Salomón. Porque g qué tienen que 

ver 
1 5. Bern. Apol . ad Guillel. in N a t . Dóm. 
•Abb, cap, 12. & Serm» i v . 
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Ver el maná , la vara dé Aaron , y las tablas de la ley, que 
se encerraban en el arca del testamento, con el cuerpo, 
sangre , alma y divinidad de Jesu-Chrlsío , que se oculta 
en esa hostia consagrada ? ¿ No es este el mas poderoso 
atractivo , para que vengamos corriendo á adorar al Se­
ñor , y á agradecerle el beneficio que nos ha hecho de 
quedarse entre nosotros , y para alimento de nuestras al­
mas ? 3 Qué mas podemos desear ? g Echamos menos la 
gloria del Tabor , que tanto embelesó á San Pedro , te­
niendo ahí al Señor de la gloria ? ¿ Echamos me'nosel se­
pulcro de Jerusalen , adonde fueron muchos , y todavía 
van algunos piadosos por verle, teniendo en esas aras el 
euerpo sacrosanto que yació en el sepulcro? ¿No es mas el 
cuerpo que el sepulcro , el dueño de la casa que la casa 
misma ?,§ Qué disculpa podréis dar , para no venir con la 
mayor freqüencia ? 

14. No hablo con los mas de vosotros , Pieles míos , 
cuyos rostros me dan el mas claro testimonio de la religión 
con que venís á este templo , y de la piedad con que me 
escucháis, fíahlo con los que tal vez habéis venido hoy, 
y no vendréis el domingo inmediato : con los que habéis 
venido porque no teníais otra cosa que hacer , y dexareis 
de venir quando ocurra el paseo divertido , la visita, ó la 
comedia que sea de vuestro gusto. Vosotros no tenéis cos­
tumbre de venir como la tenia Jesu-Christo , que según 
costumbre iba en todas las festividades ai templo de Jeru­
salen : Secundum consuetúdínem diei fes í i . Pues á menos 
que no vengáis de costumbre , no imitáis al Señor , ni te-
neis la virtud de la religión , que es un hábito permanen­
te , que nos inclina á venir ai templo á adorar á Dios. Y 
para que vuestros hijos , sobrinos ó discípulos adquieran 
esta virtud , debierais , Oyentes mios , traerlos en vuestra 
compañía apenas llegan á tener uso de razón , como lle­
varon María santísima y San Josef á su hijo Jesús , aun 
niño de doce años. Porque de otra suerte se criarán inde­
votos , tendrán horror y disgusto de oir Ja divina palabra; 
y ignorantes de la doctrina evangélica , una vez que pier­

dan 
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dan la inoíencia , no procurarán ni sabrán recobrarla por 
el medio de una verdadera penitencia. 

i ¿ . Venid pues todos sin intermisión y sin excusa. 
No tratéis á vuestro Dios como tratáis á muchos de 
vuestros parientes , visitándolos por ceremonia y qu.an-
do os está á cuenta. Porque por justicia estáis obliga­
dos á venir á pagarle el tributo de la adoración en reco­
nocimiento de su soberanía ., y de ios beneficios que os ha 
hecho. Y para hacerle un nuevo obsequio que le será 
muy grato , venid y traed todos aquellos de quienes po^ 
dais recabarlo por vuestra autoridad , persuasión y con­
sejo. Y ya que traídos del Espíritu Santo , os halláis 
congregados en este templo , ofrecedle al Señor el sa--
crificio de vuestro corazón contrito y humillado. Ad­
mitidle , amabilísimo Jesús , y transformadle en ho^ 
locausto con las llamas de vuestro amor, j Oh ! ¡ si 
os le tuviéramos tan tierno como vuestros santísimos 
padres ! § Con qué ansia os buscáramos ? g Quan amar­
go fuera el dolor de vuestra pérdida ? Pero ya po^ 
vuestra gracia comenzamos á sentir el haberos perdi­
do por nuestra culpa ; y arrepentidos , os decimos que 
nos pesa de haberos ofendido , de habernos apartado 
de Vos. Volvednos á vuestra amistad y compañía. No 
permitáis que os pierda en mi vida , ni en el instan­
te de m-i muerte. Triste de m í , ¿ qué haría una eter­
nidad sin Vos ? Compadeceos de mí. Misericordia , Se­
ñor. Merezca estar por ella con Vos,, con vuestro Pa­
dre y Espíritu Santo por todos los siglos de los si­
glos. Amen. 

PLA-
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PLÁTICA XVIL 
, DE L A DOMINICA SEGUNDA P03T EPIPHANIAM. 

Vocatus est Jesús ^ ^ discípuli ejus ad nuptms, Joan. 
I I . V . 2 . 

T 
i . * J ustamente llama nuestra madre la Iglesia 

Epifanía , que es lo mismo que manifestación , á la ado­
ración de los santos Reyes ; porque entdnces Jesu-Christo 
en la misma estrechez del pesebre en que habia nacido , 
fué declarado legítimo Rey de Israel. Después de los doce 
afíos dió algunas sefías ó vislumbres de quien era , quando 
en el templo se puso á disputar con los doctores y sabios 
maestros de la ley. Pero luego se retiró á Nazaret , donde 
estuvo oculto en compañía de sus padres hasta los treinta 
anos de su edad , que era el tiempo destinado para mani­
festarse claramente al mundo. Y no bien los empezó , 
quando bautizado por su precursor el Bautista , y habien­
do ayunado quarenta días en el desierto , salió en público, 
y hizo ostensión de su poder * convirtiendo el agua en v i -
f»o en aquellas célebres bodas de Cana de Galilea. 

2 . Este fué el primer milagro que obró Jesu-Christo 
para manifestar su gloria , como nos dice nuestro evange­
lista San Juan : 1 Hoc fecit inltium signarum Jesús in Cana 
Gaítlea , & mamfestavlt gloriam suam, Y á mi jiiicio no 
fué menor maravilla que el Señor asistiera á aquellas bo­
das. Así lo entienden los santos padres , que señalan dife­
rentes razones. San Cirilo y San Juan Chrisóstomo discur­
ren que lo hizo por no desayrar con su repulsa á los parien­
tes y amigos , que se lo rogaban con instancia; y por evi­
tarles el rubor que les hubiera causado la falta del vino , 
si no hubiera sido por su milagro. San Epifanio cree, que 
asistió para contener con,su respetoá los que en semejantes 
ocasiones atropellan todas las leyes de la parsimonia y de 

la 
* 14 Enero 1742. 1 Joan, I U v, t u 

19 Enero 174.3* 
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la modestia. Y finalmente San Agustín 1 dice , que se ha­
lló Christo señor nuestro en aquellas bodas para dar á en­
tender que el matrimonio es obra de Dios , siendo su ma-
gestad quien le instituyó , para que los hombres y muge-
res que no pueden guardar continencia , puedan vivir en 
aquel estado santo , aunque menos perfecto. 

3. Estas razones , al parecer literales , encierran los 
mas importantes principios de moral, que debéis tener 
presentes los que habéis tomado ó pensáis tomar el estado 
de matrimonio ; porque de ellos fácilmente inferiréis la 
gran excelencia de este sacramento instituido para vuestra 
santificación , y la grave culpa de los que profanándole no 
la consiguen. Yo he resuelto tratar esta tarde de la dig­
nidad del matrimonio , y de la indignidad con que mu­
chos le reciben ; porque es el asunto mas propio de nues­
tro evangelio. Y así ruego á los que no os toca , que ten­
gáis paciencia , mientras hablo con los que han toma­
do ó han de tomar el estado de matrimonio. 

, Primera parte, 

4. Haciendo reflexión sobre el autor, la esencia , los 
efectos ó el fin del matrimonio, hallamos otras tantas 
pruebas de su santidad y de su excelencia. E l primer autor 
ó principio del matrimonio es el mismo Dios; porque Dios 
fué quien en el principio del mundo uniendo á Adán y 
Eva , les dixo 2 : Propagad el género humano sobre la 
tierra. Dios fué quien en el paraíso les dió su santa ben­
dición , y quien formando aquel lazo , se reservó el poder 
de romperle. Por eso repara mi angélico maestro Santo To­
mas ? , que entre el matrimonio y los demás sacramentos 
hay la diferencia , que estos fueron instituidos después del 
pecado ó para su expiación, pero aquel lo fué en el esta-, 
do de la inocencia. Y añade Inocencio I I I , que el primer 

ma-
1 5. August. t r , i x . in Joan» 2 1. u. 28. 

íom. n i , par t , 2. c, 361 . ? D . Th. i r . D , 2, q. 

• Tom, L V 1. a* 1. 
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matrimonio se celebro , no en una tierra maldita é ingra­
ta , sino en la mas fecunda y deliciosa : no en el tiempo 
de la rebelión de las pasiones y de las criaturas , bino en 
él de su mayor sumisión y dependencia : no para dar á los 
nuevos consortes un freno ó remedio á su concupicencia, 
sino una ayuda y dulce consuelo a su compañía. 

5. Pere no obstante las ventajas que logró de Dios el 
matrimonio en su primera institución , aun las consiguió 
mayores de Christo señor nuestro ; habiendo sido , según 
se explican los santos padres , en aquellas bodas de Cana 
de Galilea su paraninfo y su consagrador. Pues en sentir 
de muchos , así como poco ántes santificó las aguas del 
Jordán , con que fué bautizado, así también eníónces ele­
vó el matrimonio á la alta dignidad de sacramento. San 
Pablo le llama gran sacramento : 1 Sacraméntum hoc 
magnum e$t. Y no como quiera , sino grande en Christo y 
en la Iglesia: Ego autem dko in Christo & in Ecdesia. Sa­
cramento , que consistiendo en la entrega que el hombre 
y la muger hacen de sí mismos por su mutuo consenti­
miento y aceptación recíproca , causa y santifica el vín­
culo que estrecha tanto á entrambos , que les hace uno 
mismo. Sacramento , que hace felices á las repúblicas 
christianas , que hace dulce y santa la compañía de las fa­
milias no solo por la fecundidad , cuyo fruto son los h i ­
jos í no solo por la castidad conyugal , cuyo lazo es la 
buena fe , sino rambien por la abundancia de gracias espe­
ciales que comunica á los que dignamente le reciben, 
como ensena San Agustín 2. 

6. Ya veis ahí , Señores, parte de los efectos del sacra­
mento del matrimonio. No hay duda que su primer efecto, 
como el de todos los sacramentos de vivos , es el aumento 
de la gracia santificante ; pero el peculiar y propio suyo 
es aquella gracia , que da á los consortes un espíritu de 
unión y de concordia , para amarse : un espíritu de pa­
ciencia , para que el uno sufra las faltas del otro : un es­
píritu de providencia , para gobernar su familia : un espí-

rf-
1 Ephes, v . v . 32, tom. x . ^ . 279. & seq, 
2 S.Aug. De Nupt ,et Comup. 
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rítu de piedad y religión , para santificarse á sí mismos, y 
criar á sus hijos en el sanio temor de Dios; finalmente pro­
duce una gracia que , según hablan los padres del 
Concilio de Trento, purifica y perfecciona al amor natu­
ral , que sin el sacramento fuera impuro y deshonesto. 

7. Fácilmente conocere'is ahora que el fin del matri­
monio en quanío sacramento , ó que la primera obligación 
de los consortes christianos es santificarse en la vida con-̂  
yugal que eligie'ron : es estimularse con la mas noble 
emulación á servir , á amar á Dios , y a practicarlas vir­
tudes propias de su estado : es contribuir el uno á la sal­
vación del otro , mirándola como á suya propia. Y para 
conseguir este fin es menester que la muger esté sujeta al 
marido como al señor , ó como la Iglesia lo está á Jesu-
Christo ; y que el marido ame á su muger como Jesu-
Christo á su Iglesia. Así lo escribía San Pablo á los de 
Efeso : s Mulleres, decia, v'tris suis súbditce s m t , skut D ó ­
mino. La muger debe estar sujeta á su marido , no como 
el criado á su amo , ni como el vasallo á su rey; porque á 
mas de que el marido ni es amo , ni es rey de su muger, 
aquella es una sujeción servil , y casi siempre violenta. 
Debe estar pues sujeta á su marido , como lo está la Igle­
sia á su cabeza Christo, con una sumisión de afecto volun­
tario , y de verdadera inclinación. 

8. Esta dependencia , Señoras , de vuestros maridos, 
sobre de seros de un gran honor para el mundo , y de un 
gran mérito para Dios , es justa é inevitable. N i la cali­
dad , ni las riquezas , ni la hermosura puede ser título pa­
ra sacudir el yugo que os somete á vuestros maridos. Bien 
podéis ser mas nobles que Micol , mas ricas que Abigail , 
mas hermosas que Raquel; con todo estaréis baxo el poder 
y dominio de vuestros maridos , como declaró Dios , ha­
blando con vuestra madre Eva : 2 Sub v i r l potestate em, 
B ipse dom'vnábitur tm, 

9. ¡ Dura condición , diréis , la de nuestro estado ! 
Dura en verdad, para las que sois soberbias , fieras , indo­
mables. Dura , porque no quisierais que se pusiera tasa á 

V 2 vues-
yEph, r . 22, & seq, 2 Gen. m . v, 16. 
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vuestros gastos excesivos , medida á vuestras visitas, ó mé* 
nos decentes, ó importunas, ó costosas, y estímulo á vues­
tra ociosidad , é inacción en el cuidado de vuestras casas. 
Dura , porque no reparáis que la sumisión que prescribe 
el apóstol de vosotras á vuestros maridos, no les da dere­
cho á ellos para trataros como esclavas , sino para amaros 
como Jesu-Chrlsto ama á su Iglesia : 1 Skut Christus d i -
h x t t Ecdesiam. 

10. ¡ O comparación ilustre í j O maridos aprended 
del amor que tiene Jesu-Christo á su Iglesia el que debéis 
tener á vuestras mugeres. Amadlas , no por su nobleza , 
riquezas ó hermosura : no son estas calidades de mundo 
prerogaíivas de la Iglesia , esposa amada de Jesu-Christo» 
Amadlas , no con inconstancia y con intervalos de odios j 
desvíos , sino con firmeza y sin interrupción* Amadlas coa 
un amor generoso , fino , tierno, desinteresado , sufrien­
do con paciencia , corrigiendo con suavidad sus faltas , 
consolándolas en sus aflicciones, partiendo con ellas la que 
llamáis buena y mala fortuna. Amadlas de suerte , que sea 
el afecto mas sincero á sus personas , y el respeto al sacra­
mento que os unió con ellas , la razón de vuestro amor : 
que aun con todo eso no será igual al que tiene Jesu-
Christo á su Iglesia ; pues perdió la vida por ella : Skut 
Christus, dilexit Ecclesiam ^ & se ipsum t rád td i t pro ea. 

11. \ O si se hallara en las mugeres aquella sumisión, 
y en los maridos este amor! \ qué felices fueran las fami­
lias á los ojos del mundo ! ¡ qué santas á los ojos de Dios l 
j Mas ay I con harto dolor lo digo : á pesar de la gran ex­
celencia del sacramento del matrimonio , y de la eficacia 
en santificar á los que le contraen, debo llorar y ponderar 
en mi segunda parte los desórdenes que causa la indigni­
dad con que muchos le reciben. 

Segunda par te» 

12. Bien léjos de sentir con los Maníqueos que el ma­
trimonio es ilícito á los christianos , y de decir con los 

Gnos-
3 Eph* v , v . 25» 
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Gnósticos que es obra del demonio ; ya habéis oído como 
San Pablo , el mismo que alaba y engrandece á la virgi­
nidad , como el estado mas perfecto y mas agradable á 
Dios , enseña que el matrimonio es sacramento , y que su 
estado es santo. Pero al modo que en la tela mas preciosa 
se introduce la polilla , y en el campo en que sembró el 
padre de familias el grano mas puro, arrojó el común ene­
migo la zizafía : así también el demonio y las pasiones per­
turban la paz de las familias, y pervierten el estado del 
matrimonio. ¡ Que' discordias , que' riñas , que' tribulacio­
nes , qué escándalos no vemos cada día entre los casados! 
Llegan muchos á decir , que por mas que hagan , tienen 
por imposible el cumplir con las obligaciones ,de christia-
no , y el salvarse. ¡ Que' lástima ! 

13. La causa de estos desórdenes no es otra que la in­
dignidad con que recibie'ron el sacramento del matrimonio^ 
ó la indignidad con que le tratan. No pensaron en consul­
tar con Dios en la elección de un estado , de cuyo acierto 
depende su felicidad , y aun su salvación : de un estado en 
que por ser pesada su carga , y muy freqüentes los peli­
gros , es no menos necesaria la precaución que la asisten­
cia de Dios, g Quie'n cuidó de convidar al Señor á sus bo­
das ? ¿ Quién le pidió que fuera á santificarlas ? Por eso 
desde luego faltando el suave vino de la caridad, y el so­
corro de su gracia , todo fué amargura y desconsuelo. 

14. Tal vez alguno manifestó con los labios deseo de 
conformarse con la voluntad de Dios ; pero allá dentro de 
su corazón quería absolutamente que el Señor hiciese la 
suya : porque ya tenia tomada la resolución, según el con­
sejo que le hablan dado su vanidad, su avaricia, ó su tor­
pe inclinación. Aquel por ennoblecer su familia , casando 
con una muger ilustre , no reparó que su soberbia la ha­
ría intratable, y que su vanidad disiparía su caudal. Aque­
lla para ser rica se casó con un avaro , sin advertir que 
siendo él esclavo del dinero , la trataría como á esclava. E i 
otro ó la otra embelesados de la hermosura ó gallardía 
atropelian los respetos de la conveniencia , de la razón , y 
de la obediencia debida á sus padres 5 quando después con 

los 
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los anos ó con una enfermedad cesa el encanto, y abren 
los ojos para ver una desgracia de por vida. 

15. g No es verdad lo que digo ? Preguntad , si antes 
de Contraer el matrimonio pidieron consejo á Dios , ó a 
aquel de quien debieron tomarle , ni se propusieron el fin 
que antes señalé á este sacramento ? Pues ¿cómo habían 
de conseguir las gracias que causa en los que le reciben 
dignamente ? Bien pudieran haber escarmentado en cabeza 
de Sansón. Esta fuerte. Israelita tomó á Daliia por esposa 
solamente porque le habia agradado : 1 Quia plácuit oculis 
meis. 1 Ah infeliz ! Esta misma muger que tiraniza tu vo­
luntad , infiel te hará esclavo de los Filisteos. Esta misma 
muger tan agradable á tus ojos , pe'rfida y cruel te los ar­
rancará, g No lo consultas con Dios , sino con tu torpe 
pasión ? Pues toda tu vida será una tragedia. 

16. Muy otra fué la conducta del patriarca Isaac 2, 
No atendió las riquezas , ni la calidad , ni la hermosura. 
La voluntad de sus padres fué el primer móbil de su incli­
nación , y como esta era en toda conforme á la de Dios, 
encontró en Rebeca riquezas , calidad , y quanto pudiera 
desear. Pero no es esto lo que mas admira en el matrimo­
nio de Isaac , sino lo que nos refiere el sagrado texto de 
Rebeca. Apénas , dice , llegó á la presencia de su esposo, 
baxó del caballo con respeto , y se cubrió el rostro con 
modestia. ¡ O qué pocos Isaaques , qué pocas Rebecas se 
encuentran en nuestros tiempos ! ¡ Qué pocos se postran 
delante de Dios, como Isaac, para pedirle acierto en la 
elección de su estado ! ¡ Qué pocas se cubren el rostro de­
lante de los que han de ser sus maridos l A l contrario 
g quantos antes del matrimonio se toman la libertad de 
execuíar lo que tengo vergüenza de decir ? g Quantas á lo 
menos permiten á su lengua, á su pensamiento , y á sus 
deseos el desahogo de palabras impuras , de torpes com­
placencias ? g ̂  Q11311 pocos llegan á la presencia del par* 
roco con aquella gracia y disposición que es necesaria pa­
ra recibir dignamente y con fruto el sacramento del ma­
trimonio ? 

Pues 
1 Judie, x i v . 3. 2 Gen, xxiv* 
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17, Pues aun es mayor la indignidad con que muchos 
le traían después de recibido. No me detendré á reprehen­
der la desconfianza , y los zelos con que algunos ofenden 
la honestidad de sus mugeres , y se condenan á padecer el 
mas irracional cruel martirio. N i me detendré' á culpar á 
muchas , que después de casadas perdiendo el rubor que 
antes las contenia , se abandonan á familiaridades muy pe­
ligrosas. N i tampoco en acusar la diabólica imprudencia de 
aquellas , que en lugar de consolar á sus maridos , quan-
do les ven afligidos de alguna calamidad , les exasperan 
con quejas y reprehensiones , semejantes á la muger de 
Job , que fue' á insultarle al muladar; dando motivo á que 
San Juan Chrisóstorno dudara si era el demonio. N i ménos 
me detendré' en ponderar el perjuicio que causan los que 
no cuidan de educar bien á sus hijos , y los que les mal-
crian con indignas contemplaciones. 

18. Todas estas son indignidades , que profanan la 
santidad del sacramento del matrimonio ; pero el tiempo 
solamente me permite deciros , que el demonio tiene un 
poder bien adquirido sobre los que se proponen al deleyte 
sensual como fin del estado del matrimonio que toman s 
pues no por otra culpa quitó la vida á los siete maridos de 
aquella piadosa muger , que lo fué después del joven To­
bías , sino porque como bestias , según se explicó el án­
gel San Rafael, olvidados de Dios, se entregaron al de­
leyte. Tened presente este lamentable suceso , y acordaos 
de que decia Sulpicio Severo, que habiendo Dios institui­
do el matrimonio, para la propagación del género humano, 
y para remedio de los que no pueden vivir en estado de 
continencia , merecen terribles castigos los que se aban­
donan á una brutal concupiscencia ; y que habiéndole 
Christo elevado á la dignidad de sacramento , pide de jus­
ticia que seáis santos en el alma y en el cuerpo. No os ha­
gáis indignos de que el Señor asista á vuestras bodas. Con­
vidadle á ellas , diciéndole : Dulcísimo. Jesús , que qui­
sisteis hacer mas fácil el logro d é l a g lor ia , santifican­
do diferentes estados proporcionados á las fuerzas de ca­
da uno , dadnos vuestra gracia para que todos cumpla­

mos 
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mos con las obligaciones del nuestro. Venid , Señor , i 
santificar nuestras almas , para desposaros dulcemente con 
ellas. Vos sois mi dueño : á vos os amo mas que á todo el 
mundo , y de haberos ofendido me pesa , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

19. ¡ O piadosísimo Dios mió ! Ya que habéis santifi­
cado diferentes estados de vida proporcionados á las fuerzas 
de cada uno , dadnos gracia para cumplir con las obliga­
ciones del nuestro. Y si nuestras culpas la desmerecen, ya 
arrepentidos os decimos de lo íntimo del corazón , que nos 
pesa de haberos ofendido. 

I Dulcísimo J e s ú s ! ¡Qué inmensa es vuestra benigni­
dad ! Pues condescendisteis á la voluntad de aquellos que 
os convidaron á sus bodas. Sed conmigo piadoso. Perdonad 
mis culpas. Misericordia , Señor , misericordia. 

¡ Amabilísimo Jesús ! Venid á santificar mi alma para 
desposaros con ella. Vos sois mi dueño, mi bien, mi amor. 
Mas os amo que á todo el mundo ; y de haberos ofendido 
me pesa de lo íntimo del corazón. 

PLÁTICA X V I I I . 

DE LA DOMINICA SEGUNDA POST EPIPHANIAM. 

Nupúce Jactes sunt In Cana Galil¿ece..,. E t deficiente v lm 
dicit Mate r Jesu ad eum : Vinum non hahent. Joan. 
I I . v. 1. et 3. 

j . * üSTo será fácil , Señores , que halléis en la 
historia evangélica un suceso semejante al que nos refiere 
San Juan en este dia. Porque todos los evangelistas con­
vienen , que la magestad de Christo después de haber dado 
en el templo , á los doce años de su edad , algunas señas 

de 
* 20 Enero 1743. 15 Enero 1747. 

19 Enero 1744. 
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de quien era , se retiró á la casa de sus padres, y que allí 
se mantuvo hasta los treinta sujeto y obediente á sus ór­
denes ; y sin duda empleados en un trabajo humilde, que 
no le precisaba á salir de casa , ni á tratar demasiado con 
los hombres. Y aunque cumplidos los treinta años llegó el 
tiempo en que debia manifestarse para enseñar á los hom­
bres su santa ley ; con todo siempre que su ministerio se lo 
permitió , disgustado , como se explica mi angélico maes­
tro Santo Tomas 1 , del bullicio y vanidad del mundo, to­
mó la retirada del monte , y del desiertó. Y quando entró 
en las ciudades y lugares , no faé para ir á las casas de la 
alegría y del regocijo , sino de la tristeza y del llanto, á 
fin de curar á los enfermos , ó de resucitar á los muertos. 

2. Pero en el evangelio de este dia nos refiere San 
Juan que Jesu-Christo , dexándose vencer de los ruegos, 
asistió á una boda que se celebraba en Caná de Galilea , y 
se sentó á la mesa entre los convidados. ¡ A quién pues no 
causará extrañeza y admiración esta novedad l A mí me 
obliga á preguntar : g No quisisteis , Señor , que vuestras 
obras fuesen otros tantos exemplos á nuestra imitación ? Y 
apenas venís del Jordán , apénas salís en público ¿ os vais 
á un convite ? ¿ No nos dixisteis por boca de vuestro 
Apóstol , que os entregasteis en manos de vuestros enemi­
gos , para sacarnos de las del mundo depravado ? Pues ¿en 
dónde está este mas licencioso y mas disoluto que en la 
casa de una boda , en que se sacia la gula , se enciende la 
lascivia , se desenfrena la lengua ? g Y allá vais vos , Se­
ñor ? g Y no contento con ir solo, os lleváis en vuestra 
compañía á vuestros discípulos ? g Acaso son esos novios 
Gaiileos mas modestos que lo son ahora los christianos en 
la celebridad de sus bodas ? 

3, Así me lo persuado , Oyentes mios. Porque de otra 
suerte no se hubieran dignado el Señor y su santísima Ma­
dre autorizar con su presencia las de Caná de Galilea. Na­
da se executó en ellas , que pudiera ofender los ojos ó los 
oidos de tan santos convidados. N i se vieron bayles inde-

cen-
1 & Th. n i . p . q. 40. a. 1, 
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ceníes , ni acciones provocativas. N i se oyeron aquellos 
cantares chistosos , aquellas palabras equívocas, que los 
mundanos abroquelados de la costumbre quieren, que sean 
permitidas , y aun precisas en la solemnidad de las bodas; 
queriendo por conseqüencia , que no haya diversión que 
no deba sazonarse con el saynete de la culpa , ó del incen­
tivo para cometerla. Nada de esto hubo en las bodas de 
Cana. No se observó la menor confusión, ni desórden. So­
lamente á la mitad del convite ( quien lo creyera ) faltó 
el vino, y con él toda la alegría y el gusto. Porque los due­
ños de la casa se coirieron y turbaron tanto , que María 
santísima representó á su hijo la necesidad para que la re­
mediara? D i x i t Mater Jesu ad eum: vinum non hahent. San 
Agustín discurre , que el Señor quiso que faltara el vino , 
para tener con eso ocasión de obrar un milagro que fuera 
ia primer prueba de su infinito poder. Pero San Gerónimo 
entiende que lo permitió para enseñarnos antes que to­
do , que no puede haber felicidad, ni regocijo perfecto en 
este mundo. 

4. Esto mismo declaró varias veces en el discurso de 
su predicación. Y la experiencia cada día nos persuade 
que á lo mejor, y quando menos pensamos nos falta el v i ­
no de la alegría en nuestros gustos. Por eso no me deten­
dré á probar que nadie puede ser en esta vida perfecta­
mente dichoso ; sino que pasando mas adelante os haré 
ver esta tarde , que aun aquella dicha que puede gozar­
se en este mundo , no es propia de los pecadores opu­
lentos de bienes , sino de los Justos oprimidos de males. 
Porque aquellos hacen males de sus propios bienes ; y es­
tos hacen bienes de sus propios males. Estadrae atentos, 
mientras discurro para vuestro desengaño. 

Primera parte, 

$, No puedo negar. Señores, que los bienes tempora­
les son verdaderos, y capaces de hacer á los hombres de 
algún modo felices en el mundo. Porque aunque los Es­
toicos llamaron a' las riquezas, á las honras , y á los pla­

ce-
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ceres honestos, falsos bienes, verdaderos males: con to­
do tengo para mí que unos al verse maltratados de la for­
tuna pensaron vengarse de ella , maldiciendéla con elo-
qüencia ; y otros que debieran estar contentos de su suer­
te , por su propia soberbia , haciendo de mal contentos , 
despreciaron los bienes que poseían , á fin de grangearse, 
doblada estimación entre los hombres. Por eso leo con gus­
to , mas no me convencen las hermosas razones que alega­
ron Séneca y Epitecto para prueba de su asunto. Hubie­
ran ciertamente procedido con mayor acierto, hubieran si­
do mas sabios , si á imitación de Tobías, y de otros varo­
nes santos y verdaderos filósofos , dando muchas gracias á 
Dios de los bienes que les dispensaba , hubieran declama­
do contra el mal uso que los hombres hacen de ellos. 

6. En esto consiste , Oyentes mios , toda la infelici­
dad de los moríales. No son los bienes la causa de ella , ni 
de que Dios tantas veces se queje y lamente de los que los 
poseen: 1 Vas divítibus : F<e qai saturati estis : V¿e qui r i -
dstis. Vosotros mismos sois los artífices de vuestra desgra­
cia , trocando en males los bienes de este mundo. Ellos son 
por su naturaleza temporales y perecederos ; y vosotros 
los miráis como si fueran eternos y permanentes : llega el 
caso inevitable de que os faltan , y os afligís, os creéis in­
felices en fuerza del concepto que habláis hecho , de que 
no habían de acabarse. Ellos son medios para adquirir otro 
mayor bien ; y vosotros los miráis como si fueran el últi­
mo fin : mudáis su naturaleza , y de bienes pasan á ser ma­
les. Debierais poseer y contemplar á las riquezas de la tier­
ra como medios para adquirir en los cielos un tesoro in­
menso , enviándolas allá por manos de los pobres á quie­
nes socorrierais ; debierais contemplar á las honras munda­
nas como medios para estimularos á merecer una gloria 
eterna : debierais contemplar los manjares como alimento 
con que sustentar vuestra vida , y para emplearla en ser­
vicio de Dios ; y los placeres del sentido como medios pa­
ra moveros á desearlas inefables delicias del espíritu. Pe­
ro avaros , ambiciosos , glotones , lascivos colocáis vues-

X a «a 
1 Luc» tr» v, ̂ 4 , 35 et 26. 
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tra voluntad , y la razón de último fin en las riquezas , en 
las honras , en la comida , y en los placeres del mundo : y 
con esto transformáis en males esos bienes ; pues perdien­
do aquella bondad , que tienen por ser medios conducen­
tes al logro de otro mayor bien, no llegan á tener la que 
se requiere para ser último fin. 

7. E l último fin del hombre , es el que perfectamente 
sacia y satisface su apetito y sus deseos ; los bienes terre­
nos no pueden satisfaceros , ni saciaros : con que en su po­
sesión os halláis burlados , quando creíais ser dichosos. De 
ahí nace que quanto mas bienes poseéis, tanto mas inquie­
tos y turbados estáis. Pues apenas gozáis de un bien, quan­
do no encontrando la satisfacción que imaginasteis, os fas­
tidia. Buscáis otro , os sucede lo mismo ; parece que solo 
tenéis gusto en la mudanza, semejantes á aquellos niños mal 
acondicionados, que para que callen es menester mover 
continuamente la cuna en que están reclinados. Y á mi en­
tender los mas favorecidos de la fortuna , mal hallados con 
la soledad , buscáis la compañía : disgustados del sosiego., 
vivís de estudio en una continua agitación , á fin de apar­
tar el pensamiento de los propios bienes que os ator­
mentan. , 

8. De este dictamen fué Diógenes , quando insultan­
do á la grandeza de Alexandro , dixo que le dexaran solo 
con sus riquezas y sus glorias , y luego le verían triste y 
mal contento. Por eso no apruebo el consejo que dio á Pir­
ro su primer jninistro. Quando este príncipe le descubrid 
el designio que tenia de conquistar todo el mundo , para 
gozar después de sus delicias con la mayor quietud, le res­
pondió , que mejor fuera ponerse desde luego á gozarías , 
que no ir tras de las zozobras y fatigas que trae consigo la 
guerra para gozarlas en la paz, Porque sin duda se engañó, 
creyendo que aquel príncipe podia hallar una entera satis­
facción en los bienes que poseía. Debiera haberle hecíio 
conocer lo que ellos eran en sí , para que no los tuviera 
por su último fin. Pero miéntras Pirro los mirara con es­
tos ojos , era preciso que buscara en la agitación el alivio 
ai disgusto que ie causaba su posesión, 

y 
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f . Y no solo los pecadores hacen males de los bienes 
que poseen , sino también de los que apetecen , y tal vez 
jamas poseerán. Porque unos y otros igualmente los ator­
mentan. De unos la posesión les fastidia , de los otros el 
deseo les perturba , y aun, según dice el Apóstol , los 
mata : 1 Inc'idunt in desideria multa , quce mergunt hómi-
nes in intér i tum. Ah ambiciosos , avaros , lascivos infeli­
ces , g quan lejos estáis de aquella serenidad y quietud del 
ánimo , que es una de las partes principales de la biena­
venturanza de este mundo ? Vuestra vida se me represen­
ta un funesto círculo de deseos y de penas. Lo que apete­
céis; hoy os enfadará maííana ; y así vuestro corazón en el 

^íluxo y refluxo de pasiones alborotadas y opuestas , en la 
continua batalla de afectos contrarios , no me'nos fatigado 
que conmovido gime , desfallece , y finalmente muere in­
feliz : Incidunt in desideria , quce mergunt hpmines i n 
in tér i tum. 

10. E l mimo Espíritu Santo que por San Pablo nos 
dio esta doctrina , ai comenzar el libro de los Macabeos 
puso el exemplo en Alexandro. Este varón sin competen­
cia grande , y el mayor que han visto los siglos , nació 
príncipe , se coronó rey de Macedonia , fértil , rica , es­
paciosa provincia , bastante á hacerle feliz , si no hubiera 
querido serlo mas de lo que era razón. Pues mal contento 
del reyno , que habia heredado de su padre , entró en la 
Grecia , que sujetó con la derrota de los Thebanos, y rui ­
na de su cipdad famosa. ¿Quién no creyera saciados los 
deseos de Alexandro , obedecido y venerado de los hombres 
mas valerosos y sabios de aquel siglo ? Pues la conquista 
de la Grecia no fué mas que estímulo para que pasara á la 
Asia á arruinar la monarquía de los Persas y Medos. Con 
asombro le vieron vencedor á las márgenes del Granico , 
en las gargantas de Cilicia,, y en los campos de Darbela : 
por precisión se confesaron vasallos suyos ; y hasta los i n ­
dios de mas allá del Ganges se hicieron sus tributarios. 
Volvió á Babilonia con ios despojos del oriente , y en 
aquella ciudad le aguardaban los embaxadores de todo el 

oc-
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occidente para prestarle vasallage. Ya no le quedaba á 
Alexandro que conquistar en este mundo. Y una vez que 
le díxeron que no había mas mundos , conoció que no te­
nia mas que desear , y al mismo tiempo , según se explica 
la escritura , conoció que se moria : 1 E t post hcec cogno-
v'tt quia moreretur. De suerte que ape'nas faltó nueva ma­
teria con que cebar sus deseos le faltó el gusto y la vida : 
tan poca satisfacción bailó en los bienes que poseía , y tan 
mal supo usar de ellos. 

11 . Y( lo mismo que de Alexandro dixo el Espíritu 
Santo , os sucede á vosotros, Christianos míos , á vosotros 
que^teneis mas luz que aquel gentil ; porque con maligno 
artificio transformáis en males vuestros propios bienes. 
¿ Qué uso hacéis de los bienes que gozáis ? g Quan pertur­
bado é inquieto anda vuestro corazón tras de los que no 
poseéis? ¿Qué infelices sois por vuestra culpa ? Bien pue­
de negarlo vuestra lengua, que bastantemente publican 
vuestra desgracia los suspiros en que porrumpís á vues­
tras solas , ecos de la voz del Señor que clama : 2 Fce d i ' 
vt'tibus, V<z qui s a t u r a ú estis. Y aun quando no os sucedie­
ra nada de esto, aun quando estéis bien hallados en los bie­
nes del mundo , g el temor de la muerte no os asusta , pe­
cadores? g Las penas del Infierno no os amedrentan? ¿ Los 
remordimientos de la conciencia no os perturban ? ¡ Ah 
cielos l g De qué sagradas palabras me valdré para lamen­
tarme de su desgracia ? Pero me hago cargo que me pro­
puse por asunto el persuadiros con razones naturales , que 
ios mundanos se hacen infelices haciendo males de sus bie­
nes. Y así una vez que os supongo convencidos de esta ver­
dad , paso á haceros ver en la segunda parte felices á los 
justos , que hacen bienes de sus propios males. 

Segunda parte. 
12. No es menos cierto que hay en este mundo males 

verdaderos , que el qne hay verdaderos bienes. Y aunque 
los filósofos Esíoycos también se empeñaron en persuadir 

^ue la pobreza , la esclavitud, el dolor , la afrenta son 
tapr 

1 Mach, n , v , 6, 2 L u c n , m 2-4 , et 23* 
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niales aparentes ; con todo tengo para mí que fué efecta 
de la vanidad y del capricho, con que quisieron hablar de 
otra suerte que el resto de los hombres : supuesto que 
Se'neca , que tanto enzalzó las ventajas de la pobreza , no 
quiso ser pobre ; y Diógenes lo fué de un modo indigno 9 
y según lo merecia un bufón mordaz ó insolente. En ver­
dad ninguno de ellos tuvo discípulos que pusieran en prác­
tica su doctrina. Y me sorprehendiera el ver á los jus­
tos oprimidos de tantos males, si no supiera que el Señor 
que los aflige les enseña al mismo tiempo el prodigioso ar­
te de convertirlos en bienes. 

13, Así como los mundanos transforman los bienes en 
males , porque no usan de ellos según el fin para que son 
instiuidos ; así al contrario los justos transforman los 
males en bienes , porque los sufren conforme deben. Es un 
mal la pobreza , según entendió Salomón mas sabio que 
todos los Estoy eos , pidiendo al Señor , que no le diera 
pobreza , ni riquezas : 1 Divi t ias St paupertatem m déde~ 
ris m'iht. Pero los christianos hacendé la pobreza el mas pre­
cioso bien. Sírvense de ella para librar á sus almas de los 
peligros en que pierden los ricos las suyas. Sirvense de ella 
para adquirir las virtudes que la acompañan, para huir los 
vicios que se la oponen , para imitar á nuestro Salvador 
pobre. Ella parece por sí capaz de hacerlos infelices ; pe­
ro hecha christiana los coloca en la primer clase de los fe­
lices : Beati páuperes , 

14. E l abatimiento ó la dependencia , y k sujeción 
por sí mismas son un mal de los mas sensibles , especial­
mente á un espíritu generoso. Pero mirada la humillación 
á las luces de la fe es el mayor bien ; según dixo David : 
2 Bonum est. Dómine, quia humiliasti me. Y en efecto ¿qué 
provechos no sacan los justos de ella ? Por medio de la hu­
mildad consiguen no me'nos que la divina gracia, y la 
eterna gloria. Males son las lágrimas , ó senas del mal 
que se padece , y tal vez á juicio de muchos , pruebas de 
un ánimo cobarde ; pero las lágrimas christianas son se­
ñas del mayor bien , y medios de que se vale el espíritu 

mas 
1 Prov, XKX, •y. 8. 2 Ps. c x v i u , v, 7 1 . 
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mas generoso para alcanzar de Dios ei perdón de sus cul­
pas , que son el mayor mal. 

¿ 5 . Las calumnias , las injurias , las afrentas son ma­
les que con dificultad sufren los mas fuertes , pues muchos 
Romanos antes quisieron matarse que padecerlas. Pero los 
christianos, á imitación de San Pablo , las sufren con la 
mayor alegría. Y para aprender este arte -prodigioso de 
convertir en bienes todos estos males , no tienen mas que 
poner los ojos en su maestro Jesu-Christo , que pobre, hu­
milde, afligido, afrentado, y muerto en una cruz les enseña 
con las obras mas que con las palabras á llevar no solo con 
paciencia, sino con gusto las penas de la pobreza , del aba­
timiento , del dolor , y de las afrentas. 

i 5 . O si vosotros, los que os halláis mas afligidos, hu­
bierais aprendidp este arte , ¿ qué felices fuerais ? § Qué de 
enhorabuenas os diera con el profeta Isaías ? Me entrara 
en vuestras casas , y al ver que vuestros hijos ni tienen 
que comer ni que vestir, y que vosotros destituidos de hu­
mano socorro ponéis toda la confianza en vuestro Dios , os 
diría de su parte que sois felices: 1 Dicite justo, quoniam 
iene. Al ver que perseguidos , ultrajados y enfermos , sin 
zozobras aguardáis de la mano del Ssñor el consuelo , os 
diría también que sois dichosos : D ü i t e justo^ quoniam hene, 
Y así pudiera hablar con todos los que justos supierais ha­
cer bienes de vuestros males. 

17. En otro lenguage debo hablar con les mundanos, 
que hacéis males de vuestros bienes : 2 V a dhi'tibus , debo 
decir con Jesu-Christo : F¿e qui saturatl estis. ¡ Ay de vo­
sotros que en lugar de emplear las riquezas, las honras, los, 
placeres en servicio del S^ñor , de cuya mano los recibis­
teis , los empleáis en servicio del demonio, en desahogos 
de vuestra avaricia , vanidad y torpeza. Y llegará día en 
que vosotros, conociendo vuestro yerro os explicareis de la 
misma suerte. ¡ Ah .' diréis , que mal hicimos en no que­
darnos suspensos , como Job : ? Suspendium elegit ánima 
mea. Que mal hicimos en baxarnos á buscar en la tierra la 

fe-
1 Is . n i . v. 10, 3 Job. FU . v . 15. 
2 Luc. n . v. 24 & 2$* 
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lelícícíadL Perdimos inútilmente el tiempo : nos fatigamos 
en vano, fuimos j somos infelices : 1 Lassati sumus in via 
perditionis, 

18. No lo permitáis , dulcísimo Jesús. Quando por 
vuestra bondad nos comuniquéis los bienes terrenos , dad­
nos un perfecto conocimiento de lo que son , para que no 
nos embelesen, y hagamos que sean nuestros males. Quan­
do por vuestra bondad y justicia nos aflijáis con traba­
jos y calamidades , dadnos paciencia para sufrirlas; con­
vertid los males en bienes , como convertisteis el agua en 
vino. N i los bienes, ni los males de este mundo han de 
apartarnos de vos , bondad infinita. Vos solo podéis hacer­
nos felices. Por vos suspiro : por vos anhelo. Y de no ha­
beros amado , de haberos ofendido , me pesa de todo cora--
zon. Pésame de haber pecado , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

I 9. j Dios mió ! Qué mal empleo los bienes que me 
dispensa vuestra liberalidad! Los convierto en males mien­
tras me valgo de ellos para ofenderos. Conozco qué soy in­
feliz por mi culpa, y arrepentido os digo que me pesa. Pé­
same de haber pecado. 

I Dulcísimo Jesús I Convertiré en bienes los males de 
esta vida , si los sufro por vos y por vuestro amor. ¡Qué di­
cha ! Asistidme, Señor , con vuestra gracia para que pue­
da ser eternamente feliz. Perdonad mis culpas : tened mi­
sericordia de mí. 

I Amabilísimo Jesús! N i los bienes , ni los males de este 
mundo han de apartarme de vos. Vos sois mi felicidad, bien 
infinito. Por vos suspiro : á vos anhelo. Y de no haberos 
siempre amado , me pesa de lo íntimo del corazón. 

1 Sap, v. v. 7. 
Tom. I . Y PLA-
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PLÁTI C A XIX. 
PARA LA DOMINICA SEGUNDA POST EPIPHANIAM. 

Hoc feclt inttium úgnorum Jesús in Cana Galilea , ^ ma-
mfestavit glorl.im suam. Jom. 11, v, n . 

1. * JE/n la festividad de la Epifanía que acabamos 
de celebrar en el dia de ayer , principalmente nos acuerda 
nuestra madre la Iglesia la adoración que prestaron los san­
tos Reyes á Jesu-Christo ; pero con razón al mismo tiempo 
hace especial memoria de su bautismo en el Jordán , y del 
milagro de la conversión de la agua en vino en las bodas 
de Cana de Galilea. Porque Epifanía significa lo mismo 
que manifestación ; y verdaderamente los santos Reyes 
adoraron á Chrlsto , y ofreciéndole incienso , mirra y oro, 
manifestaron que era Dios y hombre , y el Rey deseado, 
que habia de reynar sobre las gentes. Asimismo bautizán­
dole San Juan Bautista en el Jordán , se oyó la voz del 
eterno Padre , que le declaró hijo suyo. Y últimamente 
convirtiendo la agua en vino en las bodas de Caná de Ga­
lilea , hizo pública ostensión de su infinito poder. 

2. Todos estos sucesos comprehende la Iglesia en una 
misma festividad; ó porque acontecieron en un mismo dia, 
aunque en diferentes años, ó porque igualmente conducen 
á la epifanía ó manifestación de Jesu-Christo. Pero en es­
te domingo repite separadamente la memoria del milagro 
que el Señor hizo en Caná de Galilea , refiriéndonos como 
juntamente con sus discípulos fué convidado á unas bodas, 
y faltando en ellas el vino , á ruegos de su madre convir­
tió una gran porción de agua en vino con asombro de los 
circunstantes : habiendo sido este el primer milagro que 
obró Jesu-Christo , con el qual, según se explica el evan­
gelista , manifestó su gloria : Hoc fecit miüum sigmrum 
Jesús in Cana GaVilcece , 13 manifestavit gloriam suam, A 
la verdad concurrieron muchos motivos para hacer célebre 

aquel 
* 14 Enero 174S» 
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aquel milagro, y engrandecer á su hacedor. Pero no me 
detendré á ponderarlos , con los deseos de desc ubriros los 
misterios que encierra aquel milagro. 

g. Bien sabéis , Señores , que , según enseña San 
Agustín 1 , las obras extraordinarias de Jesu-Christo , que 
eran milagros para los qae las veiaa , eran sacramen­
tos para los que las entendían. Y lo que fu é común á to­
dos los milagros , con mayor razón convino á un milagro, 
que fué el primero de todos , y la figura mas propia de 
la encarnación del Señor , y del designio de su venida 
al mundo. Porque principalmente vino á resucitar al 
mundo perdido por el pecado de nuestro primer pa­
dre , por lo qual era necesario que se mudara la ley , y se 
mudaran sus observadores : y así sucedió. Mudáronse, 
viniendo Jesu-Christo al mundo , la antigua ley, y sus 
observadores , d ú mismo modo que en este dia se mudó la 
agua en vino : cuya conversión fué símbolo de aquella 
mudanza , que he de mostraros en el discurso de mi pláti­
ca. Porque habiéndonos sido tan provechosa , es justo te­
nerla presente para contemplarla y agradecerla. 

Primera parte. 

4. En la antigua ley , que promulgó Moyses , debe­
mos distinguir y considerar sus preceptos , promesas , ce­
remonias , y su peso: todo lo qual se mudó y perfeccionó 
en la venida de Jesu-Christo al mundo. Porque si repara­
mos en los preceptos de aquella ley , encontraremos que 
iñas pertenecían al cuerpo que á la alma , siendo acciones 
corporales las que prescribían , como lavatorios , sacrificios 
de animales, efusión de sangre , aspersión de cenizas , elec-
«lop de manjares , y otras cosas semejantes , que eran, se­
gún dixo San Pablo , vacíos, pobres elementos 2 ; pues ni 
contenían la gracia , ni por sí la conferían á los que las 
practicaban. Y conformes á tales preceptos eran las pro* 
mesas que aquella ley hacia á los que los observaban : to-

Y 2 j das 
* S. Aug* tr , ix* m Joan, 2 Ad Col» ir» v, 9. 
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das de bienes terrenos y corpóreos. Porque g qué otra co­
sa prometia que la fertilidad de Jos campos, la fecundidad 
de las mugeres , la victoria en las batallas , abundancia de 
ganados y de riquezas , robusta salud y larga vida ? Nin­
guna ó rara vez hacia mención de las cosas espirituales ; 
tanto que aquel rudo pueblo Israelítico , asido á los bie­
nes de la tierra se cuidaba muy poco de los del cielo. 

5. Pero Christo señor nuestro todo lo mudó , hacien­
do que aquella ley pasara á ser evangelio. Pues aunque 
nos manda algunas obras externas, como la mortificación 
de los sentidos , el socorro de los pobres , la administra­
ción y recepción de los sacramentos; con todo nos lo man­
da de modo , que sea el espíritu quien lo rija , y que el 
fin no sea otro que el cultivo de nuestras almas , y el cul­
to espiritual del mismo Dios. Porque Dios es espíritu , y 
quiere que los que le adoramos , le adoremos en espíritu, 
Y eVr efecto g que' cosa hay mas espiritual , que el amor 
de Dios ó la caridad, á cuya pra'ctka se reduce , y de ella 
-depende la observancia de la ley evangélica ? g Qué cosa 
mas espiritual que la justicia , la paz, el gozo en el Es­
píritu Sanio , la luz de la sabiduría , la tranquilidad de la 
conciencia, el paternal cuidado de Dios para con nosotros9 
su gracia , su gloria y su reyno ? Pues aquellos son los 
preceptos , estas son las promesas del evangelio \ y esta es 
la admirable mudanza , que en unos y otras experimentan 
por la venida de Jesu-Christo al mundo. 

6, Y no es menos cierta , ni menos admirable la mu­
danza de las ceremonias de la antigua ley , que eran imá­
genes ó sombras de las verdades de la nueva. Porque apa­
reciendo Jesu- Christo luz primogénita del eterno Padre , 
se desvanecieron las sombras , ó se trocaron en verdades. 
Ya en lugar de aquella ternera roxa 1 muerta y quemada 
fuera de la ciudad, para que sus cenizas mezcladas con 
agua limpiaran á los inmundos , tenemos á Jesu-Christo 
muerto fuera de Jerusaíen , quemado al fuego de su amor, 
y capaz de limpiarnos de las manchas de la culpa. Ya en 
lugar de aquel tierno cordero 2 , muerto por la tarde , pa­

ra 
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ra que teñidos con su sangre los lindares de las casas se l i ­
braran de las iras del ángel exterminador , tenemos ai mis­
mo Jesu-Christo , cordero inmaculado , que muerto tam­
bién por la tarde nos libra y redime con su preciosa sangre 
del poder y esclavitud del demonio. Ya tantas otras sagra­
das ceremonias se desaparecieron, y en su lugar entraron 
las realidades de los mas inestimables dones que ellas signi­
ficaban , y percebimos como frutos de nuestra redención. 
Ya la insípida fria agua de aquella ley se convirtió en el 
mas generoso suave vino del evangelio. Porque a l l í , vuel­
vo á decir , los preceptos eran carnales , aquí son espiri­
tuales : allí los sacramentos vacíos , aquí llenos de gracia ; 
allí las promesas terrenas , aquí celestiales : allí los sacer­
dotes ofrecían panes , aquí el cuerpo de Christo : allí la 
sangre de los becerros 1 santificaba los inmundos para la 
limpieza de la carne , a q u í , como decia el Apóstol , la 
sangre de Christo limpia nuestras conciencias de las 
obras de la muerte , para que podamos servir á ua 
Dios vivo. 

7. Y no para aquí la eficacia de los méritos de Jesu-
Christo , sino que para á hacer que el yugo de la ley , an­
tes insoportable como decia San Pedro 2 , sea Suave y l i ­
gero. Porque g qué hay que nos sea difícil con la asisten­
cia de la gracia que nos mereció el Señor ? Y sin ella ¿qué 
hay que no nos sea difícil ? Díganlo los mundanos , apar­
tados de Dios y entregados á los vicios, g Quan difícil les 
parece la observancia de los divinos mandamientos , y la 
práctica de las virtudes ? g A los soberbios la humildad § 
8 A los lascivos la castidad ? g A los avaros la misericor­
dia ? ¿ A los glotones el ayuno ? g A los loquaces el si­
lencio ? g A los indevotos la asistencia en los templos, la 
freqüencia de sacramentos, el exercicio de la oración ? To­
do lo bueno les parece áspero , hechos á andar por el an­
cho delicioso camino de la iniquidad. 

8. Pero apenas la gracia de Dios alumbra , inspira y 
convierte á los pecadores, quando inmediatamente , in­
mutado su entendimiento y su corazón , les parece llano 

lo 
1 Ex6<k x s m 2 Act, x r . v . io> 
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loque les parecía áspero , dulce lo am argo, y fácil lo 
mas difícil, e intrépidos se empeñan á seguir el camino de 
la virtud. Y todo nace , de que descubriendo con la nueva 
divina luz la solidez y hermosura de los bienes espiritua­
les y eternos , los apetecen , y desprecian los corpóreos y 
perecederos , que ántes les embelesaban. A l modo que los 
que de una humilde fortuna llegasen á la dignidad de re­
yes , y con ella á la mayor opulencia , mirarian con otros 
ojos , y no hadan caso de lo que ántes hacían sumo apre­
cio : así también los que por la gracia de Dios llegáis á la 
dignidad de hijos suyos , y con ella á la posesión de los 
verdaderos bienes espirituales , fastidiáis los terrenos y 
aparentes. Decidlo vosotras mismas , almas piadosas y fa­
vorecidas de la divina gracia , g no detestáis los gustos de 
una comida excesiva ? g Las complacencias de un bayle, y 
de una conversación licenciosa ? g Las galas profanas de la 
vanidad ? Y quando os adornáis algo mas de lo ordinario , 
por no dar que decir, ó por no disgustar á vuestros padres 
¿maridos , no clamáis con la rey na Ester : 1 Señor , ¿vos 
sabéis la violencia que me hago , y quanto abomino de es­
tas insignias de la vanagloria del mundo ? Y anhelando 
por la modestia , por el recogimiento y por la oración , 
8 no exclamáis con el real profeta disgustados de los bulli­
cios y de los palacios : M i alma se inquieta , se atormen­
ta , desfallece por estar en el atrio de la casa del Señor ? 2 
Concuj>iscit , et déficit ánima mea in atria Dómim, 

9. Toda la dificultad puede decirse , que consiste en 
comenzar á guardar los divinos mandamientos , á gustar 
de los bienes espirituales , y á exercitaros en la virtud. 
Porque con el exercicio , y con el gusto se aumenta la 
fuerza y el deseo : así como los hombres dados al vino 
quanto mas beben tanta mayor gana tienen de beber. Y 
aun no es tan grave aquella dificultad , como muchos 
piensan, después que vino Jesu-Christo al mundo. Antes 
bien pudieron excusarse con ella los hombres ; pero des­
pués que vino el hijo de Dios : después que convirtió la 
agua fria de la ley en el vino del evangelio : después que 

coa 
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con sus ruegos , con sus trabajos, y con su sangre derra­
mada en la cruz , nos mereció los socorros de la gracia , é 
infundie'ndonos su celestial espíritu nos quitó el corazón 
de piedra , y nos dió uno de carne ; § quién puede alegar 
dificultades para excusarse de la observancia de su san­
ta ley ? Fuera hacer agravio á nuestro benignísimo sal­
vador. Fuera desmentir á los profetas , que con su veni­
da al mundo vaticinaron allanadas todas las dificultades 
del camino del cielo. Y así depuesto este v i l miedo , peca­
dores , y puesta en Jesu-Christo toda la confianza , entrad 
en la empresa de servirle , que con su gracia no de-
xareis de conseguirlo , y aun lograreis transformaros en 
oíro-s hombres del modo que veréis en la 

Segunda parte, 

10. Es común adagio entre los filósofos , que los ha­
cedores de las cosas intentan asemejarlas á sí mismos , ó á 
las ideas que formaron de ellas. Y por los mismo siendo las 
leyes unas como ideas del legislador , deben conformarse 
con ellas sus observadores. La ley pues antigua que era 
imperfecta , y ccmstaba de preceptos , externas ceremonias, 
y promesas temporales, pedia que fuesen tales los Israeli-
litas : colmados de bienes terrenos, abundantes de hijos , 
y aun de mugeres , porque esto mismo era lo que en parte 
prometía , y lo que en parte permitía aquella ley. Y aun­
que entre ellos hubo muchos varones santísimos , casi to­
dos fueron ricos y opulentos : no habiendo sido entonces 
circunstancia de la perfección la pobreza voluntaria ; pues 
Abraan , tan obediente á la voluntad de Dios , que mere­
ció el renombre de padre de los fieles , no solo no fué po­
bre, sino que tuvo inmensos ganados , y tantos criados , 
que con ellos pudo formar un exército. 

11, Pero al contrario , como la ley evange'lica es to­
da espiritual , toda celestial , los que se dedican á su per­
fecta observancia salen tan espirituales y celestiales , que 
su comercio no es en la tierra , sino en los cielos : no so­
lo no buscan los bienes terrenos , sino que ofrecidos los 

re-
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renuncian ; y estando aqní como peregrinos en el cuerpo, 
en espíritu y su conversación está en los cielos , que as la 
patria por que anhelan y suspiran. Tales fueron los após­
toles , inmediatos discípulos de nuestro Legislador ; pues 
contentos con el preciso alimento y vestido , nada mas que­
rían de este mundo. Tales fueron los anacoretas ó solita­
rios , que para echar mas hondas raíces en el cielo , solo 
se sustentaban con las raíces de las yerbas. Tales fueron 
otros inumerables varones apóstolicos de los posteriores si­
glos. Y á todos previo Isaías , quando admirado dixo : 
g Quiénes son estos , que como nubes vuelan y como pa­
lomas hacia las ventanas de su domicilio ? Que fué lo mis­
mo que preguntar : g Quiénes son estos nuevos hombres , 
tan abstraídos de la tierra , tan distantes de nuestro común 
modo de vida , que nada terreno apetecen , no mugeres, 
no hijos , no riquezas , no honras , nada de aquello que 
por tierra y por mar buscamos ? g Quiénes son estos , que 
libres de mundanos afectos , muertos al mundo , en carne 
sin carne , viven y habitan en los cielos ? Allí se pasean, 
allí se alimentan , allí atesoran , y allí como nubes espiri­
tuales , llenos de méritos con las saludables aguas de sus 
ruegos y buenos exemplos , riegan la tierra sobre que es­
tán elevados. ¿ Quiénes son estos ? 1 Qwi sunt i s t i , qui 
ut nubes volant , $3 quasi columbee ad femstras suas ? 

12. Bien , aunque lo preguntas , lo sabes inspirado 
de Dios profeta santo. Y bien sabéis vosotros , Oyentes 
míos , pues estos son los perfectos christianos , los perfec­
tos discípulos de Jesu-Christo , y perfectos observadores 
de su ley evangélica. Porque observándola á la letra sin 
ensanches , transforma á los hombres de carnales en es­
pirituales , de terrenos en celestiales , de humanos en di­
vinos, del mismo modo que el Señor con su santísima pala­
bra convirtió la agua en vino. Pero por mas que aquella 
conversión fuese anuncio de nuestra mudanza : por mas 
que los apóstoles, y tantos varones apostólicos se mudaron 
á beneficio de la ley y de la gracia de Jesu-Christo; sin 
embargo me persuado , que no bastara para que la creyé-

. Í . i& . é . )S5̂  , . . . t sm. 
1 Is. L X , V . 8. 
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ramos posible, ó á Jo menos no bastara para estimulo á 
nuestra imitación , si el mismo Dios no hubiera experi­
mentado , y héchonos patente en si propio otra , digámos­
lo así , mayor mudanza. 

13. Porque g no fue' mas que Dios se hiciese hombre, 
que no que el hombre pase á ser hijo de Dios ? Pues no 
por otro motivo Dios baxó del cielo á la tierra , y se hizo 
hombre , sino porque quiso elevarnos á la dignidad de h i ­
jos suyos , según nos lo da á entender el mismo evangelis­
ta , que diciéndonos habernos conferido Jesu-Christo aque­
lla alta dignidad para hacérnosla creíble , inmediatamente 
añadió la noticia de otra mayor maravilla , qual es la de 
haberse hecho el Verbo carne, y haber habitado entre no­
sotros ' . N o desmayéis pues fieles mios. Aspirad al ho­
nor de hijos de Dios ; y para conseguirlo procurad in-
mutajpos interiormente , desnudándoos el viejo hombre 
cou sus actos depravados 9 y vistiéndoos del nuevo , 
qúe crió á su semejanza un Dios , que se dignó para 
üiUestro bien mudarse en cierto modo , variando sus obras, 
y aun su nombre. Porque antes quando castigaba con hor­
rorosos visibles castigos á los facinerosos se llamaba terri­
ble , Dios de las iras y de las venganzas ; mas ahora se 
llama Padre de las misericordias , Dios de los consuelos , 
de la paz y del amor. Y lo es en verdad ; pues no cesa de 
derramar sobre nosotros los tesoros de su bondad y miseri­
cordia. ¡ Oh mudanza admirable ! ¡ oh mudanza provecho­
sa ! ¡ Oh quanto mas debemos á Dios , que le debió aquel 
pueblo, aunque tan suyo y tan favorecido! Pues antes ve­
laba sobre los hombres para destruir , demoler y disipar, y 
ahora , en cumplimiento del vaticinio de Jeremías , vela 
para edificar y plantar 2. 

14. Pero volvamos á buscar la causa de esta mudan­
za , y la hallarémos en el mismo Dios hecho hombre , he­
cho nuestro escudo , que nos defiende : hecho nuestra ca­
beza , que uniéndonos íntimamente consigo , nos preserva 
de las iras de Dios y de todo mal ; y para mostrárnoslo 
claramente tomó el nombre de Jesús. ¡ O nombre dulcísi-

Tom. L Z mol 
1 Joan, 1. u. 14. 2 Jer, xxxi* v. 28. 
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mo ! Oleo derramado es , Señor, vuestro nombre ; pues 
cayó del cielo en Judea , y de Judea se esparció por toda 
la tierra. Oleo derramado es vuestro nombre ; pues no so­
lo roció el cielo y la tierra, sino también los infiernos. Por 
eso en el nombre de Jesús se doblan las rodillas en el cie­
lo , en la tierra y en los infiernos, y todas las lenguas con-
•fiesan y dicen : Oleo derramado es vuestro nombre : 1 
Olcum effusum nomen tuum. 

15. Pero también es el nombre de Jesús antorcha en­
cendida , que puesta en la boca de Pablo , alumbró á los 
reyes , á las gentes , y á los hijos de Israel, y nos alum­
bra si abrimos los ojos para reparar en el beneficio que nos 
acuerda este nombre , de ser Dios nuestro salvador, g Y 
quan justo será que nos mostremos agradecidos, y que 
según el consejo del mismo apóstol 2 , á tanta luz se 
acabe la noche de la culpa , y arrojando las obras de 
las tinieblas , nos vistamos las armas de la luz ? Ca­
minemos siempre , christianos mios , con honestidad , co­
mo en medio del dia. No volvamos atrás en el pro­
pósito de servir á Jesús , de guardar sus mandamien­
tos. Y sintiéndonos inmutados á beneficio de su ley y 
de su gracia , postrados á los pies de Jesús , digá­
mosle : 1 O amabilísimo Jesús I Sed para nosotros Je­
sús : sed nuestro Salvador : salvadnos con la eficaz me­
dicina de vuestra preciosa sangre. No permitáis que 
enfermemos de nuevo por la culpa: sea continuo , amar­
go el dolor de haberos ofendido . ¡ Oh qué mal hici­
mos en ofenderos ! Nos pesa de lo íntimo del cora­
zón. Perdonadnos por vuestra infinita misericordia , &:c. 

PIX 
Cant, 1. 2?. ñ. . * Rom, K I I I , v. 12, 
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DE LA DOMINICA TERCERA POST EPIPHANIAM» 

Ai t Jesús leproso : Fade , ostende te sacerdoti. Matth, 
V I I I . v . 4. 

1. * \ ¿ u a n d o un hombre afligido de una larga y 
molesta enfermedad , encuentra sin pensarlo con un médi­
co hábil , que le ordena nn remedio pronto, fa'cii y seguro 
para recobrar la salud desesperada , logra sin duda la ma­
yor dicha que puede conseguir en este mundo , y lo que 
solo es capaz de alentar su ánimo desfaüecido.Pues esto es, 
Señores , lo que aconteció al leproso , de quien habla 
nuestro evangelista San Mateo. Herido de la lepra , enfer­
medad inmunda , contagiosa , y casi incurable , encontró 
con la magestad de Christo , quien sin mas dilación . ni 
mas dificultad que la que llevaba consigo el alargar la ma­
no para tocarle , le curó de ella. Solo le impúsola obliga­
ción de que fuera á mostrarse á un sacerdote: Fade , 05-
tende te sacerdoti, Y esto mismo que por gran dicha cele­
bráis en el leproso, pecadores , os sucede á vosotros , 
quando enfermos , y aun muertos por la culpa , lepra de 
vuestras almas , lográis que Dios os perdone , encon­
trándoos arrepentidos , y verdaderamente deseosos de vol­
ver á su gracia ; solamente os impone la ligera obli­
gación de que os mostréis á un sacerdote 4 Fade , os-
tends te sacerdoti, 

z. Bien pudo Jesu-Christo excusar de este trabajo al 
leproso. Pero á juicio de San Ambrosio 1 y de San Gre­
gorio , quiso entonces manifestar el gran poder que ten­
drían los sacerdotes de perdonar los pecados en la nueva 
ley , y la obligación que tendrian los pecadores de confe­
sarlos, obligando á aquel leproso á ir á mostrarse al sacer-

Z a, do-
* 28 de Octuhre 1742. 1 S. Amhr. de Pmnt. Lib. 
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dote de la ley antigua. De suerte , que aunque por la in­
finita misericordia de Dios con un perfecto acto de su 
amor , ó con un acto de dolor de haberle ofendido, adqui­
ráis desde luego la gracia que limpie vuestras almas de la 
lepra de las culpas , con todo quedáis obligados á confe­
sarlas á un sacerdote. Y así contigo, pecador , habla el 
Señor quando dice: Fade ostende te sacerdotu Ves, no 
te detenga la vergüenza , acércate á un sacerdote : Vade* 
Anda , no te impida la soberbia el mostrarte tal qual eres: 
Ostende te sacerdoti. Dios te manda que te confieses á pe­
sar de tu vergüenza : Fade. Y te manda que te confieses 
bien , á pesar de tu soberbia : Ostende te sacerdotu Me 
persuado que vosotros. Oyentes mios , por lo general es-
tais dispuestos á confesaros , y á confesaros bien; y por 
eso tal vez no os he hablado en otras ocasiones de este 
asunto. Pero puede ser que haya entre vosotros alguno 6 
alguna , que no se encuentre en semejante buena disposi­
ción: lo que basta á que esta tarde me empeñe á predicar 
contra la vergüenza de los que no se confiesan, y contra la 
soberbia de los que se confiesan mal, para que todos voso­
tros , Oyentes míos , os confeséis , y os confeséis bien. 

Primera parte* 

3. E l mismo demonio , que astuto induce á los hom­
ares á pecar , es quien interesado en que siempre sean pe­
cadores , los detiene para que no confiesen que lo han si­
do. Con perversa ingeniosa destreza encubre primero la 
fealdad de las culpas , con lo que quita á los hombres la 
vergüenza que debieran tener de cometerlas ; y luego des­
pués como que tira el velo , para que apareciendo horri-
bles,tengan vergüenza de confesar que las Gom etieron. Dis­
frazado en culebra , g con qué colores supo pintar aquella 
manzana prohibida del parsiso ? ¡ Qué hermosa le pareció 
á Eva ! i Qué suave l \ Qué sabrasa ! pero después de ha­
berla comido , | con quantos otros ojos la miró l i Quan 
claramente vid la enormidad de su delito í Y al mismo 
tiempo , g qué vergüenza tuvo de confesarla I Siendo el 

n de* 
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demonio que la instigó á pecar el mismo que la induxo 
después á que huyere de Dios que la acusaba. 

4. Así con este ardid , con que pervirtió á vuestra 
madre , intenta el demonio perderos , Oyentes mios ; ya 
alentándoos á que ofendáis á Dios , ya acobardándoos de 
que confeséis heberle ofendido. Pero vosotros con aquel 
escarmiento debéis evitar los pecados , y en caso de come­
terlos, debéis ser muy diligentes en confesarlos. Y mas 
quando Jesu-Christo en el evangelio expresamente os man­
da , que vayáis á mostrar la lepra de vuestras culpas á un 
sacerdote : Vade» Y la razón misma convence que es injus­
ta , mal fundada la vergüenza que os detiene. Porque , 
g qué precauciones tomareis para que queden ocultos vues­
tros pecados ? O bien , decia San Agustín 1 , los habéis de 
manifestar á un hombre en el tribunal de la penitencia , 6 
bien Dios los hará patentes á todo el mundo en el tribu­
nal de su juicio. Uno , ú otro. Tomad las medidas que 
gustareis ; obligad á un secreto inviolable á los cómplices 
de vuestros delitos ; buscad los lugares mas escondidos , 
las tinieblas mas espesas para cometerlos , que con todo no 
podréis ocultarlos á los ojos de Dios , que enojado descu­
brirá su gravedad y sus circunstancias. Dirá el Señor pú­
blicamente: en tal dia, á tal hora y á tal instante tuvisteis 
este deseo depravado , cometisteis aquella acción torpe, 
hicisteis esta injusticia , aquella mueíte , z Reveíalo pu­
denda tua, 

5. Constituidos pues en este estrecho, Oyentes mios, 
¿qué mejor partido podéis tomar que el de ir á confesaros 
culpados á un ministro del Señor ? En algún tiempo pen­
só Job aguardar á que Dios le llamara para responder á 
sus cargos: 3 Focabis me ^ & ego respondebo, Pero luego 
arrepentido de su temeridad mudó de leuguage:4 Certe lo-
qitar v & tu responde mihi : ¿quantas habeo intqultates ? 
No , Señor , no me llaméis , decia. Yo estoy pronto á con­
fesaros quantas iniquidades sabéis que he cometido. Haced 

que 
1 S. Aug. in Ps. L X F I , ? Job, x iv . v. 15. , 

í. i v , c. 660. * Job, XIÍJ. v» 23. 
2 Nahum, u u v, ¿ . 
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que á la luz de vuestras inspiraciones las conozca , y las 
diré' todas : Responde mlhli ¿quantas haheo iniquitates ? Sé 
que son muchas , y que son enormes; y por lo mismo pues­
to en los brazos de vuestra misericordia , os ruego que no 
entréis en juicio con vuestro siervo en aquel dia tremen­
do ; porque no teniendo con que justificarme , quedaré 
confundido y avergonzado. Permitidme , Señor , que yo 
mismo ahora deponga contra mí propio: que yo sea el fiscal 
que me acuse delinqüente en el tribunal de la penitencia, 
y me confiese reo convencido : Certe loquar,; quantas ha-
beo iniquitates. 

6. Estos justos sentimientos de un verdadero peniten­
te hacen menos razonable la vergüenza que vosotros te-
neis de acercaros al tribunal de la penitencia. Y aun sin eso 
puedo deciros con Tertuliano : 1 ¿QÍÍÍJ consortes casuum 
tuorum fugis ? g Porque tenéis reparo de confesar vuestras 
culpas á unos ministros , que no son ángeles impecables, 
sino frágiles , míseros pecadores como vosotros ? g Porqué 
huís de unos ministros, que sintiendo en sí mismos las 
propias flaquezas é imperfecciones que vosotros,están obli­
gados á compadecerse de ellas : de unos ministros, que 
fíeles depositarios de vuestros secretos, perderán mil vidas 
antes que revelen la menor de sus circunstancias ? Bende­
cid pues al Señor , que se digna admitir la satisfacción que 
le dais á las injurias que le habéis hecho , de un modo 
con que no padece algún menoscabo vuestro honor, ni 
vuestra fama, y que tiene muy poco ó nada que sentir 
vuestra vergüenza. 

7. Y bien demos que sea razonable la vergüenza que 
os detiene de confesar á un hombre vuestras culpas, que 
ciertamente no lo es ; con todo , por eso mismo debéis 
confesarlas : porque esa vergüenza debe hacer gran parte 
de la satisfacción , que debéis dar á la justicia de Dios ir­
ritado contra vosotros. Sin eso el sacramento de la peni­
tencia , § fuera un bautismo laborioso , como le llama el 
Concilio de Trento ? § Fuera un arte de abatir y htitóiíar 
al hombre soberbio , una escuela en que se aprende hu-

mil-
1 Tertuh de Posnit. f>r. fin. 
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míldad , un sacrificio en que se ofrece por víctima el or­
gullo; según se explican Tertuliano 1 , S. Paciano, y San 
Cesarlo Arelatense ? g Fuera el sacramento de la peniten­
cia , para decirlo con S. Ambrosio , un honroso tributo del 
pecador á Dios , si á mas del interior dolor no le acompa­
ñara una sincera humilde declaración de sus culpas ? 

8. No me admiro que una de las principales causas 
de la apostasía de los Luteranos y Calvinistas fuera la con­
fesión auricular ; porque se vio que eran muy soberbios y 
altivos. No tenían ningún reparo de confesarse á Dios; pe­
ro confesarse á un hombre , descubrirle sus perfidias , sus 
venganzas , sus torpezas , y todos los desordenados impe­
netrables movimientos de su corazón, les pareció un yugo 
tan insoportable , que ántes que sujetarse á él , quisieron 
apartarse de la comunión de los fieles , y del gremio de 
nuestra madre la Iglesia , que poseída de un espíritu de 
humildad , manda á sus hijos que se humillen á los pies 
de un confesor , y que á pesar de la vergüenza que causa 
la vanidad y el amor propio , le confiesen sus culpas. 
Con las palabras de Jesu-Christo clama que vayáis : Vade, 
Y con las del real profeta os dice , que os acerquéis 
al trono de la misericordia con firme confianza de quedar 
perdonados. 

9. Bueno fuera , decía San Ambrosio 2 que quando 
enfermos por recobrar la salud busquéis un médico ó ciru­
jano , á quienes descubrís las llagas mas hediondas da 
vuestros cuerpos , y que no manifestaseis las de vuestras 
almas á un sacerdote destinado de Dios para curarlas. 
§ Fuera bueno dixe ? Fuera la cosa mas iunesta, mas de­
plorable : fuera la mayor locura, que por vergüenza, os 
privarais de un remedio tan fácil, tan pronto y tan segu­
ro , y que os condenarais á una muerte eterna. Aunque 
hubierais sido mas inobedientes que Adán , mas crueles 
que Caín , mas ingratos que Salomón , mas injustos que 
Acab , mas impíos que Manases, mas deshonestos que la 
Samaritana , no tengáis reparo de acercaros al tribunal de 

la 
1 Tertuí. ibid, 2 S. Amhr. de Posnit. 11, 

c, 7. 8. & , a l 
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la penitencia. Id corriendo como el leproso : Vade, 
Conseguiréis el perdón de vuestras culpas , como las 
manifestéis á un sacerdote del modo que lo manda Je-
su-Christo en el evangelio , y veréis en la segunda par­
te de mi plática : Ostende te sacerdotu 

Segunda parte» 

10. Corazón humano , \ qué falso , qué doble eres ! 
Hijos de Adán , g hasta quando amareis la vanidad, y 
buscareis el engaño ? § No basta que engañéis á los 
hombres con una modestia hipócrita , con una humildad 
política , con una entereza disimulada , con una ingenui-
nad contrahecha, con falsas aparentes virtudes? g No bas­
ta , muger , que con arte encubras á tus padres un co­
mercio ilícito , ó á lo ménos un afecto depravado , que 
fomentas en tu pecho al soplo de una conversación per­
niciosa , aunque al parecer decente , sino que has de 
llevar tu hipocresía tan lejos, que te atrevas á disfra­
zarte á los ojos de un ministro del Señor , á quien solo 
confiesas impaciencias , murmuraciones de genios , leves 
mentiras ? g No basta , maldiciente n que hayas buscado 
el secreto para quitar el honor á tu próximo ? g No basta, 
iracundo , que con un color de amistad des á entender á 
tu enemigo que le perdonaste la injuria , cuya venganza 
reservas para mejor ocasión ? ¿No basta mentir á los hom­
bres , sino que habéis de mentir al mismo Dios , ocultan­
do á sus ministros la ira , la envidia , y las otras infames 
pasiones que os dominan ? 

11 . Esto , Señores , no es mostrarse á los sacerdo­
tes , según manda Jesu-Christo en el evangelio: Os-
tende te sacerdotu Es hacer lo que hizo Micol con la 
estatua de David , quando cubrió su cabeza con pie­
les. Es hacer lo que la muger de Jeroboan , quando 
se puso una máscara para ir á pedir al profeta la sa­
lud de su hijo. Mostrarse bien á los sacerdotes es ha­
cerles una ingenua declaración de vuestras culpas , la 
qual compara el Espíritu Santo á una vena de vida, 

com-
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eoííiparando la confesión de un hipócrita á una vena 
de muerte : 1 Os jusñ , dice , vena vitce , & os impiorum 
ifer l t iniquitatem. 

12. Ya habéis visto que quando el sangrador rom­
pe bien la vena de un enfermo , sale por la cisura la 
sangre mas viciada , siendo por eso la vena abierta ve­
na de vida. Pero si la abre poco , solo sale la sangre mas 
sutil , quedándose en la vena la peor y mas impura, y 
con ella la raiz de la enfermedad. Pues así la bo­
ca del pecador , que arrepentido confiesa abiertamente sus 
culpas es vena de vida; pero la del hipócrita , que solo 
despide las faltas mas leves , y calla las mas graves, 
es vena de muerte. Vena de vida fué la boca del publica-
no , que confesó sus culpas ; pues salió del templo jus­
tificado. Vena de muerte fué la del fariseo , que en lugar 
de vicios publicó virtudes ; pues se fué á su casa re­
probo. La ingenua confesión que hizo David á Natán 
de s|i pecado , le mereció el mas pronto perdón : 2 Pee-
cavi. Tránstuüt Dóminus peccatum tmm. La insolencia 
con que Cain se atrevió á ocultar á Dios su homicidio , le 
acarreó , á juicio de San Ambrosio J , mayor castigo que 
el mismo homicidio. 

13. ¡ Ah , si os confesarais como el publicano y como 
David ! Pero aun me causa mayor admiración la inge­
nuidad con que San Basilio escribe á uno de sus ami­
gos , que su curiosidad , á pesar de los ayunos y de los 
cilicios , habia sido causa de que en otro tiempo tu­
viera torpes deseos, y pensamientos deshonestos. Queda 
entre las suyas esta carta para prueba de su humil­
dad , y para argumento contra los que sin ser Basilios 
en el retiro y en la i penitencia , quieren dar á en­
tender que son ángeles en la pureza. ¿ Y qué diré-
mos de aquellos obispos , que públicamente en un conci­
lio confesaban sus flaquezas ocultas á todos , para que 
privándolos de la dignidad episcopal , les condenaran 

1 Prov. x, v. 11, 3 S. Amhr. de Cain ^ 
2 Reg. X I I , v. 13. Abel m <?• 9» 
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á la mas severa penitencia ? g Qué , qué diremos ? Lle­
nos de confusión habremos de confesar , que ya no que­
dan en ei mundo senas de la ingenuidad de nuestros 
mayores, y que ya todos los hijos de Adán buscan la vani­
dad y el engaño. 

14. Y no basta , Señores , que vuestra confesión sea 
ingenua : debe ser entera. No solo debéis confesar 
sin disimulo vuestros pecados , sino que debéis eonfe-
sarios todos ; y á este fin se os prescribe la obliga­
ción de examinar bien ántes vuestras conciencias. Allá 
á vuestras solas en la amargura de vuestro corazón abrid el 
libro de vuestra vida , y el de la ley de Dios, y cotejan­
do el uno con el otro, veréis quantas veces habéis que­
brantado sus santos preceptos. A l modo que un mayor­
domo ántes de dar razón á su amo de la hacienda que 
ha administrado , muy despacio registra los libros de 
cuenta para darla exacta: así también vosotros debéis 
hacer reflexión sobre lo que habéis pensado , dicfyp y 
hecho para dar cuenta á un Dios , que descubre lo 
mas oculto de vuestros corazones; y luego confesad de lla­
no sin rodeos que quedáis alcanzados. 

15. N i la vergüenza ni la soberbia ha de embaraza-
Tos que hagáis á un sacerdote una confesión ingenua y 
entera de vuestras culpas. No es este ministro del Se­
ñor como los jueces de la tierra , que tomada la confesión, 
condenan al reo; pues solo aguarda que confeséis para per­
donaros. Llegaos á sus pies con confianza ; mas no sin 
aquel rubor y compunción que de sí inspira la gravedad de 
la culpa. ¿Qué delinqüente comparece en la presencia del 
juez , que no se estremezca ? g Qué enemigo pide perdón 
del agravio , que no se humille ? g No es Dios vuestro 
juez ? g No le habéis agraviado ? g Es acaso la confesión 
algún juego ? g Es el tribunal de la penitencia , dicen los 
santos padres , un teatro de comedias , en que á modo de 
un romance habéis de referir la relación de vuestras cul­
pas ? Numquid hta theátrka sunt ? 

16. No , Oyentes mios, quando he reprehendido la 
vergüenza , no • he hablado de la que acompaña la con-

. fe. 
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fesion 9 sino de la que la impide. Y quisiera que vencida 
esta y todos los estorbos, con que el mundo y el de­
monio pretenden apartaros del tribunal de la penitencia, 
dixerais con el rey mas penitente: 1 Dix i : Confitebor 
adversum me injustitiam meam. La resolución está to­
mada : siento el peso de las culpas , que me oprime: 
conozco la miseria de mi estado : el dolor de habe­
ros ofendido , Dios mío , y el deseo eficaz de volver 
i vuestra amistad , me penetran y me impelen ha­
cia Vos : D m , ya lo lie dicho : no faltaré á la pa­
labra que os doy : Confitebor adversum me. Me he de 
confesar contra raí mismo. No he de buscar disculpas 
en mi genio , ni en mi edad , ni en las tentaciones : 
contra mí he de confesarme , que soy en verdad el 
culpado : Confitebor adversum me injustitiam meam. Me 
haré cargo de las injusticias que he cometido contra 
Vos y contra mis próximos: Injustitiam meam. De mis 
injusticias , no de las de mis padres y de mis criados, 
á quienes he acusado por excusarme. 

17. Pero no me levantaré de vuestros pies , dul­
císimo Je sús , ménos que por vuestros méritos infinitos 
no consiga decir con el mismo real profeta , que ya me 
habéis perdonado mis pecados : 2 Tu remisisti impieta-
tem peccati mei. E l leproso antes de apartarse de vues­
tra presencia alcanzó la salud , con la obligación de mos­
trarse á un sacerdote. Yo prometo manifestar la lepra de 
mis culpas : y así limpiadme de tan fea mancha ahora 
mismo ; pues ya de lo íntimo del corazón os digo , que me 
pe.sa de haber pecado , &c. 

1 Ps. xxxi* v* 5. 2 Ibidem» 
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Dómine , salva nos , perimus, Matt. cap. VIH. 
v. 25. 

1. * Jí-^a misma súplica que hicieron á Jesu-Christo 
los apóstoles , combatidos de una violenta tempestad , de­
bemos hacerle nosotros , decía San Francisco de Sales, 
quando el ímpetu de las pasiones , alterando la serenidad 
de nuestras almas, nos amenaza con el naufragio : Dómi­
ne , salva nos , perimus. Socorrednos , Señor , que pe­
recemos. Porque no está el mar combatido de mas deshe­
chas borrascas, no son mas furiosos los vientos que le agi­
tan , ni estaban mas expuestos á perecer los apóstoles que 
le surcaban en débil leño , que lo están los christianos + 
cuyo corazón llega á alborotarse por el desordenado movi­
miento de las pasiones. Ya elevados hasta las nubes por sus 
vanas esperanzas : ya precipitados hasta el abismo por su 
triste desesperación : una vez arrebatados de la' violencia 
de sus deseos, otra poseídos del temor , perecerán sin du­
da , si no despiertan á Jesu- Christo dormido en sus almas, 
y este Señor conmovido de sus ruegos, como lo fué de los 
de los apóstoles , no manda á los vientos y al mar que 
calmea : ' Lnperavit ventis & man, et facía est tranquil-
Utas magna, 

s. Pero aunque quaíquier pasión desordenada basta á 
perturbar nuestras almas . y á hacerlas perecer por la cul­
pa ; con todo á juicio del mismo santísimo prelado San 
Francisco de Sales , ninguna es tan violenta como la ira á 
la cólera. Ella es la que da armas á las otras , para que se 
rebelen. Ella es la que mas nos enagena , y nos priva dei 
dominio de nosotros mismos. Ella es la que nos pone en la 
mas estrecha necesidad de implorar la misericordia del Se­

ñor 
* 5 de Noviembre 1741. 31 de Enero 1745. 

3 de Febrero 1743* . 1 Matth*. v m * Vi 
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Mor , y decirle en medio de la tempestad que levanta , Ip 
que le decían los apóstoles en el evangelio : Dómine salva 
nos , perimus. Señor, dispertad , salvadnos , que perecemos. 

3. O bien sea la cólera genial , ó bien soberbia , ó 
bien vengativa , es sumamente perniciosa ; porque la pr i ­
mera es impacienta , la segunda fiera , la tercera obstina­
da. En qualquiera de estos tres estados es la ira ó cólera 
una enfermedad mortal á vuestras almas. Para curarla quie­
ro daros esta tarde , Señores , los mismos remedios que dio 
San Pablo á los Efesios : 1 Ambulate cum omni humUitate^ 
decía , mansuetúdme , patientia , supportantes ínvkem in 
char'itate. Prevenios , diré, con la paciencia y mansedum­
bre contra la cólera genial : Amhulate cum omni mansuetú~ 
diñe et patientia. Reprimid con la humildad la cólera so­
berbia : Cum omni humilitate. Oponed la caridad recíproca 
á la cólera vengativa: Supportantes ínvkem in charitate. Y 
oid con atención como os explico en el discurso de mi plá-' 
tica brevemente lo que acabo de proponeros. 

Primera parte, 

4. La estrecha unión que hay entre el alma y el cuer­
po hace que el temperamento de este contribuya á los v i ­
cios y virtudes de aquella. Si el cuerpo se acostumbra al 
trabajo , en el alma se encuentra una firmeza que la for­
talece para los mas penosos exercicios ; y al contrario si el 
cuerpo se entrega á la fíoxedad y al ocio , se experimenta 
en el alma una flaqueza que la hace incapaz de llevar la 
mas ligera carga. ¿ Quando tuvo David espíritu y valor 
para pelear con un gigante , postrarle en el suelo , y cor­
tarle la cabeza , sino quando pastor exercitaba las fuer­
zas del cuerpo , tanto , que competía en ellas con los osos 
y leones ? ¿ Y quando dexó de ser David quien era , quan­
do dexó de salir á la frente de su exército para quedarse á 
ser adúltero en palacio , sino quando, digámoslo así , 
ablandó su cuerpo con el ócio y el regalo ? 

5, Y no penséis , Señores , que la delicadez del cuer-
n 

* Ad Eph, i v v, %i 
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po solo conduce para acobardar y entorpecer el alma: 
principalmente conduce á fomentar en ella la ira y la có­
lera. 2 Quién mas sufrido y piadoso que César , endureci­
do con las fatigas de la guerra? g Quién mas ayrado y co­
lérico que Nerón , criado entre delicias y placeres ? Los 
que viven una vida acomodada , deliciosa , á la mas leve 
molestia se enfurecen , se irritan. La experiencia enseña , 
que las casas ricas y opulentas son el domicilio de la ira. 
Entrad en ellas, y oiréis que sus dueños á todas horas gri­
tan contra los criados ó criadas : oiréis que maltratan al 
oficial, que tardó un instante á traerles el vestido : oiréis 
que se alborotan, porque unos muchachos vocean. Seguid­
les quando salen á la calle , y veréis como atropellan al 
que no se aparta de la línea por donde ellos andan : veréis 
como amenazan , ó ayrados miran al que no les saluda. Y 
si alguno se opone á su dictamen ó á su gusto , ahí fué 
Troya. ¿ Qué tempestad conmueve su cólera ? Centellean 
fuego sus ojos, arrojan espuma por la boca , y ofuscada la 
razón , prorumpen en palabras desmedidas, que perturban 
la paz de las familias. 

6. § Qual es la causa funesta de estos rebatos de la ira? 
No puedo negar que la prontitud del genio tiene á veces 
gran parte de inñuxo en ellos ; .pero principalmente 
provienen de una crianza deliciosa , de una educación con­
templativa y lisonjera. Vuestros padres fueron la causa de 
vuestra vida genial. S í , vuestros padres , que no quisie­
ron sufrir que se os disgustara en nada. Vuestros padres, 
que en lugar de castigaros , refíian á las criadas que no 
condescendian á vuestros antojos. Sí , vuestros padres con 
caricias y halagos fuera tiempo encendieron el fuego de la 
ira que os abrasa. Aquellas impaciencias pueriles no cor­
regidas han pasado á ser ímpetus violentos de cólera. 
Aquella prontitud de genio no moderada ha degenera­
do en furo^;. 

7. Y así de los propios escarmientos aprended los que 
sois padres iracundos á ser ménos contemplativos con vues­
tros hijos, si no queréis que sean herederos de vuestra ira; 
y para remedio de esta pasión que os domina haced lo qué 

de-
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decía San Pablo á los Efesios: 1 Amhulate cum omnl patlen-
ña , et mansuetúdim. Prevenios con ía paciencia y manse­
dumbre , para que salgan al encuentro á la cólera que os 
acomete. Confieso que una vez hechos á irritaros por qual-
quier leve' motivo , no -es fácil ni está en vuestra mano 
impedir los primeros movimientos de la ira ; pero os pro­
meto que si queréis , con el tiempo y con el cuidado po­
dréis llegar á sufocarla en sus principios. Luego que em-
pezeis á sentiros conmovidos, deteneos á considerar, quan-
to os importa no hacer á la razón esclava de una fiera, 
qual es la ira : quanto os importa apagar desde luego esta 
llama que despreciada causara sin duda el mayor incendio: 
quanto os importa , para decirlo con el Apóstol , no dar 
entrada en vuestro corazón al demonio : 2 Nolite locum 
daré diábolo. Y para que contengáis la ira después de sus 
primeros inevitables movimientos , debéis con anticipación 
muchas veces hacer reflexión sobre esto mismo que enton­
ces habéis de considerar. 

8. Tal vez va la cólera revestida del trage de justa. 
La misma obligación que tenéis de corregir las faltas que 
cometen vuestros criados ó subditos , os da , á vuestro pa­
recer , derecho para enojaros contra ellos. Es verdad ; per­
ro decidme antes : ¿ No teméis de vuestro genio bilioso, 
que el enojo ha de exceder los límites de una corrección 
christiana? g No creéis que la demasiada aspereza de vues­
tras palabras en lugar de corregir ha de exasperar el áni­
mo de los que reprehendéis ? Así me lo persuado; pues no, 
no es justa vuestra cólera. Haga la razón apacible lo qua 
no pudiera hacer la ira amotinada. Y en fin aunque no 
fueran en ese caso culpables sus movimientos , repnmie'n-
dolos adquiriréis la virtud de la mansedumbre , remedio 
único para curar la enfermedad de la ira genial , de que 
adolecéis : Amhulate cum ómm paúenüa et mansuetú~ 
diñe. 

A d Epk, tjr* v. 2. 2 Ibidem v. 2J. 



19 ̂  PLATICA XXÍ. 

Segunda parte, 

9. La cólera en el otro estado de soberbia es sin conw 
paracion mas nocirá. Es la cólera ó la ira respecto de la 
soberbia lo que el calor respecto del agua. Así como el ca­
lor hace hervir al agua, y sobresalir del vaso ; así la ira 
hace que la soberbia resalte á los ojos , al rostro , á las 
palabras. La ira hincha á la soberbia , la soberbia encien­
de la i ra ; y así hay entre estos dos vicios una mutua fatal 
causalidad. 

10. ¿De dónde proviene que el rico , el noble , el sa-, 
bio se irrite con tanta freqüencia ? g De dónde proviene el 
que no puede sufrir la injuria mas ligera ? De su soberbia, 
vanidad ó amtír propio. 1 Cómo se atreve á oponérseme 
ese pobre ? dice el rico, g Cómo se atreve á apostarlas con­
migo ese plebeyo ? dice el noble, g Cómo se atreve á com­
petirme ese ignorante ? dice el sabio. No es razón que mi 
vanidad lo sufra : es justo que mi-soberbia se irrite. Si vo­
sotros , Señores , habláis este lenguage del siglo , si dis­
currís según sus máxima^ , si no os desprendéis de la so­
berbia , se hizo incurable esa ira , que no tiene , en sentir 
de San Pablo , otro remedio que la humildad : Ambulate 
cum omni humilitate. No penséis , Christianos mios , en lo 
que sois por vuestras riquezas, por vuestros empleos , por 
vuestro nacimiento, por vuestros talentos : pensad en lo 
que sois por la religión que profesáis. Riquezas , honras , 
.nobleza , sabiduría, nada sois á juicio de Dios : para na­
da nos aprovecháis , sino para el desprecio , ó para el sa­
crificio que podemos hacerle de vosotras. 

11. Otra especie, permitid que me explique así , 
otra especie de vanidad impaciente es muy propia de un 
christiano ; es á saber la que no sufre que otro se le ade­
lante en la humildad. Picaos enhorabuena , os diré_ co» 
San Pablo , de esta santa noble emulación : f In humilita­
te superiores sibi tnvicem arbitrantes. Competid entre vo­
sotros mismos sobre quien es mas humilde , oponiendo 

vues-
1 Philip, n . v, 
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vuestros propios defectos á las perfecciones agenas : que 
en esta competencia , yo os lo aseguro , se aplacará vues­
tra ira soberbia. Decid: soy mas rico de bienes de fortuna 
que aquel; pero e'l será mas rico de bienes de la gracia 
que yo.-Soy mas poderoso en el mundo que aquel ; pero 
él podrá mas con Dios que yo. Excedo á aquel en los ta­
lentos ; pero él hará mejor uso de los suyos que yo. 

12. No digáis con tanto orgullo : mi calidad, mi cali­
dad. Vuestra calidad , Señores , es ser christianos; y con 
ella debéis conformar vuestros pensamientos , palabras y 
obras. Vuestra calidad , Señoras , es ser virtuosas y sabias, 
y por consiguiente apacibles ; pues el Espíritu Santo lla­
ma necia ó fátua á una muger rencillosa é iracunda : M u -
Uer fatua et iracunda, g Vuestra calidad puede compararse 
con la de Jesu-Christo ? g Sois mas nobles , mas podero­
sos que su magestad ? ¿Son mayores las injurias que 
os hacen que las que hicieron ai Señor ? ¿ Y debéis ser 
muy delicados sobre un vano punto de honra , después 
que un Dios obscureció toda la gloria de su divinidad ? 
Siendo Dios , se anonadó tomando la forma de esclavo : 
Siendo Dios se hizo hombre 2 , queriendo sufrir los mayo­
res escarnios , oprobrios y afrentas. 

13. Este es, Christianos mios , el modelo , el exem-
plar que os propone San Pablo , para que reprimáis vues­
tra soberbia ira. Venid á tomar las liciones de la mas dul­
ce apacible humildad , que os da este divino maestro en 
aquella funesta noche , víspera de su muerte. Quando los 
judíos están discurriendo ei modo de prenderle , el Señor 
no piensa sino como dar señas de su inmenso amor , insti­
tuyendo ei sacramento de su cuerpo y sangre. Llama ami­
go al discípulo apóstata qué va á venderle. Habla con to­
no apacible al insolente sacrilego soldado que le abofetea. 
Venid , oiréis como crucificado ruega á su eterno Padre 
que perdone á sus enemigos. Y á su vista avergonzaos de 
la impaciencia que no os dexa sufrir las injurias, y del em­
peño que hacéis de vengarlas , que es el tercer estado de 
la ira. 

Tonu L Bb Ter-
1 Ibid. v. 6. B 7. 
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Tercera parte. 

14. Los que por su genio se irritan , por lo regular á 
poco rato se aplacan. Los que por su soberbia se enojan, 
con los obsequios que se les hacen , se moderan. Pero los 
que llegan á dominarse de una ira vengativa , se obstinan 
en ella. Estos son aquellos de quienes decia el Eclesiásti­
co , que perseveran en la ira , y aun la perpetúan en sus 
familias : 1 Homo hémini reservat iraní. Reconcentran en 
su.pecho la cólera, para desahogarla mas á su satisfacción; 
y quanto mas tiempo la ocultan, tanto es mayor el estra­
go que causan , quando vengándose la manifiestan. 

1,5. Por eso nos aconseja el Espíritu Santo 2 que no 
dexemos poner el sol sobre nuestra ira. Porque así como 
quando el sol no disipa de dia las nabes , ellas por la no­
che se rehacen para abrigar en su seno rayos que tempes­
tuosas arrojan : así también, quando no aplacamos los ím­
petus de la ira , turbulentos, vengativos j que' estragos no 
cansan ? g Qué discordias en las familias , en las repúbli­
cas , entre los grandes y los pequeños , los ricos y los po­
bres , los relaxados y los mas devotos ? Tened, decís , no 
profanéis la santidad de este nombre, g Qué ? Los devo­
tos . los que profesan piedad ¿se dexan dominar de la ira, 
é á lo me'nos perseveran en ella hasta la venganza? g C^" 
mo ? Vos lo sabéis, Dios mió , que experimentasteis la 
ira vengativa de los fariseos , que hacían escrúpulo de en­
trar en el pretorio en dia de sábado. Vosotros lo sabéis , ó 
eiaustros ( con harto horror lo digo ) que sois testigos de 
los odios irreconciliables que encubrís. Vosotros lo sabéis 
criados y criadas , que os quejáis continuamente que vues­
tros amos y amas al parecer muy devotos , riñen á todas 
horas , y se obstinan en mortifícalos. Vosotros lo sabéis , 
Oyentes míos ; y al mismo tiempo con muchísima ra­
zón extrañáis que esos mismos sin ninguna enmienda 
freqüentan los templos y los sacramentos de la peni­
tencia y eucaristía. 

¡Qué 
1 Eccli» x x v m . v, 2 . 2 Ephes. i v , v. 26. 
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16. | Qué locura , decia Tertuliano 1 , estar rezando 

todo el dia , sin sacar fruto alguno de su oración ! g Có-
IPO ha de perdonar Dios sus deudas , si ellos no perdonan 
ei menor descuido de sus próximos ? ¿ Qué temeridad acer­
carse ai tribunal de la misericordia con un espíritu de ren­
cor y de venganza ? § Cómo han de hallar benigno al Se­
ñor que ellas ayradas buscan ? g No ven que les falta la 
candad, reyna de todas las virtudes , y remedio eficaz á la 
enfermedad de la ira que padecen sus almas ? Sufran , y 
sufrid vosotros , Oyentes míos , que aspiráis no á la hipo­
cresía , sino á la piedad mas sólida , sufrid, digo, los unos 
los defectos de los otros : 2 Supportantes invloem in chari-
tate. Haced con vuestros próximos lo que quisierais que 
trocada la suerte , ellos hicieran con vosotros. En una pa­
labra : teneos una recíproca caridad. Renovad el espíri­
tu de los primeros christianos , apacible , humilde , carita-
vo. Refrene la mansedumbre los movimientos de la cólera 
genial : modere la humildad los ímpetus de la cólera so­
berbia : sufoque la caridad las venganzas de la cólera obs­
tinada ; para que florezca en vuestras casas la paz, la ale­
gría , el gozo. Y para conseguirlo clamad con los apósto­
les : Dómine, salva nos , perimus. Señor , socorrednos, 
que perecemos en este mar alborotado del mundo. Calmad 
el viento de nuestras pasiones , para que podamos llegar á 
la playa ó puerto de la gloria. Tened piedad , Señor , de 
nosotros que infelices naufragando entre las ondas de los 
pecados, os pedimos perdón de haberos ofendido. Pésa­
nos , Señor , de haber pecado , &c. 

J A C O L A T O R I A S . 

17. ¡ Dulcísimo Jesús , Redentor mió ! ; Quanío per­
turban mi alma desenfrenadas las pasiones ! ¡ Q u é violenta 
es la tempestad que padezco l Pereceré sin vuestra ayuda. 
Socorredme , Señor , que me pierdo. 

; Amabilísimo Jesús ! Por mi culpa gimo esclavo de 
mis pasiones. No he pensado como reprimirlas , sino como 

Bb 2 de-
1 3Vrí. de Paüent . post. med, 2 Eph, I F . y, 2. 
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desahogarlas, Pero ya conociendo el peligro , ofrezco mor­
tificarlas con la penitencia. Me pesa , Dios mío , de haber 
pecado. Piedad , Seííor, misericordia. 

Benigniskno Jesús , que venisteis al mundo á en­
señarme con el exemplo , y con las palabras manse­
dumbre j humildad : os venera en la cátedra de la 
cruz maestro mió , y poniéndome á vuestros pies os 
pido perdón de mis iras. 

PLÁTICA XXII. 
Í>E JuA DOMINICA QUARTA POST EPIPHANIAM» 

Ecce motus magnits faotus est in tnart , ita ut mvkuíss 
operiretur flúoríbiis, Mat* V I H . v. 34. 

i« * ingió ciega la gentilidad , que sus dioses , 
al modo que los hombres , se dividieron entre sí el impe­
rio del mundo. A Júpiter creían que le cupieron en parte, 
ó en suerte los cielos: á Pluton los infiernos : los mares á 
Neptuno. Y aun creían , que un Dios no podía entrar. ni 
entender en lo que era de la jurisdicción del otro , sin 
advertir que limitándole el poder le degradaban de la divi­
nidad ; porque no puede ser Dios verdadero , quien no sea 
todo poderoso , y infinitamente perfecto. Por eso Jesu-
Christo, viniendo al mundo á disipar las tinieblas de aquel 
error , y á hacerse creer Dios verdadero , después de ha-
"ber ostentado su poder sobra la tierra , y sobre los demo­
nios , quiso ostentarle, sobre el mar, calmando la gran bor­
rasca que nos describe el evangelista: Motus magnus faotus 
est in mar i . 

2. Sin embargo diríamos , que encrespándose las on­
das , y atreviéndose á inundar la navecilla en que iba 
embarcado el Señor , faltaron al respeto y obediencia de­
bida á su soberaiífa , si no creye'ramos con Orígenes que 
lo hicieron con su licencia , y de su drden. E l Señor man­

dó 
* 30 ds Entra de 1746. 
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áó al mar que se conmoviera ; y la?go íe mancfó qm se 
sosegara, para dar dobladas pnirbas de su dominio. Y 
tambisn lo hizo para que las dieran los apóstoles de su 
confianza ; porque des¿ó mucho Jesa-Chrisío exercitarlos 
en esta virtud , que es la áncora de nuestra vida , ia fir­
meza de la paz , la madre de la justicia , la parte mas 
principal de la filosofía christiana. Pues aquel es perfecta 
chrisíiano , que se reconoce del todo dependiente de Dios, 
que recurre i su protección en la necesidad, espera el bien 
de su mano poderosa , y agradecido le emplea en su servi­
cio y obsequio. 

3. Pero g qutén es este , puedo decir, y le alabare­
mos ? Difícil será encontrarle. Pues rara vez tuvo la raa-
gestai de Christo el gusto de hallar en sus apóstoles ia 
confianza que deseaba. Quando preguntó á San Felipe : 
g En dónde compraremos pan con que alimentar á las tur­
bas hambrientas ? Oyó por respuesta , que ni con du-
cieníos escudos se compraría bastante pan para tantos. 
Quando dixo á Pedro, que caminara sobre las aguas , vio 
que apénas comenzó á soplar el viento , comenzó el te­
mor , y desapareció la entecedente confianza. Y quando 
en este dia mandó al mar que se alborotara , luego escu­
chó que todos los apóstoles á una voz clamaban : Salvad­
nos que perecemos. Verdad es que Christo dormía, pe­
ro debieron ellos haber tenido presente , que , según di­
ce David 1, en realidad jamas duerme , ni dormita ^ 
siempre está despierto el Dios que protege á Israel ; y así 
que aquel sueno era aparente , y una señal misteriosa 
de que quería, dexando crecer el peligro , hacer la me­
jor experiencia de su confianza. Mas no lo entendieron 
a s í , y perdiéndola merecieron que el Señor , al mismo 
tiempo que acudió al socorro , les echara en rostro , como 
otras veces , su indigna desconfianza : 2 Quid ít'midi estiŝ , 
módicce fidei ? 

4. Eíen pudiera , Oyentes míos , exhortaros esta tar­
de , á que pongáis una firme entera confianza en vuestro 
Dios poderoso y misericordioso , viendo que sois mas des-

con-
1 Ps. cxx. v. 4. 2 Matth. v m * v. 2$, 
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confiados , y por consiguiente mas dignos de reprehensión 
que ios apóstoles. Pero os he hablado en otra ocasión de 
este asunto. Y ya que el evangelista nos pone delante 
de los ojos un mar entumecido , j una navegación peligro­
sa ; ya que los santos padres nos enseñan que este mundo 
es un mar , y una navegación nuestra vida , me ha pa­
recido advertiros los peligros á que estáis expuestos, y 
los medios que hay para evitarlos. En la primera par­
te de mi plática compararé los peligros del siglo con los 
peligros del mar ; y en la segunda los medios de que de­
béis valeros para llegar al cielo con los medios de que se 
valen los navegantes para llegar á tierra. Oídme con la 
atención que pide la obligación que tenéis de saber lo que 
mas os importa para salvaros. • 

Primera parte, 

¿ , No he de referiros los peligros de vuestra vida ó 
navegación , porque entienda que ios ignoráis; quando es­
toy bkn persuadido , que por propia experiencia ios sabéis 
tanto , como saben los peligros del mar los que continua­
mente le navegan. Pero por si acaso , experimentando al 
presente alguna bonanza, os habéis olvidado de ellos, 
pienso acordároslos. Y inmediatamente muy al propósi­
to se me ocurren las mudanzas de fortuna á que estáis ex­
puestos , no menos que lo están los navegantes á las mu­
danzas de los vientos. Porque las cosas humanas , según 
decia San Gregorio Nazianceno 1 son por su naturaleza 
ten varias , que mejor podéis creer los sueños , que á los 
que os aseguran su posesión : tienen tan poca consistencia 
y duración como las letras ó figuras que forman en la are­
na los niños. 

6. No hay que esperar que soplándoos siempre favo­
rable la fortuna, os lleve al logro de vuestro designio. 
Porque al modo que por los vientos contrarios vuelven los 
navegantes á la playa de donde antes salieron : así tam­
bién por las desgracias os vuelven al mismo estado en que 

áa-
1 S. Greg. Nac. Ep. ad Sophr. 
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antes os hallasteis. Y ai modo que embrabeciendose el mar, 
quando los vientos le dividen en .montes y valles , sube la 
nave á estrellarse con las nubes , y baxa á sumergirse en la 
arena : así también alternando la fortuna próspera y adver­
sa , subís á la cumbre de la mayor grandeza , y luego ba-
xais ai abismo de la mayor miseria. Y aquí es en donde se 
descubre el verdadero peligro de que naufraguen , y se 
pierdan vuestras almas. Porque en la prosperidad regular­
mente os ensoberbecéis y entregáis á una inmoderada ale­
gría , y en la adversidad amedrentándoos y entristecién­
doos , podré decir con David , que una y otra vez adole­
cen y mueren vuestras almas al rigor de la enfermedad de 
la culpa: 1 Anima eorum in malis tabescebat. 

7. Y aunque demos que por parte del viento de la for­
tuna no experimentéis mudanza ni zozobra , soplando 
siempre igual y favorable ; sin embargo no podéis estar 
libres del peligro de caer en manos de los demonios. Por­
que así como los piratas infestan el mar , y asaltando las 
naves las apresan : así los demonios asechan vuestra nave­
gación , y como son astutos y rexpertos , aguardando la 
mejor ocasión , os sorprenden , y os quitan la libertad y la 
vida del alma. Y aun sin estos se encuentran en vuestra 
navegación otros piratas igualmente crueles, quaíes son la 
vanagloria , la ambición y la avaricia , que mezclándose 
en vuestras acciones , las quitan el valor y el mérito. Por­
que es cierto que la limosna que dais , la misa que oís, 
todo lo que hacéis , si no se dirige al honor de Dios , 
ni le agrada , ni le mueve á premiaros ¡ Ah ! j quantas 
buenas obras malográis, porque en lugar de dirigirlas á 
Dios 9 las dirigen vuestra vanidad, ambición y avariciái, á 
la gloria , á ia recompensa y al ínteres ! ¡ Ah ¡ á quahtos 
peligros estáis expuestos miéntras vivís ó navegáis el mar 
de este siglo ! 

8. Y no debéis , Señorss , contemplar vuestra nave­
gación como semejante á la de aquellos que navegan por 
un mar ancho , sino á ia que de aquellos que navegan por 
un mar estrecho como el del Sund , el de Magallanes , ó el 

que 
1 Ps. cv i . v. 26. 
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que divide á Nápoíes de Sicilia ^ en donde la nave va i 
riesgo de dar en los escollos que se encuentran á una y 
otra parte. Porque estando las virtudes morales , como en­
sena mi angélico maestro Santo Tomas 1 , entre vicios 
opuestos , para exercitaros en ellas , debáis tomar el me­
dio , sin acercaros á los extremos viciosos, j Mas oh ¡ 
j qaan difícil es conseguirlo de nuestra naturaleza corrom­
pida y gravada de las pasiones que la inclinan á lo malo ! 
Pues venios que los que quieren ser liberales se hacen pró­
digos ; y otros por librarse de este escollo dan en el de la 
mas sórdida -avaricia. Los que quieren ser justos se hacen 
crueles ; y otros por huir de este extremo caen en el de la 
floxedad y condescendencia. Los que quieren ser zelosos en 
el cumplimiento de su empleo , se hacen austeros , inexó-
rabies ; y otros por evitarlo se hacen negligentes ó lison-
geros. Casi es imposible , diré con el poeta , que no nau­
fraguéis en Sila , mientras deseáis libraros de Caribdis. 

9, g Pero pensareis , Señores , que los que por suerte 
logran tomar bien el rumbo , dirigir la navegación ó la v i ­
da por el medio que prescribe la virtud , para no caer en 
aquellos extremos notoriamente viciosos : pensareis , digo, 
que pueden darse por seguros ? verdaderamente tienen mu­
cho andado ; pero todavía para llegar al puerto les falta 
librarse de los vicios , que se ocultan con las apariencias 
de virtudes , del mismo modo que en el mar se encuentran 
escollos cubiertos con las aguas , y tal vez á la entrada 
del puerto. Y así como estos escollos ó bancos de arena 
son en donde comunmente naufragan los navios de primer 
linea ó de alto bordo : así también aquellos vicios son en 
donde caen ios mas justos , los que hacen profesión de 
virtuosos. Porque el demonio no atreviéndose á acometer­
los cara á cara , ni á proponerles los vicios descubiertos 
con aquellos atractivos con que suele embelesar á los 
pecadores , ios cubre con el disfraz de las virtudes para en­
gañarlos. Y en efecto , j quantos con pretexto de zelo se 
dexan arrebatar de la ira , de la cólera y de la venganza ? 
¿ Quantos con el pretexto de piedad y misericordia abando­

nan 
1 S, Th. iv» Dist. t ¿ , q. 1, a. 1. 
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nan el retiro del claustro , y mezclándose en negocios tem­
porales, se disipan y pervierten? g Qaantos al contrario con 
el pretexto del estudio ó de la oración, miran con indife­
rencia y con impiedad sin socorrer como debieran las nece­
sidades de sus próximos ? ¿ Quantos con el pretexto de la 
prudencia ó de la caridad, enamorándose de sí mismos , so­
lamente cuidan de la comodidad de su cuerpo? § Y quan­
tos al contrario , con el pretexto de la penitencia , debili*" 
tando su estómago y cabeza , se inutilizan ? 

10. No me bastaran muchos días , Oyentes mioá, pa'-
ra referiros todos los peligros á que estáis expuestos los 
que navegáis por el mar de este mundo , sucediéndome lo 
mismo que á aquellos que después de una larga molesta na­
vegación , no acaban de contar lo que han padecido. Por­
que no tengo reparo de deciros con San Gerónimo, que no 
está entera la nave de mi vida : que me he visto mil veces 
sumergido entre las ondas : y como que arrojado del nau­
fragio á la playa , con voz trémula os anuncio que son for­
midables los peligros : Et ego non íntegris rate , velmérci-
hus, quasi ignarus flúctuum & incautas nauta prcenuntio', sed 
quisi nuper naufragio ejectus in Vittus tímida navigaturis vo-
ce denuntio. Pero vosotros también sin duda,como decía án-
tes , sabéis las veces que habéis dado en el escollo de la so­
berbia , en el baxío de la pusilanimidad , y las veces que 
arrastrados de las halagüeñas voces de las sirenas os habéis 

. ahogado en las turbias aguas de la lascivia ; y deseo­
sos de saber los remedios para precaver estos males , los 
oiréis con gusto de mi boca. 

Segunda parte. 

I I . Los que queréis navegar seguros del naufragio 
por el mar tempestuoso^de este mundo , debéis embarca­
ros en la navecilla en que va Jesu-Christo ; porque no es 
dable que perezcáis yendo en su compañía. Pero , me di­
réis , g acaso somos tan dichosos como los apóstoles , que 
lograron ser compañeros del Señor? g En donde está su na­

ve-
Tora. / . Ce ' 
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Cecilia , para que podamos embarcarnos en ella ? No os 
prometo enseñárosla , para que la veáis con ios ojos cor­
porales ; pero os aseguro que aquella navecilla era símbo­
lo de la vida chrístiana, que os llevará al puerto de salva­
ción. Y no sin motivo la llamó San Mateo navecilla , sino 
•con el mismo con que llamó angosto al camino del cielo. 
Porque sí son pocos , en sentir del evangelista , los que 
van por el camino del cielo , pocos son los que navegan 
en esa navecilla. Lo qual puede confirmarse con lo que di-
•xo David , que poniéndose Dios á mirar los hijos de los 
hombres , para ver los que le conocían y buscaban , en­
contró que no había siquiera uno entre tantos que obrara 
bien: 1 Non est qui faciat bmum , non e&f usque ad. 
muni, 

12. Pero no es mi a'nimo , Señores , amedrentaros; 
ni pienso que sea necesario señalaros las razones porque 
llamo á la vida chrístiana navecilla de Christo , quando te-
neis sabido que viviendo Christianamente librareis del nau­
fragio á vuestras almas , como libraron los apóstoles sus 
cuerpos en aquella navecilla. Y así pasaré á deciros los me­
dios de que debéis valeros para vivir christianamente. Lo 
primero que debéis hacer es cerrar bien los resquicios por 
donde pueda entrar en vuestras almas la culpa : al modo 
que los navegantes carenan bien la nave , para que no en­
tre en ella el agua del mar. Porque así como quaíquier 
agujero basta para que la nave se inunde : así también 
quaíquier resquicio basta , para que entrando la culpa pe­
rezcáis , diciendo San Jajme , 2 que es reo de todas quien 
comete una. Pero como es casi imposible que la nave en el 
discurso de una larga navegación no haga agua , se inven­
tó el artificio de la bomba , que la agota. Y no por otro 
fin instituyó Christo el sacramento de la penitencia , sino 
para sacar de nuestras atoas las culpas que cometiéramos; 
y así acudid al remedio luego que sintáis el daño , no sea 
que aumentándose , se haga irremediable. También ha­
bréis reparado que las naves se embrean , para que las 
aguas que las circuyen uo las penetren. Pues asimismo de­

béis 
1 Ps. JÍIIJ. v, i» z Jac. u , v. 10. 
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beis procurar , que en el caso de poseer bienes tempora­
les, no se introduzcan al corazón y le manchen con la am­
bición y avariciá. 

13. No os cause fastidio el que siga la comparación 
de la nave con vuestra vida ; porque es la mas propia pa­
ra enseñarnos los medios de preservarla. Porque poned los 
ojos en ella , y veréis en medio un árbol ó recio madero, 
del qual están pendientes dos cuerdas , que atadas á la 
proa y popa , fortalecen al árbol y la nave. Pues ¿ qué 
no están bien simbolizadas en el árbol la caridad , en las 
cuerdas las demás virtudes ? g No dependen de la caridad 
en su valor las virtudes ? Y al mismo tiempo g ellas no la 
sirven y la sustentan ? Una y otra son necesarias para que 
se mantenga vuestra vida christiana. Y no son me'nos ne­
cesarios los buenos deseos , con que al modo que la nave 
con las velas , naveguéis al puerto de la gloria. 

14. g Y qué diremos de la necesidad que tenéis de un 
buen director que os dirija ? Que es tan grande como la 
que tiene la nave de un piloto hábil que la gobierne, g Y 
qual habrá de ser vuestro timón ? No otro que la virtud 
de la prudencia , que del mismo modo que el timón á la 
nave dirige nuestras acciones. Así , Señores, voy tocando 
de paso los medios que pueden hacer feliz nuestra navega­
ción , sin detenerme á ponderar, como se merece, la gran 
utilidad de cada uno de ellos , porque el tiempo es corto, 
y todavía falta advertiros , que los navegantes tienen una 

^ carta ó mapa que les enseña el camino , les muestra los es­
collos , les descubre los baxíos , les dirige en todo el dis­
curso de su navegación ; y que á este modo para vosotros 
deve ser la carta de navegar este mar del mundo la doc­
trina de las sagradas letras , y de los santos padres , que os 
enseña el camino del cielo , os muestra ios escollos de los 
vicios , os descubre las asechanzas del demonio , y con re­
gias ciertas os dirige en todo el discurso de vuestra espiri­
tual navegación. Por eso David , gran piloto después del 
naufragio , no apartaba ios ojos de los libros en que esta­
ban escritos los testimonios de Dios, y preceptos de su 
santa ley. Y por lo mismo vosotros debéis leer con fre-

Cc a qüen* 



SG4. PLÁTICA X X I I . 

qüencia y reñexion los buenos piadosos libros, que como 
breves mapas comprehenden recopilada la doctrina de la 
escritura y de los padres : 1 Testimonia tua meditatio 

15. Pero así como no aprovecha á los navegantes la 
carta sin aquella náutica artificiosa aguja , que por mas 
vueltas y revueltas que dé la nave, siempre fixa mira al 
norte : así tampoco os aprovechará el estudio de la mejor 
doctrina , si vuestra mente ó vuestra intención pura y rec­
ta no se inclina hacia Dios , que debe ser el último fin y 
te'rniino de vuestras obras , palabras y pensamientos. No 
os inclinéis hácia las cosas terrenas, que perderéis el 
tino en vuestra navegación : desprendeos de su afecto, 
y puesto todo en vuestro Dios , criador y salvador , al 
modo que la aguja al polo , miradle , atendedie , amadle. 
No apartéis la vista ni la voluntad de aquel Señor que 
no solo es el norte , sino también el gobernador de 
vuestra nave , el dueño del mar y de los vientos , ca­
paz de serenar las borrascas , y de llevaros tranquilamente 
al puerto de la gloria. Y así en todo trance acudid á 
su amparo : clamad con ios apóstoles , & c . 

P L A T I C A XXIIÍ . 

DE LA DOMINICA QUINTA POST EPIFHANIAM. 

Sínite útraque crése ere usqus ad messem. Matíh. X I I I . 
v. 30. 

1. * T o d o este capítulo XIIT del evangelio de San 
Mateo es un texido de parábolas , que propuso la m a ges­
tad de Christo desde el mar á las turbas que estaban en la 
playa. Comienza por la del que salió á sembrar , y indis­
tintamente echó la semilla junto al camino , entre pie­
dras , entre espinas , y en tierra fe'rtil. Y después de ha­

ber 
1 Ps. c x r m . v, 24. ... 12 de Noviembre 1747» 
* 12 de Noviembre 1741, 
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ber explicado esta parábola , continua con la del otro, 
que habiendo sembrado en su campo un trigo muy bueno 
y limpio , vio que con él salia mucha zisaña ó yerba ma­
ja , cuya semilla había arrojado Ja malicia de su enemigo. 
Turbó esta novedad imprevista á los criados , que se ofre­
cieron á ir desde luego á arrancar la zizaña. Pero su amo 
les dixo : No , tened : no sea que juntamente con ella ar­
ranquéis el trigo : dexad que crezcan uno j otro hasta la 
mies ; y entónces separando la zizaña del trigo , llevareis 
este á mis graneros , y dexareis aquella para el fuego : Sí-
nite útraque eréscere usque ad messem. 

2. P\iera difícil y aun imposible , Oyentes mios, en­
tender el misterioso sentido de esta parábola, que nos pro­
pone hoy la Iglesia , si Christo señor nuestro 110 se hubie­
ra dignado de explicarla á sus apóstoles , diciendo : Aquel 
campo es mi Iglesia : yo soy el dueño : el trigo son los jus­
tos : la zizaña los pecadores : el enemigo , que la sembró 
el demonio , y el dia de la siega el dia del juicio. ¡ O so­
berano maestro! no es me'nos clara vuestra enseñanza , 
que elevada vuestra doctrina. Pero permitid que mi curio­
sidad piadosamente inquieta ó no satisfecha , os pregunte: 
¿ porqué sufrís. Señor , que el demonio siembre la zizaña 
de la impiedad en el campo que Vos cultivasteis y regas­
teis con vuestra preciosa sangre? ¿Porquésufrís que ios im­
píos vivan en el mundo? g Porqué diferís su castigo ha sta 
el dia del juicio?¿Cómo no los arrancáis y arrojáis al fuego 
del infierno luego que con sus impiedades ofenden vuestra 
vista ? ¿ Qué designio , Señor, encubre vuestra paciencia ? 
g Qué ? ¿ Esa zizaña puede convertirse en trigo ? ¿ Qué ? 
¿ Los impios pueden entrar en el granero de los cielos ? 
¿Qué? ¿ No queréis , Señor , que muera el impío \ sino 
que viva para convertirse ? Sí. Vuestra parábola nos lo 
persuade. Y ya antes nos lo manifestasteis por vuestro pro-

.feta Ezequiel : 1 Nolo mortem impli , sed ut convertatur é 
via sua , ^ vivat. ¡Misericordia infinita l 

3. Merece el hombre luego que mortalmente peca , 
que su criador ofendido le quite la vida , y le conde­

ne 
1 Ezeck, XXXIII» 11. 
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ne al infierno. Pero piadoso sufre que viva uno, dos y mu­
chos días : porque quiere que se convierta. Por enormes, 
Señores , que sean los pecados , que habéis cometido, es 
tan grande la misericordia de Dios, que quiere perdonaros. 
Mas tened entendido , que por grande que sea la misericor­
dia de Dios , no os perdonará , si no le pedís perdón , y 
hacéis quanto este' de vuestra parte para alcanzarle. Y así, 
pecadores , en la misericordia de Dios , y en vuestra fide­
lidad consiste el logro de vuestra salvación , como veréis 

las dos partes de mi plática , si me estáis atentos. 

Primera parte, 

4. Para quedar persuadidos , que Dios seria y since­
ramente quiere le conversión de los pecadores , no lo con­
sultéis , S¿ñores , con los impios Maniqueos , que estable­
cían dos soberanos principios , uno del mal y otro del bien: 
ni con los rígidos Novacianos, que una vez ^perdonados los 
primeros pecados, no admiíian remisible la reincidencia en 
ellos: ni con aquellos que no re conocen en Dios una volun­
tad universal de salvar á todos. ¡ Ay de nosotros I si de­
pendiera nuestra suerte de una divinidad partida , que se 
entregara toda á unos , y se negara toda á otros : de una 
divinidad, que segunda vez ofendida por nosotros,fuera ine­
xorable : de una divinidad , que negara á muchos pecado­
res la gracia para poder arrepentirse. | Ay de vosotros, sí 
lo consultarais con estos padres de la mentira ¡ ¡ Qüe' poca 
confianza tuvierais en la misericordia de Dios ! 

5. Consultad , si es que Dios quiere la conversión del 
pecador , no con otro , que con el mismo Dios , y oiréis, 
que jura por su propia vida , que no quiere la muerte del 
implo : Vivo ego , dicit Dóminus Deus : noío mortem itn-
p i ; oiréis , que convida á su enemiga Jerusalen á que 
vuelva á su amistad , asegurando admitirla; oiréis , que 
ofrece á Efraim no dar oidos á la cólera , que le irrita con­
tra e'i ; oiréis que innumerables veces en te'rminos expre­
sos repite la palabra de perdonar á los pecadores; y al oir-
Je cesará toda vuestra desconfianza : porque es impcsible 

que 
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que Falte á su palabra., quien dexara de ser quien es , si 
dexara de ser veraz. 

6. Discurrid como quisierais del genio de los hombres, 
falso , disimulado. Quejaos , que ofrecen mucho y cum­
plen poco ó nada : que con la dulzura de buenas palabras 
encubren la perversa malignidad de sus ánimos. Este infiel 
modo de proceder es , á juicio del Espíritu Santo, muy 
conforme á la inclinación de los hombres. Pero no discur­
ráis así de vuestro Dios. No penséis-que os engaña , quan-
do os dice que quiere salvaros. Fuerais blasfemos, g Qué 
necesidad tiene el Seííor de contemporizar con nosotros ? 
decia el Sabio ' . Aunque acabara con todas las naciones 
que crió , quien pudiera decirle : g porqué lo habéis he­
cho ? Quando, pues , nos dice , que quiere nuestra salva­
ción , en verdad la quiere. Y la paciencia con que nos su­
fre , la ansia con que nos busca, acredita la buena volun­
tad , que nos tiene. 

7. Pecadores , tanto tiempo descarriados por los espa­
ciosos caminos de la muerte , hubierais perecido mil veces, 
si no fuera por la infinita misericordia del Señor. A pesar 
de vuestra ingratitud y rebeldía , vuestro Dios está senta­
do junto al pozo de Jacob , y impaciente aguarda que os 
acerquéis como la Samaritana á pedirle agua de vida eter­
na. A pesar de tan enormes delitos , cuyo escandaloso es­
trépito llega hasta los cielos , en lugar de castigarlos 
está diciendo : Baxaré y veré que es esto : 2 Deseen-
dam et videbo , utrum clamorem , qui venit ad me, ope­
re compléverint. 

8. Al modo que un hombre magnánimo y generoso 
no quiere creer á los primeros , que le cuentan , que otros 
le han ofendido , sino que suspende el juicio , se informa 
por sí mismo , y quando halla que es cierta la injuria , 
admite qualquier satisfacción , que le dan sus enemigos : 
así también en cierto modo procede Dios con los pecado­
res. Pues parece , según se explica el Sabio 5 , que disi­
mula y finge no ver lo que ve : suspende el casti-

Sap. x n . v. 12. 3 Sap. x u . 
2 Gen, x v m . v. 21 . 
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go , y les da todo el tiempo necesario para que le pi-, 
dan perdón. 

9. g Qué hubiera sido de los Ninivitas , si después de 
justificado su delito , no les hubiera dado Dios el término 
de quarenta dias para hacer penitencia ? g Y con qué se­
veridad reprehendió el Señor á Joñas , porque dudaba de 
su piedad 1 ? Es bueno , le decía , que tú te lastimas de 
que muera una hiedra 2 , que no plantaste , 8 J yo no l ie 
de compadecerme de cien mil personas, obras de mis ma­
nos ? Y aquí reparando nuestro santísimo prelado Santo 
Tomas de Villanueva 3 en la impaciencia de Joñas y en el 
sufrimiento de Dios , concluye que no hay en el mundo 
hombre tan magnánimo , cuya misericordia pueda ser som­
bra de la divina. ¿ Y qué hubiera sido de la Madalena , si 
Dios la hubiera quitado la vida , luego que la vio ser el 
escándalo de Jerusalen ? No hubiera llegado á ser la mas 
penitente , la mas enamorada de Jesu-Christo. Y por lo 
mismo muy poca razón tuvo el fariseo de decir , que si 
fuera profeta no permitiera que aquella pecadora se le 
acercara ; pues al contrario , por ser Christo profeta, pre­
vio su mudanza , aguardó su conversión , y la admitió en 
su compañía. 

10. Y no para , Señores , la misericordia de Dios en 
aguardar á los pecadores ; ansioso les busca , y les ayuda 
con su gracia , para que se arrepientan. Contemplad las 
demostraciones que hace aquel padre del evangelio al arri­
bo de su hijo pródigo. ¿ Con qué priesa sale á su encuen­
tro ? g Con qué agrado le recibe ? ¿ Con qué ternura le 
abraza ? g Con qué liberalidad le trata ? Le manda ves­
tir con el vestido mas precioso : le regala con el banque­
te mas espléndido : le enriquece con otro tanto patrimonio 
del que habia disipado con sus pródigas liviandades. ¡ O 
padre amoroso, tantas finezas son capaces de dar zelos al 
hijo mas obediente ! ¡ O dulcísimo Jesús , que con este si-
mile ó parábola nos quisisteis dar á entender los excesos de 
Tuestra misericordia para con nosotros pecadores ! 

Si 
1 Jon. i v . v, 9. J 5. Thom. Filian, de S. 
z Ibid, 1 0 . t i . M g i d , Cons, 1. circa fin. 
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i i . Si nos apartamos de Vos , nos llamáis : si tarda­
mos á ir por nuestra flaqueza , nos ayudáis con las fuerzas 
de vuestra gracia : y luego que volvemos, nos salís al en­
cuentro, g Con qué agrado nos recibís , Seffor ? § ^'on 
liberalidad nos tratáis ? g Qué rico es el vestido de la gra­
cia con que nos adornáis? g Qu^ preciosos los dones con 
que nos enriquecéis ? g Qué celestial es el convite , en 
que nos regaláis con vuestro propio cuerpo y sangre ? ¿Qué" 
solemne es la fiesta con que por vuestro orden celebran los 
ángeles en el cielo nuestra dicha ? Y ¿ quan grande debe 
ser , pecadores , nuestra confianza de alcanzar el perdón 
de un Dios , que tanto desea perdonarnos ? Si no le conse­
guimos , ciertamente está la culpa de nuestra parte , que 
no le pedimos de veras, ni somos fieles á su misericordia. 

Segunda parte, 

11. Cada vez que he de ponderaros la misericordia de 
Dios , para alentar vuestra confianza , temo no deis en el 
extremo da la presunción. Porque contemplo , que es muy 
diferente el concepto que forman ios christianos de este si­
glo , del que formaron los de los primeros de la magestad 
de Dios , y d^ la gravedad del pecado. Pues entonces los 
que erraban daban en el extremo del rigor, y ahora da­
mos en el de la floxedad , y dormimos regularmente en el 
letargo de la culpa, á la sombra de la confianza en la mi­
sericordia de Dios , sin hacer la menor diligencia para dis­
pertarnos , creyendo que dormidos nos ha de llevar Dios 
en palmas al paraíso. Error pernicioso , que reprobó Da­
vid diciendo : Señor , tened misericordia de mí , según 
vuestra santa ley l . Pues estas palabras en sentir de San 
Ambrosio significan , que en la conducta de la divina mi­
sericordia hay una cierta ley , á que debemos sujetarnos 
para experimentarla favorable ; la qual á juicio de este 
santo padre no es otra que la unión de nuestra voluntad á 
la de Dios. Dios quiere salvarnos y nosotros debemos 
quererlo. Dios nos llama, y nosotros debemos responderle. 

Tom, I . Dd Dios 
c x r n i , v»' 29. 1 Ps. 
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Dios nos da su mano , y nosotros debemos alargar la nues­
tra. Dios nos pone en ei camino de salvación , y nosotros 
debemos caminar por ei. Ninguna de estas voluntades es 
ejecutiva , si no se junta con la otra. La de Dios comien­
za la obra de nuestra conversión , la prosigue y la con­
cluye ; pero la nuestra debe seguir los mismos pasos , debe 
contribuir ó cooperar á los designios de aquella. 

13. Mas ¿ qué voluntad ha de ser la nuestra? ¿ Una 
voluntad ligera , inconstante de arrepentimos ? Mal cor­
respondiéramos con ella á la firme , sincera voluntad que 
Dios tiene de salvarnos, g Una voluntad flaca , tarda ? No 
corresponde á la fuerte , pronta voluntad de nuestro Dios. 
Quiere el Señor exercitar su misericordia segun su ley ; y 
así ha de haber una perfecta correspondencia entre su vo­
luntad y la nuestra : ha de haber en nosotros una fiel con­
descendencia á sus gracias. No son estas como aguas estan­
cadas muertas sin movimiento : son aguas corrientes , v i ­
vas , que nos animan y nos impelen á subir hasta el orí-
gen de donde dimanan r que es el mismo Dios. Si se­
guimos su impulso , merecemos , á juicio de- San Pa­
blo , el honor de hijos de Dios Qui spíritu B d aguntur 
hi sunt filn Dei. 

14. No se contenta el Apóstol ( es reflexión de mi 
angélico maestro Santo Tomas 2 ) no se contenta , digo , 
el Apóstol con decirnos , que el espíritu de Dios enseña á 
sus hijos el camino de la salvación, y les determina á em­
prenderle. No se contenta con decirnos que les contiene 
dentro de sug límites por el temor de una muerte repenti­
na . y de un juicio severo. Dice mas : que el espíritu de 
Dios ios mueve á que caminen , los impele , los arrebata; 
y así bien lejos de ser por su eficacia causa de su inacción, 
él es quien los agita , y los hace obrar sin violencia : Spí­
ritu Dei aguntur. 

15, ¡ O fatal suspensión de los pecadores , que no se 
conmueven á tanto impulso ! ¡ O funesta ceguedad de los 
hombres , que con tanto ardor anhelan por los placeres, 

las 
1 Rom. viii» v, 14. 2 S. Th.C. Gent .m. t* 

148, 5̂  i r . c. 20. 
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las honras y las riquezas, y con tanta frialdad desean la 
salvación de sus almas ! g Quién ha pretendido hasta aho­
ra hacerse rico con solos los deseos y vanas i^eas de serlo ? 
2 No busca el avaro con impaciente diligencia todo lo que 
puede acrecentar su caudal ? g Qué baxezas no executa ? 
¿ Qué trabajo no sufre ? g De qué gustos no se priva ? Por­
que está convencido que si no se aprovecha de las ocasione* 
de enriquecerse , los buenos deseos no bastan. 

16. Y vosotros, pecadores , g esperáis salvaros en fuer­
za de buenos deseos , malogrando las ocasiones , que os 
facilita la misericordia de Dios , despreciando las gracias 
que os comunica ? No puede ser. Es error manifiesto. Ea 
pues decid con David : 1 Ahora empezamos, Señor: Vues­
tra diestra poderosa mude mi voluntad y mi corazón. De­
testad los meses, los años , que habéis pasado viviendo á 
lo gentil. Emplead bien los que os quedan de vida. Sea 
esta de hoy en adelante toda christiana. No seáis christia-
nos á medias , como decia San Pablo. Sedio en el corazón, 
en los deseos , en las obras , en las palabras , en las cos­
tumbres , en el vestido : 2 Perfecti, mtegñ , in nullo de' 
ficientes. Mortificad vuestras pasiones con ía penitencia. 
Abrazad Ja cruz que Dios os envia con la resignación. Im­
plorad continuamente la divina misericordia. Decidle al 
Señor con San Agustín recien convertido : excitadme , im-
peledme , traedme , para que corra al olor de vues* 
tros perfumes. 

17. Y en este dia , Oyentes mios , podéis con otra 
tanta confianza esperar propicíala divina misericordia; por­
que veneramos por nuestra abogada y protectora á María 
Santísima. ¡ O qué luces despide esta estrella del mar para 
que descubramos el puerto de nuestra salvación ! ; O qué 
centellas arroja esta madre del mas hermoso amor , para 
que nuestro corazón se inflame ! ¡ O qué abundantes cor­
ren hacia nosotros las gracias por ese espacioso canal de la 
divina misericordia ! ¡O qué risueño se ostenta Jesu-Chris-
to en los brazos de su madre ! Vos , Señor , contemplán­
donos pobres desvalidos, la elegisteis por abogada nuestra. 

Dd 2 Fue-
1 Ps. juxxvi, v, 16. * Jac, i . v. 4. 
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Fuera desayre de vuestra elección, si no nos dierais una 
sentencia favorable. Enormes son los delitos que hemos co­
metido , culpable ha sido nuestro descuido en las ocasiones 
que nos habéis dado de arrepentimos ; pero vuestra miseri­
cordia es infinita , y nuestra defensa corre á cuenta de 
vuestra Madre. Cierto es el perdón. 

18. Vos , soberana Reyna, que sois el asilo de los afli­
gidos , que gimen en este valle de lágrimas , la fortaleza 
de los ñacos, la abogada de ios pecadores, el medio mas po­
deroso para conseguir la gracia de vuestro Hi jo , pedidle 
para nosotros alligidos , fra'giles , pecadores , pedidle la 
gracia de una verdadera penitencia , para que postrados á 
sus pies le digamos de lo íntimo del corazón , que nos pe­
sa de haber pecado: pésame , Dios mió , de haber abusado 
tanto tiempo de vuestra misericordia. Pero ya arrepentidos 
os pedimos perdón. Perdonadnos , Señor , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

I 9. j Piadosísimo Jesús í Por enormes que sean mis 
pecados , es tan grande vuestra misericordia , que queréis 
perdonarme. Pero por grande que sea vueasra misericordia, 
no me perdonareis si no os pido perdón. Ya , Señor , pos­
trado á vuestros pies os ruego que me perdonéis. Perdo­
nadme , Dios mió. 
- I Benignísimo Jesús ! No solo estáis pronto á perdonar­
me , sino que me dais tiempo , me dais fuerzas, para que 
arrepentido os pida perdón. Pero mi descuido , mi obsti­
nación ha malogrado todas las finezas de vuestra misericor­
dia. Ya me reconozco culpado , y os digo que me pesa de 
haberos ofendida. 

¡ Amabilísimo Jesús , Dios soberano ! No puedo dexar 
de hacer el mayor aprecio de las gracias que rae dispensa 
vuestra misericordia. De aquí adelante ofrezco usar bien de 
ellas , empleándome en vuestro servicio. Agradecido os 
amo mas que á mi alma, y por ser quien sois me pesa de 
haberos ofendida. 

PLÁ-
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PLÁTICA XXIV. 

DE LA DOMINICA QUINTA POST EPIPHANIAM. 

Sinite útraque créscere usque ad messem , et in témpore 
messis dicam messóribus : collígite primum zizania , et 
aUigate ea in fasctsculos ad comburendum. Mat. X I I I . 
y. 30. 

1, * -¿"^l contemplar las diferentes ideas que de 
Dios han formado los hombres desde la creación del mun­
do hasta ahora .¡-'i quién no dirá que les ha sucedido lo 
que á los hijos , que criados fuera de la casa de su padre 
le desconocen , y regularmente le confunden y equivocan 
con otro ? Pues algunos rudos idólatras , dividiendo la di­
vinidad en partes , veneraron por dioses á los troncos y á 
los ma'rmoles. Otros que mas ilustrados alcanzaron la uni­
dad de Dios , se le figuraron muy otro de lo que es en sú 
Los estoycos negándole la providencia ^ le atribuyeron un 
fatal destino : los peripatéticos hicieron de Dios un rey-
desdeñoso , que ocupado en las cosas del cielo , se daba á 
menos de cuidar de las de la tierra; y todos los demás fi­
lósofos de la gentilidad formaron una idea muy falsa de 
Dios. Y no para aquí el engaño. Los que nacidos en el se­
no de la Iglesia debieran conocerle mejor , cometen enor­
mes yerros. Porque hay unos christianos , decía San Ber­
nardo 1 , á quienes el concepto que hacen de la justicia di­
vina despojada de toda misericordia, arroja al abismo de 
la desesperación : hay otros á quienes la idea que forman 
de una misericordia sin justicia , da la mas vana pernicio­
sa seguridad. 

2. Para evitar estos dos extremos igualmente peligro­
sos , escuchad , Señores, como Jesu-Christo explica la mis­
teriosa parábola de nuestro evangelio ! Quando los ángeles 

mi-
* l i de Noviembre 1742. 1 S. Bern. Serm. 

7 de Febrero 1745. X X X F I I I , in Cant, 
4 de Febrero 1748. 
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ministros míos , dice , simbolizados en los criados del pa­
dre de familias , se ofrecen á arrancar la zizaiía de los im­
píos , que el demonio sembró en el campo de la Iglesia, 
no lo permito ; porque no quiero que mueran los impíos, 
sino que vivan , para que todos conozcan quan grande es 
mi misericordia. Condeso , Señor, que no puede ser mas 
clara de lo que es la explicación que dais á vuestra pará­
bola. Pero permitidme que os diga , que no alcanzo vues­
tro designio. Los ángeles se irritan contra los que se de-
elaran enemigos vuestros y hechuras del demonio, ¿y Vos 
les atáis las manos para que no los acaben ? g Queréis que 
vivan , y no solo que vivan , sino que crezcan en prospe­
ridades á perjuicio de los mismos justos, al modo que crece 
la zizana , y sufoca al trigo ? g Tanta misericordia puede 
llamarse justa ? g Acaso , Señor , estáis pronto á admitir á 
ruesíra gracia á los que una y muchas veces os ofendie­
ron? Y bien , g hasta quando habéis de aguardarlos ? ¿No 
ha de llegar con el término de su vida el día de su castigo? 
Sínite : útraque créscere nsque ad messem. 

3. Ya descubro , Sefíores y Oyentes míos , en solas 
estas palabras que acabáis de oir , señas y efectos de la mi­
sericordia y de la justicia. Pues veo que Dios misericordio­
so sufre que viva el pecador , para que se arrepienta ; y 
en caso de no arrepentirse , justo tiene destinado tiempo 
para su castigo. Porque en el dia del juicio mandará á sus 
ángeles que le arranquen del mundo para echarle al fuego 
del infierno : del mismo modo que el labrador en el dia de 
la siega arroja la zizaña á una hoguera : Collígite zizanla, 
£f? alligate eain fascículos ad comhurendum. Tan admira­
ble es pues la misericordia de Dios como su justicia. Y ya 
que otro año en este mismo dia os hablé de la misericor­
dia , para alentaros á solicitar el perdón de vuestrás cul­
pas : en este he de hablaros de su justicia , para moveros a 
no cometerlas. Y para mejor lograr mi intento , en la pri­
mera parte de mi plática ponderaré quan grave es la cul­
pa de los que abusan de la divina misericordia ; y en la se­
gunda quan terrible es la pena con que los castiga la divi­
na justicia. 
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Primera parte. 
4. Son tantas y tan enormes las culpas que cometieron 

ios israelitas *, que saltan á los ojos ias causas que tuvo 
Dios para quejarse continuamente de ellos. Pero entre to­
das ninguna acriminó tanto como la ingratitud con que 
desconocieron sus beneficios , y de ninguna se lamentó 
tanto como del abuso que hicieron de su misericordia. Bas­
ta abrir los libros de los profetas. Si mis enemigos , decía 
por David ! , rae hubieran injuriado , lo hubiera sufrido : 
si me hubieran hablado con desprecio , me hubiera retira­
do sin desplegar los labios ; pero vosotros, á quienes he 
tratado como amigos , á quienes he alimentado y criado 
como á hijos , vosotros, ingratos , g me volvéis la espal­
da ? vosotros , insolentes , ¿ os servís de mis propios dones 
para hacerme uitrages ? g Qué injusticia , decia el mismo 
Dios por Jeremías 2 , habéis hallado en mí para dexarme? 
2 No os saqué de Egipto? ¿ No os conduxe á esta deliciosa 
tierra del carmelo ? ¿Qué de maravillas no obré á beneficio 
vuestro por espacio de quarenta años ? Y después ¿ no he 
continuado en amaros y favoreceros ? Y vosotros , pérfi­
dos , habéis hecho de mi heredad un lugar de abomina­
ción , y de mis beneficios armas con que insultarme : 5 
Ingressl contaminastis terram tneam, & h&redltatem meam 
posulstis in abominaüonsm. 

5. Así se explicaba Dios casi siempre quejoso del in­
digno proceder de ios Israelitas. Y no podéis negarme , 
Christianos mios , que tuvo razón, Pero si bien se mira , 
aun la tiene mayor para quejarse de vosotros , porque son 
mayores ios beneficios que os ha hecho , y mas infame 
vuestra ingratitud. Pues los bienes que poseyeron los Is­
raelitas , no fueron mas que sombras de la realidad de los 
vuestros. E l maná corruptible , que les sirvió de alimento, 
fué figura del divino incorruptible cuerpo , que sacramen­
tado en esa hostia os sustenta. La serpiente de metal , que 
elevada á modo de cruz , curó á los que las otras hablan 

mordido en el desierto , fué símbolo de Christo señor 
nues-

' Ps. mv* v, 13. 3 Ih'iá, JÍ, v. 7* 
2 Jerem. 11* v ,¿ . & 6. 
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nuestro , que clavado y muerto en una cruz cura la heri­
da mortal , que en vuestras almas hizo Ja infernal culebra 
del paraíso. La tierra prometida , aunque fluyera leche y 
miel , ape'nas es sombra del delicioso cielo que Dios os 
promete. 

6. Comparad pues beneficios á beneficios , y luego 
volviendo la vista á vuestra correspondencia , la hallareis 
mas vi l y mas infame que la de los Israelitas. Porque g no 
sois mas insolentes en la prosperidad , mas abatidos en la 
desgracia , mas indevotos en el templo , mas sacrilegos en 
el uso de los sacramentos , mas cobardes en tomar el ca-
jnino del cielo , mas arrojados en abusar de la paciencia y 
de la misericordia de Dios ? Me diréis , que os reconocéis 
culpados , pero no obstinados en la culpa como los Is­
raelitas , porque estáis con el ánimo de arrepentiros. Ya 
llegará el tiempo , decís , en que mudemos de vida. Con 
una confesión bien hecha , con un pequé , reparare'mos las 
injurias que hemos hecho á Dios ; y mas siendo el Señor 
tan misericordioso , no nos dexará morir impenitentes, 

7. Por la mayor parte, Pieles mios , pecáis con esa 
voluntad , ó por mejor decir , veleidad de arrepentiros , y 
con esa confianza de alcanzar el perdón de la divina mise­
ricordia. Pero g no conocéis que esa confianza es vana ? 
Porque puede ser y lo mas cierto es , que no tendréis des­
pués tiempo de arrepentiros, supuesto que ahora que le 
tenéis no os arrepentís, g No conocéis que esa confianza en 
lugar de disminuir aumenta y agrava mas vuestra culpa ? 
Porque es hacer á Dios una nueva injuria ofenderle baxo 
el especioso pretexto de que es misericordioso, g Qué ¡n'1' 
cío hicierais de un hombre que os diera de bofetadas , ex­
presándoos el ánimo que tiene de pediros perdón ? g Ten­
dríais á bien , sufrierais con paciencia que os maltratara 
por el conocimiento en que vive de vuestra bondad ? Pues 
esto executais quando ofendéis á Dios , presumiendo que 
ha de perdonaros su misericordia. ¡ O presunción ! excla­
ma el autor del libro del Eclesiástico, ¡ ó presunción pe'si-
ma ! 1 O pT(S$umptio neqm'sshna l Urnik creata es ? 

8. La razón mas fuerte de que nos valemos para per-
1 Eccli x x x r i i . y . sua-
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suadir á otro que no cometa una acción indigna, es aque­
lla con que le hacemos ver que habrá' de arrepentirse de 
lo tíue va á hacer. Y vosotros , pecadores , g ofendéis á 
Dios por lo mismo que pensáis arrepentiros ? Deshonestos, 
¿perseveráis en ese comercio torpe, porque en otra edad 
mudareis de vida y de costumbres ? Avaros , g anheláis y 
atesoráis riquezas , porque después fundareis obras pias ? 
Christianos , ¿ quebrantáis los mandamientos de vuestra 
santa ley , porque está ahí la quaresraa para confesar y 
hacer penitencia de vuestras culpas ? ¡ Qué locura l ¡ qué 
furor ! La idea del arrepentimiento ¿os estimula á la ofen­
sa de Dios ? E l conocimiento de su misericordia g es in­
centivo á vuestra insolencia ? g De la triaca presumís sacar 
veneno ? j O maldad I j O presunción pésima ! vuelvo á 
exclamar con el Eclesiástico, g de dónde provienes ? gEres 
parto legítimo de la mas execrable malicia? ¡0 prasumpúo 
nequissima i gUnde creata es cooperire áridam malitiaZ 

9. Llevan mayor malicia los pecados que cometéis 
con el conocimiento de que la misericordia de Dios es in­
finita , y de que son inestimables las gracias que os dis­
pensa , que no los que cometéis sin reflexión „. como arre­
batados del ímpetu de vuestras pasiones ; porque , según 
dixo Tertuliano , hacéis una especie de comparación entre 
Dios y el mundo. Por una parte miráis lo que debéis á 
Dios , y lo que esperáis conseguir : por otra lo que el 
mundo os da y os promete. Estáis suspensos, indecisos. En­
tonces arbitros de vuestra suerte , para decirlo con el len-
guage de la escritura teniendo delante el agua y el fue­
go , la vida y la muerte , podéis alargar la mano á lo que 
quisiereis. Felices vosotros , si con tanta luz y libertad ha­
céis una elección acertada. Infelices, si abusando de vues­
tra indiferencia , y de la misericordia de Dios , escogéis 
ofenderle y ultrajarle. Queda bien descubierta la malicia 
de vuestra culpa. 

1 o. Exécrable fué la de aquel sacerdote hebreo , á 
quien Micas confió la guardia y ministerio del templo que 

lia-
• 1 Ecdi, xv. v, 17. 

Twa.?h Ee 
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había edificado á Dios ; porque con un conocimiento per­
fecto de las honras y beneficios que debia á Micas, y de 
la veneración que debia á aquel templo , supuesto que al 
principio resistió con valor á los soldados de la tribu de 
Dan , que querian profanarle , después dexándose vencer 
de halagos y promesas que le hicieron, permitió que le sa­
quearan , y aun e'l mismo sacrilego alargó la mano para 
despojar los altares. Pues aun es mayor vuestra maldad , 
Oyentes míos , quando reconociéndoos consagrados á Dios, 
enriquecidos de sus dones , colmados de sus beneficios , 
pertrechados de sus sacramentos , profanáis con torpezas 
vuestro cuerpo , que es templo del Espíritu Santo : conta­
mináis vuestros ojos , mirando objetos impuros : vuestros 
oidos , escuchando lisonjas : vuestra lengua , profiriendo 
calumnias y blasfemias : vuestras manos , usurpando los 
bienes ágenos : y despojáis vuestras almas de las joyas con 
que las habla adornado su amado esposo. Peores sois que 
aquel indigno sacerdote hebreo. 

i r . Bien podré argüiros de esta suerte con San Pablo 
1 : Si los que quebrantaban la ley de Moyses , probado su 
delito con dos ó tres testigos , eran reos de muerte , g ciu^ 
castigo merecéis los que pisasteis al mismo hijo de Dios , 
despreciasteis la preciosa sangre con que os santificó , abu­
sando de su gracia , de su paciencia y de su misericordia ? 
Si dexara de ser severo vuestro castigo , dexara Dios de 
ser justo. Su misericordia os ha sufrido tanto tiempo, 
para que os arrepintierais : ha sido enorme vuestra cul­
pa ; y así llegará el dia de la mies , en que su justicia os 
castigue con la mas terrible pena. 

Segunda parte, . 

12. Están entre sí tan unidas la justicia y la miseri­
cordia de Dios , que el real profeta David 2 las compara 
á dos caminos , por los quales se pasea su magestad al 
mismo tiempo.-Y en verdad rara vez manifiesta el Señor 
su justicia , sin que dexe algún rastro.de su misericordia ; 

y 
1 Hebr. v. 28. & 29. 2 P í . x x i r . v, 10. 
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y al contrario , rara ó ninguna ves; ostenta su misericordia, 
sin que dexe seña de su justicia. Porque es tan misericor­
dioso , que en medio de su cólera se propone la misericor­
dia que ha de hacer ; y es tan justo , que para dar mayor 
extensión á su cólera , se acuerda de la misericordia que 
ha hecho. Es tan misericordioso , que de sus mismas gra­
cias labra una corona de justicia para los hombres : es tan 
justo , que en su mismo juicio hace comparecer á sus gra­
cias ; para que se agraven mas las culpas. 

13. Quando esta doctrina no fuera de San Agustín 
bastara para su prueba reparar en aquellas palabras del 
evangelio : 2 Sínite útraque créscere usque ad tnessem. Ya 
habéis visto , Señores , que Dios por su misericordia su­
fre que el pecador viva para que se arrepienta ; pues sabed 
que en este mismo sufrimiento se descubre un efecto terri­
ble de su justicia. Porque aunque la muerte es la pena , ó 
según se explica San Pablo ? , el estipendio que se mere­
ce el pecador, con todo la muerte podrá llamarse pena or­
dinaria de los que pecan por fragilidad ó por ignorancia; 
pues para los que pecan de malicia abusando de las divi­
nas gracias y inspiraciones , como aquellos vanos filósofos 
del gentilismo , Dios , á juicio del mismo apóstol , tiene 
reservado un castigo mas terrible , qual es la paciencia 
con que sufre que vivan y corran por el camino de la per­
dición : 4 Propter quod trádidit ¡líos In desideria coráis eo-
rum. Así castigó el Señor en tiempo de Josué á aquellos 
bárbaros habitadores de la tierra de promisión , dexando 
que resistieran y hicieran la guerra á los de su pueblo. Así 
castigó al soberbio Roboan , sufriendo que despreciara el 
saludable consejo que le dio por boca de ios ancianos. Así 
castigó al impio Amasias, y así castigó á otros innumera­
bles ingratos á sus beneficios. Permitió que fueran sin fre­
no y sin tropiezo tras sus depravados deseos , y aun permi­
tió que los lograran, para que por su propia culpa se cons-

Be 2 t i * 
1 S. Aug, Epist. cxciv, 2 Matth. x m . v. 30. 

n. 19, t. 11. c. 720, 3 Rom. v i . v. 23. 
& al, 4 Rom* u v. 24* 
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titujeran mas pecadores , mas hijos de ia ira , mas escla­
vos del demonio, j O terrible castigo ! 

14. Pero todavía descubriré mejor la severidad con que 
Dios castiga con su sufrimiento á los que mas abusan de su 
misericordia , si os manifiesto lo que executó con los j u ­
díos. Mientras este pueblo fué el mas amado de Dios , y 
el escogido entre todos , en fuerza de su amor le contuvo 
con la esclavitud de los Filisteos , Madianitas, y Asirlos, 
ó con la hambre y la peste , para que no idolatraran á 
exemplo de ios gentiles, j á impulsos de su perversa incli­
nación. Pero luego que sus maldades llegaron á lo sumo, 
en prueba de su indignación le castigó con el supremo cas­
tigo de permitirle executar quanto quiso. Ya no están se­
guros los profetas junto al altar : ya la cabeza del Bautis­
ta es plato al antojo de una adúltera : ya el mismo Dios 
hecho hombre es víctima de su crueldad : porque llegó la 
ira del Señor á lo sumo : 1 Pervenit enim super eos ira 
Del , usque in finem, 

13. Gran lección esta , Oyentes míos , para desenga­
ño y tormento de aquellos á quienes todo les sale bien en 
este mundo. ¿ Estáis muy contentos , porque no encontras­
teis dificultades en el logro de vuestros torpes deseos ? ¿Es­
táis muy contentos, porque percibisteis gran lucro en aquel 
contrato usuraria , porque os vengasteis de vuestro enemi­
go , porque alcanzasteis una gran dignidad sin merecer­
la , porque sobresalís en el fausto y en la gala! Pues 
por vida raía que no tenéis razón para estar contentos, 
sino muy tristes ; porque está Dios tanto mas irritado 
contra vosotros ñ quanto mas os permite el desenfreno 
y el desahogo libre de vuestras pasiones. Este es el ma­
yor castigo que puede daros en el mundo , y el ante­
cedente mas legítimo del eterno que tiene preparado en eí 
infierno• 

16. Y vosotros pobrecitos atribulados , no os congo­
jéis de qu« se malogren vuestros deseos ; porque ese es el 
trgumenío mas claro de que tenéis propicia la divina 
misericordia. No- tengáis envidia á ia prosperidad dé los 

- / • . — . •*sb' 
1 J. Thesas* n» v» 1 <$*. 



PLÁTICA XXIV. 221 

impíos : dexadles crecer y medrar en el mundo , que ya 
llegará el día de la siega , en que los ángeles separándo­
los de vosotros los atarán en manojos como á zizaña : 1 
CoUtgite primmn zlzama et aUigate hi fascículos. Allí ve­
réis al príncipe que no se dignaba oiíos atado con el ver­
dugo, infame executor de sus crueldades. Allí veréis á la 
mas presumida junto á la criada que fué el instrumento de 
su vanidad y de su torpeza. Y luego veréis que los mis* 
mos ángeles , así atados unos con otros , los arrojan á la 
hoguera del infierno : AUigate ea In fascículos aá combu-
rendum. \ O fatal destino de los impíos! j O tremenda jus­
ticia de Dios ! \ O qué materia tan fecunda para un lar­
go discurso se me propone en la voracidad de aquellas 
llamas ! 

17. Pero estrechado del tiempo y del asunto solo qui­
siera , Señores , que hicierais reflexión sobre lo que ha de 
atormentar á los condenados la memoria de los beneficios, 
de las gracias é inspiraciones que Dios les hizo. No será 
menester que el demonio les diga : Yo no he muerto por 
vosotros, como el Dios á quien adorasteis , y con todo me 
habéis servido con mas fidelidad que á él. Yo no derramé 
la sangre por vuestra salvación , como Jesús Nazareno , y 
por mi obsequio le despreciasteis. Id ingratos , pérfidos , 
insolentes , id á lo mas profundo : que no padecéis el cas­
tigo que tenéis merecido. No será menester que el demo- • 
nio les dé estas reprehensiones; porque ellos mismos se las 
darán á sí propios. De entre aquellas tinieblas exteriores 
sa elevará una luz mortífera , que les pondrá en claro has­
ta la mínima gracia que recibieron para tormento suyo y 
argumento de la divina justicia. 

18. 7 O soberano Juez de vivos y muertos í g Quién 
Jlega á alcanzar toda la fuerza de vuestra ira , todo el r i ­
gor de vuestra justicia ? Solo un rasgo que echasteis en la 
parábola de vuestro evangelio basta á confundirnos. Pero, 
ó dulcísimo Jesús , allí mismo encuentro señas de vuesíra 
misericordia en aquellos justos,que como el labrador al t r i ­
go elegisteis para que llenaran el granero de vuestros cie­

los* 
1 Matth. X I I I . v. 3a, 
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los. Amedrentado de vuestra justicia recurro á vuestra mi­
sericordia ; mas no con una vana confianza de conseguir el 
perdón sin que preceda el arrepentimiento de mis culpas. 
No pienso pecar , porque vos sois misericordioso ; antes 
prometo no pecar mas , porque vos misericordioso me asis­
tiréis con vuestra gracia. Ya experimento, Señor , ios efec­
tos de vuestra benignidad en el dolor que siento de haber 
pecado. Pe'same , Dios mió , de haberos ofendido ., &c, 

PLÁTICA XXV. 
DB LA DOMINICA SEXTA POST EPIPHANIAM. 

S-ímiíe est regnum cadorum fermento ^ quod acceptum mu~ 
Uer abscondit in farince satis tribus , doñeo fermentatum 
tst totum. Matth. XÍI I . v. 33. 

1. * -^"unca mejor manifiesta Dios su poder que 
quando se vale de medios débiles para executar difíciles 
altos designios. Conocieron que era infinito los que vieron 
que echó mano de Moyses rudo y balbuciente para persua­
dir á Faraón que diera libertad á su pueblo esclavo en 
Egipto. Y aun lo conocieron mejor quando vieron las es­
tupendas maravillas que obró el mismo Moyses hasta 
ablandar la dureza del empedernido corazón de aquel prín­
cipe. Y ¿ qné no dixeron los Israelitas del gran poder de 
Dios al ver que un pastorcillo bisoño , y del todo inex­
perto en el exercicio de las armas, venció á un gigante que 
habia sido el asombro de Israel ? ^ Como hubiera tenido 
valor De'bora para acometer al exército de Canaam , Jael 
para pasar con un clavo las sienes de Sisara , Judit para 
cortar la cabeza de Holofernes, si 110 hubiera querido Dios 
hacer alarde de la inmensa fuerza de su brazo , dándola a 
aquellas tres raugeres , paraque obraran hazañas tan su­
periores á la flaqueza y cobardía de su sexo ? 

Pues 
* 18 Noviembre de 1742. 13 Noviembre de 1746. 

15 Noviembre de 1744. 



2. Pues asimismo , Señores, nunca mejor ostenta Dios 
su sabiduría , que quando con expresiones comunes , por 
no decir baxas , nos da á entender las mas sublimes arca­
nas verdades , como io executó en lo que nos refiere nues­
tro evangelista San Mateo. Porque ¿ quién sino un Dios 
infinitamente sabio hallara en el grano de mostaza que 
apenas se percibe una perfecta semejanza con el rejno de 
Jos cielos ? ¿ Quie'n sino un Dios infinitamente sabio 
descubriera en la levadura , que manosea una criada, otra 
igual semejanza con el mismo rey no ? Y g quién sino el 
mismo Dios infinitamente bueno se dignara entrar hasta los 
graneros y amacijos de nuestras casas , para enseñarnos 
con exemplos caseros á alcanzar aquel reyno que tanto nos 
importa ? 

3. Yo no pienso , Oyentes míos , explicaros esta tarde 
la parábola de la mostaza , determinado á exponeros la de 
la levadura ; y aun no podré deciros todo lo que sobre es­
te asunto dixeron los santos padres. Unos entienden que ía 
levadura semejante al reyno de los cielos es la divina pala­
bra , que introducida por nuestros oidos al corazón le da 
buen gusto en la práctica de las virtudes. Otros elevando 
mas el pensamiento discurren que la levadura es la carne 
de Jesu-Christo , que se oculta en el pan ázimo de esa 
hostia para nuestro alimento. Y también hay quien discur­
re que es la misma divinidad, que uniéndose con la hu­
manidad , sazonó y libró de la corrupción de la culpa á 
la indigesta masa de nuestra naturaleza. ¡ O sabiduría su­
prema I j Qué misterios tan inefables nos descubres en la 
parábola ó vulgar símile del evangelio ! 

4. Pues no para aquí , Señores , su alto magisterio. 
Porque á juicio de San Ambrosio 1 , aquella misteriosa 
levadura significa los trabajos con que Dios afligiéndonos 
nos dispone para entrar en el reyno de los cielos. Y me 
parece muy propia esta interpretación del santo. Porque 
así como la levadura por sí misma es agria , así también 
los trabajos mirados sin mezcla , ni respeto alguno de re* 
l*gion nos parecen desabridos. Pero así como la levadura 

mea-
1 S. Ambr. sup, Luc. mi* 
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mezclada con la masa la preserva de la corrupción , y la 
da sabor y gusto : así también los trabajos tolerados con 
cliristiana paciencia nos preservan de la culpa, y nos 
vuelven gustosa y agradable la virtud. Y aunque este sen­
tido moral no fuera tan conforme como es á la letra del 
evangelio, siendo el mas propio para vuestra instrucción, 
le elegiría por asunto de mi plática , en cuya primera 
parte intento persuadiros que los trabajos que Dios os en­
vía son ios medios mas eficaces para preservaros del vicio, 
y en la segunda que lo son para inclinaros á la virtud , y 
todo á fin de que los sufráis con paciencia. 

Primera parte, 

5. Dios está siempre con los hombres en qualquier es­
tado que se hallen, no solo por la inmensidad que le hace 
presente en todas partes , sino por ciertas particulares co-
municaciones con que se les comunica. Y entiende San 
Bernardo que la diferencia en el modo de comunicarse Dios 
á los hombres es la que los constituye en diferentes esta­
dos , y la que les atribuye como propia de cada uno de 
ellos la contemplación , la acción, y la pasión ó sufrimien­
to. A ios bienaventurados se comunica Dios íntima y cla­
ramente según es en sí , y por eso gozan de una pura con­
templación , sin tener que hacer, ni que sufrir,. A los con­
denados se comunica sin dexarse ver , se acerca terrible 
vengativo , con que solo les toca el sufrir el castigo , no 
«1 contemplar , ni el hacer. A nosotros viadores se comu­
nica Dios de suerte , que nos mueve á la acción como pro­
pia de nuestro estado, sin privarnos del todo de la contem­
plación y del sufrimiento. 

6. Pero así como nuestra contemplación es muy dife­
rente de la de los bienaventurados : así también nuestro 
sufrimiento lo es del de los condenados. Ellos sufren por 
solo sufrir , siendo las llamas que les queman , según 
dixo el Chrisóstomo 1 , semejantes á las que consumieron 

1 S. Joan. Chrys. Ad Theod. 
Laps, z. c. 11. 



/ Í L Í T I C A xxr. 225 

1 Sodoma. Sus penas se terminan con sus mismas penas, 
siendo este'riles infecundas de todo bien , sin mérito ni uti­
lidad alguna. No son asi las que Dios nos envía en esta v i ­
da ; porque con ellas en fuerza de la semejanza con la le­
vadura evangélica , preservándonos ó librándonos de la 
corrupción de la culpa, nos da con que merecer y alcanzar 
la gloria, g No os hubiera la prosperidad hecho ásperos y 
soberbios , si interpuesta la desgracia no os hubiera man­
tenido afables y humildes ? Las honras y las riquezas ¿ no 
llegaron á haceros sacudir el yago de la mas justa obedien­
cia á vuestro criador , y la pobreza ó la enfermedad no 
volvieron á imponerle sobre vuestro cuello ? JG1 mundo 
2 no os tuvo embelesados con sus gustos y placeres, has­
ta que por superior benigna providencia el mismo mun­
do infiel en su correspondencia , cruel en su trato , os 
desengañó ? 

7. Lo mismo que á vosotros sucedió á Jacob , según 
nos refiere el sagrado libro del Gexnesis 1. Muy gustoso sir­
vió á Laban por espacio de siete años, á fin de que le die­
ra por muger á su hija Raquel, y quando pensaba haberlo 
conseguido, encontró en el tálamo nupcial , en lugar da 
esta , á su hermana Lia. Sentido del engaño se quejó 
agriamente de sU suegro, y creyera que se hubiera aparta­
do de su infiel compañía , si no le hubiera prometido darle 
á su amada Raquel en premio de otros siete años de servi­
cio. Admitió Jacob el partido: cumplió Laban su palabra; 
pero amás de la pasada perfidia le trató con tal crueldad y 
aspereza , que le obligó á dexarsu casa, y á irse á la de sus 
padres. Es verdad que un ángel le persuadía lo mismo : 
2 Revértere m terram patrum tuorum , et ad generationsm 
tuam. Mas en sentir de San Gregorio no lo hubiera logra-
do'tan fácilmente , si Jacob no hubiera ántes experimenta­
do el indigno trato de su suegro. 

8. Lo mismo digo , que á Jacob con Laban , os su­
cede á vosotros con el mundo. Muchas veces pérfido en lu ­
gar de lo que mas apetecéis, os da lo que mas os desagra­

da. 
1 Gen. xx ix , 2 Gen, x x x i . v, 3. 
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da. Quejosos le dexarais si él mismo astuto no os prometía 
una nueva honra , un nuevo aparente placer , con que a 
pesar de su inconstancia os detiene largo tiempo en su ser­
vicio , hasta que como cansado del disimulo á cara descu­
bierta os trata con la mayor aspereza y crueldad. Ya qui­
tándoos la hacienda , os empobrece : ya quitándoos el ho­
nor, os abate : ya quitándoos la salud , os postra en una 
cama ; y entonces es quando Dios clama por boca de un 
ángel ó ministro suyo : Dexad el servicio de este cruel La-
ban , venid á mi reyno , patria vuestra , y en fin lo lo­
gra : Reverteré in terram patrurn tuorum, et ad generatlo-
nem tuam. 

9. No os quejéis , Oyentes míos , de la perfidia y 
crueldad con que os trata el mundo : antes bien dadle mu­
chas gracias por el desengaño. N i menos os quejéis de 
Dios , causa principal de vuestro infortunio ; porque des­
confiado , séame lícito decirlo as í , desconfiado de la efica­
cia de sus voces é "interiores auxilios echa mano de la leva­
dura de la calamidad, con el seguro de que mezclándola con 
los gustos de esta vida la librará de la corrupción de la 
culpa. ¿No habéis visto , como una madre en llegando el 
tiempo de destetar á su hijo , pone en sus pechos agrio ó 
amargo , para que aborreciendo el niño la leche , apetez­
ca y coma otro manjar mas sólido y mas proporcionado á 
su edad ? Pues asimismo , decía San Agustín 1 , Dios en 
el tiempo destinado á vuestra conversión mezcla con los 
bienes de la tierra la levadura •> ó azibar de las penas , pa­
ra que aborreciéndolos aspiréis á saciaros de los bienes del 
cielo. Y si al encontrar amargo el antes delicioso cáliz de 
Babilonia , lloráis , seréis peores que los niños , haréis una 
gran injuria á Dios , que tanto mas os favorece , quanto 
mas os aflige. 

10. De otro sírnile se vale San. Basilio al mismo in­
tento. Quando un padre conoce la perversa inclinación que 
tiene su hijo á disipar su patrimonio en juegos , lascivias, 
ú otras profusiones , le ata en su testamento con un víncu­

lo 
1 S. Aug. Cont.Jul Op. hnp. 
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lo ó substitución , para que no pueda enagenar los bienes 
que le dexa. Parece á primer vista crueldad , que un padre 
prive á su hijo de la libre disposición de su hacienda ; pe­
ro bien mirado en ese caso es la mejor prueba de su tierno 
amor: porque con eso constituye á su hijo en una dichosa 
necesidad de ser r ico, aunque no quiera serlo. Pues asi­
mismo con esta benignidad os trata Dios, pecadores, quan-
do mas os aflige con trabajos. Ve que abusáis de los bienes 
de naturaleza ó de fortuna que os ha dado , y os ios quita 
en prueba de que os ama. ¿ De qué te sirve muger tu her­
mosura ? ¿Para fomentar tu vanidad propia, para provocar 
la impureza agena , y para abrasarte en las llamas del tor­
pe amor que te tienen ? Tu hermosura, ó te ha perdido ,0 
te perderá : Dios te la quita en una enfermedad , y qui­
tándotela te ama. g De qué te sirve rico opulento tu gran 
hacienda ? g Para socorrer á los pobres, para mantener los 
huérfanos y las viudas ? Poséela en hora buena. Pero si te 
sirve para el luxo y la profanidad, ó para desahogo de la 
lascivia , dexa que Dios te la quite 5 pues quitándotela, no 
lo dudes , te ama. 

11. Por eso con razón , dixo San Ambrosio 1 , que 
los predestinados , á quienes sin duda Dios ama mas que 
á los reprobos , son elegidos para sufrir trabajos en este 
mundo. ¡ Ay de los que no tienen que padecer! g Cómo 
pudiéramos esperar que el loco idólatra Nabucodonosor 
llegara á salvarse , si Dios asustándole primeramente con 
espantosos sueños , y después transformándole en bruto , 
no le hubiera arrojado de su palacio , para que comiera 
yerbas en un bosque ? § En dónde pudiera haber llorado el 
impio rey Manasés sus enormes culpas , sino entre las t i ­
nieblas de un calabozo ? Y si Salomón puede contarse en­
tre los predestinados , ¿ quién le hizo abrir los ojos al de­
sengaño , sino la aflicción de espíritu que encontró en los 
bienes terrenos que poseia ? Es eficacísima , Oyentes míos 
la levadura de la calamidad , para preservaros de la cor­
rupción de los vicios. Y no lo es raénos para dar gusto 

F f s é 
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é inclinaros al exercicio de las virtudes ;como veréis en mi 

Segunda parte» 

12. Como los preceptos de nuestra santa ley son en dos 
maneras , unos negativos , no jurarás , no matarás; y oíros 
positivos , amarás á Dios , honrarás á tu padre : también 
son dos las condiciones necesarias para salvarnos , la una 
negativa , que es la de no obrar mal , y la otra positiva , 
que es la de obrar bien. Y si las calamidades y trabajos nos 
preservan de obrar mal, también nos excitan á obrar bien; 
porque nos inducen áexercitarnos en las virtudes. ¿Quantos 
humildes ha hecho la desgracia ? ¿ Quantos virtuosos en 
todo género de virtudes ha hecho la pobreza ? 

13. Confieso que á los principios muchas veces en los 
pobres es la necesidad causa de la virtud , y que por con­
siguiente es su edificio poco sólido. Mas por lo mismo le 
sostiene Dios con la calamidad y trabajo. Del mismo, modo 
que el albañil al fabricar una bóveda la va sosteniendo con 
arcos de madera para que no se cayga , los que quita des­
pués que la reconoce firme : así también Dios artífice so­
berano , ai fabricar en vosotros el edificio de la virtud le 
va arrimando calamidades , que le mantienen tierno , las 
que después si sois constantes en amarle son innecesarias; 
pero antes , creedme , fueron el mas seguro , por no de­
cir único apoyo. 

14. Oygo que me estáis diciendo : g Y tantos santos 
que lo fueron , y se salvaron entre riquezas , honras y 
aplausos ? g No pudiera Dios á lo menos darnos algunas 
riquezas para no ser pobres , alguna salud para no estar 
siempre enfermos , alguna honra para no ser despreciados, 
supuesto que aquellos gozaron de estos bienes con excesol 
gEn una medianía no pudiéramos ser santos ? Pero será fá­
cil responderos , que aquellos santos á vuestro parecer tan 
favorecidos de la fortuna , voluntariamente buscaron penas 
y trabajos para tener que sufrir. Y por otra parte fueron 
muy pocos en comparación de los innumerables que pade­
cieron crueles ignominiosos suplicios, g Quantos hombres 

gran-
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grandes quedaron reducidos á la última miseria ? Y esto 
sin haber cometido las culpas que vosotros, g Qué habia 
hecho Josef, para que le metieran en una obscura prisión? 
No habia querido consentir en un adulterio. ¿Qué habia he­
cho Job , para estar en un muladar llagado de pies á ca­
beza ? No habia hombre en el mundo mas justo que él. 
g Qué hablan hecho aquellos tres jóvenes de la tribu deju-
dá , para que los echaran en un horno ardiente ? No ha­
bían querido doblar la rodilla á la estatua de Nabu-
co. g Qué habia hecho Daniel , para que le arrojaran al 
lago de ios leones ? Le hallaron que hacia oración á 
Dios. 

15. En vosotros encuentra el Señor muchas culpas, 
que son justa causa para afligiros con calamidades. Y aun­
que no las hubierais cometido , en su propio amor encon­
trara bastante causa ; porque quisiera y quiere que la pa­
ciencia en los continuos trabajos que os envía os haga poco 
á poco la obra mas perfecta de sus manos , como dixo San 
Jayme : 1 Paüentia opas perfectam operatur. Hay algu­
nas obras , que se hacen de un golpe , como las de v i ­
drio , que un soplo las forma. Hay otras que se hacen 
también en un instante , pero no perfectas , como las 
de plata, que salen hechas del molde ; pero necesi­
tan que el platero las perfeccione. Finalmente hay otras 
obras que se hacen muy poco á poco y con gran pena, co­
mo las de escultura. 

16. Estas obras se asemejan á las de la fortuna , de 
la naturaleza y de la gracia. La fortuna las hace de un 
golpe. Un soplo favorable de un monarca basta á formar 
un grande. La naturaleza en poco tiempo forma las suyas, 
pero necesita de él para perfeccionarlas. La gracia es la 
que poco á poco con la paciencia labra las suyas. Pues así 
como el escultor para hacer una estatua semejante al ori­
ginal , antes delinea en el mármol la cabeza , los pies y 
las manos , y después á golpes del sincel la figura y pro­
porciona : así también la gracia, para hacer un hombre 
perfecto y semejante á su .original Jesu-Christo , delinea 

en 
1 Jac. 1. v, 4. 
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en él su imagen , y después á golpes le trabaja. Ve al Se* 
üor desnudo en una cruz : y le despoja de las galas y de 
los adornos. Ve al Señor cubierto de llagas : la gracia lle­
na al hombre de dolores. Ve al Señor burlado y escarneci­
do : la gracia expone al justo al oprobio del mundo. Du­
ros son tantos golpes de calamidades ; pero con la pacien­
cia sale la obra mas perfecta y hermosa : Patientia perfee~ 
tum opus operatur. 

17. ¡ O si esta noble virtud os tomara en sus manos, 
para labraros estatuas semejantes á Jesu-Christo ! ¡ Qué 
felicidad fuera la vuestra ! ¡ Qué virtud os faltara ! Todas 
están unidas con la paciencia. La fe mira á los trabajos c®-
mo enviados de Dios : la esperanza los contempla como 
prendas de su gloria : la candad como efectos de su amor: 
asimismo á todos los objetos de las demás virtudes mira la 
paciencia como propios ; y ninguna otra puede daros tanta 
alegría ni confianza como ella. San Pablo , aquel asombro 
de la gracia , temía incurrir la indignación de Dios , al 
mismo tiempo que predicaba el evangelio y convertía á las 
gentes, siendo este el acto mas heroyco de la caridad. Y 
solamente se consolaba en los trabajos en que exercitaba su 
paciencia : 1 Placeo mihi in persecutiónibus meis. Porque 
entónces sabia que hacia la voluntad de Dios 9 que nos 
quiere en esta vida atribulados. 

18. Descargad pues sobre nosotros , Dios mió , golpes 
de calamidades: mezcladlas como á levadura en todos los 
bienes temporales , para que no tengamos algún apego 
en la tierra 9 que nos impida el subir á los cielos: 
2 Doma fermentatum est totum. Tan grande es , Señor, 
la corrupción de nuestra naturaleza , que solamente esa 
ágria levadura puede preservarnos : tan depravado es­
tá nuestro gusto , que solo ella puede hacernos sabro­
sas las virtudes. Pero sin la de la paciencia no pueden 
sernos útiles los trabajos. Dádnosla con una mano , y 
con la otra , vuelvo á decir , descargad golpes sobre 
nuestros corazones empedernidos. Ablandadlos, Señor, 
derretidlos en lágrimas de penitencia , para que verdade-

ra-
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ra mente arrepentidos lloremos nuestras pasadas culpas. 
¡ Qué gusto encontraba en los vicios! ¡ Qué disgusto en 
las virtudes ! ¡ Qué horror á los trabajos ! ¡ Quan lejos es­
tuve de imitaros , Dios mió crucificado ! Pero ya viendo 
lo que padecéis por mí, anhelo á padecer con Vos. Pacien­
cia , Señor , os pido y misericordia , &c. 

PLÁTICA X X V I . 

DE LA DOMINICA SEXTA POST EPIPHANIAM. 

Símlle est regnum cadorum grano sinapis.... SímiU est 
regnum coslorum fermento, Matth. X I I I . v. 31 . 
& 33-

1. JJU odavía , Señores , hallamos á la magestad 
de Christo en el mismo lugar , y en la misma ocupación 
en que le dexamos el domingo pasado. Pues todavía le ha­
llamos en el mar hablando con las turbas , y tan agradada 
de las parábolas , que según nos dice el evangelista, jamas 
habló sin ellas : 1 Et sine parábolis non ¡oquebatur eis. ¥ 
aunque entendemos con San Gerónimo 2 , que en esto Je-
su-Christo se acomodó á la costumbre de los sabios de 
aquel pais y de aquel tiempo, que freqüentemeníe usaban 
de parábolas ó símiles para explicarse ; con todo no pode­
mos negar que el Señor tuvo este modo de hablar por el 
mas propio para concillarse la atención de sus oyentes , y 
para que su doctrina hiciera mayor impresión en sus áni­
mos , y se arraygara mas en su memoria. Porque á la ver­
dad , no sé que se tienen las locuciones parabólicas ó enig­
máticas , que suspenden el entendimiento , le mueven á 
escudriñar su significado , y por lo mismo que cuesta, pro­
curamos guardar con mayor cuidado su noticia. Si no es 
que digamos , que las parábolas son como la corteza de la 
verdad , la qual se conserva mejor cubierta que desnuda ; 

del 
* 1 9 de Noviembre 1747. 2 S. Hier, in Matth. x i x . 
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del mismo modo que el trigo se mantiene mejor en la aris­
ta , que no limpio. Y por eso así como el sabio Josef 1 en 
ios años de la abundancia recogió mucho trigo , y le de­
puso en espiga , para que en los siguientes años de esteri­
lidad , trillado sirviese de sustento á los Egipcios: así 
también el verdadero salvador del mundo , mucho mas sa­
bio que Josef , en el tiempo de su predicación , tiempo en 
que , según dixo el profeta , llenó la tierra de celestial 
doctrina , la depositó por medio de sus discípulos en los 
sagrados libros , para que después, ahora y hasta el fin del 
mundo los bueyes evangélicos la trillen , y la den en ali­
mento espiritual á los fieles. 

2. Y verdaderamente bien tenemos que hacer para 
apurar el sentido de las dos parábolas del evangelio de es­
te dia , en que leemos comparado el reyno de los cielos 
con el grano de mostaza y con la levadura : Simile est 
regnum coelorum grano sinapis.,,. Símile est regnum cce/o-
rmn fermento. Porque ¿acaso sabemos qué es lo que, según 
el designio de Jesu-Christo , determinadamente significa el 
reyno de los cielos ? ¿Por ventura significa la gloría de los 
bienaventurados ? ¿ Significa la Iglesia ? g Significa á la 
palabra evangélica ? g Significa al mismo Jesu-Christo ? 
Todas estas cosas y otras muchas mas nos ensenan los san­
tos padres , que puede significar el reyno de los cielos. Pe­
ro aquí entra la mayor dificultad en averiguar , qué seme­
janza tienen con el grano de mostaza y con la levadura. 
2 No fuera bueno comparar unas cosas tan elevadas y pre­
ciosas , y singularmente Jesu-Christo , con el sol , con la 
luna y con los astros que hermosean el firmamento , ó con 
las perlas y diamantes , que enriquecen al mar y á la tier­
ra ; y no con el grano de mostaza , el mínimo de todas las 
semillas , y con la levadura vulgar y despreciable ? 

3, Confieso , Señores , que esta comparación parecerá 
despropósito á los ojos de los sabios del siglo ; pero á los 
ojos de los christianos , ilustrados con las luces de la fe, se 
descubre el mayor acierto de la divina sabiduría. Porque 
nuestro soberano maestro , comparándose con el grano de 

mos-
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mostaza y con la levadura , mostró claramente su profun­
da humildad , reprehendió acremente- la vanidad de los 
hombres , y eficazmente persuadió á sus discípulos y á to­
dos nosotros, que seamos humildes y no soberbios. Por­
que habiendo baxado Dios del cielo á la tierra á hacerse 
semejante al grano de mostaza y á la levadura , ¿ que pre­
sumimos ser nosotros? ¿á qué aspiramos ? g A ser grandes 
y honrados en el mundo? No seremos buenos discípulos é 
imitadores de nuestro divino maestro : no lograrémos in­
corporarnos con su magestad para comenzar á reynar por 
su gracia en la tierra , ni llegaremos á coronarnos en su 
reyno de los cielos. Deseando pues vuestro mayor bien , 
pienso esta tarde exhortaros á la humildad: haciéndoos ver 
en la primera parte de mi plática los exemplos que nos dio 
Jesu-Christo para ser humildes, y en la segunda los daños 
que se nos siguen de ser vanos. 

Primera parte. 

4, Muchas veces os propongo , Señores , las virtudes 
que tuvieron algunos gentiles , para moveros con su exem-
pío á que procuréis exercitaros en ellas y adquirirlas. Por­
que ciertamente en muchos fueron excelentes la fortaleza, 
la templanza , la justicia y la prudencia; y son mas dig­
nos de admiración por estar sus entendimientos obscure­
cidos con el error, y sus voluntades depravadas con la su­
perstición de la idolatría; y por lo mismo que nosotros te­
nemos mas luz y mas gracia del cielo , es infamia, es ver­
güenza que sean entre nosotros , como son , mas raras las 
virtudes de lo que lo fueron entre los gentiles. Porque ¿ en 
dónde vemos ahora la fortaleza de aquel romano, que á 
sangre fria y á fuego lento dexó quemar su mano para 
amedrentar á los enemigos de su patria ? § En donde ve­
mos ahora la templanza de aquel cónsul , que no quiso 
admitir el oro que le daban los Samnites vencidos, dicien­
do , que no necesitaba de él para comer los nabos ó cebo­
llas que se guisaba ? g En dónde vemos ahora la justicia 
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de aquel dictador , que condenó á muerte á su hi jo , por­
que contra la ley que habla promulgado , salió á pelear y 
á vencer al contrario que le provocaba ? g En dónde ve­
mos ahora la prudencia de aquel senado, que resolvió dar 
gracias al caudillo , que perdió en las Canas la mas san­
grienta batalla, solamente porque no desesperó de la salud 
de la república ? ¡ Ah christianos, christianos mios ! Mu­
cho tenemos que aprender de los gentiles : muy léjos 
estamos de imitarles en las virtudes. 

5. Pero en este dia , en que he de hablaros de la hu­
mildad , no puedo valerme del exemplo de los gentiles. 
Porque no practicaron esta virtud , ni la conocieron , y 
por consiguiente no la dieron nombre. Pues así como en la 
lengua latina no hay vos propia que signifique los instru­
mentos beTicos de fuego nuevamente inventados : así tam­
poco no la hay para significar á la humildad vi r tud; sien­
do cierto que la voz humüitas antes significaba al vicio 
del abatimiento , que á la virtud que llaman humildad , y 
que introduxo Jesu-Christo en el mundo , para que fuera 
la hermosura , el adorno , la principal ley de su nuevo 
reyno , y el fundamento de la perfección evangélica. Mas 
con todo no nos hacen falta los exemplos de los gentiles , 
ni de los hombres , teniendo á un Dios hombre por exem-
plar de humildad , tanto mas admirable , quanto es mayor 
la dignidad de su persona ; y tanto mas eficaa , quanto son 
mas fuertes y estrechos los vínculos que nos unen con su 
majestad. Porque g que' soldado, que' vasallo, qué hijo se 
negará á execuíar lo que executa su capitán , su rey ó su 
padre? Siendo pues Jesu-Christo nuestro capitán, rey, pa­
dre , y lo que es mas nuestro redentor , g cómo podemos 
negarnos á executar lo que executó tantas veces para mo­
vernos á su imitación ? 

6. Parece , Señores , que en ninguna otra virtud se 
exercitó el Señor mas que en la humildad , y que de nin­
guna otra virtud dió tantas lecciones como de humildad. 
Sin duda conoció lo mucho que nos importaba ; y como 
en sentir de Séneca , jamas se dice bastantemente lo que 
jamas bastantemente se aprende : jamas nuestro divino 

maes-
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maestro cesó de inculcarnos instrucciones y argumentos de 
humildad. Pues ya en el primero de sus sermones señaló 
por la primera bienaventuranza , ó por primer virtud pa­
ra adquirirla , á la pobreza de espíritu , que es lo mismo 
que humildad : ya tomando de la mano á un niño , dixo, 
que debian hacerse tan pequeñuelos como e'l para entrar 
en el reyno de los cielos : ya en nuestro evangelio se com­
paró , y quiso que nos asemejemos al grano de mostaza, 
que apénas se percibe , y á la levadura , que manosea una 
criada. Y me persuado, que así como preguntado uno , 
qué debia prevenirse para una larga navegación , respon­
dió que agua , y preguntando segunda vez , respondió que 
agua , y preguntado tercera, respondió lo mismo , dan­
do á entender con esto, que la agua era la mas necesaria, 
y que por su falta perecían regularmente los navegantes : 
así también preguntando á Jesu-Christo sus discípulos , 
que harian para navegar felizmente en el mar proceloso de 
este mundo y salvarse, respondió , que se desprendieran 
de los vanos bienes de la tierra , que se negaran á sí mis­
mos y á su amor propio , y que le siguieran por el camino 
de la humildad , cargados con el lastre ó COH la cruz de la 
humillación. 

7. Porque Jesu-Christo , Señores , como antes díxe, 
no solo con las palabras , sino también con las obras estu­
vo desde que nació hasta que murió enseñándonos humil­
dad. Permitidme que corra apriesa y brevemente los pasos 
de su vida , y veréis una serie no interrumpida de los mas 
estupendos testimonios de su humildad. Pues comenzando 
por su encarnación , g quién al ver que un Dios sumo 
bien , sumo ser ^ se hizo hombre , que es lo mismo que 
nada , no se pasma mas que si viera baxar el cielo á la 
tierra , por ser infinitamente mayor la distancia que hay 
entre Dios y el hombre , que entre el cielo y la tierra ? Y 
una vez resuelto Dios á hacerse hombre , § qué hombre 
quiso nacer al mundo ? ¿ Ilustre, rico , poderoso ? No por 
cierto , chrisíianos míos. Antes bien quiso ser un hombre 
humilde , digámoslo a s í , por quatro costados. Pues quiso 
tener por madre á una muger humilde , por padre á un 
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hnmilde carpintero. Quiso nacer en una humilde caballe­
riza , reclinarse en un humilde pesebre , abrigare con hu­
mildes pajas , cubrirse de humildes panales, j O humildí 
simo Jesús ! Con razón llaman los sanios padres á vuestro 
nacimiento incomprehensible , inefable sacramento de hu­
mildad. Porque ni sé explicar , ni puedo comprehender 
quarito os humillasteis naciendo como nacisteis. Tanto os 
baxasteis y disminuisteis , Rey de la gloria , Señor de las-
virtudes , que apenas os conozco , y menos quando re­
paro que á ocho dias de nacido , sujetándoos á la du­
ra ley de la circuncisión , recibisteis en vuestro cuerpo la 
infame nota de esclavo , y la mayor semejanza que os 
era posible , á juicio de vuestro apóstol , con nosotros mí­
seros pecadores. 

8. Que os parece, Christianos mios , ¿ no comenzó 
bien Christo señor nuestro á exercitarse en la humildad? 
Pues no creáis que el resto y fin de su vida desdixo en un 
ápice de su principio. Porque hasta los treinta años de su 
edad , g no vivió en casa de sus padres oculto , trabajando 
y ganándose la comida con el sudor de su rostro ? Y quan­
do después salió al público ¿ mudó de carácter y de condi­
ción ? ¿ Quiso con su infinito poder sujetar ai mundo , y 
hacerse obedecer y venerar de los hombres ? Antes al con­
trario g no fué sin magestad , ni aparato alguno predican­
do el evangelio por toda Judea ? g No huyó constantemen-
íe de las honras y de los aplausos? ¿No sufrió voluntaria­
mente y con gusto que le despreciaran , que le llamaran 
embustero , sedicioso , endemoniado , que le apedrearan, 
le prendieran , abofetearan , escupieran , azotaran y cru­
cificaran ? Oh que bien puedo decir , que así como la sa­
biduría de nuestro Salvador , según la expresión de San 
Lúeas , fué con la edad creciendo á los ojos de los hom­
bres : así también fué creciendo su humildad, que en el 
término de su vida llegó á lo sumo. Porque g qué espec­
táculo de tanta humillación se me representa en el calva­
rio ? ¡Jesu-Christo desnudo, coronado de espinas , llagado 
de pies á cabeza , crucificado entre dos ladrones , desam­
parado de sus discípulos, hecho el oprobrio , el escarnio, 

la 
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la víctima de la crueldad de sus enemigos ! ¡ Oh qué gus­
toso me detuviera al pie de la cruz á aprender y á exhor­
taros á la humildad ! Pero considero que Jesús por sí la 
enseña á los que tiernos y piadosos de corazón os ponéis á 
contemplarle humildísimo ; y que los que duros desapia­
dados no os conmovéis de su exemplo , necesitáis que os 
muestre ios daños que os acarrea la vanidad. 

Segunda parte. 

9. Es tan honrosa la humildad , que según decia San 
Bernardo 1 , hasta la misma soberbia pretende cubrirse 
con su capa , para no infamarse y envilecerse. Y por esto 
hallándose muchos , que abiertamente confiesan ser ira­
cundos , perezosos, glotones ó lascivos , ninguno quiere 
confesar , que es vano y soberbio: todos decís que sois hu­
mildes. Pero g decís verdad todos ? E l mismo santo doctor 
os desmiente , asegurándonos , que aunque haya en el 
mundo muchos humillados , hay muy pocos humildes. Y 
también os desmiente la definición que con mi angélico 
maestro 2 dan los teólogos de la vanidad y soberbia, di­
ciendo : Que es un desordenado apetito de la propia exce­
lencia. Porque ahora g no conocéis , que muchos r y que 
vosotros mismos sois vanos y soberbios ? § Qué apetecéis 
con demasía la propia estimación y excelencia ? g Qué á 
este fin , y no ai honor de Dios y al bien del próximo : 
dirigís vuestras acciones, buscando aun en el bien que 
hacéis , y hallando una gran satisfacción de que redunde 
en gloria vuestra ? g No os alegráis de que os alaben , y 
entristecéis de que os desprecien i Pues g que es esto si­
no vanidad ? 

10. 1 Ah qué bien dixo Salomón , que todo es vani­
dad i y vanidad de vanidades l ¡ Ah qué astuto es el de­
monio I ¡ Con qué artificio y sutileza mueve en nuestro 
corazón los fuelles de la vanidad I ¡ Ah quantos santos , 
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elevados cedros del iíbano i, se torcieron al ayre de la va­
nidad ! ¡ Ah que' diligencias no practicaron muchos para 
precaverse I g Con qué intrepidez renunciaron honras, dig­
nidades ? ¿ Con qué celeridad huyeron del mundo ? Y los 
que se quedaron , g qué no hicieron para no sucumbir a 
las tentaciones de la vanidad ? g Cómo se armaron con el 
conocimiento de su miseria ? § Cómo imploraron los socor­
ros de la divina gracia ? ¿ Con qué paciencia como San 
Pablo , sufrieron los estímulos torpes de la carne , para 
tener dentro de sí con que confundirse y humillarse ? Y 
vosotros g qué hacéis ? Y yo infeliz de mi g qué hago ? 
Tal vez me desvanezco , como Cicerón confesaba de sí pro­
pio , mientras predico contra la vanidad. Y con mas fun­
damento , que el apóstol , temo que mi ministerio sagra­
do no llegue á dar motivo para mi condenación: 1 Ne dum 
cceter'is frcedkávero ipse réprohus efficiar. No lo permi­
táis , Dios mió : asistidme con vuestra gracia , que me 
humille , y me haga decir con David , que lo poco que 
hay en mí de bueno no es mió , sino vuestro : ceda todo 
en gloria vuestra : 2 Non nobis Dómine , non nobis , sed 
nómini tuo da gloriam, 

i r . Pero poco importa , Señores , que conozcamos 
que somos vano*, ó que estamos muy expuestos á la va­
nidad , si no conocemos su malicia. Porque pensando que 
es una culpa ligera y sin conseqüencia , pondremos poco 
cuidado en evitarla. Y así para que conozcáis los graves 
danos que causa , oid como dice San Juan Chrisóstomo 3 , 
que la vanidad es enemiga del alma , aniquila los méritos, 
destruye las virtudes , aleja ios beneficios de Dios : es un 
viento que seca la fuente de la piedad , el rocío de la mi­
sericordia , las influencias de la gracia : es la raiz y el 
principio de todos los vicios , así como lo es la humildad 
de todas las virtudes. Y si esto no obstante , Señoras , os 
parece que vuestra vanidad es una falta leve , y como tal 
la confesáis , ó no la confesáis , en el tribunal de la peni­
tencia , decidme : Vuestra vanidad g no consiste en el de­

seo 
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seo de ser aplaudidas y amadas ? Y en conseqüencia de es* 
te deseo § no gastáis algunas horas en el tocador , que de­
bierais emplear en la oración , en el trabajo , ó en el cui­
dado de vuestras familias ? g No tenéis envidia á las que 
os compiten , y os aventajan en el cortejo y agrado de los 
hombres , y para vengaros prorumpís en murmuraciones 
que las infaman ó desdoran ? g No perturbáis la paz de 
vuestras casas , á me'nos que vuestros maridos ó padres os 
hagan las costosas galas que se os antojan , imposibilitán­
doles á pagar las deudas de justicia , ó á dar las l i ­
mosnas que debieran por misericordia ? g No sois idó­
latras de vosotras mismas , y para que otros lo sean les po­
néis lazos , que ahogan vuestro honor , y matan á las al­
mas de entrambos ? 

12. V e d , Señoras, descubiertos algunos funestos 
efectos que causa vuestra vanidad, y os acusa vuestra con­
ciencia bien examinada. Pues oíros tantos son , Señores , 
los males que acarrea vuestra vanidad. Porque g de dónde 
nacen vuestras profusiones en los gastos , sino del loco 
empeño de no descaecer del esplendor en que nacisteis ? 
¿ De dónde provienen las enemistades con vuestros próxi­
mos , sino de que os parece que os faltó á la atención , 
que os tocó en un punto de honra ? g De dónde tantos la­
trocinios , muertes , guerras, que lloramos y leemos en las 
historias , sino del desenfrenado apetito del mando , de la 
dignidad , y de la propia excelencia ? Atajemos pues por 
nuestra parte estos estragos , christianos mios , sufocando 
la vanidad con el conocimiento de nuestra pequenez; y ya 
que somos granos de mostaza , sepultémonos en la tier­
ra para renacer con frondosos ramos de virtudes. Ya 
que somos discípulos de Jesu-Christo , pongamos en prác­
tica las lecciones de humildad que nos dio en el discur­
so de su vida , y que nos da en este árbol de la cruz; 
y puestos á sus pies digámosle arrepentidos : Vos Se­
ñor , que tenéis por prerogativa el saber elegir lo bue­
no , y reprobar lo malo , elegisteis el desprecio y la hu-. 
filiación , reprobasteis la grandeza y la vanidad ^ y yo 
necio he hecho lo contrario. Vos desde este ignominioso pa-
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tíbulo subisteis á la gloria de que gozáis en el cielo , y y© 
he pensado hallar la felicidad entre las delicias y honras 
mundanas. He sido un loco , confieso mi error. Me pesa 
de no haber seguido vuestro exemploy vuestros pasos. Me 
corro de haberme desvanecido vie'ndoos tan humillado. Os 
pido perdón. Prometo la enmienda , &c. 

PLÁTICA X X V I I . 

DE LA DOMINICA DJS SEPTUAGESIMA. 

Quid Uo statls tota d k otiosi ? Matth. XX. Y. 6, 

Q 
ti * £ jon innumerables los símiles de que se valió 

la magestad de Christo para dar á conocer á los hombres 
el reyno de los cielos , que vino á manifestarles. Ya le 
compara con el tesoro escondido , ya con las vírgenes pru­
dentes y necias , ya con el industrioso mercader , ya con el 
grano de la mostaza , ya con otras cosas las mas vulgares 
y perceptibles. Cumplió exactamente el Señor lo que pro­
metió por boca de su real profeta , diciendo : Descubriré 
lo que ha estado escondido desde el principio del mundo : 
1 Eructaba abscóndita á consútutione mundi. Pero para ma­
yor inteligencia de esos símiles ó parábolas evangélicas de­
béis advertir , Señores, que Jesu-Christo algunas veces en­
tendió por reyno de los cielos loque esta voz por sí suena, 
es á saber la gloria de los bienaventurados ; otras entendió 
la Iglesia ó congregación de los fieles christianos; y no po­
cas veces se entendió á sí mismo por reyno de los cielos. 
Y así parece que debe entenderse la parábola que nos pro­
puso por San Mateo. 

2. Es semejante, dixo, el reyno de los cielos á un 
padre de familias , que un dia muy de mañana salió á la 
plaza á alquilar jornaleros para que fueran á trabajar á su 
viña. Encontró algunos, y ajustando el jornal , los envió 
á ella. Volvió á salir de allí á dos horas , é hizo lo propio 

con 
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con otros. Saíío tercera vez , y executó lo mismo con los 
que encontró. Ultimamente ya muy tarde salió , y hallan­
do á muchos , les dixo : ¿ Qué estáis ahí ociosos ? Id tam­
bién vosotros á trabajar á mi viña. Llegó la noche , y 
mandó á su mayordomo que pagara á los jornaleros , y 
que empezando por los últimos les diera lo mismo que á 
los primeros. Creyeron estos cobrar otro tanto , y viendo 
burlada su esperanza , comenzaron á quejarse , diciendo : 
2 És bueno que hemos llevado todo el peso del día y del 
calor, y que estos , habiendo apenas trabajado una hora, 
han de percibir lo mismo que nosotros ? Pero el dueño les 
dixo : Amigos g qué injuria os hago ? g No os doy lo que 
os ofrecí ? g Acaso no podré hacer lo que me diere gusto ? 
Quiero dar á estos por liberalidad lo que debo dar á voso­
tros por justicia. Pues esto propio, concluye la magestad de 
Christo , haré yo en la distribución de la gloria. Serán 
iguales los primeros con los últimos. Y serán muchos los 
llamados , pocos los escogidos, 

3. Esta misteriosa parábola , que acabáis de o i r , es. 
Señores , en todas sus parres muy difícil de entender. Y 
por lo que alude al inefable misterio de la predestinación, 
de ninguna manera me atrevo á explicarla. Porque aun­
que os dixera con San Pablo 1 que Dios desde la mañana 
de la eternidad , de entre los hombres eligió á unos para 
su gloria , ó para vasos de su misericordia , desechando á 
otros para el infierno , ó para vasos de su ira , del propio 
modo que el alfarero de un mismo barro á su arbitrio fa­
brica unos vasos preciosos , y otros viles : aunque os di-
Kera con San Agustín 2 , que el Señor en conseqüencia de 
aquella elección ó eficaz decreto de su voluntad , preordi­
nó , predestinó medios con que infaliblemente alcanzaran 
los elegidos el fin á que son destinados : y aunque os dixer 
ra quanto dicen los santos padres y enseñan los teólogos 
acerca de la predestinación , últimamente absorto ha­
bría de exclamar como el apóstol : ¡ O elevación de la sa-

bi-
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biduría de Dios ! \ Quan incomprehensibles son sus juicios! 
1 ¡O altitudo divitiarum sapiantice et scientice Dei l Quatn 
incomprehensibiüa sunt judicia ejus l 

4. Por eso después de aconsejaros que no escudriñéis 
temerariamente curiosos los senos de la divina providencia 
para ver si sois predestinados ó réprobos , sino que procu­
réis , según persuade San Pedro , certificaros con buenas 
obras de vuestra feliz elección; y sin detenerme en la árdua 
exposición de otros sentidos místicos, que encierra la pará­
bola de nuestro evangelio igualmente imperceptibles , paso 
á hacer alguna, reflexión sobre el literal de aquellas pala­
bras : Quid hic statis tota die otios't ? g Qué hacéis ahí ocio­
sos todo el dia ? dixo el padre de familias á los que vió que 
estaban sin trabajar. Y lo mismo dice Dios á todos los 
hombres perezosos. -¿Quid statis tota die ot'tosi ? g Qué es-
tais toda la vida ociosos ? Con cuya pregunta da á enten­
der que es culpable y perniciosa la ociosidad. Y lo mismo. 
Señores, intento persuadiros esta tarde. Pero siendo tan 
diferente en los pobres y en los ricos , dividiré' mi plática 
en dos partes : en la primera os haré ver que es culpable 
la ociosidad en los pobres , y en la segunda que es culpa­
ble y perniciosa en los ricos ; á fin de que todos conozcáis 
la obligación que tenéis de trabajar. 

Primera parte, 

5. No solamente los hereges se atreven a dar ana si­
niestra interpretación á las palabras de la sagrada escritu­
ra , para defender sus errores , sino que también los fieles 
se abroquelan algunas veces de textos mal entendidos pa­
ra obstinarse en los vicios. Pues nos refiere San Agustín 
2 , que había en su tiempo muchos que pretendían excu­
sarse del trabajo con el pretexto de que Jesu-Christo había 
dicho por San Mateo, que no fuéramos solícitos en 
buscar el alimento ni el vestido , por correr de cuenta de 
nuestro padre celestial el darnos uno y otro. Y ahora mis­
mo ¿ no hay muchos christianos que quieren vivir á ex-

pen-
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pensas de la divina providencia , como ellos dicen, y no 
del sudor de su rostro , como debieran ? ¿ No hay muchos 
que fingiendo no tener fuerzas, ni industria para trabajar, 
van de puerta en puerta , robando la limosna que de de­
recho se debe á los verdaderos pobres ? g No hay muchas 
que con la capa de virtud y devoción , en lugar de tomar 
la rueca ó la almohadilla para ganarse la comida, emplean 
el dia en freqüentar los templos , y las casas opulentas, de 
donde sacan mas de lo que han menester ? Ojalá no hu­
biera tantas y tales sabandijas , que son el oprobrio de la 
christiandad , y la ruina de la república. 

6. E l gran padre de la Iglesia San Agustín declama 
con vehemencia contra este perverso género de gentes en 
el libro que intitula de las obras de los monges. Confiesa 
el Santo que es reprehensible la demasiada solicitud , la 
ansia y el anhelo que tienen muchos de adquirir riquezas, 
para que no les falte que comer , ni que vestir ; porque 
hacen injuria á la divina providencia , traspasan los lími­
tes de la moderación christiana , y quebrantan evidente­
mente el precepto que impuso Jesu-Christo por San Ma­
teo : 1 Ne solUciti sitis ánimce vestra quid manducetis, ñe­
que córpori vestro quid induámim. Pero al mismo tiempo 
reprehende el santo doctor la ociosidad de aquellos , que 
pudiendo , y teniendo necesidad de trabajar no trabajan, 
porque quebrantan la ley natural que les obliga á tra­
bajar. 

7. Desde luego que crió Dios á nuestro padre Adán , 
y le puso en el paraíso, le mandó que le guardara y cul­
tivara. Y después que le echó de él en castigo de su cul­
pa , volvió á imponerle el precepto de que trabajara en 
aquella tierra maldita en que habitaba. Todos los patriar­
cas y los justos que vivieron en tiempo de la ley de Ja na­
turaleza , fueron muy laboriosos. Y no se olvidó Moyses 
en su ley escrita de acordar á los Israelitas la obligación 
que tenían de trabajar ; y en cumplimiento de ella hicie­
ron que la tierra de Palestina fuera la mas bien cultivada 
de todo el universo. Vino Jesu-Christo al mundo ; y en 
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lugar de abolir la ley del trabajo , la consagró con su 
exemplo , trabajando todo el tiempo que se mantuvo ocul­
to en la casa de sus padres : la promulgó apénas salió á 
predicar su santa ley ; é inspiró á San Pablo que la inti­
mara en sus cartas á los Tesalonicenses. Trabajad , dixo el 
apóstol , según os he mandado ; y si alguno no quie­
re trabajar, que no coma : 1 Operemini mámbus ves-
tris , sicut pracépimus vohis. 2 Siquis non vult operari , 
nec manducet. 

8. Y de ahí infiere mi angélico maestro Santo Tomas 
3 , que es natural y grave la obligación que tenéis de tra­
bajar. Porque el trabajo , dice , es un medio instituido de 
Dios desde el principio del mundo , á fin de que tengáis 
lo preciso para conservar vuestra vida ; y así del mismo 
modo que estáis obligados á conservarla , lo estáis á traba­
jar. De suerte , que no solo los que os alquiláis para uno, 
dos ó mas dias , no solo los que os ponéis á servir , estáis 
en justicia y conciencia obligados á trabajar quanto po­
dáis , y en caso de no hacerlo \ á restituir á vuestros due­
ños el daño que les ocasionasteis ; sino que también los 
que por vuestro nacimiento ó por vuestra desgracia sois 
pobres , estáis §n conciencia obligados á trabajar para ali­
mentaros y alimentar á vuestra familia , sea el que fue­
re vuestro estado ó condición : Cujuscumqus sit condi-
iionis. 

9. | O dura ley del trabajo , qué sacrosanta sois; pe­
ro qué mal observada de los christianos! j Qué pocos se 
hacen escrúpulo de quebrantarla I g Quantos por no echar 
mano del trabajo honesto é inocente , viven una vida se­
mejante á la de aquellos Tesalonicenses, á quienes seve­
ramente reprehendió San Pablo ? g Quantos , digo , hay 
en esta ciudad , y en todas las de España , vagamundos , 
holgazanes , entremetidos , que ni tienen beneficio , ni 
quieren tomar oficio ? 4 Audivhnus inter vos quosdam 
deambulare inquiete , nihil operantes , curióse agentes. Ca­

da 
1 / . Thes. i r . v. u . * D . Th. 1. 2. q. 187. 
2 JJ. thes* u u v, 10. a, 3. 

4 / / . Thes. n J . v, 11. 
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da día olmos decir : me crié en buenos pañales , me v i en 
mejor fortuna , ni la decencia , ni mi calidad me permiten 
trabajar en un oficio mecánico, g Vuestra calidad ? ¿ Es 
mayor que la de Adán , hijo inmediato del mismo Dios ? 
Pues sabed que ganó la comida con el sudor de su rostro, 
¿ Es mayor que la de Jesu-Christo ? Pues sabed que tra­
bajó de carpintero hasta la edad de treinta años, g La de­
cencia ? Decid verdad, la soberbia es la que no os permite 
humillaros al trabajo. Vuestros padres, quando favorecidos 
de la fortuna , sin dificultad pasaron de la choza al pala­
cio 5 y ahora vosotros que la experimentáis adversa g no 
queréis volver , ni que vuestros hijos vuelvan del palacio 
á la choza ? g Sois de la calidad de los cuerpos leves , que 
fácilmente suben , y con violencia baxan ? ¿ La decencia ? 
Decid que la ociosidad os agrada , y que el trabajo os 
ofende. 

10. - N i la decencia , Oyentes mios , ni el estado , ni 
la calidad os exime de la ley del trabajo , una vez que te-
neis necesidad de trabajar para vivir. San Agustín y San­
to Tomas 1 lo enseñan. La razón natural lo persuade. 
Sois hombres , y según dixo Job 2 , os es tan natural el 
trabajo como á los páxaros el vuelo. Sois miembros de la 
república , y debéis hacer lo posible para no ser gravosos 
á vuestros paysanos. Los emperadores Valentiniano , Teo-
dosio y Cario Magno, siendo christianos y buenos chris-
tianos , promulgaron severas leyes contra los pobres ocio­
sos y holgazanes , y mandaron que en todas las provincias 
de su imperio se hiciera la mas exacta averiguación para 
castigarlos , y distinguirlos de los verdaderos pobres , que 
no teniendo fuerzas para trabajar, ó no bastándoles lo que 
trabajan para comer , tienen derecho á que les susten­
ten los ricos. Y ahora mismo todos los príncipes y magis­
trados de Europa con la mas justa providencia logran que 
no haya en sus ciudades ociosos voluntarios mendigos : so­
lamente en España se háila permitida la ociosidad , y aun 
fomentada con la necia piedad de muchos. 

Me 
1 5. Th. 2. 3. q. 1S7, a, 3. 
1 Job, v , iv 7. 
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i i . Me acuerdo que dos años ha , en este mismo día 
tome' por asunto de mi plática exhortaros á que distribu­
yerais con equidad las limosnas , prefiriendo los pobres re­
cogidos y laboriosos á lo vagos voluntarios mendigos. Creí 
que se lograra el designio proyectado por varones sabios y 
piadosos 1. Pero por la inconstancia de los genios , ó por 
la desgracia común á todas las cosas buenas , se desvane­
ció la idea en sus principios. Solamente me queda el con­
suelo de que mis feligreses, por la mayor parte, se mantie­
nen constantes en el primer fervor de sostener la caridad á 
beneficio de los verdaderos necesitados. En orden á los de-
mas , deseando que llegue el tiempo en que todos unáni­
mes conspiren á remediar la ociosidad tan delinqüente en 
los pobres, paso á haceros ver en la segunda parte de 
mi plát ica, que ella también es culpable y pernicio­
sa en los ricos. 

Segunda parte, 

14. Se halla tan introducida en el mundo la costum­
bre de estarse todo el dia ociosos los que no necesitan del 
trabajo para mantenerse, que no me atreviera á culpar su 
conducta, si no me abrigara la autoridad del mismo 
Christo señor nuestro , que indistintamente declara cul­
pable á la ociosidad, g Acaso no habla con todos pobres 
y ricos , quando en el evangelio por boca del padre 
de familias reprehendiendo, pregunta : Qué estáis ahí 
ociosos todo el dia ? g Quid hic statis tota die otiosi ? Y 
quando por San Mateo dice , que pedirá estrecha cuenta 
en el dia del juicio de la mas mínima palabra ociosa , 
2 no da á entender bastantemente que en todos es culpa la 
ociosidad ? 

13. En esta persuasión vivieron y murieron los 
santos. ¿ Qué necesidad tenia de trabajar San Pablo , no­
ble Tarsense , pudiendo justamente alimentarse de lo que 
le daban los fieles á quienes predicaba ? Pues en los ratos 
que llamamos ociosos trabajaba tanto , que ganaba lo bas­

tan 
1 Féase despms núm, a o. 
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tante para comer , para vestir , y para dar limosna, g Qué 
necesidad tenia de trabajar aquella muger fuerte , cuyo 
marido era el mas noble y rico de su ciudad ? Pues reco­
gía lana y lino , hilaba y hacia que sus criadas hilaran, y 
con esto aumentaba el patrimonio de su casa , y socorría á 
los pobres, g Qué necesidad tenian de trabajar las santas 
Isabelas y Margaritas , rey ñas de Hungría , de Portugal 
y de Escosia ? Pues hacían lo mismo que la muger fuerte, 
cuidaban de su real familia y trabajaban. Y si me permi­
tís que os trayga de fuera de la Iglesia católica exempla-
res que os avergüenzen , os diré , que no muchos meses ha 
la emperatriz de Rusia labró juntamente con sus damas mil 
y quinientos bolsas , que dió llenas de dineros á los pobres 
d;e Moscou. 

14. Confieso que la ociosidad por sí misma no es pe­
cado mortal en los ricos , como lo es en los pobres que de­
ben trabajar para comer. Pero es cierto que el trabajo, to­
mado por lo mismo que una ocupación honesta y útil , es 
v i r tud , y que la ociosidad que se le opone es vicio. Y de 
ahí mismo infiero , que es culpable ociosidad la vana inú­
t i l ocupación de muchos. Porque , ¿ no diremos que esta­
ba verdaderamente ocioso Domiciano, miéntrasse emplea­
ba en cazar moscas ? g No diremos que están ociosos todos 
los que , como aquel indigno emperador de Roma , em­
plean el tiempo en bagatelas ? g Los que y las que gastan 
horas en pulirse y en peynarse : ios que pasan el día en ca­
llejear y placear esa ciudad, en juegos y en conversaciones 
vanas , ó tal vez nocivas ? 

i¿ . Para no ser Domicianos ú ociosos es menester. 
Señores, que después de haber dado las providencias ne­
cesarias al gobierno de vuestras casas, empleéis algunos 
ratos en la christiana educación de vuestros hijos y cria­
dos , otros en freqüentar con devoción los templos , y con 
piedad los hospitales , y otros ratos en leer un libro prove­
choso. Es menester , Señoras , que después de haber cum­
plido con lo que está á vuestro cargo , que es el cuidar de 
vuestras hijas y criadas , toméis el huso y la almohadilla» 
No os desdeñéis de este exercicio , que fué gloriosa ocupa­

ción 
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don de reynas , y debe serio de matronas christíanas. Con 
todo no culpo un paseo, una visita, una recreación hones­
ta : sea en buen hora. Pero no sea mas que interrupción 
del justo trabajo , para emprenderle después con mas gus­
to : teniendo siempre presente que sois responsables á Dios 
del tiempo que perdéis. 

16. Y aunque la ociosidad no fuera por sí misma cul­
pable , lo fuera sin duda por los daños que causa. La ocio­
sidad , dice nuestro santísimo prelado Santo Tomas de V i -
llanueva 1 , es madre de los vicios , madrastra de las vir­
tudes , sentina de las inmundicias , fomento de los peca­
dos , puerta del infierno. Porque así como 9 continua nues­
tro Santo , el agua mas cristalina una vez estancada se 
corrompe , hiede , y engendra animales inmundos y vene­
nosos : así el alma ociosa se pudre, y engendra torpes pen­
samientos y torpes obras, g En dónde se fraguan las livian­
dades, sino en la ociosidad en que se idean y se consienten? 
¿De donde provino , á juicio de Ezequiel , la nefanda tor­
peza de los Sodomitas , sino de su ociosidad y holgazane­
ría ? g Quando David , tan santo en la campaña , fue' 
adúltero, sino en el ocio de su palacio? ¿Quién hizo las­
civo é idólatra á Salomón , sino su misma opulencia 
ociosa ? los mas enormes delitos fueron efectos del ocio. 

17. Por eso cantó el poeta , que no podrá herir la 
flecha de Cupido , ó el infame amor al corazón de quien 
no estuviera ocioso. Por eso aconsejó San Gerónimo á 
Rústico , que procurara que el demonio siempre le encon­
trara ocupado. Por eso San Benito en su regla encargó 
mucho á sus monges el trabajo de las manos , con cuya 
observancia floreció tanto esa sagrada religión en los pasa­
dos siglos. Y por lo mismo , Señores , os ruego , que aun­
que no necesitéis de trabajar para manteneros, trabajéis 
por no estar ociosos , por no ser semejantes al campo de 
un hombre perezoso , lleno de maleza , de zarzas y abro­
jos. Pues sin duda lo seréis , si no sacudís el ocio , que es 
la semilla 6 la raiz de la mala yerba de las culpas, que 

es-
1 S. Thom. Vilhn. Cons. in 

Dom, Septuag, ant. fin. 
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está arraygada en vuestra alma inculta. Y así nos dice Sa­
lomón ^ que lo hizo luego que vio con horror aunque de 
paso el infeliz estado del campo de aquel hombre perezo­
so : 1 Per agrum hóminis pigri transivit : : & cum vidis-
sem ejemplo dídtá áisciplinam. 

18. Y no soio este exempío , sino también la voz del 
Señor os despierta , Christianos mios , del ocio en que v i ­
vís. Hombres , que tenéis necesidad de trabajar para ali­
mentaros , y alimentar vuestra familia , § que' hacéis ocio­
sos toda la vida ? Será inevitable vuestra condenación* 
Hombres , que os halláis favorecidos con bienes de for­
tuna , g qué provecho sacáis de ellos , de vuestras manoi 
y talentos, que estáis ociosos toda la vida ? Quando 
llegue la noche de vuestra muerte , no tenéis que espe­
rar que el Señor os premie con la gloria. Antes bien os 
pedirá estrecha cuenta del tiempo perdido y ocioso , si no 
procuráis en el que os queda trabajar en beneficio de 
vuestros próximos , y en servicio de Dios. De no haber­
lo hecho decimos , dúlcísimo Jesús , que nos pesa de lo 
íntimo del corazón : pésanos de haber sido siervos inú­
tiles. Prometemos ser en adelante fieles laboriosos. Per­
donadnos , Señor , &c. 

J A C U I / A T O R I A S . 

19. | Dulcísimo Jesús I ¡ Qué ocioso he vivido ! j Qué 
mal he procurado emplearme en vuestro servicio , y en 
beneficio de mis próximos ! Conozco que he sido siervo 
inútil 5 y arrepentido digo de lo íntimo del corazón , que 
me pesa : pésame de haber pecado. 

j Amabilísimo Jesús ! M i ociosidad ha sido la causa de 
las culpas que he cometido. Pero ya despierto á vuestras 
voces, y arrepentido digo , que me pesa de haber pe­
cado. 

¡ Benignísimo Jesús ¡ ¡ Hasta de las palabras ociosas me 
habéis de hacer cargo en el dia del juicio I ¡ Qué des-

car-
1 Prov. xx iv , v, 30. £ £ 3 2 . 

Tom. I . l i 
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cargo podré dar del tiempo que he perdido y malogrado t 
Prometo la enmienda : os pido perdón : misericordia , Se­
ñor , misericordia. 

En el año 1741 la plática de esta dominica hahiasido sttbs-
tancialmente la misma que la precedente. Solo era dife­
rente la parte que trata de ¡os pobres ociosos , que fué la 
segunda, y como sigue : 

20. No extrañéis , Señores , que interrumpa mi ora­
ción con esta breve pausa. No culpéis que curiosa la vista 
registre mi auditorio : porque busco á aquellos cuya ocio­
sidad he de reprehender en mi segunda parte. Busco á los 
pobres ociosos , para preguntar con Jesu-Christo : 1 Quid 
statis tota die otiosi ? g Que hacéis ociosos todo el dia ? Y 
no los descubro. Pero si he de decir verdad, no me pesa; 
porque sin tener la menor esperanza de su enmienda, ten­
dría el disgusto de ver que perturbarían la quietud, y la 
atención con que me oís. Y asi dirigiré mis palabras á vo­
sotros, con el ánimo de persuadiros que procuréis por vues­
tra parte remediar la ociosidad de esos infelices. 

21 . Ya habéis visto , Señores feligreses míos , que 
acompañado de los venerables sacerdotes hermanos mi os , 
y de muchos ilustres y piadosos parroquianos , he salido 
por esas calles á pedir limosna á vuestras puertas. Y aun­
que os supongo informados del designio que nos hemos pro­
puesto ; con todo, juzgo ser razón que os persuada la obli­
gación que tenéis de contribuir á su logro. No presumo 
que ninguno de vosotros discurra que yo , abusando del 
sagrado ministerio que exerzo , intente haceros desapiada­
dos con los pobres , y entibiar vuestra caridad. No lo per­
mita Dios. No. Deseo fomentarla y ordenarla. Tal vez 
alguno pensará que es libre en la distribución de la limos­
na , y que él mismo puede prescribirse la regla y el modo 
de distribuirla. Y se engaña, g Habia Dios de dexar sin ór-
den , sin perfección una obra tan grande como la de la ü-

mos-
lMaí th , ^x . 6, 
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mosna ? Por su cuenta tomó el ordenar en nosotros la cari­
dad : 1 Ordinavit in me charitaíem, 

22. Esta nobilísima virtud , que tiene por primer ob­
jeto á Dios, se extiende á los próximos , y nos mueve á 
amarlos por Dios , y consiguientemente á socorrerlos coa 
el mismo órden con que debemos amarlos. Y así debiendo 
amar á los justos , que son amigos de Dios , mas que á los 
viciosos , que no lo son , debemos también socorrerlos mas. 
Nadie puede averiguar con certeza quien es en el mundo 
digno del amor ó del odio de Dios; pero bien podemos sin 
temeridad formar un juicio regulado por la prudencia. Sien­
do esta una verdad infalible , § quie'n puede negar que los 
pobres recogidos en una casa , en donde se les obliga á 
que freqüenten sacramentos , y que hagan obras de chris-
tianos , tienen mas derecho á que discurramos que están 
en gracia de Dios , que los que van vagueando sin freno, 
sin rienda , sin disciplina ? Y aun mas. g No es cierto que 
él ocio en los que necesitan de trabajar para comer es pe­
cado mortal ? Pues muchos , que van ociosos por esas ca­
lles con fuerzas para el trabajo, g tendrán privilegio para 
unir la gracia con el pecado , para ser amigos, y enemigos 
de Dios ? Y los otros impedidos , coxos ó mancos , que 
aborrecen tanto el recogimiento , que aman tanto la liber­
tad , g no dan bastante motivo para culparlos? 

23. Confieso, Señores , que mueven á piedad sus la­
mentos ; pero sabiendo que se lamentan porque quieren, 
que tienen abierta la puerta de una casa , casa que les da 
lo preciso, | no es esto una piedad cruel de los ojos ó dé 
los oidos ? Su socorro g no está muy á riesgo de que sá 
aparte de Dios , que llama á aquella casa , y así de set 
acto de caridad , que le mira por objeto ? Ea , Señores * 
aconsejad , persuadid á esos infelices , que vayan á ser 
compañeros de aquellos que son los primeros acreedores á 
nuestras limosnas. Está muy bien que en aquella casa na 
tengan el regalo que en la suya pero que quisieran ser 
pobres para pedir , y regalados para comer ? No es ra­
zón ; ni es razón que dexemos de dar á la caridad lo 

l i a qud 
1 Cant. 11, "y. 4, , 
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que nos sacan en la calle y en nuestras puertas el engaño 
ó la preocupación. 

24. No pretendo yo reprobar el socorro que dais i 
algunos pobres , que sin ser mendigos , piden lo que les 
falta , ó por una adversidad de la fortuna, ó porque su 
•trabajo no íes basta para lo necesario. No : es muy del 
agrado de Dios su socorro , como también el de los en­
fermos del santo hospital. Solo repruebo la limosna que 
dais á los que no quieren reducirse á la razón , á los que 
son esclavos de la ociosidad. Os aconsejo que la moderéis, 
para ellos mismos laboriosos en aquella casa , en donde 
cada uno trabaja según puede. Y no me valgo de las razo­
nes que dicta la política ni la prudencia humana, sino de 
las de una teología segura. N i tampoco me valgo de los 
adornos de la retórica : os hablo con el estilo mas familiar 
y mas sencillo ; y os ruego por las entrañas de Jesu-Chris-
to que me creáis, y que creáis que lo mismo que os digo lo 
decia San Juan Chrisósíorao á los Constantinopolitanos 1 , 
San León 2 y San Gregorio 3 á ios Romanos. En tiempo 
de estos santos padres todos los domingos se recogía l i ­
mosna entre los fieles, que depositada en la Iglesia se distri­
buía entre los pobres mas beneméritos y mas necesitados. 
Y así esta providencia miradla con aquella veneración, con 
que deben mirarse los exemplos de aquellos siglos de oro ó 
de perfección. 

25. Pero reparo que hasta ahora he procedido con el 
supuesto que dais limosnas á los pobres. Por eso me he de­
tenido á probar que debéis darla, y que debéis darla ma­
yor quando es mayor la estrechez , quando es mas univer­
sal la necesidad. ¿ Quando ponderaba San Basilio la obli­
gación de dar limosna , sino quando la provincia de Ca-
padocia padecía una cruel hambre causada de la peste que 
dexo incultos los campos ? ¿ Quando persuadía el Chri-
«ólogo lo mismo á sus feligreses , sino quando la guer­

ra 
1 S.Joan. Chrys. m w. Ep. 3 S. Gr. M . J. 11. Ep. 

ad Thes. c, m . Hom. v . X L V I . al x x x n . et Reg* 
t 2 & Leo , Serm. X L I * ah Pastor. P a r í , JÍÍ. c. 20. 
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ra había causado una universal carestía ? En estos ca­
sos insta mas la obligación de dar limosna y exerci-
tar la misericordia ; porque es mayor la miseria , y pa­
ra poder cumplir con ella es menester moderar los gas­
tos superfluos , &c. 

PLÁTICA XXVIII. 
DE LA DOMINICA DE SEPTUAGESIMA. 

Tolle quod tuum est, et vade : voló huic novüshno daré sl~ 
cut et tibi. Aut non Ucet tnihi quod voló faceré ? An 
óculus tuus nequam est, qula ego bonus sum ? Mat. 
XX. v. 13. & 14. 

1. * J-Zespues que la magestad de Christo prome­
tió dar á sus apóstoles y á quantos le siguieran el pre­
mio ó la recompensa debida á su me'rito ó trabajo : para 
que mejor lo entendieran les propuso la parábola ó sími-
le de un padre de familias , que en diferentes horas del dia 
envió muchos jornaleros á que trabajaran en su viña. 
Quando llegó la noche, dice , mandó á su mayordomo que 
pagara á todos, y que comenzando por los últimos les die­
ra lo mismo que á los- primeros. Creyeron estos cobrar 
otro tanto , y viendo burlada su esperanza , muy quejosos 
dixeron : § Es bueno que hemos llevado todo el peso del 
dia y del calor , y que hemos de percibir el mismo jornal 
que esos otros , que apenas han trabajado una- hora ? Pero 
el dueño les respondió : Amigos , g qué injuria os hago ? 
§ No os doy lo que os prometí ? Tomad lo que es vues­
tro , é ios. Quiero dar á los últimos tanto como á vosotros. 
Y acaso 3 no puedo hacer lo que me diera gusto ? Sin du­
da sois malos , porque yo soy bueno. 

2. Esta es , Señores , la parábola de nuestro evange­
lio ; y esta es la explkacion y sentido que comunmente la 
dan los intérpretes. E l padre de familias es Dios : la viña 

es 
* 14 Febrero 1745. 
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es el mundo : los jornaleros son los hombres : y las dife­
rentes horas en que 1 es enylo á ella son las diferentes eda­
des de su vida. Todos trabajan : unos mas , oíros menos; 
y Dios da á cada uno , no lo que le debe ( porque nada 
Sebe á sus criaturas ) , sino lo que por su bondad y libe­
ralidad se convino darle. A unos da mas , y á otros menos, 
y á veces reparte igualmente sus bienes entre ellos. Pero 
esto no quita, que así como hubo entre los jornaleros mu­
chos que se quejaron de la distribución que hizo el padre 
de familias , haya entre los hombres , y aun entre los 
christianos muchos que se quejen de'la distribución de los 
bienes que Dios hace. ¿ Porqué ha de tener este , dicen, 
mas que yo ? 3 Porque' ha de tener aquel tanto como yo ? 
1 Novíssimi una hora fecerunt , & illos nohis pares fasistí, 

.Pero también hace ver injusta su queja la misma satisfac­
ción que dio el padre de familias á la de los jornaleros. 
Pues puede Dios decir á qualquiera : g Qué injuria te ha­
go , dando á otro mas ó lo mismo que á tí ? § No puedo 
hacer lo que quiero ? g Has de ser malo , porque yo soy 
bueno ? Conténtate con lo tuyo. Tolle quod tuim est... An 
óculus tuus nequam est , quia ego bonus sum ? 

3. Mas no pienso , Señores , que os quedéis como en 
la superficie de esta parábola. Reparad en las quejas de los 
jornaleros descubierta su envidia ; y en la respuesta del 
padre de familias su remedio. Parece que Jesu-Ghristo pro­
cedió en la parábola de nuestro evangelio del mismo modo 
que los médicos en sus consultas ; en las quales primera­
mente refieren el principio y estado de la enfermedad , y 
luego después señalan la medicina que juzgan mas pro­
pia. Pues manifestando el Señor la envidia de los jor­
naleros , la aplicó el remedio , y sin duda lo hizo para 
provecho nuestro. Y así confirmándome con su sabia con­
ducta , y con su designio, os haré ver en la primera parte 
de mi plática la malignidad de la envidia , que os entris­
tece del bien de vuestros próximos; y en la segunda os pro­
pondré el eficaz remedio de la resignación con la voluntad 
de Dios , que la cura. 

P r i -
1 Matth. xx . ^.12» 
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Primera parte, 

4. Así como no hay tierra, por buena que sea, en 
que no se crie mala yerba: así tampoco decía San Juan 
Chrisostomo 1 , no hay condición ni estado, por santo que 
sea , en que no se introduzca el maldito pecado de la envi­
dia. Pues ella es la que combate en los esércitos : la que 
disputa en las escuelas : la que pleytea en ios tribunales: 
la que riñe en las plazas : la que murmura en los claustros: 
la que maldice en las conversaciones. Bien podemos decir 
en desdoro de la envidia lo que se dixo en alabanza del sol, 
que no hay quien se exima del calor de sus rayos : 2 Non 
est qui se ahscondat á calore ejus. Pues ni los mas unidos 
con el vínculo de la sangre , ni los mas santos dexaron de 
abrasarse en el fuego de la envidia, g No la tuvo Esau de 
su hermano Jacob ? ¿ N o la tuvieron los hijos de Jacob de 
su hermano Josef ? ¿ Aaron y María de su hermano Moy-
ses ? Hasta muchos de los apóstoles tuvieron envidia de 
otros á su parecer mas favorecidos de Jesu-Chrisío. Y aun 
si subimos mas arriba -encontraremos al ^primogénito del 
primer hombre envidioso de su inocente hermano. 

5. Tan universal como esto es en órden á tiempos y 
personas el vicio de la envidia. Pero aun se descubre mas 
su malignidad, si atendemos á la esencia que la constitu­
ye. Es la envidia una tristeza ó perturbación del animo 
por causa del bien ageno , sin perjuicio propio. Reparad, 
Señores , en esta definición , ó sus últimas palabras : sin 
perjuicio propio 1 j conoceréis la diferencia que hay entfe 
la envidia , la ambición y la avaricia. La ambición pertur­
ba nuestro ánimo por motivo de que no logramos la digni­
dad que pretendemos. La avaricia le perturba por motivo 
de que no poseemos las riquezas á que anhelamos: con que 
de algún modo estos vicios miran los bienes ágenos , como 
males propios, quando la envidia los mira sin,el menor 
respeto al propio mal. g Veis ignorantes , que el sabio por 

su 
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su mérito se eleva á la dignidad á que no aspiráis : veis 
negligentes , que el labrador 6 el mercader con su trabajo 
posee las riquezas que no procuráis adquirir , y en lugar 
de alegraros os entristecéis ? Sois envidiosos , mucho peo­
res que los ambiciosos y los avaros , y en todo semejantes 
al demomio , cuyo vicio propio es la envidia. 

6. Porque los demás pecados, según dice San Agus­
tín , de ninguna manera podemos atribuirlos al demonio» 
Acaso , le diremos : g Tú has cometido este adulterio , 
aquel robo , este homicido ? No por cierto. Está el demo­
nio muy lejos de incurrir en semejantes delitos. Pero bien 
podemos decirle : Envidiaste la felicidad del primer hom­
bre : veíasle amado de Dios , formado á su semejanza, en­
riquecido de sus bienes, colocado en un paraíso de delicias; 
y siendo así que la ruina del hombre no podia mejorar tu 
suerte , ni contribuir á tu elevación , sin embargo envi­
dioso te empeñaste y conseguiste el perderle. Por la envi­
dia del demonio , Señores , se introduxo en el mundo la 
muerte ; y qnantos os disgustáis del bien que sin perjuicio 
propio goza vuestro próximo , imitáis á aquel infame per­
verso autor de vuestra desgracia : 1 Invidia diáboli mors 
tntravlt in orbem terrarum , imttantur autem illum qui sunt 
ex parte tllius. 

7. Yo confieso qne la envidia jamas está sola , ó sepa­
rada de los demás vicios ; antes bien la contemplo como 
fecunda , funesta madre de todos ellos. Porque una vez que 
llega á dominaros , corrompe vuestro corazón, y aun pa­
sa á corromper vuestros ojos y vuestra lengua. Corrompe 
vuestro corazón con el ódio mas acerbo de vuestro próxi­
mo ; pues aquella tristeza que tenéis de su bien , os haca 
aborrecerle , y desearle el mayor mal. ' Corrompe vuestros 
ojos con ja perniciosa curiosidad con que registráis las ac­
ciones de quien envidiáis. Por eso llama el Espíritu Santo 
malvados á los ojos del envidioso : * Nequam est óculus 
Uvidi. Y para que mejor conozcáis que lo son,poned la vis­
ta en los ojos de los escribas y fariseos, g Qué curiosos en 
averiguar la vida de Jesu-Christo ? Por mas que el Señor 

se 
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se sujetara a las ceremonias de una ley á que no estaba te* 
nido : por mas que con sabias respuestas rebatiera las pre­
guntas con que intentaban sorprehenderle : por mas que 
prohibiera á los mismos á quienes milagrosamente curaba 
el que publicaran el milagro : no por eso dexaban de ob­
servar todo lo que hacia : 4 Ipsi observabant eam. Porque 
la misma envidia que tenían al Señor por los aplausos que 
se grangeaba entre las turbas, no dexaba sosegar á sus ojos 
hasta encontrar asunto, en que pudiera satisfacerse con la 
calumnia su malicia. 

8. Y si Jesu-Christo no pudo eximirse , ¿quién podrá 
librarse de los tiros de la envidia ? Aunque sea el mas ino­
cente , aunque esté adornado de las mas excelentes virtu­
des , sí sois envidiosos no dexaréis de descubrir alguna 
mancha ó defecto en su vida. Porque al modo que los 
cuervos volando por sobre las mas deliciosas campañas se 
arrojan en los muladares : al modo que las moscas dexan­
do la limpieza , se paran en la suciedad y en las llagas : 
así también , decía San Basilio 2 , ofendidos de ver la glo­
ria agena retiráis la vista, y la fixais en lo que pueda ajar­
la ; y luego vuestra lengua también corrompida de la en­
vidia prorumpe en expresiones injuriosas al honor de vues­
tro próximo, g Cómo abultáis ligeros defectos , para que 
parezcan crímenes detestables ? § Con qué artificio pon­
deráis y afeáis el ardor, la prontitud del genio de aquel, 
para deslucir la sabiduría , la misericordia , la modestia , 
por que le aplaude el mundo ? Sois declarados enemigos de 
todo lo bueno. 

9. Pero g qué mucho que los envidiosos sean enemi­
gos de lo bueno que tienen sus próximos , si lo son de la 
misma bondad de Dios ? Porque yo soy bueno , vosotros 
sois malos , decía el padre de familias del evangelio : Ocu­
ltis tuus nequam est , qula ego bonus sum. Quisierais hallar 
en Dios una providencia oficiosa , toda empleada en satis­
facer vuestros deseos ; y se irrita vuestra envidia al ver. 
que da á otros las ventajas, que á vuestro parecer no les 
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son debidas. La desigualdad de su conducta os desagrada: 
ya os parece demasiado favorable á unos : ya demasiado r i ­
goroso para con vosotros. Ya os parece que dexa impunes 
los delitos que merecen castigo : ya que no recompensa las 
virtudes que merecen premio, g Hemos llevado todo el pe­
so del dia y del calor , decís con los jornaleros del evange­
lio , y han de percibir lo mismo que nosotros los que fue­
ron á trabajar casi al anochecer ? 

10. Si aquí se tratara , Señores, de justificar la sabia 
adorable conducta de Dios , os diria con Salviano que na­
da se hace á ciegas en el tribunal de su providencia, en 
el quai todo se examina , se discierne y se juzga según la 
razón mas recta : os acordarla sucesos memorables , que ar­
rebataran vuestra veneración y respeto á la divina provi­
dencia. Pero no es propio del asunto : ni es su aprehendi­
da irregularidad el motivo verdadero de vuestras quejas , 
sino vuestra envidia que perturbando la vista, os hace ver 
como torcido lo mas recto. Y así descubierto el mal , 
debo tratar en la segunda parte de mi plática de daros 
el remedio para su curación. 

Segunda parte, 

I I . Debiera alegrarme de qtie hayáis llegado á cono­
cer que la envidia es pecado grave y mortal por su natu­
raleza , como directamente opuesto á la virtud de la cari­
dad ; porque conocida la enfermedad , estáis muy cerca de 
encontrar con su remedio, Pero me temo que no pensáis 
adolecer de este mal , ó estar comprehendidos en tal deli­
to 5 pues seguramente no os habréis confesado de haberle 
cometido. Ojalá fuera verdad , y no un engaño , efecto de 
la priesa ó del descuido con que exáminais vuestra concien­
cia , y que os hace desconocer á la envidia que en vuestro 
pecho se oculta :1a qual siendo semejante á aquella calen­
tura maligna, que apenas se percibe en el pulso, ni en la 
lengua , pide gran reflexión y cuidado para conocerla. Ea 
pues , vamos poco á poco , Señores. ¿ No os entristecéis 
al ver la opulencia , la dignidad y la estimación que logra 

vues-
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vuestro próximo ? g No os entristecéis , Señoras , al oir 
alabar á la otra de hermosa , discreta , modesta y laborio­
sa ? Y quando no saltéis con algún pero que la desluzga, 
¿ allá dentro no atormenta vuestro corazón el disgusto ? 
Pues eso es envidia. . Y así confesaos , Oyentes mios , y 
aplicad el remedio que voy á daros. 

12. Este no es otro que un perfecto conocimiento de 
la íragiUéíá y miseria de los bienes , que son el asunto de 
vuestra envidia. Pues no os entristecéis por los bienes eter­
nos qu<| permanecen , sino por unas figuras que pasan : no 
por bienes sólidos y reales , sino por fantasmas aparentes. 
Supuesto que la sagrada escritura llama á los bienes de 
fortuna ó de naturaleza sombras, espumas , falsos colores, 
nada. Y en verdad § no era nada lo que tanto inquietó al 
rey Acab ? g Era mas que una pequeña viña , que él en­
vidiaba al pobre Nabot , para añadirla á su jardin , y 
plantar en ella yerbas que le sirvieran de potage? ! Ut fa-
c'tam mihi hortum ólerum. ¿ No era nada lo que hizo tomar 
á Saúl la cruel resolución de matar á David ? g Era mas 
que una canción en que las hijas de Judá alabaron su for­
taleza ? g No era nada lo que irritó á los hijos de Jacob , y 
los armó de cólera contra Josef ? g Era mas que un sueño, 
que él inocentemente les contó ? ¿No era nada lo que tan­
to exasperó á los jornaleros de nuestro evangelio ? § Era 
mas que un triste jornal que el padre de familias dió á 
todos ? Pues así son tan frágiles como estos todos los bie­
nes que dan motivo á vuestra envidia. 

13. Y aunque los bienes temporales que otros adqui­
rieron fuesen sólidos y verdaderos ; sin embargo el no te­
ner derecho alguno para poseerlos , debiera servir de re­
medio á vuestra envidia. Y mas quando por una culpa que 
es vuestra , no son comunies á todos. Porque esta fue la 
primera intención de Dios 5 y se hubiera mantenido cons­
tante en ella , si Adán por su pecado , que también es 
nuestro, no se hubiera rebelado contra su criador. Enton­
ces pardió él, y psrdimos'todos el dominio da ios bienes ter­
renos que el Señor le d ió , y hubiéramos tenido en el esta-

Rk a do 
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do de la inocencia. Después acá nada es en propiedad nues­
tro , pudiendo decir su magestad por boca del profeta 
Ageo : Mió es el oro , mía es la plata : 1 Meum est au-
rum , meum est argentum. E l puesto que ocupáis , yo os 
le he dado : la hermosura que os desvanece , es un deste­
llo de la mia. Yo soy quien os eleva y os abate , quien os 
enriquece y empobrece , quien os da la vida y la muerte : 
todo lo que tenéis , y todo lo que tienen vuestros próximos 
es mió : Meum est aurutn , meum est argentum. 

14. No s é , Oyentes míos , que podáis replicar á 
vuestro Dios. N i se' con que frente y con que razón os que­
jáis de la distribución que hace de sus bienes. Si acaso las 
manos dixeran : nosotras queremos ser pies : los ojos , no­
sotros queremos ser orejas; g no les diríais con San Pablo: 
Estaos quietos en el lugar y empleo en que Dios os puso? 
2 Pósuit membra unumquodque eorum in córpore prout vó~ 
h i t . Pues asimismo al oiros decir : queremos ser ricos , sa­
bios , poderosos , os dirá Dios que os contentéis con vues­
tra suerte , y os resignéis con su voluntad ; y no queráis 
perturbar la armonía con que estableció los miembros del 
cuerpo moral y político de la república christiana. Porque 
en esta providencia , g que' desorden hubiera en ella, si 
todos fuéramos ricos , sabios , poderosos ? g Qué depen­
dencia , qué sujeción habria entre unos y otros ? Y en fin, 
¿ qué injuria , y aun qué perjuicio os hace Dios en dexa-
ros pobres , ignorantes , desvalidos ? 

15. Bien léjos de perjudicaros, g no sabéis por ventu­
ra que si os gobernáis por los principios de nuestra fe , de­
béis darle muchas gracias de que en la distribución de los 
bienes del siglo os ha tocado menor parte que á aquellos 
cuya fortuna envidiáis ? g No sabéis que lo que envidiáis , 
poseído , tal vez por su mal uso fuera causa de vuestra 
condenación ? ¿ Quantos se acordaron de Dios en el tiempo 
de pobreza , y en el de su opulencia se olvidaron de su 
magestad ? g Quantos se humillaron en la persecución y 
en la guerra , y después en la serenidad y en la paz se en­
soberbecieron ? Regularmente lo que debiera contener á 
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los homares en la moderación , los lleva á la insolencia: lo 
que debiera inspirarles un justo reconocimiento , les indu­
ce á la mas negra ingratitud : lo que debiera hacerles mas 
suave la práctica de las virtudes christianas , les dispone 
al desahogo de sus pasiones. 

16. g Cómo pues miráis con ojos envidiosos la pros­
peridad y la abundancia agena , que merece mas compa­
sión que envidia ? O á lo ménos, g cómo no os compade­
céis de vosotros mismos, que os dexais atormentar del in­
fernal monstruo de la envidia ? Porque j no es ella la que 
mas os aflige ? g No es, decia el venerable y doctísimo P. 
Fr. Luis de Granada 1 , la que seca las carnes , quita el 
color del rostro y la alegría del ánimo , deslumbra el en­
tendimiento , perturba la paz de la conciencia , roe al co­
razón en donde nace , del mismo modo que el gusano car­
come el madero en donde se cria ? No en vano dixeron 
muchos , que la envidia es un vicio justo : no porque no 
sea pecado , sino porque castiga por sí mismo al que la tie­
ne. Son sin duda los hombres mas infelices del mundo los 
envidiosos. 

17. No queráis pues serlo de aquí adelante , Oyentes 
mios. Aplicad á la mortal enfermedad de vuestra envidia 
el conocimiento de la fragilidad de los bienes que envidia­
bais : el conocimiento de que no tenéis el menor derecho á 
poseerlos : el conocimiento de que poseídos, sirvieran de 
perjuicio á vuestra salvación , que es lo que únicamente 
os importa. Y sobre todo desasidos de afectos terrenos , re­
signados con la voluntad de Dios , y postrados á sus pies , 
pedidle que encienda el fuego de la caridad en vuestro co­
razón , que abrase el de la envidia. Alumbrad , dulcísimo 
Jesús , nuestros entendimientos, paraque conociendo quan 
bueno sois , despreciemos todo lo que no sois Vos mismo. 
Inflamad nuestras voluntades , para que os amemos por ser 
quien sois. Perdonadnos por vuestra bondad nuestras cul­
pas ; pues ya arrepentidos decimos que nos pesa de haber­
las cometido. Pésanos de haber pecado , &c, 

PLA-
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DE LA DOMINICA DE SEPTUAGESIMA. 

Ite & vos m vt'neam meam, & quod justum fuertt dabo vo~ 
bis, Matt. XX. v. 4. 

U * ! E s tan cierto lo que dixo Salomón , que en 
este mundo á la alegría inmediatamente se le sigue la tris­
teza , y aun que llega á mezclarse el llanto con la risa , 
que lo estamos viendo y experimentando, no solamente en 
las cosas corporales, sino también en las espirituales. Pues 
la Iglesia nuestra madre , que hasta ahora nos ha dado los 
mas poderosos motivos para que se alegrara nuestro espíri­
tu , acordándonos el nacimiento de Jesu-Christo celebrado 
de los ángeles , su adoración solemnizada de los reyes, su 
presentación en el templo aplaudida del anciano profeta 
Simeón : la Iglesia, digo , que en celebridad de estos mis­
terios verdaderamente gozosos , hasta ahora ha cantado 
glorias y aleluyas : en este dia domingo de la Septuagési­
ma las suspende, y mudando de vestidos y de canto, con 
estas lúgubres voces comienza el sacrificio de la misa : Me 
circuyeron los gemidos de la muerte ,'los dolores del infier­
no me circuyeron : 1 Circumdederunt me gémitus mortis::: 
dolores tnferni circumdederunt me, ¡Qué horror ! ¡Qué la­
mento ! 

2, Pero n,o hemos de decir, que esta mudanza sea, co­
mo lo es en las cosas corporales , efecto de la incons­
tancia , sino de la sabia providencia de la Iglesia , que 
pretende conmover , y acomodar nuestros' afectos á ios 
asuntos que nos propone. Y empezándose en este dia ú leer 
el libro del Génesis , en que después de la producción del 
mundo , y de la máxima felicidad del primer hombre , se 
nos refiere su caida , prorumpe la Iglesia en aquellas lasti­
mosas voces , que bastantemente nos manifiestan que esta­

mos 
* 6 Enero 174.6, 1 Ps, x v u , v. 5. & 6, 
11 Enero 1748, 



DOM. DE SEPTUAGESIMA. 2 $3 
mos comprehendidos en la misma desgracia de nuestro pri­
mer padre , y que estamos condenados á la pena de muer­
te , y á los dolores de un infierno. Porque el pecado de 
Adán , Señores , es tan propio de cada uno de nosotros , 
que nos hace en realidad pecadores y reos de un eterno 
castigo. Por eso la Iglesia , aunque muchos siglos ha que 
pecó Adán , mirando en nosotros reciente la llaga , actual­
mente se lamenta : Circumdederunt me gémitus mortts, Y 
no podemos dexar de 'entristecernos oyéndola , y contem­
plando nuestra naturaleza moríalmente herida con la cul­
pa original , con fuerza y inclinación para obrar mal , sin 
fuerza y con repugnancia para obrar bien. 

3. Mas no por eso debemos juzgarnos desahuciados. 
Porque el remedio que no encontramos en nuestra natura­
leza á la enfermedad de la culpa , quiso dárnosle Dios v i ­
niendo desde el cielo á la tierra para curarla. Por la gra­
cia de Jesu-Cristo podemos lo que no podemos por noso­
tros mismos : recobramos las fuerzas, que perdimos por la 
culpa para obrar bien. Y en conseqüencia de tenerlas, nos 
manda el Señor muchas veces emplearlas en servicio suyo, 
y en beneficio de nuestras almas ; y singularmente nos lo 
manda en la parábola de nuestro evangelio. Porque el pa­
dre de familias de ella es Dios : su vina es nuestra alma : 
y nosotros somos los jornaleros. De suerte que no por otro 
fin introduxo Jesu-Chrisío al padre de familias , mandando 
á todas horas que fuesen á trabajar en su viña los jornale­
ros , que encontró robustos y ociosos en la plaza : sino por 
darnos á entender que Dios no cesa de mandarnos que tra­
bajemos en el cultivo de nuestras almas , arrancando las 
espinas y abrojos de los vicios, cortando los vástagos de 
los malos deseos , arándola con la reja de la penitencia , 
regándola con las lágrimas de la oración , para que pro-
duzga el vino de Ja candad , para que fructifique la semi­
lla de todas las virtudes : Ite & vos in víneam meam, 

4. Grande es la pena y el trabajo que hallamos en el 
exercicio de la virtud, ó en el cultivo de nuestra alma, tier­
ra maldita , feraz de perversas inclinaciones. Yo lo confie­
so , y me lamento de que por eso muchos cbristianos co-

bar-
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bardes , perezosos , entregándose al ocio y al vicio 9 dexan 
su alma inculta , perdida , y solo buena para que sirva de 
pasto á los demonios. Pero vosotros, Fieles mios , á pesar 
de la dificultad y del mal exemplo , no dexeis de cultivar 
vuestra alma , y de obedecer á la magestad de Dios que 
os lo manda : Ite & vos in víneam meam. Y para persuadi­
ros la obediencia , pienso alegaros tres razones : la prime­
ra 4 la bondad del Señor que os llama: la segunda, la opor­
tunidad del tiempo en que os llama ; y la tercera , el pre­
mio que ofrece dar á los que llama. Qualquiera de es­
tas tres razones basta á convenceros , y bastara para asun­
to de un largo sermón ; pero cifíe'ndome á la bre­
vedad del tiempo , solamente apuntaré la eficacia de 
cada una de ellas. 

Primera parte* 

5. E l mundo , aunque tan depravado en sus juicios, 
no dexa de hacer justicia al mérito de aquellos , que en 
los beneficios que hacen no miran su propia conveniencia, 
sino la agena. No se contenta en llamarlos con la filosofía 
moral liberales , sino que los llama absolutamente buenos: 
tan alto es el concepto que forma de su bondad. Pero difí­
cilmente se encontrarán en el mundo tales hombres , que 
desprendidos ó limpios del amor propio , no se mezcle su 
interés en sus operaciones. En el evangelio bien hallamos 
un padre de familias que en todas las horas del dia fué al­
quilando quantos jornaleros encontró ociosos ; y sin repa­
rar que los últimos no trabajaron tanto en su viña como los 
primeros , dió el mismo entero jornal á todos: prueba cla­
ra de que no buscó su comodidad , ni la de su viña , sino 
la de los jornaleros. Pero esto no es decirnos el evangelis­
ta , que hubo un hombre tan generoso como nos describe 
al padre de familias; sino que Jesu-Christo se valió de este 
símil para manifestarnos la infinita bondad de nuestro Dios, 
que continuamente nos está llamando á su servicio , y al 
cultivo de nuestra alma por nuestro bien , no por el suyo. 
Porque ¿qué necesidad tiene Dios de nosotros? g Qué pro-

ve-
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vecho sacá de producir el mundo y sus criaturas ? g Acaso 
antes de producirle no era tan feliz como lo es ahora? ¿Aca­
so mendigó del mundo la felicidad de que goza ? No por 
cierto« Bastó Dios solo y basta para hacerse feliz á sí mis­
mo ; y solo produxo el mundo para hacer felices y biena­
venturadas á las criaturas racionales. 

6. Y aun hay quien discurre , que el principal motivo 
que tuvo Dios para no producir el mundo desde la eterni­
dad sino en el tiempo , fué para que con este argumento 
nos convenciéramos de que no le produxo necesitado (pues 
estuvo por toda la eternidad sin él ) , sino porque quiso 
derramar fuera de sí los raudales de su inmensa bondad. Y 
después de haber producido el mundo , se manifestó tan 
zeloso de mantener el crédito de su bondad , que parece 
se olvidó de su sabiduría , de su poder, de su magestad , y 
de los demás atributos. Pues no escogió para lugar de su 
residencia en la tierra algún tribunal, palacio ó trono ; si­
no una mesa , sobre que estuviera puesta el arca de la 
alianza , y se llamara propiciatorio. Nombre que bastante­
mente denota haber querido el Señor atraer á sí á los hom­
bres , ostentándose amable por su bondad , no temible por 
su soberanía. 

7. Y esto lo executó Dios en aquella ley antigua, cu­
ya observancia especialmente estribaba en el temor del cas­
tigo : que en la ley de gracia , en la nueva ley de amor 
aun dio el Señor mayores pruebas de su bondad. Porque 
g no vino á la tierra , no se hizo hombre , decia San Gre­
gorio 4 para que le oyeran los hombres , hasta entonces 
sordos á las voces con que los habia llamado desde el cie­
lo ? g No vino á la tierra , no se hizo hombre para seguir 
y alcanzar á los hombres que iban fugitivos ? Al modo que 
un buen padre sale de su casa disfrazado á buscar al hijo 
que travieso se huyó de ella : así Dios salió del cielo , y 
baxando á la tierra vestido con el trage de hombre fué bus­
cando á los hombres para restituirles á su gracia , á su 
amistad , y a' su propia casa. Y g qué no hizo el Señor por 
conseguirlo ? Mas g qué no hicieron los hombres por es-

tor-
Tom. I . L i 
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torbarlo ? Crueles , ingratos , rebeldes le injuriaron , le 
afrentaron , le persiguieron hasta prenderle y quitarle la 
vida. Y en medio de eso no desistió el Señor de la empre­
sa de traerlos á sí con beneficios : no cesó de llamarlos con 
las mas dulces suaves voces. Venid á m í , decía, los que 
estáis gravados con el peso de los trabajos , que yo me le 
cargaré sobre mis hombros para aliviaros, ¿No veis el yu­
go que llevo en mi cuello ? Tomadle sobre el vuestro i 
aprended de mí á ser apacibles y humildes de corazón. 

8. Es menester , Sefíores , que seamos de hierro, pa­
ra no enternecernos, ó que seamos de plomo, para no mo­
vernos ai oir estas voces con que el Señor nos llama , y 
aquellas con que por la boca de Isaías nos dice : Los se­
dientos venid á las aguas ; los que no tenéis dineros daos 
priesa , comprad y comed. Venid , comprad sin dinero v i ­
no y leche. Oid á los que me oyen : comed lo bueno $ de­
leítese en la saciedad vuestra alma: 1 DeJectábitur in 
crasútúdine ánima vestra. Yo confieso ingenuamente que 
conozco la dulzura y eficacia de estas voces, con que Dios 
me llama ; pero no sé explicarlo con palabras : y así vuel­
to hacia su magestad me atrevo á preguntarle : g Qué os 
obliga , Dios mió , á interponer tantos ruegos , á repetir 
tantas veces unas mismas expresiones para llamarme I Si 
Vos fuerais lo que yo soy , ó yo fuera lo que vos sois: si 
vuestra vida pendiera de la mia, como la mia depende de 
la vuestra, ¿ qué mas dixérais , que mas hicierais de lo 
que decís y hacéis para traerme á Vos ? g Qué ganáis en 
que yo vaya á serviros? g Qué perdéis de que me quede á 
servir al demonio ? Nada. ¡ Oh tesoro inagotable de rique­
zas y de bienes i ¿Nada ? Pues ¿ porqué me buscáis con 
tanta ansia , como si me hubierais menester ? Sin duda mi­
ráis como bien vuestro mi propio bien , que yo miro co­
mo si fuera ageno. ¡ O qué grande es vuestra bondad ! 
I Qué grande mi malicia ! ¡ Qué grande es vuestra miseri­
cordia l i Qué grande mi miseria l 

1 Is. LV. V. 2, , < • 
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Segunda parte. 

9. Con violencia , Señores , interrumpo mi oración , 
y dexo de registrar en el profundo abismo de la bondad de 
Dios las mas nobles causas , las mas eficaces razones que 
tenemos , para que obedientes á su voz procuremos em­
plearnos en el cultivo de nuestras almas. Pero no me aleja­
ré mucho de aquel principio , mientras os diga que este es 
el tiempo mas oportuno. Porque de la infinita bondad de 
Dios proviene el que ya , según decia el Apóstol, pasó la 
noche , ya vino ei dia. No estamos baxo de la ley que sir­
ve como de fomento ó de ocasión á la ira , sino debaxo de 
la gracia que coopera á nuestra justificación. Estamos en 
el año del jubileo , en que el eterno Padre aplacado con la 
preciosa sangre de su hijo , no solo perdona nuestras cul­
pas , sino que derrama sobre nosotros con abundancia los 
dones de su espíritu. Estamos en ei tiempo de la misericor­
dia , en que Dios hace iguales á los que trabajan una hora 
con los que llevaron el peso y sufrieron el calor de todo el 
dia , según declara Jesu-Christo en el evangelio. 

10. Fecunda es de sentidos su parábola ; pero con pro­
piedad entendemos , que el Señor quiso señalar la diferen­
cia que habia entre la antigua y nueva ley. Pues los Is­
raelitas fueron los primeros llamados al cultivo de la viña: 
nosotros los postreros. Y su trabajo fué mayor que el nues­
tro : así porque aquella ley por la multitud de sus ceremo­
niales preceptos fué mucho mas pesada que la nuestra , 
como porque de parte de la divina misericordia tuvieron 
ménos socorros que nosotros. ¿ No fueron sus sacramentos 
vacíos, pobres elementos? ¿No esta'n los nuestros llenos de 
gracia ? ¿ Quanto mayores son los beneficios que nosotros 
hemos recibido? ¿ Quanto mas eficaces son los exemplos 
de virtud que tenemos en solo Jesu-Christo , sin contar 
apóstoles , mártires , confesores y vírgenes ? g Quanto mas 
resplandeciente es la luz del evangelio , de las epístolas 
apostólicas , de los libros de los concilios y santos padres ? 

L l 2 Bien 
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Bien pudo decir Isaías 1 mirando nuestra doctrina, que es­
tá toda la tierra llena de la ciencia del Señor , como lo 
estuvo de agua al tiempo del diluvio. Bien pudo, miran­

do nuestras gracias , llamar á la Iglesia Christiana rio cau-' 
daloso. 

n . Pero volvamos á la parábola del evangelio, y en­
contraremos que los primeros jornaleros trabajáron al sol,y 
los postreros á la sombra : aquellos en el medio del dia , y 
estos á la tarde. Sin duda fue' mejor la suerte de los postren-
ros que la de los primeros; y sin duda es mejor la nuestra, 
Christianos mios , que la de los Israelitas. Pues ellos ex­
perimentaron en su apetito mas encendido el ardor de la 
concupiscencia, mas irritado el fómes ó fomento de la cul­
pa que nosotros. Porque después que el viejo hombre fué 
crucificado con Jesu-Christo : después que de su costado 
salieron raudales de agua viva : después que el Espíritu 
Santo derramó sobre nosotros el rocío de su gracia , tene­
mos con que mitigar el ardor de la concupiscencia , y tu­
vieron innumerables santos con que vencer las rebeldías de 
la carne , y con que cultivar la vina de su alma. 

12. Bien claro hablo. No digo que tenemos con que 
extinguir el ardor de la concupiscencia , sino con que mi­
tigarle. Porque con las aguas del bautismo con que se l im­
pia nuestra alma de la culpa original , no se libra de sus 
funestas reliquias. Pues sentimos dentro de nosotros mis­
mos un calor como de una fiebre étics,que consume el hu­
mor vital de nuestras almas , ó por mejor decir, sentimos 
que nuestro corazón es un horno ardiente^que encienden á 
soplos los demonios , cómo encendían el de Babilonia los 
ministros de Nabuco. Y de ahí nacen , según decia Jesu-
Christo por San Mateo 2 , las llamas de la ambición, de la 
avaricia , de la ira , y singularmente de la lascivia , cuyo 
ardor , según decia San Gregorio * , sube hasta los cielos, 
cuya hediondez baxa bástalos infiernos. De ahí nace el hu­
mo de la soberbia y de la 'arrogancia, que anubla ios ojos 
de nuestro entendimiento. ¡ Ay , decia San Pablo afligido 

de 
1 ís . x i . v. 9. ? S. Greg. Moral. I . x i v . 
2 Matth. zv. v, 19. c. 19. 
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de la interior guerra que hacia la carne á su espíritu I ¡ ay! 
g quién me librará de las manos de esta muerte ? 1 Quis me 
liberablt de córpore moriis hujus ? 

13. Sin embargo no debemos darnos por vencidos , á 
ménos que no queramos malograr los socorros que según 
ántes insinué tenemos para vencer por los méritos de Jesu-
Christo. Somos , vuelvo á decir , de mejor condición que 
los Israelitas ; pues tenemos el rocío de la gracia , el agua 
de los sacramentos , para templar el fuego de la concupis­
cencia ; y podemos trabajar en la vina de nuestras almas á 
la sombra que nos hace Jesu-Christo pendiente de la cruz, 
en la qual se sentó la esposa para comerse los mas sabro­
sos frutos de la virtud. Ea pues buen ánimo , fieles labo­
riosos : jornaleros del padre de familias , manos á la 
obra y al cultivo de vuestra viña : el tiempo es el mas 
oportuno ; y el premio que se os promete es el mas 
grande. 

Tercera parte. 

14. No sin fundamento dixe que qoalquiera de las 
razones que pensaba proponeros esta tarde bastaba á per­
suadiros el exercicio de la virtud. Porque sola la excelen­
cia del premio bien conocida basta á mover á los mas pe­
rezosos y negligentes. El Señor unas veces le llama medi­
da buena , llena y colmada ; y en nuestro evangelio le da 
el nombre de denario , con que denota que es la suma de 
todos los bienes. Pues al modo que el número - denario es 
el máximo de todos , no pudiéndose añadir algún número 
al décimo sin que este se repita : asimismo no hay bien 
que no se comprehenda en el premio de los virtuosos. 
Porque este premio , siendo el mismo Dios , es todo y el 
mayor bien que podemos alcanzar , según su magestad di-
xo á Moyses , quando pidiéndole que le ensenara su rostro, 
le respondió que le ensefíaria todo el bien : 2 Ostendam t i ­
bí omne bonum. 

15. Los virtuosos , Señores , después de su muerte 
co« 

1 Rom, FU* v. 24. 2 Exodi x x j n , v. 19. 
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conocen á Dios , no con un conocimiento obscuro del mo­
do que ahora le conocemos, sino con un conocimiento cla­
ro. Le ven , no como en un espejo, sino cara á cara, y co­
mo es en sí, Y por medio de esta intuitiva visión ,'que los 
hace bienaventurados , se unen intimamente con Dios: po­
seen de modo el sumo bien , que queda perfectamente sa­
ciado el natural apetito , que como racionales tienen de ad­
quirir la sabiduría , la grandeza , los placeres, y la inmor­
talidad. Porque miran descubierta la divina esencia primer 
causa en que se contienen , primer verdad en que resplan­
decen todas las verdades criadas ; y así no tienen que ave­
riguar las causas naturales para sacar por conseqüencias el 
conocimiento científico de las cosas : no tienen que buscar 
los arroyos , pues en la fuente perenne de la divinidad be­
ben las mas puras cristalinas aguas de la sabiduría. Y de 
abí mismo sacan los títulos , las honras que mas les engran­
decen ; porque viendo á Dios como es en sí , logran según 
dice San Juan , asemejársele del mejor modo que es posi­
ble : logran , según dice el profeta , el renombre de Dio­
ses y de hijos del Altísimo : 1 D i i estis et filü excelsi orn­
ees. Y los deleytes que gozan por la posesión del sumo 
bien no son como los deleytes del sentido que esperados in­
quietan , poseídos fastidian , y jamas sacian. Es el gozo 
que perciben espiritual , perfecto , consumado con que 
Dios toírente de delicias inunda las almas de los bienaven­
turados. Y como conocen claramente que su felicidad es 
inamisible , eterna , con el apetito de la sabiduría , de la 
grandeza y de los deleytes se cumple ó sacia el de la in­
mortalidad. 

16. No es ponderación , Señores, antes bien voy cor­
to en lo que os digo de la bienaventuranza de los santos; 
porque verdaderamente excede nuestros méritos , nuestros 
votos , nuestros deseos y nuestros pensamientos un bien , 
en cuya posesión hallareis todo lo qúe que queréis ; y so­
lo dexareis de hallar lo que no queréis. Por eso decia San 
Pablo 2 después de haber estado en el cielo , que ni los 
ojos han visto 9 ni los oídos han oido , ni puede soñar la 

fan-
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fantasía , ni fingiif el entendimiento , quan excelente es el 
premio , o el jornal que Dios tiene destinado á los que le 
sirven ó trabajan en el cultivo de su viña. Mas por lo mis­
mo me persuado, que no aspiramos á conseguirle hechos á 
apetecer lo que vemos con los ojos , y tocamos con las 
manos. Ciegos á las luces de la fe , que nos demues­
tra inestimables los bienes del cielo , los despreciamos 
buscando los bienes perecederos de la tierra. ¡ Qué desor­
den I ¡ Qué lástima ! 

17. Desengañémonos, Oyentes míos : abramos los 
ojos : inclinemos los oídos á las voces del Señor; y aten­
diendo á que por su infinita bondad nos llama al cultivo 
de nuestra alma viña suya , y en un tiempo el mas opor­
tuno por la gracia con que nos socorre , y por el premio 
que nos ofrece , no queramos diferir el trabajo. Ya vamos. 
Señor , á trabajar de orden , y de cuenta vuestra. Prome­
temos arrancar de nuestra alma con la penitencia los v i ­
cios , plantar virtudes, cultivarlas. Y arrepentidos dé no 
haberlo hecho, &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

18. 1 Dios omnipotente , juez severísimo ! Tiembla 
al considerar que me habéis de tomar estrecha cuenta has­
ta de las palabras ociosas. ¿Qué satisfacción podré daros ? 
Me confundo , y os pido misericordia : misericordia , Dios 
mió. 

¡ Dios mió ! 1 Qué poco , que mal he trabajado en el 
cultivo de mi alma I ¡ Qué descuidado he vivido en exer-
ciíarme en las virtudes ! ¡ Qué mal he empleado el tiem­
po de mi vida ! Conozco mi yerro , y arrepentido os digo 
que me pesa. Pésame , Señor : misericordia. 

Dulcísimo Jesús , que venisteis al mundo á excitar­
me al trabajo , ofreciéndome por jornal vuestra gloria, ad­
mitidme en el número de vuestros jornaleros ; dadme fuer-* 
zas para trabajar en vuestro servicio : con vuestra gracia 
haré penitencia del tiempo perdido. Perdonadme , Señor, 
tened misericordia de mí. 

P L A -

Y 
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PLÁTICA XXX. 

DE LA DOMINICA DE SEXAGESIMA. 

Jems hcec dkens cíamabat: Qui habet aures audiendi audiat» 
Lucae cap. V I I I . v . 8. 

i . * ^Ext raña parecerá la prevención que hace la 
magestad de Christo en nuestro evangelio , diciendo , que 
le oygan los que tienen oídos para oír : Qui habet aures 
audiendi audiat, g Acaso los oidos pueden servir para otro 
que para oir ? Por ventura el Señor quando habla § no 
merece la mayor atención de sus oyentes ? Pues g porqué 
previene que le oygan los que tienen oidos para oir ? No 
por otro , Señores,, sino para manifestar á las turbas la su­
ma importancia de la parábola que les propuso 1. Salió un 
hombre á sembrar , les dixo , y una parte de la semilla, 
que cayó junto al camino , fué pisada de los pasageros , ó 
comida de los páxaros : otra que cayó entre piedras , por 
su sequedad no fructificó : la que cayó entre zarzas y 
espinas quedó sufocada : solamente la que cayó en buena 
tierra produxo copiosos frutos. 

s. No bien acabó el Señor de proferir esta parábola 
6 símile , quando levantó mas la voz para decir : Los que 
tengan oidos oygan su explicación. Aquella semilla es la 
divina palabra : palabra , que escuchada por algunos dis­
traídos , como que cae á la orilla de un camino , y se la 
lleva el demonio : -palabra , que escuchada de otros duros 
de corazón como las piedras, ni echa raices , ni fructifi­
ca : palabra, que escuchada de muchos llenos de las espi­
nas y zarzas de la vanidad , y de la avaricia y de la lasci­
via , se sufoca. 

3. g Que parábola tan misteriosa ? g Qué explicación 
tan clara y tan propia ? Qualquiera de vosotros , que ten­
ga oidos para oir , oyga , y «epa quales son las causas 

que 
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que malogran la eficacia de la divina palabra. En unos lo 
es la distracción , en otros la dureza, y en muchos el amor 
desordenado de los deieytes , riquezas y honras del mundo. 
Así lo dió á entender en este dia la magestad de Chiisto á 
las turbas: y lo mismo quisiera daros á entender en esta tarde 
á los que freqüentais los templos para oír la divina palabra. 
Muy bien conozco que fuera impropio empeñarme á persua­
diros que la oygais con freqüencia; porque mis ojos me in­
forman que no sois del número de aqueiios,que presumien­
do que saben todo lo que deben , ni quieren , ni piensan 
en oiría. ¿ Qué vanidad ? g Qué locura ? ¿ Quién constitu­
yó á estos ignorantes maestros en Israel ? ¿ Quién les dixo 
que saben lo que deben saber para salvarse ? Y caso nega­
do que lo sepan , g bien hacen todo lo que saben que de­
ben hacer ? ¿No necesitan de estímulos y de auxilios para 
executarlo ? ¿ Pues cómo no vienen al templo á oír la di­
vina palabra , que tiene un cierto especial vigor , que 
alienta y fortalece á los que la oyen ? g Cómo se desdeñan 
de parecer discípulos de Jesu-Christo los que se glorian 
con el nombre de christianos ? ¡ Ah infelices l 

4. Bien conozco, vuelvo á decir , que vosotros no lo 
sois. Por eso, supuesta vuestra freqüencia en oir la divi­
na palabra , os haré ver las tres causas que regularmente 
malogran su eficacia , corriendo á modo de homilía la pa­
rábola del evangelio , para que oyéndola con la debida 
disposición , produzga en vosotros aquellos abundantes 
frutos de virtud y de vida eterna , que suele producir la 
semilla en la tierra mejor y mas fecunda. 

Primera parte, 

5. La misma era la semilla que cayó á la orilla del 
camino , que la que cayó en uná tierra buena ; y con to­
do esta fructificó , y no aquella. Así también una misma 
es la divina palabra oida de todos , y esto no obstante 4 es 
fructífera en los que la oyen con atención , y no lo es en 
aquellos que la oyen como de paso y superficialmente : en 
aquellos que la oyen distraídos , y con una imaginación 

Tom. I . Mm va-



274 DOM. DE SBXAGESIMA. 

vaga y errante : en aquellos que son con toda propiedad 
semejantes á ios caminos, en cuyas orillas cayó la semi­
lla del evangelio: Secus viam. 

6. Bien habéis reparado que en los caminos reales mas 
freqüentados , unos gritan , otros callan : unos se divier­
ten, otros lloran : cada uno executa lo que es mas confor­
me á su inclinación y á su genio : y todo es una agitación, 
un movimiento continuo , y una imagen verdadera de la 
inquietud y distracción del espíritu de muchos christianos, 
de quienes puedo quejarme con mas razón que se quejaba 
Séneca de los gentiles. No podia ver con paciencia este sa­
bio español , que los romanos fueran á oír á los filósofos 
y oradores sin aquella atención que era necesaria para 
aprovecharse de sus lecciones. No podia sufrir que fue­
ran , no á enmendar sus costumbres , sino á divertir y pa­
sar el tiempo : 1 Diversorum otii est. g Pues qué dixera, 
si convencido de que la predicación es la mas seria y mas 
importante función del ministerio evangélico, viera un 
gran concurso de christianos que escuchan el sermón como 
ú fuera una pieza de teatro ó de comedia ? g Qué dixera 
viendo que solamente atentos á la dulzura de la voz , á la 
armonía de las palabras , al primor de las expresiones , ó 
á la sutileza de los discursos del predicador , no hacian re­
flexión sobre el estado de sus conciencias, ni quedaban pe­
netrados de las verdades que oian ? g Qué dixera viendo 
que el predicador , tal vez por captar el aura popular , 6 
por acomodarse al depravado gusto del pais , mas que filó­
sofo christiano pareciera un sofista , mas que ministro del 
evangelio un... No quiero decirlo, g Qué dixera ? Diría 
con horror , esto es un pasatiempo , una diversión , un 
juego : Diversorium otii est. 

7. Muchos bien lejos de preparar sus almas con la 
oración para conseguir las gracias que Dios suele derra­
mar sobre los que oyen dignamente su divina palabra: bien 
lejos de recogerse dentro de sí mismos , ó de encerrarse en 
el cenáculo de sus corazones , como los piadosos discípu­
los , para recibir las luces y las llamas del Espíritu Santo, 

van 
1 Sen. Ep, CVIII* 



PLÁTICA XXX. 275 
van á los templos como á un espectáculo , 6 según se ex­
plica el Chrisostomo , 1 como una feria ó plaza de mer­
cado ; pues se ve en algunos , que con gestos y por senas 
venden unas , compran otros no palomas para el sacrifí-
c io , sino inmundos pensamientos , torpes complacencias : 
se oye tal bullicio y susurro, que apenas pueden percibir­
se las voces del predicador que clama. ¡ O semilla evange-
gélica , con quanto dolor te miro arrojada á las orillas del 
camino ! j O divina palabra , que hayas de quedar expues­
ta á que Jos christianos por su desatención te pisen , ó pa­
ra su mayor desgracia , á que el demonio te arranque de 
sus corazones para que no fructifiques ! ¡ Qué delito aquel 
tan enorme ! ¡ Qué castigo este tan severo ! No creyera. 
Señores , que fuera tan grave culpa la voluntaria distrac­
ción con que los christianos oyen la divina palabra ; pero 
Jesu-Christo nos dice en el evangelio , que es lo mismo 
que si la atropellaran ó llevaran entre pies. Y ya antes ha­
bla dicho , que seria como una margarita arrojada á los 
puercos , que no conocen su precio y estimación. Y en 
verdad , mal conocen la palabra de Dios los que la escu­
chan como si fuera palabra de un hombre : como que la 
pisan , pues no la oyen con, el debido aprecio y veneración. 
Y si aun esto no basta á manifestar la gravedad de su cul­
pa , bastará sin duda la severidad del castigo que el Señor 
les impone. 

8. Vendrá el demonio , dice Jesu-Christo , y se lleva­
rá de sus corazones la divina palabra , para que no se sal­
ven : Venit diáholus , & tollit verbum de corde eorum , ne 
credentes salvi fiant. No dice el Señor que el demonio les 
impedirá el oiría , no : porque este enemigo astuto de 
nuestras almas , gustoso les permite las apariencias de re­
ligión , las exteriores senas de piedad, como malogre el 
fruto de buenas obras. Les dexa oir la divina palabra 9 
que sola no aprovecha como no la acompañe el espíritu 
que vivifica. Semejante á aquella águila que quita la me­
dula ó meollo del cedro , dexándole con ramas y hojas, 

Mm 2 pe-
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pero sin vida ; ó para decirlo con el evangelio , semejante 
á ios páxaros que se llevan la semilla que cajo en el ca­
mino : el demonio se lleva ó aparta á la divina palabra de 
la memoria de los que la oyeron con distracción y con 
desprecio , dexa'ndoles en la fatal imposibilidad de salvar­
se : Ns crecientes salvifiant. 

Segunda parte. 

9. La otra causa que hace ineficaz la divina palabra 
es la dureza de corazón con que muchos la oyen ; por es­
to con gran propiedad se compara en el evangelio á la se­
milla que cae entre las piedras. Pues así corno esta por fal­
ta de humedad no se arrayga ni fructifica en las piedras : 
así también la divina palabra por falta de piedad y de un^ 
cion no produce abundantes frutos en muchos de sus oyen­
tes. Verdad es que la oyen con gusto , según decía Jesu-
Chrisío : Cum gandío smclplunt verbum. Pero si su alegría 
fuera como la que tenia la esposa al oír la voz de su ama­
do ; ó como la que tuvo San Andrés quando oyó la voz 
del Señor que le llamaba al apostolado , fueran cierta­
mente felices : 1 Beati qui audiünt verbum Dei. Mas sien­
do su alegría como la que tuvo Herodes al ver y oír á 
Christo Señor nuestro , creyendo que obrarla algún mi­
lagro en su presencia : siendo su gusto aparente , hipócri­
ta , sin que en él tenga parte el corazón: ( ¡ Ah infelices! ) 
no los ablandará el oleo de la gracia , y quedarán tan du­
ros como una piedra. 

10. Qué digo , g tan duros como una piedra ? Mas 
duros , mas insensibles que ella los llama el Espíritu San­
to : 2 Induran sunt super petram. Y en este concepto te­
nia al Rey de Israel aquel profeta , que mas quiso hablar 
con un altar de piedras que con él : 5 Altare altare has 
dicit Dómlnus. Porque entendía que la palabra de Dios 
baria mas impresión en el altar, que enJeroboan. Y en 
efecto el altar se partió por medio , endureciéndose mas 

aquel 
1 Lúea x i . v, 28. 5 I I L Reg. x m . v. 2. 
* Jircm. v . v, 3» 



PLÁTICA XXX. 2 77 

aquel principe. E l altar se quebró , sin que se viera en 
Jeroboan la menor seña de quebranío , por mas que el 
profeta obrara á su favor , y para su desengaño las mayo­
res maravillas. 

11. Si ahora , me diréis tal vez , hicieran los predica­
dores aquellos prodigios que admiró Israel en sus profe­
tas , y la christiandad en sus apóstoles, se ablandara nues­
tro corazón. ¡ Ay de vosotros! ¿Qué fe es la vuestra, 
christianos ni i os ? g Acaso negáis que la divina palabra 
tenga ahora la misma eficacia que en la ley antigua , y en 
los principios de la nueva ? ¿ Por ventura aquellos mila­
gros que creéis obrados en aquellos tiempos para confirma­
ción de las verdades que ahora seos predican,no las persua­
den bastantemente ? Sí. Bien las creéis , pero con una fe 
muerta sin las buenas obras. Bien las creéis con el enten­
dimiento ; pero vuestra voluntad no tiene la pia afección 
que debiera , no quiere hacer lo mismo que cree. Tenéis 
horror á los pecados en general , pero no el que debierais 
á los que habéis cometido. Escucháis con gusto predicar 
contra la avaricia ; pero no queréis desprenderos de vues­
tras riquezas para socorrer á los pobres. Abomináis de la 
brutal lascivia ; pero no apartáis de vuestro pensamiento y 
voluntad el torpe objeto que os embelesa. A tiempos creéis, 
decia Jesu-Christo , y en el tiempo de la tentación caéis en 
ella : ¿td tempus credunt, & itt témpore tentationis rece-
dunt. 

12. ¡ Monstruosa mezcla de christiandad y paganis­
mo! g De dónde proviene una tan irregular conducta ? De 
que falta en vuestros corazones la docilidad y unción que 
los santifica , ó para decirlo con el evangelio , la humedad 
que ablanda y fertiliza la tierra. Veis al sol de la verdad ; 
pero entre las espesas nieblas que levantan los inmundos 
vapores de vuestras pasiones. Queréis instruiros en las le­
yes evangélicas ; y luego que su observancia os parece in­
cómoda , buscáis ensanches, ú obráis como si no las hu­
biera, g Qué importa que os horrorice la infame apostasía 
de los que reniegan de nuestra santa fe , si vosotros por 
Vuestras obras sois en el rebaño de la Iglesia lobos cubier-
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tos con la piel de ovejas ? ¿Que importa que vengáis con 
gusto á oír la divina palabra , si vuestros corazones ni se 
conmueven , ni se mejoran ? ¡ Ah miserables, exclama San 
Agustín, 1 que queriendo ser malos , no quisierais que hu­
biera suprema infalible verdad que condenara á los malos! 
I Ah miserables, que conociendo la gravedad de vuestras 
eulpas , no quisierais que hubiera un Dios justo que las 
castigara f { Ah miserables , que oyendo con gusto decla­
mar contra los vicios ágenos , no podéis sufrir que se re­
prehendan los vuestros ! g Qué ha de ofenderos la verdad 
evangélica desnuda , dicha según todo lo que en sí com-
prehende ? j Ah miserables ! g Qué ha de ser vuestra fe 
temporal y á medias , cayendo en el tiempo de la tenta-
eion ? Con vuestras reincidencias os endurecéis mas y 
mas de cada día,, esterilizando la divlira palabra , para 
que no fructifique en vosotros : Ad tempus credunt , & in 
témpore tentationis recedunt. 

Tercera parte. 

13. La última causa que señala Jesu-Christo de la ine­
ficacia de la divina palabra en muchos.de sus oyentes , es 
el demasiado apego á las cosas terrenas ; y los compara á 
aquella tierra que estando llena de espinas , se sufoca la 
semilla que cayó en ella. Estos no son en verdad tan de-
linqüentes como los otros ^ porque ni se halla en ellos el 
desprecio de los que desatentos oyen la divina palabra : ni 
la sórdida avaricia de los ricos , que cierran en sus corazo­
nes y en sus bolsas el dinero : ni la inmunda lascivia de los 
que se abandonan á los deleytes del sentido. No es de ad­
mirar que la semilla evangélica ni se arraygue , ni fructi­
fique en una tierra tan mala. Los hombres con quienes ha­
blo , son por una parte liberales , modestos en sus accio­
nes , y muy deseosos de su salvación ; pero por otra están 
•muy agitados de los cuidados de la tierra : unos buscan su 
comodidad y descanso : otros anhelan por engrandecer su 
familia ; y unos y otros piensan algunas veces en Dios , y 

en 
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en la eternidad ; pero casi siempre en sus conveniencias y 
intereses temporales. Y así , según se explica el evange­
lio , dexan crecer las espinas mezcladas con el grano, 
g Y en estos no produce la divina palabra abundantes fru­
tos ? No por cierto , según declaró Jesu-Christo : Quod 
in sp'mas cécidit , hi sunt qui audierunt ^ & a soikiíudíni-
bus , a dhltiis , & a voluptáúbus vites euntes , sufocantur 
& non referunt fructum, 

14. No quisiera , Señores , que infirierais , ser los 
cuidados temporales invencible estorbo á vuestra salva­
ción. No. ¿Quantos ricos, poderosos,y empleados en el go­
bierno de las repúblicas se salvaron ? Pero quisiera que 
infirierais , que no debéis sacrificaros á los negocios del 
mundo , de suerte que os falte libertad y tiempo para 
pensar en los del cielo , que son los mas importan­
tes : que debéis usar de los bienes de la tierra con un de­
sasimiento christiano , poseyéndolos sin ansia ni anheló: 
que debéis recogeros y entrar dentro de vosotros mismos , 
para buscar el reyno y la justicia de Dios , dexando todo 
lo restante á su providencia. Esta es una conseqüencia le­
gítima de lo que os he dicho « y la resolución que debéis 
tomar para que cayga en una tierra limpia de espinas la 
semilla evangélica. 

t$ . Yo he andado sobre las ondas del mar , decia la 
sabiduría , he corrido toda tierra, he gobernado todo el 
mundo, después de haberle sujetado con mi valor; pero no 
por esto dexé de buscar un lugar de descanso , y de esco­
ger por posada á la casa del Señor : 1 In ómnibus, réquiem 
quasivi , & in haereditate Dómini morabor. Y el mismo 
lenguage de la sabiduría pueden hablar aquellos verdade­
ros justos , que caminan sobre las ondas de los negocios 
temporales, sin sumergirse en ellas: que corren toda la 
tierra , siendo su conversación en los cielos : que en medio 
del mundo no viven del espíritu del mundo , sino que po­
niéndosele baxo sus pies con el desprecio, fixan la vista en 
Dios , y se recogen en su casa para oir con tranquilidad y 
fruto su divina palabra. 

En-
1 Eccli, x x i v . v, 11. 
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16. Envidio vuestra dicha , sabios oyentes míos , y 
lloro al mismo tiempo la desgracia de ios que estáis per­
turbados , y como enzarzados con- los cuidados del mundo. 
Poco importa que se malogre en vosotros la divina pala­
bra , no por la distracción al oiría , no por la dureza de 
vuestros corazones , sino por vuestro demasiado apego á las 
cosas temporales; porque de qualquiera suerte es segura 
la ganancia del demonio , y es funesta y culpable vuestra 
pérdida. A l modo que es infeliz por su culpa el labrador 
que malogra su cosecha , arrojando la semilla junto al ca­
mino , entre piedras , ó entre espinas. Arrancándolas pues 
de ra íz , ablandad vuestra dureza , recoged el pensamien­
to , y conociendo que no tenéis fuerzas bastantes para tan­
to , pedídselas al Señor , según el consejo de San Agustín. 
Dad , ó Dios mío , á mis oyentes un espíritu recogido , 
piadoso , tranquilo : un alma que sea terreno apto para re­
cibir con fruto vuestra santísima palabra. Dadles lágrimas 
de penitencia , para bañar la tierra ingrata , seca de sus 
corazones. Y dadme vuestra gracia , para que en adelante 
vuestra palabra proferida de mi indigna lengua , prodnzga 
abundantes frutos en mis oyentes. Perdonad, Señor , mis 
faltas, y perdonadnos á todos; pues ya postrados á vuestros 
pies os decimos de lo íntimo del corazón que nos pesa de 
haber pecado , &c. 

PLÁTICA XXXI. 
DE LA DOMINICA DE SEXAGESIMA. 

Semen est verbum Dei. Lucae cap. V I I I . v. 11* 

i , I B s perfecta la semejanza que encuentran los 
santos padres entre la palabra de Dios y la semilla. Porque 
así como la semilla es principio de la vida natural de los 
vivientes : así también la palabra de Dios es principio de 
la vida espiritual de los hombres. Así como es menester 
piover y arar la tierra para que la semilla entre y se ar-

ray-
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raygue en ella: asi también es menester que el corazón hu­
mano se conmueva y se parta de dolor , para que la pala­
bra de Dios se introduzga en él , y le penetre. Y en fia 
así como la tierra necesita de la lluvia del cielo , para que 
la semilla nazca y fructifique : así también el corazón hu­
mano necesita de la gracia de Jesu-Christo , para que la 
divina palabra produzca frutos de buenas obras. Con razón 
pues dixo Jesu-Christo á sus discípulos , que es semilla la 
palabra dê  Dios : Semen est verhum Dei. 

2, Antes habia propuesto á las turbas el símile del 
sembrador que salió a sembrar la semilla , y tuvo la mor­
tificación de ver que se llevaban los páxaros la que cayó 
junto al camino : que no pudo echar raices la que cayó 
entre piedras : y que quedó sufocada de las zarzas y espi­
nas la que cayó en la maleza. Todos con atención oyeron 
esta parábola ; pero no llegaron á comprehender su senti­
do , supuesto que los apóstoles mas ilustrados pidieron i n ­
mediatamente á Jesu-Christo que se dignara explicarle. 
Condescendió el Señor á sus ruegos , y confesando que 
ellos tenían especial derecho á conocer los misterios del 
íeyno de Dios , les dixo que la semilla era la divina pala­
bra , que se malograba por la distracción , la dureza y la 
avaricia de los que la oian 9 semejantes á los caminos , á 
las piedras y á las malezas. 

3. De suerte , Señores , que la claridad de esta expli­
cación no os dexa dudar que la disipación del espíritu, la 
dureza de corazon,y el demasiado apego á los bienes terre­
nos son las funestas causas de que la divina palabra no pro­
duzca sazonados frutos de buenas obras en los que la oyen. 
O g quan fecunda fuera ahora mismo , si encontrara en ios 
fieles aquella atención , aquella docilidad , aquel desapego 
que halló proferida de la boca de Jesu-Christo , y de ios 
apóstoles ? g Quan otro fuera de lo que es , quan ameno el 
campo de la christiandad ? g Quanto florecieran las virtu­
des ? g Que' abundante fuera la cosecha ? g Cómo se llena­
ran los graneros de los cielos? Porque , Señores , no es 
ahora ménos eficaz la divina palabra de lo que fué en los 
piimeros siglos de la Iglesia. No dexa de ser semilla fruc-

Torn. / , , N n t í-



28 a DOM. DE SEXAGESIMA. 

tífera , sea el qué fuere el sembrador : Semen est verbum 
Bel. No dexa de ser hija de Dios , concepto de su 
jnente , por mas que sea impura mi lengua que la arti­
cula. Toda la culpa de la esterilidad está de parte vues­
tra ; sino es que digáis que muchas veces en lugar de oir la 
palabra de Dios , ois las palabras de los hombres. Y aun­
que sea á costa de mi pena y de mi vergüenza , confieso 
que tenéis razón; porque algunos por predicaros lo que 
dixo Dios , os predican lo que suena ó delira su imagina­
ción, g Que' provecho podéis , sacar de oirlos ? Poco impor­
ta que estéis atentos , y que seáis dóciles : si la palabra 
que se introduce por vuestros oídos no es de Dios , no 
fructiíicará en vuestros corazones : del mismo modo que no 
fructifica la mala semilla en la tierra , aunque esta esté 
bien cultivada. 

4. Fuera lástima que por culpa agena se malograra, 
Señores , la buena disposición que tenéis para oir la divi­
na palabra. Por eso fuera bueno que no se emplearan en 
el ministerio de la predicación , sino aquellos que pruden­
temente sin vanidad conocen , que por el favor divino es­
tán adornados de aquella gracia que San Pablo llama gra­
cia de la palabra : 1 Aln-per spíritum datar sermo sapieií-
t i a . Aquellos , interpreta mi angélico maestro Santo To­
mas 2 , que instruidos en los dogmas de nuestra fe , y en 
ios principios morales de nuestra religión , tienen eficacia 
para ensenarlos y persuadirlos. Pero ya que por vuestra 
desgracia llegó el tiempo en el qual , según profetizó San 
Pablo 3 , se, atreverían algunos á hablar en el púlpito lo 
que no debieran , fuerza es que según su consejo procuréis 
conocerlos para evitar el oirlos. No tenéis que hacer el me­
nor escrúpulo. Porque no pretendo que imitéis á los que se 
ponen muy de proposito á censurar si la voz del predica­
dor es apacible ó ronca , si sus palabras son bárbaras ó 
castigas , si sos cláusulas son disonantes ó armoniosas, si 
sus discursos son vulgares ó sutiles , si están bien ó mal 
traídos los textos ; pero ni piensan , ni dicen si sacaron ó 

no 
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no álgun provecho espiritual de oírle. Abomino de seme­
jante crí t ica, temeraria , profana , en extremo culpable ^ 
y muy diferente de lo que quiero que sea la vuestra, la 
qual debe dirigirse únicamente á discernir si es ó no pala­
bra de Dios la que ois. 

5 . Y esto no es difícil de conocer , Pieles mios. Por­
que la palabra de Dios tiene divisas ciertas que no permi­
ten equivocarla con la palabra de los hombres. Ella es s 
decía el real profeta, una luz que alumbra nuestros enten­
dimientos, y una llama que inflama nuestras voluntades: 
1 Lucerna pédibus msis verbum tuum... Ignitum eloquium 
tuum vehementer. Muchas otras señas pudiera daros de la 
divina palabra 5 pero me contentare' con daros estas dos en 
el discurso de mi plática , porque estos son los principales 
frutos , que según dice Jesu-Christo en el evangelio , pro­
duce en los que la oyen con la debida disposición. En su 
primera parte pues os haré ver que la palabra de Dios 
enseña lo que debéis saber , como christianos; y en la 
segunda que mueve á hacer lo que debéis , como buenos 
christianos. Y os aconsejo que solamente oygais la que 
causa en vosotros estos efectos. 

Primera parte, 

6é No extrañéis que tantas veces suspire por la felici­
dad de los primeros siglos de la Iglesia ; porque es notoria 
la ventaja que llevan á los nuestros. Para conocerla , Se­
ñores, no tenéis mas que abrir los libros de lajhístoria ecle­
siástica de aquellos siglos , y luego veréis que saltan á los 
ojos exemplos heroycos de santidad, que ahora nunca ó d i -
ficilmente se encuentran. Bien versado estuvo en ellos 
nuestro santísimo prelado Santo Tomas de Villanueva 2 , 
quando en el panegírico de San Nicolás de Barí compara á 
los primeros christianos adornados de todas las virtudes á 
Jas ovejas del rebaño de Jacob matizadas de varios colores. 
Y luego se lamenta , de que no hay ahora en la Iglesia 

Nn 2 exem-
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exemplares que pueda proponer á los fieles para que á so 
imitación se formen perfectos , como puso Jacob en los 
canales varas , para que á su vista se engendraran hermo­
sas las ovejas. O miserandam , dice , notris tempóribus 
harum virgarum inopiam l g En donde se hallan , pregunta 
un San Ignacio , un San Policarpo mártires fuertes, un San 
Nicolás , un San Atanasio confesores constantes , un San 
Basilio , un San Agustín doctores sabios , una Inés, y una 
Cecilia vírgenes esclarecidas ? Ya no hay santos , continua 
nuestro santo ilustr/slmo de Valencia, ya no hay profetas, 
ya Dios no conoce á ios christianos. Hoy tenemos por san­
tos á los que no son adúlteros , ladrones , ni homicidas í 
miramos como perfectos á ios que la exacta primitiva dis­
ciplina arrojara de su seno como á tibios. Solamente pue­
den engrandecer y admirar las virtudes de los christianos 
de nuestro siglo , concluye el Santo, los que no tienen no­
ticia de las de los primeros: del mismo modo que celebraban 
la magnificencia del templo que fabricó Esdras , los jóve-
nes que no vieron la suntuosidad del de Salomón arruina-» 
do por Nabuco. 

7. Por eso deben los predicadores subirse á los prime­
ros siglos de la Iglesia , leer su historia, á fin de proponer 
á aquellos christianos , como exemplares á vuestra imita­
ción , ó por mejor decir , coma originales de la santidad 
que debéis retrataren vuestras almas. Y por lo mismo de­
ben registrar los libros de los antiguos padres , a fin de 
aprender en ellos la doctrina que han de ensenaros , y de­
béis saber. Porque g no habéis oido decir que el piloto 
pone los ojos en las estrellas fixas del firmamento , y que 
por su curso regular y constante, dirige con acierto el mo­
vimiento de la nave que gobierna ? Pues asimismo los pre­
dicadores , sagrados pilotos que surcan el mar profundo de 
la escritura para llevarnos al puerto de la gloria , deben 
poner los ojos en los santos padres , estrella.s íixas del fir-
iramento de la Iglesia, no en los que llamó San Judas es­
trellas errantes : 1 Sidera errantia, 

8. Este nombre dió el apóstol á los hereges , que con 
las 

1 Jud. v* iZ* 
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las aparentes vagas luces de su entendimiento llevan á los 
incautos hacia el abismo del error en que naufragan. Pero 
también merecen , á juicio de San Gregorio el grande , el 
nombre de estrellas errantes aquellos católicos caprichosos, 
cuyos cursos ó discursos son invgulares,sin otra firmeza que 
la de cometas formados de vapores terrestres , que levanta 
el ayre de la vanidad , y enciende el fuego del amor pro­
pio. Y así , para entender la sólida doctrina que debéis sa­
ber, no hay que buscar en sus libros la luz que se encuen­
tra como en su esfera en los de los santos padres. Porque, 
como repara el mismo San Gregorio , 1 la doctrina católi­
ca no es de invención humana, sino divina: no es obra 
del ingenio de los' hombres , sino del entendimiento de 
Dios , que la revéló á los profetas y evangelistas ; y según 
esto tuvieron mas segura noticia de ella los antiguos santos 
padres que vivieron inmediatos á los Escritores sagrados, 
y recibieron el mismo espíritu para entenderla , que tuvie­
ron los otros para escribirla. 

9. Y de ahí se infiere , que quando el predicador no 
autoriza la interpretación que da á la sagrada escritura con 
el testimonio de los santos padres, tenéis justo motivo para 
sospechar que no es genuina. ¿ Quan de justicia merecería 
su doctrina vuestro asenso , si supierais que era de los san­
tos padres ? g Con qué respeto oyerais sus palabras ? Con 
el mismo que la palabra de Dios. Para dar Jesu-Christo re­
comendación á su doctrina , dixo , que no era suya , sino 
de su Padre eterno que le envió á enseñarla á los hombres: 
2 Doctrina mea non est mea , sed ejus qui misit me. Y por 
otra parte contemplándose como embaxador de su Padre, 
creyó que no podia hablar sino lo que era conforme á la 
instrucción que le habla dado. Así lo practican los emba-
xadores de los príncipes. Y así deben practicarlo los mi­
nistros de Jesu-Christo , que son embaxadores suyos , co­
mo dixo San Pablo : ? Legatione pro Christo fúngimur. No 
deben predicaros sino lo que les mandó el Señor que os 

pre-
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predicaran , es á saber su evangelio : 1 Prceáicate evange-
lium omni creaturce. Las verdades del evangelio, no las fá­
bulas de la mitología. Lo que hizo y padeció Jesu-Chrls-
to por nosotros, no lo que hicieron Júpiter, Marte ó Nep-
tuno por el demonio. Lo que enseñó Jesu-Christo y debéis 
saber como christianos , no lo que enseñaron los poetas , y 
os tocara saber como gentiles. 

10. Pero no repruebo que se os propongan las virtu­
des que practicaron los antiguos griegos y romanos. Por­
que San Juan Chrisóstomo y los demás padres de la iglesia 
las ceiebran 4 para avergonzar á los christianos que no las 
practican , y estimularnos á su imitación. N i se desdeñan 
de sacar de los libros de los filósofos gentiles las máximas 
morales para nuestra instrucción ; áníes bien creyeron ha­
cer á Dios el mismo obsequio que le hicieron los Israeli­
tas , que de su órden quitaron á los egipcios las riquezas 
que injustamente poseían. N i ménos repruebo leer los pia­
dosos libros que se han escrito en nuestros tiempos ; su 
misma conformidad con el evangelio y con los santos pa­
dres califican provechosa su lección , saludable su doctri­
na. § Pero que' diremos de los que ponen gran trabajo en 
acumular versiones de la sagrada escritura ? Permitidme 
que os diga lo que un venerable obispo del siglo pasado. 
É l íiustrísimo Señor Lanuza compara aquel trabajo al in­
genio &c. Fease §. 4. de su censura: condúyase con que de" 
eir las cosas que debéis saber como christianos es ¡a mejor 
prueba de que debéis oírles. Lucerna pedibus , (&c. 

De la misma censura del Señor Lanuza , la segunda par­
te : lo del deleytar^y en el adorno por San Agustín , ib i . 
Persuadir : Santo Tomás 2. 2. q. 177. : la distinción del 
don de lenguas , de la gracia de la palabra, que dice á mas 
de la instrucción , la eficacia : culpando los dos extremos 
igualmente viciosos de buscar adornos para la predicación 
imppopios , y de olvidar o ignorar los propios. Verbum 
Dómini versum est in carmen músicum , quod suavi dul-
cique sonó cánitur. Ezech. 33. Ludov. Gran. Dom. IV* 
post, Pent. Conc, 1. 

PLA* 
1 Marci X F I , v, 15. 
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DE LA DOMINICA DE SEXAGESIMA. 

MMÍÍ qui sémrnat seminare semen suum» l/uc. V I H . 

I . 1 I ^ T o pienso , Señores , exhortaros esta tarde á 
que oygais con freqüencia la divina palabra. Porque aun­
que sea un asunto de los mas importantes ; sin embargo 
entiendo que fuera inútil mi trabajo : pues no están á tre­
cho en que puedan oirme los que jactándose de que no 
tienen necesidad de oir la divina palabra, jamas la oyen, 
ó rara vez por la curiosidad de oir algún predicador ex-
trangero , y aplaudido de discreto : por complacencia ha­
cia un amigo que hace alguna fiesta , ó por otros respetos 
puramente humanos. ¡Ah p | Qué vanos son , qué impios, 
qué infelices los que no oyen la palabra de Dios? Volunta­
riamente se privan de la mejor señal de predestinación , y 
del medio mas seguro para alcanzar la eterna bienaventu­
ranza , según dixo Jesu-Christo por San Lucas : 1 JBeati 
qui audiunt verhum Dei & custodiunt illud. 

27 Pero contemplo y vuelvo á decir , que no merecéis 
os reprehenda por semejante culpa , antes bien viendo 
vuestros rostros, y conociendo que sois los mismos que en 
los domingos pasados venisteis á oir de mi boca la divina 
palabra , debo alabar vuestra piedad. Y mas quando Jesu-
Christo no tiene en nuestro evangelio el designio de per­
suadiros que oygais la divina palabra con freqüencia , sino 
con provecho ; á cuyo fin nos manifiesta ias fatales causas 
que le impiden. Pues nos propone la parábola del sembra­
dor , que saliendo á sembrar , y arrojando indistintamente 
la semilla junto al camino 4 sobre piedras y entre espinas, 
tuvo el disgusto de ver que no fructificaba. Y luego toman­
do el Señor de su cuenta el explicar esta misteriosa pará­
bola á ios que tenemos la suerte de ser escogidos para ca-
(l»Sñoj^MHí»| ¿út áz'wi-j k.cJialds íxp;;j.'iyo 12 ütxv:::ví f i in^h 

* 13. Feb. 1746. 18. Feb. 1748. 1 Lucos, XÍ. 9. 28. 
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nocedores de los misterios del reyno de Dios,nos dice: Que 
aquella semilla es la divina palabra : la tierra que está 
junto al camino son los que se abandonan a todo género 
de maldades: la que está llena de piedras son los duros de 
corazón ; y la que está llena de espinas son los que están 
ocupados en adquirir riquezas , y en otros cuidados del 
siglo. ^ 

3. En ninguno de estos oyentes « dice nuestro sobera­
no maestro , da frutos de buenas obras la divina palabra. 
No porque no sea ahora y siempre fecunda ó capaz de 
producirlos abundantes , sino^porque no encuentra en ellos 
la buena disposición que se requiere. Vuestra pues , Seño­
res , será la culpa , si no salís del templo mejorados en las 
costumbres , después de haber oido la divina palabra. Y 
aun puedo deciros , que será mayor vuestra pena que la 
de los que no la oyen ; porque á mas de otras razones, 
tendréis mayor noticia de su eficacia y de los impedimentos 
que la malogran , por lo que os diré en el discurso de mi 
plática.La qual puede mirarse como un exórdio de las que 
he de predicaros en todo el año; pues de su asunto depen­
de vuestro aprovechamiento. Y no sin acuerdo la Iglesia 
nos propone en este tiempo la parábola del sembrador, pa­
ra que desde ahora procuréis disponeros de suerte que oi­
gáis con fruto los sermones de la próxima quaresma. Oíd­
me , os ruego , con atención, y comenzad á darme con eso 
señas de vuestra buena disposición. 

Primera parte. 

4. Así como la semilla que el sembrador de nuestro 
evangelio arrojó junto al camino era de tan buena calidad 
como la que cayó dentro del campo : así también es igual 
la eficacia que en sí tiene la divina palabra respecto de to­
dos sus oyentes , no obstante su gran diversidad. Y si no 
llegó á nacer la semilla que cayó junto al camino, porque 
la pisaron los pasageros , ó se la llevaron los páxaros : lo 
mismo sucede á la palabra de Dios con aquellos que la 
oyen , teniendo el corazón abierto á todas klas tentaciones, 

aban-
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abandonado á todo género de maldades ; porque en estos, 
repetidos los pecados, como que pisan y ajan la divina pa­
labra , ó en cierto modo se la llevan los demonios. Bien 
pueden compararse con los mesones , en que se hospedan 
gentes de todos estados y condiciones; pues nada niegan á 
sus ojos de todo lo que desean , como decia de sí mismo 
el mas ingrato y depravado de los hombres Salomón , y 
dan entrada en su corazón á todos los deleytes que apete­
cen : 1 Omnla quce deslderaverunt óculi mei ^ non negavi 
eis ; nec prohibui cor meum quln omni voluptate frueretur. 

5. Bien pueden compararse con los barcos destroza­
dos, que hacen agua por todas partes : con los pueblos 
sin muros y sin otra defensa , que se rinden á los primeros 
enemigos que se les acercan : con las vinas sin vallado y 
sin guardia , cuyas uvas hurtan y se comen todos los que 
quieren : con las cuevas de los montes , en que á su arbi­
trio entran y se abrigan las mas inmundas fieras bestias. 
| Qué deplorable , Oyentes míos, se nos representa en es­
tos símiles la suerte de semejantes christianos ! Pues no lo 
es menos en realidad. Porque si aun quando ponemos la 
mayor diligencia y cuidado en apartar pensamientos, su­
focar deseos , vencer tentaciones , apenas podémos conse­
guirlo 5 g qué será de aquellos que sin temor de Dios , y 
sin respeto á sus sacrosantas leyes , se abandonan á la vida 
mas corrompida y licenciosa ? En sus almas destituidas de 
muro , vallado y guardias no encuentran resistencia los 
pecados , á tropel se introducen los demonios. No tuvo Je­
remías 2 reparo de compararlos á las mugeres , que per­
dido el honor y la vergüenza , prostituyen su cuerpo en 
los lugares públicos al desahogo de la lascivia. N i yo tu­
viera reparo de seguir la comparación , si no viera tan in­
troducida y autorizada cierta delicadez de los oídos, que no 
permite se diga en romance lo que dixeron al pueblo en 
lengua vulgar los profetas y santos padres, j Ojalá fuera 
tanta vuestra inocencia, que ignorarais en las obras lo que 

no 
1 Eccles. 11, v, 10» 2 Jerem* 11, v, 19. Si 20. 

Tom, L Oo 
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no queréis que se explique y reprehenda claramente con 
pal abras ! 

6. Pero ; si bien se mira , no es menester que me sal­
ga de la parábola del evangelio , para haceros ver abomi­
nables á los que se asemejan á las orillas del camino. Por­
que así como por el camino se entienden los infieles, en 
quienes transitan á su placer y continuamente los demo­
nios , y no cayendo en ellos la semilla de la divina pala­
bra , son incapaces de producir frutos de vida eterna : así 
también las orillas del camino significan los maloschristía-
nos , que solamente distan de los infieles en la fe y espe­
ranza que tienen sin la caridad informes : se les acercan 
tanto, que se equivocan con ellos en las costumbres , y 
según dixo San Pablo , confiesan con la boca conocer á 
Dios , pero con las obras lo niegan : 1 Confitentur se nosse 
Deum ifactis autem negant, 

7. Porque preguntadles , si creen que Dios después 
de esta vida mortal tiene destinado un premio eterno im­
ponderable para los buenos que le aman y sirven , y una 
pena eterna indecible para los malos , adúlteros , homici­
das , ladrones , soberbios y envidiosos que le ofenden. Os 
responderán que lo creen como todos los demás dogmas de 
nuestra fe. Pero replicadles : g Cómo , si lo creéis no ce-
sais de cometer esos enormes delitos , que os hacen reos de 
los mas atroces castigos ? g Cómo , si tenéis por mortales 
esos manjares , los coméis ? g Cómo , si miráis lleno de ve­
neno el delicioso cáliz de Babilonia , arrimáis los labios ? 
¿Quién, decia Job 2 , puede gustar lo que gustado causa la 
muerte? No sabrán responderos , d-responderán con la 
frivola esperanza de que á lo último de su vida con un re­
pentino deseado arrepentimiento alcanzarán el perdón da 
sus culpas , y merecerán la gloria eterna, g Y no es esto 
creer á Dios con las palabras , y negarle con las obras ? 
2 No es , para decirlo con el evangelio, experimentar la 
desgracia de los que ven y no vén , oyen y no oyen ? &t 
videntes non videant, & attdientes non intelügant. ¿ No es 
querer , que al modo que los páxaros se llevan la semilla 

que 
1 Ad Tih i . v. 16» 2 Job, i v , v, 6* 



PLXTÍCA xxxir« 291 
que cayó junto al camino , vayan los demonios, y se lle­
ven de su corazón la divina palabra , para que se queden 
en la mas funesta imposibilidad de salvarse ? Ne credeníes 
salvifiant, ¡ Qué lastima ! 

Segunda parte, 

8, No quiera Dios , Señores , que yo encuentre en 
alguno de vosotros bastante motivo para juzgar , que por 
la causa que acabo de señalar no fructifica la divina pala­
bra. Porque fuera dar por casi desahuciada vuestra en­
mienda y salvación. Pero no acabo de asegurarme , que 
así como se esterilizó la semilla que cayó entre piedras , 
no se esterilice también en vosotros la divina palabra. Paes 
^1 modo que aquella nació , comenzó á crecer en el in­
vierno , y luego viniendo el estío, al calor del sol se mar­
chitó por la dureza de las piedras , en que no pudo array-
garse : así tal vez nace en vosotros la divina palabra , echa 
algunas hojas de virtud , y luego encendie'ndose el fuego 
de la concupiscencia ó de la tentación , como que se seca 
por no haberse arraygado en vuestro duro corazón. Y lla­
mo dureza de corazón á la avaricia , á la ambición , y á 
los demás'vicios que provienen del amor propio. Porque 
llamando con Aristóteles duras las cosas que difícilmente 
se extienden y salen de sus términos , como es de ver en 
las piedras ; y blandas las cosas que fácilmente se difunden 
y se salen de sus te'rminos , como es de ver en las aguas: 
con razón llamo duros á los avaros y ambiciosos , que 
jamas salen de sí mismos á buscar el bien de sus próxi­
mos , sino que se encierran dentro de sí propios á buscar 
su conveniencia. Y aun quando parece que dan culto á 
Dios , oran y se emplean en algún exercicio de piedad , 
ponen la vista en su salud , honra ó hacienda , mirando su 
comodidad como su último fin, 

9. g Cómo pues hemos de esperar que en estos eche 
profundas raíces la palabra de Dios , semilla de la virtud ? 
Brota , crece algo , y luego soplando el ayre caliente de, 
4a tentación, se seca. ¿Y qué hay que esperar de vosotros, 

Oo s Oyen-
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Oyentes míos , si estáis vacíos del amor de Dios , y líe» 
nos del amor propio ? Que durará vuestra virtud solamen­
te mientras experimentéis en su exercicio alguna comodi­
dad. Rezareis quando tengáis gana , y quando os cause 
fastidio , ú ocurra alguna diversión dexareis de rezar. Ha­
réis la penitencia y los ayunos que no os molesten, no 
aquellos que os mortifiquen : os sentareis con Jesu-Chris-
to á la mesa , y no querréis acompañarle en su pasión: se­
réis como las golondrinas , que vienen á la primavera, y 
al otoño marchan. Y según se explica el Señor , algún 
tiempo seréis fieles en servirle , y al tiempo de la tenta­
ción dexareis de serlo : Ad tempus credtmt , & in témpore 
tmtatioms recedunt. 

1 o. Pero todavía quiero explicarme mas clara y fa­
miliarmente. Y para que mejor podáis entenderme y cono­
cer á los que por su dureza esterilizan en su corazón la di­
vina palabra , debéis suponer , que en nuestra santa ley 
hay unos preceptos fáciles de observar, y honrosos á los 
que los observan,como sonprofesar la fe católica, oir misa, 
acudir al sermón , rezar algunas oraciones , y para señal 
no dexar de las manos el rosario. Todo esto acarrea á los 
que lo pratican el honor de que el vulgo los tenga por 
buenos christianos, y les cuesta muy poca dificultad. Pero 
hay preceptos al parecer menos honrosos , aunque mas dl-
íiciles de observar , como son sufrir con equanimidad las 
injurias, perdonarlas con presteza , reconciliarse con los 
enemigos , hacer bien á los que nos hacen mal , domar el 
apetito , refrenar la lengua, pagar con puntualidad las 
deudas, dar limosnas,y aunque sea á costa del mayor trabajo 
huir de todas las ocasiones próximas de pecar. Esto lleva: 
consigo muy poco honor para con el mundo , y una gram 
dificultad. Por esto veréis que son muchos los christianos 
que guardan los primeros preceptos , y muy pocos los se* 
gundos. Y luego haced reflexión sobre vosotros mismos Í 
Contemplad en que clase estáis colocados* ¿Acaso os con­
tentáis con aquellas obras exteriores , que son como las 
llojas de la virtud , sin que penetrados interiormente de las 
máxlaias de nuestra religión , adoréis á Dios en verdad,. 

le 



- PLXTICA x x x i r . 

le améis con toda el alma , y á vuestros próximos como á 
vosotros mismos ? Pues si es así , sois avaros , ambiciosos^ 
enamorados de vosotros mismos , y duros de corazón. 

1 1 . Y no porque al oirme os sintáis de a lgún modo 
conmovidos , penséis que se arraygó y fructificó en voso­
tros la divina palabra. Pues á menos que no tengáis el 
mas respetuoso temor á la magestad de D i o s , y el mas fir­
me propósito de no ofenderle , aunque sea á costa dé prii-
yaros de los deleytes , riquezas , honras , y de la propia 
vida : á menos que no podáis decir con San Pablo: 1 
2 Quién me separará del amor de Jesu-Christo y de su ser­
vicio ? N i la tr ibulación , n i la angustia , n i la sed , ni la 
hambre , ni la muerte podrá conseguirlo : á ménos que no 
«ea vehemente vuestra inclinación á todo lo bueno % y 
mortal vuestra aversión á todo lo malo ; y en fin á ménos 
que no meditéis continuamente hasta penetrar á fondo l a 
santa ley de Dios ; no tenéis que pensar que echó en vo ­
sotros profundas raices la semilla evangél ica. Porque ei te­
mor y el amor de Dios , y las demás verdaderas raices de 
la vi r tud , se humedecen, fertilizan y alimentan con el 
xugo de la devoción interior , ó prontitud de la voluntad á 
hacer todo lo que sea del divino agrado , la qual nace de 
la fuente perenne de la medi tación. 

12. Y puedo aseguraros , Oyentes míos , en fe de l o 
que dixo David 2 , que así como los árboles plantados 
junto á la corriente de las aguas dan á su tiempo abundantes 
frutos , y jamas se desnudan de las hojas que los hermo­
sean : así también seréis frondosos fructíferos árboles de 
v i r tud en el campo del Señor , si fixais el entendimiento y 
la voluntad en su santa ley. Porque en la m e d i t a c i ó n , ó 
digámoslo as i , con la cercanía de la ley de Dios , que ofre­
ce un premio eterno á los obedientes, y un castigo eterno 
á los inobedientes , se ablandará vuestro duro corazón , y 
podrá arraygarse en él la divina palabra-, que producirá 
sazonados frutos de buenas obras. Y mas si practicáis la d i ­
ligencia que voy á insinuaros en la 

. Ttr* 
1 Rom, m u v, 35» 2 Ps, 1. v , 2. fc? 3» 
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13. Tiene , Señores , much^ extencíon el amor pro­
pio , tiene diferentes grados su malicia ; y aunque esta 
principalmente se descubre en los ambiciosos y avaros, no 
úexñ de extenderse á los que están asidos á los bienes tem­
porales y á los deleytes ; pues por lo mismo que se aman 
á sí propios , buscan la comodidad, el regalo , el descan­
so y la vanagloria. A la verdad no son tan delinqüentes 
como los avaros y ambiciosos ; pero son delinqüentes , y a 
Juicio de Jesu-Christo son incapaces de que en ellos fruc­
tifique la divina palabra. Porque semejantes afectos son 
afectos carnales , que sufocan á los afectos espirituales, 
frutos de la semilla evangélica : así como las zarzas y las 
malas yerbas sufocan á la semil la , para que no llegue á 
sazón y á granar. ¡ O ! g y qué cuidado es menester, Oyen­
tes mi JS , para arransar aquellos afectos ? Fác i lmen te lo 
conoceréis , si reparáis que hay en nosotros unos afectos ó 
inclinaciones que provienen de la carne , otros del espír i ­
t u : unos de la naturaleza, otros de la gracia. Y por consi­
guiente aquellos nacen en nosotros , y estos nos vienen de 
afuera. Y por eso así como quien ingiere un árbol silvestre, 
corta todas sus ramas para que no chupen la v i r tud al 
tronco , y impidan que el engerto tome y crezca : así 
también si queréis engerir en vuestras almas los afectos es­
pirituales , cortad todas las inclinaciones de la carne. De 
otra suerte quedarán sufocados , y perderéis el trabajo que 
pensáis poneV^en algunas obras de v i r tud , 

14. 1 Mas ah ! ¡ quán astuto es el amor propio ! ¿ C ó ­
mo el mismo que nos induce los deseos de la comodidad , 
regalo y vanagloria , intenta persuadirnos que son inocen­
tes , que no están reñidos con la vir tud ? ¿ Y quantos hay 
engañados en el mundo , que piensan ser virtuosos , al 
mismo tiempo que no piensan sino como mul l i r la cama 
para concillarse el sueño : como sazonar los manjares para 
satisfacer y saciar el gusto : como rozar galas para osten­
tar su vanidad : como buscar la conversación para encon­

trar 
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trar con el deleyte ? Y están tan bien hallados con el enga«* 
no , que á qualquiera que les diga , que deben incomodar* 
se por el amor de Dios y del p r ó x i m o , mortificar sus sen* 
tidos , refrenar su apetito , declarar la guerra contra 
la carne , le tienen por un hombre r í g i d o , c r u e l , que 
quiere por su antojo condenar á los hombres á una vida 
triste y melancólica , sin reparar que Jesu-Christo es quien 
lo dice , el mismo que declara que no fructifica la divina 
palabra en los que están entregados al cuidado de los ne­
gocios temporales, y andan solícitos buscando á todas ho­
ras su propia comodidad. 

15. Abr id pues los o j o ^ , Oyentes mios. N o os dexeis 
engañar de las ilusiones del amor propio. Haced reflexión 
sobre vosotros mismos , y considerad ¿ qué efectos ha cau­
sado en vosotros la divina palabra que oís con tanta fre-
qüencia ? ¿ Q u é reforma en vuestras costumbres ? g Q u é 
exercicios de v i r tud ? g Sois mas misericordiosos , de lo 
que erais con los pobres ? § Mas sufridos en los trabajos y 
en las injurias ? g Mas fervorosos en la oración ? Pues si 
nada de esto experimentáis , creed , que alguna oculta fu* 
nesta causa hay en vosotros , que esteriliza la divina pala­
bra que os predico. Y poco importa que no se malogre en 
vosotros por el abandono á una vida licenciosa, por la du­
reza de vuestro corazón , sino por el demasiado apego á las 
cosas terrenas 5 porque de qualquiei' manera es el oir la 
divina palabra , y no aprovecharse de ella , en sentir de 
San Pablo, la señal mas deplorable de r e p r o b a c i ó n : es se­
gura la ganancia del demonio , y cierta vuestra desgracia. 
A l modo que es infsliz por su culpa el labrador que malo­
gra su cosecha , arrojando la semilla junto al camino , en­
tre piedras , ó entre aarzas. 

16. Arrancadlas pues de raíz , Christianos mios : ar­
rancad , digo , ó sufocad los afectos y deseos de la tierra, 
para que crezcan en vuestras almas los deseos del cielo , 
hasta subir á coger en aquel paraíso los mas sazonados f ru­
tos de la v i r tud con el premio de una vida eterna. Y cono­
ciendo que no tenéis fuerzas para tanto , pidámoslas al Se­
ñor , según el consejo de San Agus t ín . Dad , ó Dios mió , 

á 
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á mis oyentes un espíritu recogido, tierno , tranquilo : una 
alma que sea terreno apto para recibir con fruto vuestra 
santísima palabra. Dadles lágrimas de penitencia, para ba­
ñar la tierra ingrata,seca de sus corazones. Y dadme vues­
tra gracia , para que en adelante vuestra palabra proferi­
da de mi lengua, produzca mas abundantes frutos de bue­
nas obras en mis oyentes. Perdonad , Señor mis faltas , y 
perdonadnos á todos ; pues ya postrados á vuestros pies , 
decimos de lo ínt imo del corazón , que nos pesa , & c . 

J A C U L A T O R I A S . 

17. ¡ Dulcís imo Je süs ! Vos me decís lo que debo ha­
cer para salvarme, y no os oygo distraído. ¡ Q u é poco 
aprecio hago de vuestra palabra l Repetidla , Señor , has­
ta que la oyga. 

¡ Amabil ísimo Je sús ! ¡ Q u é fruto ha de producir vues­
tra divina palabra en m i corazón d u r o , obstinado en la 
culpa í Ablandadle , Señor , con vuestra gracia , para que 
arrepentido diga de veras que me pesa. 

¡ Benignísimo Je sús l Dadme un espíritu recogido , t ier­
no , tranquilo : dadme lágrimas de penitencia , que r ie­
guen la tierra árida de mi corazón , para que fructifique 
en él vuestra palabra. Llore yo mis culpas. Dadme vues­
tra gracia. Misericordia , Señor , misericordia. 

E X O R D I O D E A L G U N A P L Á T I C A 

DE ESTA DOMINICA. 

18. Toda la sagrada escritura , en que se contienen 
admirables sucesos , inefables misterios, máximas ó ins­
trucciones las mas provechosas , es , según decia San A m ­
brosio , como una carta cerrada y sellada que nos envió 
Dios desde el Cielo. ¿ Quién entre los mortales se a t reverá 
á abrirla ? § Quién , quando aquellos venerables ancianos 
que vio San Juan en el Apocalipsi , lo juzgaron imposi­
ble ? Pero una vez que el cordero inmaculado, en quien 

' re-
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reside la plenitud de la sabiduría , de la ciencia y del po­
der , se digna romper los sellos de aquel libro y abrirle , 
fuera cóDardía no leerle : así como una vez que se digna 
explicar su contenido fuera temeridad darle otro sentido; 
porque es sin duda su explicación la mas propia. Bastante­
mente comprueba esta verdad lo que nos refiere San Lúeas 
en nuestro evangelio. Propuso Jesu-Christo á las turbas la 
misteriosa parábola de la semilla ; y ape'nas la oyen lo^ 
apóstoles , sin reparar en confesarse incapaces de entender-
la,le rogaron que se sirviese explicarla. Condescendió el Se­
ñor á su súplica , dicie'ndoles : Que aquella semilla era la 
palabra de Dios : Semen est verbum De l , Y solamente coa 
esto manifestó su inmensa sabiduría ; no pudiendo ser ma­
yor de lo que es la semejanza entre la divina pala­
bra y la semilla , & c . 

O T R A I N T R O D U C C I O N 

PARA LA MISMA DOMINICA. 

19, Casi siempre , Señores ^ encuentro mayor dificul­
tad en elegir el asunto que en exornar el que he elegido 
para los sermones ó pláticas que he de predicaros. Porque 
regularmente los evangelios , por cortos que sean , contie­
n e n muchas acciones de la vida de Jesu-Christo , 6 m u ­
chos documentos de su magisterio , ciertamente dignos de 
nuestra consideración , y muy conducentes á nuestro apro­
vechamiento. Pero en el evangelio de este dia sucede lo 
contrario , reduciéndose todo su asunto á la parábola que 
propuso Jesu-Christo á las turbas , de un sembrador , que 
salió á sembrar , y arrojó la semilla , parte jun to al cami­
no , parte entre piedras , parte entre zarzas , y parte en 
buena tierra. Y aunque las parábolas evangélicas tengan 
diferentes sentidos , y por consiguiente puedan dar mate­
ria á muchos discursos : con todo no podemos decir otro 
tanto de la parábola de nuestro evangelio , porque el 
mismo Jesu-Christo tomó de su cuenta interpretarla : d i ­
ciendo : Que aquella semilla es la divina pajabra : la t ier-

Tom. L Pp ra 
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ra que está junto al camino , son los que la oyen entrega­
dos á todo género de vicios: la tierra que está llena de pie­
dras , son los que la oyen duros de corazón : la que está 
llena de zarzas , son los que la oyen ocupados en negocios 
del mundo , y asidos á los bienes de la tierra. E n ninguno 
de estos oyentes, dice el Señor , fructifica la divina pala-
dra , sino solamente en los que la oyen ó reciben con un 
buen corazón , tierno y limpio , y la retienen en la memo­
ria para meditarla. 

20, De suerte, Señores , que nuestro,soberano maes­
tro manifestó claramente ser el designio de su pa rábo la , 
hacernos patentes las causas que inutil izan la divina pala­
bra , no dexándonos arbitrio para elegir en este dia otro 
asunto. Pero la dificultad que no encuentro en la elección, 
la hallo en haber de tratar de lo mismo de lo que os he ha* 
blado tantas veces en el espacio de ocho años , que ind ig­
namente exerzo este ministerio. Porque si San iVmbrosio 
tuvo por muy difícil hablar dos veces del nacimiento de 
Jesu-Christo , g quanto mas difícil me ha de ser hablaro^ 
tantas veces de las causas que malogran la efícacia de la 
divina palabra , siendo en comparación de aquel sabio elo-r 
qüente padre , yo absolutamente rudo y ignorante ? Mas 
ya veo que es preciso persuadiros, que el abandono á los 
vicios , la dureza del co razón , y el apego á los bienes ter­
renos y á los deleytes , impiden que la divina palabra pro­
duzca abundantes frutos de buenas obras en los que la 
-oyen. Y para que menos os fastidie la repetición , procu-
•xaré alegar nuevas razones en prueba de lo que dixo Jesu-
Christo. Oidrae os ruego atentamente , y comenzad á dar­
me señales de vuestra buena disposición. 

P L A -
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P L Á T I C A X X X I I I . 

DE LA DOMINICA DE QUINQUAGESIMA. 

Films fr&mtnis tradetur géntibus ^ et illudetur , ^ flagelld-
b i t u r ; et postquam ñageíláverint occident eutn, Lucae. 
X V I I I . v . 3 2 . 

1 . * r E x t r a ñ o esjpectácuío sería ver lo que sucedió 
en la ciudad de Cartago , sitiada de un formidable exérci-
to de bárbaros . Mie'ntras unos ciudadanos , dice Salviano, 
con las arñias en las manos rechazaban á los enemigos , 
otros estaban intempestivamente entrenidos en juegos, bay-
les y convites. E n una parte se miraba la tropa de los que 
valerosos combat ían , y derramaban su sangre por la salud 
de la república : en otra parte se veia la infame caterva de 
los que insensatos, ó insensibles á la calamidad de su patria, 
solo pensaban en regalarse y divertirse. All í se oian mar­
ciales instrumentos : allá se percibían músicas afeminadas. 
Los ayes y los gemidos de los que morían esi los muros 6 
en la c a m p a ñ a , se mezclavan con los gritos y la algazara 
de los que se divert ían en el circo , y en el teatro. ¡ I r re ­
gular complicadon ! 

2. Pero por mas extraño que os parezca esté espectá­
culo , fieles Oyentes míos , no podréis negarme que todos 
los anos se renueva en estos dias , en que los suspiros de 
vuestra piedad y penitencia se confunden con el alboroto 
de la disolución de muchos. Bien veo que congregados en 
este templo os enternecéis , meditando la triste memoria ó 
aniversario de la muerte de Jesu-Christo. Bien oygo que 
la iglesia con las palabras mismas del Señor, os dice : Su­
bamos á Jerusalen , en donde cumpliéndose las profecías, 
el H i j o del hombre será entregado á sus enemigos , bur­
lado , azotado y muerto. Pero si salgo por esas calles , y 
entro en las casas , g qué encontrare' ? ¿ Q u é ? V e r é á i n -

Pp 2 n u -
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numerables empeñados á continuar la antigua impiedad del 
gentilismo , el furor de ios idólatras de Baco , christianos 
sin chrlstiandad , hombres, § lo diré ? sin ju ic io , sin razón: 
gentes que deshonran la religión que profesan, y aun el 
nombre y la naturaleza racional que tienen. Y aun mas ve-
re' , que se rien de vosotros , porque venís al t emplo , y 
oiré que llaman ridicula y extravagante vuestra devoción, 
y que os dicen que es agena de estos dias alegres la funesta 
memoria de la pasión del Señor. 

3. ¡ A h locos ! § Quiénes , decidme , estaban digna­
mente empleados en la ciudad de Cartago quando sitiada 
de los bárbaros , los que la defendían , ó los que entrega­
dos á la diversión descuidaban de su defensa ? Sin duda 
diréis que aquellos. Pues sabed que el demonio , vuestro 
cruel enemigo , tiene cercadas vuestras almas , y que en 
estos dias estrecha mas el cerco y dobla los asaltos. San 
Pedro os lo dice : 1 Adversarius vester diáboíus circuit 
qucerem quem dévoret* g Y ahora arrojáis las armas de ios 
exerciclos de la piedad, con que podéis defenderos ? ¿Aho­
ra os dexais llevar de las torpes pasiones de la carne , y de 
las vanidades del mundo , enemigos de vuestras almas , y 
auxiliares del demonio? Seréis infelices despojos de sus: 
garras , esclavos de su tiranía» 

4 . g No es la Iglesia , decidme ^ la cfue nos da en el 
evangelio anticipada noticia de la muerte de Jesu-Christo? 
§ Y es agena de estos dias su memoria ? Nunca mas pro­
pia ; porque vosotros con vuestros infames pecados reno-
vais sus tormentos : vosotros le entregáis á sus enemigos : 
Tradetur génúbus : vosotros hacéis burla del Señor , illude-
tur : y vosotros después de haberle azotado , le quitáis la 
vida , pos-tquam fiagelláverínt occident eum. N o les creáis 
pues , Señores : creed á vuestra madre la Iglesia. N o les. 
oygais : oidme , oíd , como demostrándoos mi proposición 
ó asunto ; os hago ver su error y vuestro acierto-

P r i -
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Primera parte. 

5. Aunque Jesu-Christo , según nos dice San Pablo, 
haya existido siempre , existe ahora, y haya de perseverar 
por todos los siglos futuros : ' Jesús Christus h e r í , hodie, 
& in scecula : con todo , sin negarle la fe que merece su 
testimonio infalible , podemos con verdad decir , que no 
ha existido del mismo modo en todos tiempos. Porque a'n-
tes de la encarnación existia en figuras y sombras que ya 
pasaron. Después de su encarnación vivió en el mundo 
por espacio de treinta y tres anos , física y corpora lmeníe . 
Pero después de su muerte y ascención á los cielos , está 
en los hombres espiritualmente por la coinunicacion de su 
gracia. E n este sentido entiende el apóstol sus propias pa­
labras , quando de sí mismo dice : V i v o yo , mas no soy 
yo el que vivo , vive en mí Jesu-Christo : 2 Vivo ego, 
j a m non ego : v i v i t vero in me Christus, Y así debéis en­
tender que vive Jesu-Christo en los justos , muere en 
los pecadores : que los que le aman le reciben , y los que 
le ofenden le apartan de s í , y le entregan á sus enemigos: 
Tradetur. 

6. ¡ Pluguiera á Dios que fuera exageración lo que 
os digo ¡ 1 Pluguiera á Dios que el evangelio que nos de­
muestra á Jesu-Christo entregado á sus enemigos , fuera 
una narración de lo qne p a s ó , y no una historia de lo que 
está sucediendo en estos dias I ¡ Mas ah l Los excesos del 
carnaval , los horribles desórdenes que se cometen , i>o$ 
persuaden que ahora se cumple aquella triste profecía de 
la entrega del H i jo del hombre á sus enemigos: E t con~ 
summabuntur quce dicta sunt per prophetas de filio hóminis, 
Tradetur géntibus. 

7. Bien es verdad que leemos en los sagrados libros 
que Judas fué el que entregó á su divino maestro á los es­
cribas y fariseos: que estos le entregaron á Pilatos , quien 
volvió á entregarle á los j u d í o s ; pero también leemos en 
los mismos libros sagrados , que los pecados de ios hom­

bres 
1 Hel r* $ u i , v . 8, 2 Gal. 11. v . 20. 
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bres fueron la causa motiva de estas infames entregas i 
1 Trádl tus est propter delkta riostra. Y aun el eterno Pa­
dre , si entregó á su Hi jo unige'nito , como escribe San 
Pablo á los Romanos, le entregó para que muriera por 
los pecados del mundo. Y hasta Jesu-Christo , si se entre­
gó á sí propio , como escribía el mismo apóstol á los Efe-
sios , se ent regó para satisfacer la justicia de su Padre , 
ofendida de los pecadores. E n el Padre eterno el entre­
gar á su Hijo , fue' un inefable decreto de su voluntad. En 
el Hi jo el entregarse, fue' voluntario sacrificio de su amor. 
E n Judas , Fariseos y Piiatos , el entregarle fué traición, 
fue' iniquidad execrable ; y lo mismo es en los pecadores, 
que con sus pecados dieron y dan la causa y el motivo. 

8. Con que horror , Señores , contempláis la cruel ac­
ción de los hijos de Jacob , que arrojaron en una cisterna, 
y entregaron á los Ismaelitas á su hermano Josef: á aquel 
hermanó , digo , que impaciente de verles y regalarles con 
lo que su padre le habia entregado , preguntaba á todos : 
¿ en donde están mis hermanos § á mis hermanos busco : 
z Fratres meos quaro. Pues con mas razón debéis indigna­
ros contra los que en estos días crueles , ingratos , t raido­
res públ icamente arrojan en un pozo , que así deben l la­
marse sus depravadas conciencias, y apartan de sí , y en­
tregan al desprecio ó á sus enemigos á Jesu-Christo: á Je­
su-Christo , digo , que haciéndose hombre , se hizo her­
mano de los hombres , y está diciendo : Fratres meos 
quaro. A mis hermanos busco , para abrazarlos y regalar­
los con ios dones de la gracia de mi Padre. ¡ O acción de­
testable I \ O perfidia ! ¡ O Dios mió ! Dexasteis la casa 
de vuestro Padre , dexasteis , digámoslo así , el seno de la 
divinidad por uniros á nuestra naturaleza, y por amor de 
los hombres : ¿ y que los hombres en estos dias hayan de 
i r huyendo de Vos por amor de las criaturas? Interrum­
pisteis , S e ñ o r , como se explica un santo padre , el reposo 
eterno de los cielos , por v i v i r en la tierra entre inquie tu­
des , penas y trabajos , por padecer frió en un pesebre, sed 
en un campo , hambre en un desierto , y oíros indecibles 

tor-
1 Rom. i F , v . 25. 2 Gen, x x x v n . v , 16 . 
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tormentos : ¿ y los hombres no han de querer mortificar sus 
sentidos por gozar de vuestra compañía en una felicidad 
eterna ? Que los judíos os entregaran á vuestros enemi­
gos , no os conocían % pero que los christianos , á quienes 
os habéis dado á conocer por vuestra infinita bondad, 
os abandonen , es . un delito sin excusa y sin medida. 
Y lo peor es que no paran aquí : pasan los pecado­
res en estos días á llenar de confusión y de oprobrios 
al rey de la gloria : I l ludetur. 

Segunda parte. 

f . Raro llama San Paulino al destino de la magestad 
de Christo. Antes de venir al mundo padeció en persona 
de los justos que le representaban : quando vino padeció 
en su propia persona : y después de haberse subido al cie­
lo por inmortal y impasible que sea , padece en las almas 
de los pecadores. Fue' el Señor asesinado en Abel , fugi t i ­
vo en Jacob , cautivo en T o b í a s , persegido en David , 
burlado en Sansón , y azotado , abofeteado en sus profe­
tas. Las irrisiones é ignominias que sufrió en su propia 
persona bien las sabéis. E n casa de Cayfas le vendaron los 
ojos , y dándole bofetadas , le decían : 1 Adivina quien te 
d ió . E n casa de Herodes por desprecio le vistieron una 
vestidura blanca. E n la de Pilatos los soldados insolentes 
le doblaban la r o d i l l a , y por burla le decían : 2 Ave Rex 
Judceorum, Y puesto en la cruz , ios judíos con irrisión le 
decían , que baxara , si era hijo de Dios : el mal ladrón 
que estaba á su lado le blasfemaba, y todos á una voz p ú ­
blicamente le maldecían é injuriaban. 

10. Pues no es menor la afrenta que padece Jesu-
Christo , después que se subió a los cielos , en las almas 
de los pecadores. Ya porque los pecadores « quebrantando 
las santas leyes que impuso el Señor en el evangelio, des­
precian su autoridad suprema , y hacen burla de su sobe­
ranía , no menos que los vasallos injurian al pr íncipe , cu­
yas leyes atropellan. Ya también porque nuestras almas 

r.sxV; i\\\x$ 2 ':-.*r. ' Z rson 
1 Luca XXJI, 2. 64 . 2 M a t t . XKVII . v . 2 9 . 
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son imágenes de Dios , son hechura de sus manos ; y al 
modo que injuriara á nuestro rey el que afeara á su ima­
gen ó retrato , y ofendiera ai artífice el que despedazara 
la excelente obra suya : así injuria y ofende á Dios el que 
con la mancha del pecado desfigura y afea su alma. 

1 1 . Estas razones y exemplos , que comprehenden á 
todos los pecados , tienen mas fuerza contrahidas á los que 
se cometen en estos dias. Porque el mismo cuidado que 
en otro tiempo del ano ponen los pecadores, para ocultar 
los torpes desahogos de su pasión , de a lgún modo mani­
fiesta que tienen algún respeto á la ley que quebrantan. 
Pero ahora lo que fué desobediencia , pasa á sercebeí ion: 
insultan á Dios cara á cara ; y atropellados todos los res­
petos divinos y humanos , hacen públ icamente burla de la 
ley y del Señor que la impuso, y aun hacen gala y vani­
dad de quebrantarla con las glotonerías mas brutales , y 
con las liviandades mas abominables, 

12. ¿Queré i s , Señores , que os describa lo que suce­
de en aquellas casas , en donde se permiten las licencias 
que llaman propias del--tiempo ? E l Chrisóstomo os las 
pinta llenas de confusión , desorden , necedad y locura. 
Descompuesta la r isa , torpes las palabras , indecentes las 
acciones , y profanamente licenciosos los vestidos , los mo­
vimientos , los pasos. Si entrarais en ellas, diríais con la 
libertad del Chrisóstomo , que aquellas casas se transfor­
maron en confusos alegres infiernos , y los hombres en bru­
tos ; pues unos como caballos relinchan , otros como j u ­
mentos rebuznan , mientras aquellos con lascivos cánticos 
y conciertos provocativos celebran con pompa el triunfo 
del demonio : Diáboli pompa , címbala & t ib ia , cánt i -
•ca lascivice plena. 1 
> 13. g Queréis que-os diga mas de lo que el Chrisós­
tomo dice ? g Queréis que os manifieste lo que las tinieblas 
de estas noches encubren , lo que los disfraces ocultan y 
permiten ? g Queréis que os represente repetido lo que la 
•escritura 2 nos cuenta de Tamar disfrazada , y de un pa-

1 S.Joan. Chrys. in Aot , 2 Qen, x x x n i i . v , 12. Us* 
Apost. Hom, XLH, w. 3. 



f rkrca incestuoso ? N o . N o queréis oirlo ; y yo en verdad 
tengo vergüenza de decir lo que muchos no tienen ver­
güenza de hacer, i O santos cielos I j* Cómo permitís que 
se haga en la tierra burla de vuestro rey soberano ! ¡ O 
adorado Je sús ! Alabada sea la paciencia con que sufrís 
que á las afrentas añadan vuestros christianos la crueldad 
de quitaros la vida : E t occidsnt eum. 

Tercera parte, 

14. § Q u i á i lo creyera , si en propios términos no lo 
dixera el apóstol San Pablo ? Todos los que pecan mortal-
mente , d ice , crucifican de nuevo al hijo de Dios : 1 Ite~ 
rum crucifigentes filium Deu ¿ Q u é pecador pues no se es­
tremece y se i r r i ta contra sí mismo ai contemplar que pe­
cando qui tó la vida al amigo mas fiel , al dueño mas l ibe­
ral , al padre mas benigno y mas amoroso , á su mismo 
Redentor Jesu-Christo ? j O Dios mió ! Bien sabia que yo 
era obra de vuestras manos ; pero ignoraba que Vos lo-
fueseis de las raías. Bien sabia que habláis sufrido por m í 
mas da lo que puede sufrirse ; pero no creia que yo era el 
que os habla hecho sufrir tantos tormentos. Me miraba co­
mo objeto de vuestra pasión, no como instrumento de ella. 
Pero ya , adorado Salvador , ya conozco por lo que San 
Pablo me dice , que yo os he atado á una co luna , os he 
azotado , he puesto mis sacrilegas manos sobre vuestra sa­
grada persona : Opus mánuum mearum tu es. Vos habéis s i ­
do el objeto de mi crueldad: siempre que he cometido un 
pecado mortal , os he quitado la vida. 

15. Así hablaba , Señores , no ménos que un San Ber­
nardo , exemplar de penitencia , considerando y confesan­
do que habia pecado mortalmente ; y así debemos hablar 
todos al opósito de las voces con que claman y piden mu­
chos christianos que sea de nuevo crucificado Jesús : 2 
Tolle , tolle , crucifige eum , miéntras con palabras y accio­
nes escandalosas provocan á que pequen todos , como s i 

en 
1 Hehr, vi» v , 6, z Joan, x i x . v , 15, 

Tom. í , Qq 
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en estos dias no fuera deicidio el crucificar a Jesü-Cl i r i s tó . 
§ Acaso padece excepción aquel testimonio de San Pablo ? 
g Por ventura dexa de ser delito en estos dias , lo que lo 
fué en oíros ? g L a corruptela del siglo puede cohonestar 
los pecados ? ¿ Puede prescribirse contra el evangelio ? ¿Es 
acaso , diré con San Basilio, la gula buena disposición pa­
ra el ayuno de quaresma ? g Los deleytes sensuales son ca­
mino para la penitencia ? 

16. Penitencia predicaba San Pedro 1 á sus oyentes, 
después de haberles dicho , que con sus pecados habían 
crucificado al Señor : Posnitentiam áglte. ] O si Dios diera 
á mis palabras la eficacia que á las de Pedro ! Pero aunque 
no la merezcan las mias, es una misma la verdad que os 
anuncio I no es diferente el remedio qiie os propongo : 
Píeni tent iam ágite : haced penitencia. N o os mezcléis sa­
liendo del templo con las compañías de los malvados : no 
permitáis en vuestras casas la disolucion,el desacato que he 
reprobado en todas i no. Mortificad los sentidos, ahora que 
son mas provocativos los objetos : Agite poznitentiam. L a 
penitencia 6 mortiiicácion es necesaria en todos tiempos; 
pero mucho mas* en este. 

rfC Quando mas se encrudecía la persecución de los 
gentiles contra ios christianos ,fentonces , como nos refie­
ren las historias eclesiásticas , doblaban estos las oraciones 
para aplacar la divina jus t ic ia : se mortificaban mas para 
alcanzar de Dios la conversión de los idólatras. A este mis­
mo fin os ha congregado hoy la Iglesia , para que postra­
dos á los pies de Jesu-Christo, le pidáis gracia para resis­
t i r la persecución que padecen vuestras conciencias , y pa,-
ra que imitéis á Moyses , que por Una parte quería ven­
gar á Dios de las injurias que le habían hecho los judíos 
idolatrando el becerro de oro , y por otra pedia hunliide-
mente el perdón de aquel delito. 

18. 5 Admirad la sabiduría y la justicia de aquel caudi­
llo de Israel , dice San Gregorio 2 , y esforzaos a nacer 
«íro tanto'por vuestros hermanos. Ya hablaba con Dios á 

fa-
1 Je t . ÍÍ. 38 . 2 S. Greg, M o r a l , in Job i x , 

c» 16. 
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favor de su pueblo : ya hablaba con el pueblo á favor dé 
Dios. Pedid al Señor que alumbre á esos ciegos , que se 
abandonan á los mas exécrables desórdenes , y persuadid 
caritativamente á esos impios que se reconcilien con Dios. 
¡ O q u é gloria seria la vuestra si lo alcanzarais ! ¡ O q u é 
méri to seria el vuestro , si ai mismo tiempo que tantos 
ofenden á Dios con todos sus sentidos, vosotros le aplaca­
rais con la mortificación de ellos i Posnitentiam agite 9 
os vuelvo á decir , Pieles oyentes mió* : haced peniten­
cia de vuestras pasadas culpas. Por vuestra parte contri­
buid á que sea menor el número de ios pecadas : pedid 
perdón de el los, diciendo , & c . 

J A C U I Í A T O R I A S . 

19. Ya subís , amabil ís imo J e s ú s . Subís á Jerusalen 
á poneros en las manos de vuestros crueles enemigos, 
para sacarme de las del demonio. Sigo pues , Señor , 
vuestros pasos, y confieso que debo amaros sobre to­
das las cosas. Os amo de todo corazón , y me pesa 
de haberos ofendido. 

¡ Dulc ís imo J e s ú s m i ó ! ¡ Vos , rey de la gloria , u l t ra ­
jado de la mas v i l canalla , siendo mis pecados la causa de 
vuestra afrenta ! Me confundo, y arrepentido os digo que 
me pesa de haber pecado. 

j Soberano Je sús I Puesto al pie de la cruz en que 
estáis clavado , os adoro Salvador mió , y os prome­
to no apartarme de Vos. Huyo del mundo y de sus 
locuras : con vuestra cruz rae abrazo , y os pido per-
don de mis pasadas culpas : perdonadme , Señor : m i ­
sericordia* 

Qq « P L A -
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P L Á T I C A x x x r v . 

DE LA DOMINICA DE QUIN QUAGESIMA. 

Qui p r a i b a n t , increpabant eum , ut taceret ; ipse verh 
multo magts damabat : FÍU Dav id » miserere meu Luc» 
X V I I I . v . 39 . 

Té * P l u g u i e r a á Dios , Señores , que en estos días 
todos los christianos se hallaran en una disposición seme­
jante á la que nos refiere la escritura 1 de aquellos Israe­
litas , que no pensando sino en públicos regocijos , muda­
ron de sentimiento luego que supieron que David lloraba 
amargamente la muerte de su hijo Absalon. Sus acentos 
músicos se trocaron en lúgubres tonos ; y mas afligidos del 
dolor de su p r í n c i p e , que contentos de la victoria que 
acababan de conseguir , se retiraron á sus casas , sin que 
ninguno .quisiera entrar triunfante en Je rusa í en . Pluguie­
ra á Dios , vuelvo á decir , que los christianos tuvieran 
un corazón tan tierno y tan fino como los Israelitas. Yo 
aseguro que en estos días no pensaran abandonarse al pla­
cer y á la alegría mas profana ; pues ven que su madre la 
Iglesia llora con anticipación la muerte t rágica , no de un 
rebelde é ingrato , sino de aquel Señor que fue' el hijo maí 
amoroso y mas obediente. Pues oyeron esta mafíana repe­
t i r en e l evangelio lo que su amabilísimo Redentor decía 
de s í mismo : Ya subo á J e r u s a í e n , para que cumpl iéndo­
le las p ro fec í a s ; sea entregado á mis enemigos , burlado^, 
azotado y muerto. 

2. ¡Mas ay ! ¿ Podré decirlo , sin que se me añude 
la voz á la garganta ? ¡ A y I Que si vosotros conmovidos 
de tan funesto sangriento espectáculo venís a l templo , y 
©s retiráis después á Vuestras casas para meditar,y llorar las 
penas y la muerte de vuestro amado J e s ú s : ¿^quantos ar­
rebatados del furor de sus pasiones , y de la extravagan­

cia 
* 4 de Febrero 174.2, 1 I I . Reg. x i x , v , i , 3, S&r. 
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cía de sus deseos , van por esas calles en estos días á ha­
cerse cómplices de los mas execrables excesos ? E n los otros 
tiempos del año la Iglesia como que se consuela de que 
mie'ntras algunos pocos tienen la osadía de ser públ ica ­
mente y con escándalo pecadores , los demás á lo que se 
ve se exercitan en la v i r tud . Pero ahora es tan universal 
el desorden, que parece que todo el cuerpo del christianismo 
se descompone : es tan universal el diluvio de iniquidad, 
que casi inunda toda la tierra y la desfigura. Y lo peor es, 
q u é los mismos que conocen el mal , en lugar de atajar­
le , teniéndole por inevitable , le quieren disculpar con la 
costumbre. Aun aquellos mismos , que por el deseo de su 
salvación , ó por respeto i la rel igión que profesan , s i ­
guen á Jesu-Christo , como las turbas que le acompaña­
ban á J e r i có , son los primeros que tienen á mal que se 
censuren las licencias ó los desacatos del tiempo : acusan 
de indiscretos , é imponen silencio á los que con el ciego 
del evangelio claman : Misericordia , Señor ; Increpahant 
ut tacereí , 

Pero á pesar de sus censuras , deseara que vosotros 
en estos dias^ levantarais mas la voz para pedir misericor­
dia al Señor : Ipse vero multo magis damabai : Jesu F ñ i 
D a v i d , miserere mei. Deseara que bien léjos de confor­
maros con la costumbre del t iempo, con palabras y con las 
obras os opusierais á ella. Porque decir que abandonán­
doos á los públicos,desórdenes , no hacéis mas que lo que 
otros hacen , no basta á aquietar vuestras conciencias , y 
á eximiros de la culpa. N o : v iv i r christianamente , opo­
niéndoos á los públicos desórdenes , es el mejor medio pa­
ra sanear vuestras conciencias , y preservaros de la culpa. 
Estas dos proposiciones intento persuadiros esta tarde , pa­
ra que veáis quan dañoso es seguir la mala costumbre , y 
quan provechoso combatirla. 

Primera parte, 

4 . Aunque sea imposible ó muy difícil que se crean 
inocentes los que son en verdad culpados 5 con todo mu­

chos 
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dios , habiendo perdido la razón por su pecado , quieren 
tener razón para pecar , porque otros pecan. Puestos á la 
sombra de la costumbre,como lo estaban á la de la cruz aque­
llos sacrilegos que echaban suertes sobre la túnica del cru­
cificado , 86 juegan ellos el precioso vestido de la gracia, 
O al modo que los hijos pródigos , habiendo disipado el 
patrimonio de sus abuelos , se contentan con conservar ei 
nombre y las armas de su f ami l i a : así muchos habiendo 
perdido las virtudes, procuran cubrir su desnudez con apa­
riencias. Ta l vez persuadidos de que si se pierden , se t ie­
nen por ménos infelices , porque se pierden en compañía 
de otros ; ó tal vez contando y no pesando los votos , con­
cluyen que haciendo lo que otros hacen , hacen lo que 
deben. 

5. De ahí nace , á juicio de San Cipriano 1 , que los 
jeayores pecados dexan de parecer grandes pecados , luego 
que llegan á ser grandes exemplos. Da ahí nace , que no 
se condenan los públicos desórdenes 9 por no condenar á la 
mayor parte del mundo que los autoriza , como si el após­
to l z no nos hubiera advertido, que no nos conformára­
mos con las costumbres del siglo ; ó como si las costumbres 
depravadas por el discurso del tiempo se hubieran concilla­
do con las leyes del evangelio. ¡ O simpleza ! exclama el 
Chrisóstomo. ¡ O ignorancia , ó flaqueza * ó v i l condes­
cendencia de los hombres l Todas vosotras sois fatales cau­
sas de la fuerza que tiene en el mundo la costumbre mas 
depravada. 

6 . Algunos hombres son como los niños , que reme­
dan ó contrahacen lo que ven hacer : ¡ qué simpleza ! 
Oí ros no quieren instruirse en las leyes evangélicas , para 
tomarse la licencia de quebrantarlas : ¡ q u é ignorancia ! 
Aquellos ceden á la violencia de los mas , por no tener 
valor para hacerles frente : ¡ q u é flaqueza ! Muchos procu­
ran imitar á los malos , para grangearse su protección y 
su amistad : ¡ qué v i l condescendencia ! De tales pr inc i ­
pios g q u é efectos pueden provenir § g Cómo ha de subsis­

t i r 
1 S. Cypr. E p , / . ad D m a t , 2 Rom, x u , v , a» 
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t i r el edificio del pecador , siendo falsos , siendo de arena 
sus cimientos ? g Cómo pueden librarse del naufragio los 
que van hácia los escollos y los bancos atraídos del canto 
de las sirenas , ó de las voces engañosas del siglo ? N o os 
fiéis pues , Señores , decía el Chrisóstomo , 1 no os fiéis 
en la costumbre. Porque si ella fuera una excusa legí t ima, 
el avaro , el ladrón , el blasfemo , el lascivo fueran ino­
centes. N o es la costumbre excusa legít ima ; ántes bien 
haciendo vosotros lo que otros hacen por costumbre , en 
sentir del mismo santo patriarca de Constantinopla , os h i ­
cierais inexcusables , y aun mas delinqüentes : N ú l l a ve­
nia , sed major accusatio. 

7. Es muy propio del asunto lo que nos refiere San 
Mateo al Capí tu lo X I X . Los Fariseos , dice , propusieron 
á Jesu-Christo un caso de conciencia. ¿ S e puede , le pre­
guntaron ellos , repudiar á la muger por qualquier mot i ­
vo ? Pero el Señor luego les respondió con otra pregunta : 
§ N o habéis leído que el mismo Dios que crió al hombre y 
a la muger los unió entre sí con el v ínculo del matrimo­
nio ? ¿ Pues cómo ha de poder el hombre separar á los que 
Dios ha unido ? Es verdad , replicaron ellos , pero tam­
bién lo es , que nuestro legislador Moyses mandó al hom­
bre que dexara á su muger , declarando en un papel que 
la repudiaba. Si Moyses os lo permi t ió , dixo Jesu-Chris­
to , fué por la dureza de vuestro corazón ; mas al pr inci ­
pio no fué así : 2 Ab initio autem nonfutt s'ic, 

8. Sobre estas preguntas y respuestas hace el gran pa­
dre de la Iglesia San Agust ín muchas reflexiones que qu i ­
siera oyerais con atención. Los fariseos ^ dice , entendien­
do mal las palabras de Moyses , tenían como un precepto 
lo que era mera tolerancia , diciendo que les había manda­
do el repudio, que solamente les habia permitido : Moyr 
ses mandavit... permisit vobis. g Quantos miran como ley 
inviolable lo que se permite , porque los que tienen zelo, 
no tienen autoridad para remediarlo ? Moyses permi t ió ú 
los israelitas que repudiaran á sus mugeres en caso de con-

ven-
1 S. Joan. Chrys. Hom. L V I , 2 M a t t h . x i x * v , 8» 
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vencerlas ele adáltefas , y los fariseos quer ían extender la 
licencia i qualquier motivo por ligero que fuera: Quacum-
que ex causa, g Quantos ensanchan la costumbre mas de lo 
que fuera razón ? g Quantos en los dias de ayuno almuer­
zan y cenan con el t í tulo de la parvedad de materia, y co­
lación psrmitidas ? j Quantos abusan de la costumbre que 
solamente sufraga á otros? g Quantos plebeyos, y aun po-
tres llenan sus vestidos de plata y de oro , porque los mas 
nobles y los mas ricos quatro dias ha comenzaron á usar­
los ? E n fin , aunque Jesu-Christo confesó á los fariseos, 
que Moyses atendiendo á la dureza de sus corazones , les 
había permitido en ciertos casos la ley del repudio , con 
todo acordándoles que era contraria á la ley natural y p r i ­
mi t iva , les dió á entender lo que debian hacer si quer ían 
ser christianos : J b ini t io non f u i t slc, 

9. Fác i lmente , Oyentes mios , conoceréis las buenas 
y malas costumbres , si tomáis el consejo que dió Jesu-
Christo á las fariseos. Reparad lo que sucedía á los pr inc i ­
pios , ó en los primeros siglos de la Iglesia , y hallareis 
que hay unas costumbres santas 9 que podéis seguir con 
gran méri to : hay otras conformes á razón , que introduxe-
ron y practican hombres sabios 0 prudentes , t imoratos, las 
(jue podéis observar sin escrúpulo . Pero hallareis que hay 
costumbres que ni ha introducido la razón , la necesidad, 
n i el buen orden : costumbres que provienen de la cegue­
dad y disolución del pueblo , ó de los depravados exem-
plos de los malos , 6 del tiempo de la gentilidad. Reparad 
l o que se hacia en aquellos dorados siglos de Igles ia , en 
que se observaban exactamente hasta los consejos evangé ­
licos , y lo que se hace en este siglo de hierro , en que 
hasta los preceptos se quebrantan. Comparad los christia-» 
nos de entonces con los de ahora : y viendo que estos ha­
cen lo que aquellos no hacian , juzgad de sus costumbres 
según lo que se asemejan ó diferencian de las antiguas : 
ini t io non f u i t ste 

10. g Q u é hacen las mugeres de nuestro siglo ? E m ­
plean gran parte del dia en peynarse y en vestirse : tienen 
l a puerta abierta á la conversación , al juego 9 ó al bayle: 

i n -
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Invenían ó imitan con primor una moda : responden con 
chiste ó sacudimiento á un desacato disfrazado con el 
nombre de equívoco. Pues yo aseguro que al principio 
no fué así : Ab initio non f u i t síc. Porque ántes las donce­
llas y matronas christianas amaban el recogimiento , ha­
blaban , vestían con modestia , cuidaban de su familia , y 
trabajaban con afán y con destreza, g Q u é hacen los chris-
tianos en estos dias ? Se abandonan á la glotonería , y á 
todos los desahogos de su torpe deseo y apetito ; porque es 
costumbre. ¿ Mas qué costumbre ? ¿ Q u é hacian los chris-
tianos antiguos ? Se preparaban al ayuno de quaresma con 
la parsimonia , y lo que ahorraban de convites y festines 
lo daban á los pobres : miraban á los disfraces y públicos 
desórdenes como á detestables reliquias de la ido la t r ía . 
Luego la costumbre de este tiempo es depravada corrup­
tela : luego no puede serviros de legít ima excusa ; ántes 
bien haciendo , Dios no lo permita , lo que otros hacen^ 
os haríais mas delinqüentes ; Nul la venia , sed major ac-
cusatio. 

1 1 . Una vez que por la misericordia de Dios no sois 
del número de los relaxados, del número , digo , de aque­
llos que perdieron el horror á las culpas , y el temor a l 
infierno q y que con la costumbre de pecar sufocaron los 
remordimientos de su conciencia, si en estos dias os hicie­
rais cómplices de sus excesos , fuera vuestro delito sin 
comparación mayor que el suyo. Porque vuestro exemplo 
diera otras tantas fuerzas al abuso : aumentara , según se 
explica el Chrisóstomo , el tesoro de la iniquidad : llevara 
tras sí á quantos han formado algún buen concepto -de la 
regularidad de vuestras vidas. En tónces si que dirían que 
es costumbre , y costumbre inculpable. N o , no , fieles 
míos : no os contaminéis . Sed Danieles en medio de Ba­
bilonia : oponeos : haced frente á tantos que locos decla­
ran la guerra al evangelio , y a vuestro Dios crucificado, 
D e esta suerte saneareis vuestras conciencias; y asegurareis 
vuestra salvación , como veréis en mi 

Se-
Tom. t R r 
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Segunda parte, 

12» Quando el real profeta Etevid 1 llama felices á los 
que no van al consejo de los impíos , ni andan par el ca-
raino de los pecadores , ni se sientan en la cá tedra de la 
iniquidad , sino que todo su afecto le ponen en la ley del 
Señor que meditan dia y noche : parece que habla de los 
que se oponen á las costumbres depravadas del mundo , y 
á los desórdenes de este tiempo. Porque en sentir de San 
Hi la r io , van al consejo de los impíos , y por el camino de 
los pecadores los que les siguen ó imitan , les miran como 
á su guia fiel , y les eligen por sus consejeros y directores. 
¡ Que' lástima ! Es inevitable su ruina. ¡ Mas q u é dicha I 
Es seguro el acierto de los que ni siguen el consejo, n i los 
pasos de los impíos : Beatus v i r , qui non abiit in consilito 
impiorum , et in vía peccatorum non stetit. 

13. Cada edad , cada estado , y cada sexó , tiene su 
consejo en que autoriza como leyes las costumbres mas 
perversas. Busquemos la diversión , las máscaras , el fes­
tín , el bayle , el peligro : esto se resuelve en el consejo 
de ios jóvenes . Demos nuestras mercadur ías al fiado con 
usura , alteremos sus precios 4 estanquemos los géneros : 
esto se determina en el consejo de los mercaderes avaros. 
Fabriquemos un palacio , hagámonos una gala r i c a , com­
premos coche 6 un tiro de muías , aunque no haya caudal» 
y gima el pobre : esto se resuelve en el consejo de los va­
nos. Busquemos modas como ser bien parecidas , vamos al 
paseo ó á tai Iglesia para ver y ser vistas : esto se conclu­
ye á pluralidad de votos en el consejo de las mugeres. Fe­
lices ios que no van á tales consejos : Beatus v i r qui nom 
abiit in consilio impiorum. 

14. Pues aun son peores aquellos que se sientan en la 
cá tedra del error , que haciendo de maestros dan públicas 
lecciones de iniquidad. Desde allí dicen , que no es tan es­
trecho el camino del cielo , como se predica : que las cós-
tumbres de los primeros chrisíianos están ya abolidas ó 

an-
1 Ps. J , V, ! • 
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antiquadas : que todos tienen una alma , y piensan salvar­
la , siguiendo sin violencia la corriente : que es razón con­
formarse con el tiempo , siendo lo demás extravagancia, 
siendo temeridad pretender reformar el mundo. Y á esta* 
palabras añaden los contagiosos exempios de sus obras, con 
que inficionan á sus oyentes. Por eso el real profeta llama 
cátedra de pestilencia á aquella c á t e d r a , y felices á los que 

.no se sientan en ella : Beatas v i r qui in cúthedra ^estilen*, 
t i a non sedit. 

15. Ya veo , Señores , que no es posible que os sepa» 
reis de la compañía , del trato , y del comercio de los pe­
cadores. Esta felicidad está reservada á los anacoretas , y a 
los monges solitarios. Pero bien podéis en medio de los pe­
cadores poner vuestro afecto en la ley del Señor , seguir­
la , meditarla dia y noche, para oponerla á las costumbres 
del siglo : 1 Beatus v i r qui in lege dómlni meditatur die ac 
nocte. Bien podéis declamar contra ellas á pesar de las vo­
ces tumultuantes del pueblo , imitando en esto al ciego 
del evangelio : oid el suceso. 

16. Iba Jesu-Christo á Jerico , quando un ciego que 
pedia limosna a la orilla del camino sabiendo que era el 
Señor quien jasaba , empezó á clamar : Je sús Nazareno, 
tened compasión de mí . Las turbas que acompañaban a l 
Señor , le decían que callara ; pero él levantaba mas la vo2 
para pedir misericordia : Jesu fili D a v i d , miserere mei. Es­
te es el suceso ; y reparando ahora con San Agust ín 2 que 
los mismos que acompañan á Jesu-Christo son los que de­
cían al ciego que callara , porque Ies parecía importuna su 
súplica , temo que algunos de los que habéis venido á ado­
rar al Señor sobre esas aras , tendréis por intempestivo el 
zelo de los que reprehenden los desórdenes del tiempo , y 
que á lo menos volviendo á vuestras casas , condescende­
réis en que vuestras hijas y vuestras criadas vayan á hacer­
se cómplices en ellos. 

17. ¡ Q u é mal os opondréis á la corruptela del t iem­
po ! ¡ Q u é mal haréis la guerra al demonio, si permit ís 

R r 2 que 
1 Ps , i . v , 3. 2 S. Aug. T . y* c. 1347. Serm» 
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que se alisten soldados baxo sus banderas íos que están á 
muestro cuidado ! ¡ Qué mal podré llamaros con David fe­
lices ! g Acaso me negáis que hay peligro de perderse en 
esos festines , en esos bayles , y que aun es mayor en ellos 
que en vosotros , por ser mas jóvenes , mas incautos ? 
¡ Qué poco aprecio hacéis de la ley de Dios , pues así por 
una loca condescendencia á los ruegos necios de vuestros 
hijos ó criadas, la exponéis al quebranto í | Q u é poco la-
meditáis dia y noche ! 

18. ¡ O ley divina f imprimios en los corazones de to­
dos, nosotros : brillad, á nuestros ojos, para que podamos 
caminar sin perdernos por los escabrosos difíciles caminos 
del mundo. Sin vos no hallaremos sino desórdenes y cor­
ruptelas : sin vos los impuros vicios de la sensualidad se­
rán en el christianismo permitidos como en la repúbl ica de 
Licurgo : el adulterio será tolerado , como en la de Pla­
tón : el deleyte será el úl t imo fin , como en la de E p i -
euro. E n una palabra : sin vos tendremos los vicios de los 
gentiles , sin tener las virtudes morales que tanto les enno­
blecían. 

19. ¡O ley divina ! Por vuestro honor , y por nues­
tra salvación prometemos hacer lo que hicieron Esdras y 
Nehemias , que os leían y os explicaban á un pueblo d ó ­
ci l , miéntras los indignos hijos de Israel os quebrantaban. 
Haremos lo que hizo el piadoso rey Josias „ que tomando 
en sus manos el Deuteronomio , l loró amargamente al ver 
que las supersticiones gen t í l i ca s , y los profanos usos ha­
bían desterrado de Jerusalen el culto del verdadero Dios, 
y vuestra observancia en los reynados de Manases y á e 
Araon. Llenos de estos buenos propósitos que no vieneri 
sino de vos , ó Dios mío , os diremos con vuestro fiel sier^ 
vo David , que vuestra santa ley ha de ser todo nuestro 
consejo : 1ConsiUum meum justificationes tüce. Ya no consul­
taremos ni con el placer que nos encanta , n i con las hon­
ras mundanas que nos embelesan , n i con las máximas del 
mundo que nos engañan , n i con las costumbres del siglo 
que nos pervierten. N o consultaremos sino con vuestra 

san-
1 P t . QXVUU V, 34* 
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santa ley : siempre en todos tiempos la tendremos delante 
de nuestros ojos : quedará impresa en nuestros corazones : 
será en las dudas nuestro consejo , en las tentaciones nues­
tro asilo , en el camino á la eternidad nuestra guia : será 
el escudo que nos defienda , será la espada de dos cortes 
que esgrimiremos contra los que la combaten. Viva , 6 
Dios mió , vuestra santa ley , ríndanse las falsas leyes del 
mundo ; y si hasta ahora nosotros hemos sido infieles re­
beldes á ella , ya os pedimos perdón. Clamamos con el cie­
go del evangelio : F i l i Dav id , miserere me'u Dulcís imo 
J e s ú s ; hijo de David y de Mar ía , Padre amoroso nuestro, 
tened misericordia de nosotros. Mas puede perdonar vues­
tra piedad , que pudieron ofenderos nuestras culpas : ya las 
detestamos , & c . 

E n el año 1744. habiéndose prohibido el carnaval , se va* 
riaron ¡os pár ra fos 2. y 3. de esta manera, 

20. ¡ Mas ay ! ¿podré decirlo sin que se me añude la 
voz á la garganta ? ¡ Ay ! que si vosotros movidos de tan 
sangriento funesto espectáculo os creéis obligados á llorar 
las penas y la muerte de vuestro amado J e s ú s , otros m u ­
chos j uz ga rá n que son intempestivas en este tiempo las l á ­
grimas. Muchos entenderán que debieran permitirse ahora 
todas las diversiones , y desahogos de los sentidos y del 
apetito. Aquellos mismos que otros años tenían á mal que 
los predicadores reprehendieran las licencias y desacatos del 
carnaval , ahora se quejan y murmuran de su prohibic ión. 
E s t á n violentos, se afligen de que se hayan frustrado las 
ideas que había formado su vanidad ó su lascivia. 

2 1 . Pero yo me lastimo de su injusta aflicción ; aun­
que por otra parte me alegro , y doy gracias á Dios da 
que baya atajado aquel impetuoso torrente de maldades^ 
que se cometían en este tiempo. Estoy gozosísimo de ver 
renovados los exernplos de los primeros siglos de la Iglesia, 
en que los Ambrosios y Agustinos escribían á los empera­
dores , que con su autoridad desarraygaran de la chris-
tiandad las infames reliquias del gentilismo. Bien conocéis,, 

Se-
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S e ñ o r e s , que solamente ia justicia de la tierra podía con* 
tenef á ios hombres desenfrenados. N i la razón , n i las vo­
ces de los ministros de Dios , ni el temor de su justicia 
bastaba á reformar el mundo depravado. Bien conocéis 
que es mas necesaria en esta coyuntura de tiempo que en 
otra la reforma de las costumbres : en esta coyuntura de 
tiempos tan miserables en que nos hallamos. Justo es pues, 
que el zelo pastoral se arme con las armas del real poder, 
para que todos procuren aplacar la divina indignación. 

Jus to es , que con el ciego del evangelio clamemos misen» 
co rdh al cielo : J e s u f i ü D a v i d , miserere mei. 

22, Pero me temo que los mundanos no dexarán de 
culpar vuestras voces y vuestra conducta , al modo que 
las turbas reprehendian al ciego que clamaba misericordia: 
Jncrepabant ut taceret. Saldrán armados con las armas de 
l a costumbre á defender las desórdenes de este tiempo , y 
tal vez quer rán persuadir que son lícitos por la cos­
tumbre. Por eso, saliendo á su opósito , intento persuadi­
ros que elt hacer lo que otros hacen ó han hecho no 
puede sanear vuestras conciencias , n i eximiros de la 
culpa. Y que solo el v i v i r christianamente y de otra suer* 
te que otros viven , puede sanear vuestras conciencias y 
eximiros de la culpa. N o es disculpa la mala cos tumbre , / 

obligación el combatirla. 

P L Á T I C A X X X V . 

DE LA DOMINICA DE QUINQUAGESIMA. 

Filius hóminis tradetur génúhus , & illudetur , 5^ flagéllá* 
bitur ; postquam flageUávermt, oecident eum. Lucse 
X V U L v . 3 2 . & 3 3 . 

t , * ~ 0 ¡ e n que nuestra madre la Iglesia nos acuer­
de en estos dias la pasión y muerte de Jesu-Christo , para 
contenernos con su memoria en los términos de la modera­

ción, 
* 27 de Febrero ij?4J« 24 de Febrero 1748. 
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cion , quahdo el mundo , el demonio y la carne intentan 
pervertirnos con los desórdenes del carnaval ; sin embargo 
no dexa de ser su principal designio el que estando á v í s ­
peras de la quaresma , comencemos á aborrecer los peca­
dos , y nos dispongamos á llevar los trabajos de la peniten­
cia , propia de este tiempo. Porque g que' mejor puede ex* 
citarnos al aborrecimiento de nuestras culpas , que la con­
sideración de que Jesu-Christo murió por ellas ? g Q u é me­
jo r puede alentarnos á la mortificación y á los trabajos de 
la penitencia, que la contemplación de los que sufrió por 
nosotros el Señor de la magestad ? E n verdad las endulza 
del mismo modo que endulzó las amargas aguas del desier­
to aquel leño que arrojó Moyses en ellas. 

2. Estaba este gran caudillo 1 afligido de que su pue­
blo perecía de sed , no pudiendo beber de amargas las 
aguas que encontraba ; y pidiéndole á Dios el remedio, 
le dió un leño con que las endulzara. N o porque no pudie­
ra con una sola palabra hacerlas dulces : no porque aquel 
leño tuviera natural v i r tud para endulzarlas ; sino porque 
quiso darnos á entender , que el sacrosanto leño de la 
cruz habia de endulzar las amargas aguas de la peniten­
cia. Y en efecto g quie'n hizo parecer á los ma'rtires , á las 
vírgenes , y á los anacoretas dulces los tormentos, los ayu­
nos , las austeridades , sino el leño de la cruz ? g Q u i é n , 
decia San Agust ín , no ha de padecer con equanlraidad los 
mayores trabajos , si se acuerda de la pasión del Redentor? 
§ Q u é reo de enormes culpas ha de rehusar las penas , 
viendo las que sufrió por él el mas inocente ? Con acierto 
pues la Iglesia á vísperas del tiempo de la penitencia nos 
da la noticia de la muerte, que ant ic ipó Jesu-Christo á sus 
apóstoles : Filius hómmis tradetur génúbus , 

3. ¿ P e r o q u é tal fuera que al deciros que el hijo del 
hombre será burlado , azotado y muerto , no me entendie­
reis , como no entendieron los apóstoles á la magestad de 
Christo ? E t ipsi n'ih'tl horum inte l l jxermt . E l l o es por 
cierto digno de admiración. Porque no pudo el Señor ha­
blarles mas claro de lo que les hab ló , g Acaso no sabían 

que 
1 Exodi K F * v . 23» 
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que estas voces , hijo del hombre , f tüus hóminls , signifi­
caban al H i jo de Dios v i v o , «1 Mesías verdadero ? g Y no 
sabían lo que significaban estas otras : ser azotado , burla­
do y muerto ? Illudetur , flagellabitur , ^ postquam fla-
gelláverint ocádent . g Pues cómo no lo entendieron ? E t 
ipsi nihil horum intellexerimt. Sin duda eran entónces loa 
apóstoles , aunque tres años versados en la escuela de Je-
su-Christo, muy rudos , y muy semejantes á los niños , 
que quando comienzan á aprender los primeros elemen­
tos de las letras , conocen á cada una de por s í , pero na 
saben juntarlas en sílabas y voces significativas ; pues los 
apóstoles no acertaron á juntar en Jesu-Christo las igno­
minias de la pasión con las glorias de la divinidad. 

4 . N o quisiera , Oyentes mios , que os sucediera otro 
tanto. Y así intento manifestaros en el discurso de mi p l á ­
tica , para instrucción y provecho vuestro las razones que 
tuvo Dios para padecer por nosotros. E n su primera parte 
os ha r é ver que padeció por nosotros para manifestarnos 
su bondad y misericordia. Y en la segunda , que pade­
ció por nosotros, para que padezcamos en su obsequio. 
Con esto quedará descubierto el arcano misterio de la 
cruz del Señor , y patente nuestra obligación de c r u ­
cificar las pasiones con la penitencia. 

Pr imera par te» 

Aunque los atributos de Dios sean iguales en la 
•perfección , y una misma cosa : con todo, á nuestro modo 
de entender es mas excelente que todos su bondad. Y aun 
el mismo Señor la juzga el asunto mas digno de la ala­
banza de las criaturas , pues dispone que los angélicos 
espíri tus , perpetuos panegiristas suyos , le digan sin ce­
sar , Santo ó bueno , Santo , Santo , Señor Dios de Sa-
baot Bien pudieron llamarle eterno, omnipotente , sa­
bio , inmenso ; mas no le llaman sino Santo ó bueno ; por­
que conocen que esta es la alabanza que mas le agrada y 
satisface. Pero , ¡ ó Dios Mió ! g se ha de encerrar dentro 

Y - de 
1 &« y j , 3* 
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de aquellos celestiales alcázares esta noticia ? ¿ N o ha de 
Jbaxar á la tierra con vuestra misericordia algún resplan­
dor ó señal de vuestra infinita bondad ? 1 Ostende nóbis 
Dómine misericordiam tuam , diremos con el real profeta. 
Manifestadnos, S e ñ o r , vuestra misericordia. Ya vuestras 
obras verdaderamente grandes , atestiguan vuestro poder: 
hermosas vuestra hermosura : fuertes vuestra fortaleza : 
bien ordenadas vuestra sabiduría , y tanto , que podemos 
decir con el mismo David , que por medio de vuestras 
obras admirables conocemos demasiado vuestras perfeccio­
nes : zMirabUia ópera tua , & ánima mea cognoscit nimis. 
Pero todavía , S e ñ o r , falta que nos manifestéis , d igámos­
lo así , lo mejor y lo qne os es mas glorioso, que es vues­
tra bondad, para que juntando nuestras voces con las de 
los ángeles , os aclamemos Santo , Señor Dios de Sabaot s 
Ostende nobis Dómine misericordiam tuam, 

6. Conmovido Dios de los ruegos de David , y de los 
demás justos , y en conformidad de los decretos de su ine­
fable providencia , resolvió para manifestarnos su bondad 
hacer alguna obra, que le acarreara á sí un gran trabajo, y 
á nosotros la mayor utilidad. Porque de otra suerte, aun­
que agotara á nuestro favor el inmenso tesoro de sus bie­
nes , como fuera sin trabajo propio , no hiciera mas que 
lo que hace quien estando junto á un rio caudaloso , da de 
beber á un sediento. ¿Qué7 le cuesta á este el beneficio? g Se 
acredita por eso de liberal , de benéfico , de misericordio­
so ? g Pues qué le costó á Dios producir el mundo ? g Q u é 
le cuesta el enriquecer á unos , elevar á otros ? g Qué con­
cepto formaron de su bondad los gentiles ? Los mas sabios 
la ciñeron y limitaron al cuidado de los cielos. Solamente 
los Israelitas que creyeron y esperaron que Dios habia de 
padecer por redimirlos y favorecerlos , le aclamaron bené­
fico , misericordioso 3 Misericordias Dómini in aternum 
cantaba. 

7. Ya se descubre, Señores 9 que el intento que tuvo 
Dios 

1 Ps. LXXXIV. V. 8. 3 Ps* CXXXFIIJ* V, 14. 
5 Ps, LXXXFJH, V, 2, 

Tom, L Ss 
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Dios de manifestar las excelencias de su misericordia, es 
la razón de que quisiera padecer afrentas, trabajos , muer­
te. Y para conseguirlo venció el imposible que hallaba en 
sí mismo inmortal é impasible , uniéndose á nuestra natu­
raleza humana mortal y pasible. Y una vez hecho hombre, 
ya no es increíble que diga en el evangelio que será bur­
lado , azotado y muerto. Pero todavía queda en pie la d i ­
ficultad de g cómo ha de ser esto sin menoscabo de la glo­
ria y del honor de Jesu-Christo ? g Cómo ha de ser bur­
lado como necio , azotado como ladrón , crucificado co­
mo parricida ? g N o basta que Dios se cuente entre los 
hombres , sino que ha de contarse entre los hombres'mas 
infames y mas iniquos ? A q u í es en donde, decia San Juan 
Q i r i s ó s t o m o , no tiene lugar la admiración , sino el asom­
bro. Y aquí es en donde mejor se descubre la infinita bon­
dad de Dios ; pues quiso ostentarla á costa de su honor y 
de su gloria. 

8. Estaba de a lgún modo oculta la bondad de Dios 
baxo el velo de su magestad , y con admirable providen­
cia dispuso que se rompiera el velo de la magestad , para 
que se descubriera su bondad. A l modo que las imágenes 
mas hermosas están cubiertas con una cortina ,1a qual se 
aparta para que se vean : así la hermosura de la bondad 
de Dios estubo como tapada con la cortina de la mages­
tad , y mientras estubo esta retirada , estubo aquella des­
conocida. Apar tó el Señor ó rompió la cortina de la ma­
gestad , y quedó descubierta su bondad. Apareció en el 
calvario rota la divina humanidad á golpes del furor , y 
luego se hicieron patentes las entrañas de su misericordia. 
Rasgóse el velo del templo , y se dexó ver la belleza del 
santuario. 

9. De otro símil podré valerme , para que acabéis de 
entender y admirar quan ingenioso fué Dios en la mani­
festación de su bondad. E n otro tiempo , y no mas lejos 
que en el siglo pasado introduxo el capricho de los hom­
bres una rara moda de vestidos. Las telas de oro y de plata 
las cubr ían del tafetán ó raso que ahora sirve para forros. 
Pero luego le acuchillaban 9 para que por las roturas se 

vie-
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r iera el oro y la plata , y su vanidad. Pues a s í , aunque 
con otro designio , quiso Dios que los verdugos rompie­
ran la sobreveste de su humanidad , para que viéramos el 
interior oro de su caridad. ¡ O si tuviéramos ojos con que 
mirar dignamente al Señor clavado en la cruz í ¡ Qué her­
moso le viéramos á la parte de adentro , aunque aparezca 
á la parte de afuera tan afeado con las llagas y con las he­
ridas I Porque , ¿ qué son estas sino otras tantas roturas, 
ventanas ó vidrieras , por donde descubrimos retirada al lá 
en su sacratísimo pecho á la bondad ? E l disimulo pues de 
la magestad fué sin duda el medio mas propio para osten­
tar su misericordia. 

10. Y no solo fué el medio mas propio , sino que fué 
preciso que Dios ocultara la gloria de su magestad , para 
que pudiera exercitar sü misericordia , padeciendo y mu­
riendo por los hombres. Porque miéntras hubiera hecho 
ostensión de su magestad y poder , ¿quién se hubiera atre­
vido á herirle , n i aun tocarle ? Los demonios se hubieran 
retirado de su presencia , los verdugos hubieran huido , y 
hasta los clavos se hubieran embotado. N o , decia el após­
to l , cierto es que no hubieran crucificado al Señor de la 
gloria , si le hubieran conocido : 1 Si cognovissent, Dómi-
num glorite non crucifixissent. Por eso al modo que un rey 
que quisiera pelear con alguno de sus vasallos , para acre­
ditar su fortaleza encubrirla su rostro y su nombre ; por­
que de otra suerte nadie se atreviera á acometerle : así el 
R.ey de los cielos , para poder manifestar su misericordia, 
ocultó á los judíos ' la magestad de su persona. 

1 1 . Pero nosotros , Señores , que reconocemos en Je-
su-Christo unida la magestad y la misericordia , g qué de­
bemos hacer ? g Q u é , sino dexarnos ir hácia él , atraídos 
de su bondad , y en cumplimiento de su profecía ? Quan-
do yo fuere exaltado sobre la tierra , decia por San Juan, 
todo lo atraeré hácia m í : 1 Si exalta tus fuero á t é r r a , 
omnia traham ad me ipsum. Como si dixera : Quando los 
hombres , por la predicación de m i evangelio , y por los 
milagros de mis após to les , rae creerán Dios , hijo de Dios, 

Ss a -cria-
1 J. Cor. 11. 8. z Joan, x n . v , 32» 
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criador del universo , y advert i rán que siendo lo que soy, 
por su bien , por redemirles de la esclavitud del demonio, 
por enriquecerles con los dones de la gracia y de la gloria, 
y por obligarles con tantos beneficios a l agradecimiento, 
me revestí de carne humana , y sufrí el suplicio afrentoso 
de la cruz : quando todo esto creerán con firmísima fe , y 
contemplarán con piedad ; no dudo que se ent regarán á raí 
servicio, y me imitarán en el sufrimiento de los trabajos 
de la penitencia : Omma traham ad me ipsum» Pero es­
to debo persuadirlo en la 

Segunda parte» 

12. Toda la reprehensión que merecían los apóstoles 
por su rudeza y cobardía , quando no entendieron lo que 
les dixo Christo señor nuestro en el evangelio, debe tro­
carse en alabanza de su fe y de su fortaleza ; porque des­
pués de ia venida del Esp í r i tu Santo, nada juzgaron mas 
glorioso que los oprobios, nada mas apetecible que el car­
garse con la cruz del Señor , y llevar en el cuerpo las 
señales de su pasión, g Q u é gozosos se apartaban de la pre­
sencia de los jueces , quando eran reputados dignos de pa­
decer por el nombre de Jesús ? ¿ Quan á boca llena llama­
ban el evangelio , en que se refiere la pasión de Jesu-
Christo , evangelio de su gloria ? g Con qué ojos miraba á 
los instrumentos de su muerte ? Miraban á la cruz como á 
v n real trono : á los clavos « como diamantes : á las he­
ridas , como hermosas fragantes rosas : á la corona de es­
pinas, como una diadema de inestimable valor. 

13. Y el mismo lenguage que los apóstoles debéis ha­
blar vosotros , Fieles míos, ilustrados con las mismas luces 
de la fe que ellos : con sus ojos debéis mirar á J e s ú s , ó coa 
los que miró la esposa á su amado , quando herido grave­
mente por defenderla de los que quer ían matarla. Y para 
acertarlo , tomad de la dulce boca de San Bernardo 1 las 

;•' - • ' 1 > • : ••,•<••' - ex-
1 A p , S. Bern. Gilí. Ahh, S. Bern. Tract. de D i l i g , 

i n d n t . Serm, x i x , & * X . & Deo, c. 3 . 
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expresiones : g Q u é hermoso eres , Señor , en tu gloria ? 
decía, g Q u é hermoso en tu ignominia? E n todas partes me 
pareces hermoso : hermoso en los cielos , hermoso en el 
calvario , hermoso reinando entre los ángeles , hermoso 
pendiente entre ladrones , hermoso sentado á la diestra de 
Dios padre , hermoso muerto en la cruz. Desde la cabeza 
hasta los pies me pareces hermoso. O bien mire tu cabeza 
coronada de espinas , ó tus carrillos sucios de salivas , y 
acardenalados á bofetadas , ó tus ojos undidos de vigilias^ 
t u rostro afeado con la sangre r t u cuello preso con cade­
nas , tus hombros abrumados de la cruz , tus manos tras­
pasadas de los clavos , tus espaldas heridas á azotes , tus 
rodillas descoyuntadas, ó bien mire tus pies clavados , todo 
me pareces hermoso , todo amable y apetecible ; porque 
en todo miro patentes señales de tu amor : Totus amábilis^ 
totus desiderábilis. 

14. Pero no ha de parar , Señores , vuestra correspon­
dencia á la bondad y al amor que os tiene Jesu-Christo en 
palabras : habéis de pasar á las obras , y no como quiera, 
sino pesadas , ásperas , difíciles. Porque ya estáis viendo 
lo que ha hecho el Sefíor por vosotros ; pues otro tanto p i ­
de que hagáis en su correspondencia, g Q u é pensáis cum­
pl i r vuestra obligación con algunas obras de v i r tud , fáci­
les , nada laboriosas , con un ayuno relaxado , con una 
oración tibia , con una limosna tenue ? g semejanza 
encontráis entre esas obras y lasque hizo Jesu-Christo por 
vosotros ? ¿ Qué estas no han de decir conseqüencia algu­
na hacia vosotros ? ¿ N o han de moveros á la imitación ? 
2 A l primer golpe de fortuna , á la primer persecución^ 
al primer quebranto habéis de descaecer de ánimo ? ¿ Q u é 
mal imitáis la fortaleza y la paciencia de Jesu-Christo I 
¿ Quan léjos estáis de gloriaros en su cruz y en sus traba­
jos , como San Pablo í 

15. E l Apóstol en su carta á los Romanos , 1 decía 
que se gloriaba .primeramente en Dios , después en Chris-
to , y úl t imamente en sus propias tribulaciones. Porque l a 
tr ibulación , decia , sirve de exercicio á la paciencia, y la 

1 Rom, jr . 3» 
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paciencia da pruebas de la v i r tud . Por eso se alegraba 
tanto en sus trabajos , mirándoles como autént ico testimo­
nio de su Justificación , que la misma alegría les quitaba 
toda la pena que podían acarrearle. Y por lo mismo el real 
profeta 1 después de haber llamado á Dios por testigo de 
que amaba á todos sus amigos , y aborrecía á todos sus 
enemigos , le pedia que registrara su corazón probándole 
en la fragua de las calamidades , y de los trabajos ; por­
que sin eso no podia darse por seguro de su inocencia: 
* Proba me Deus , & scito cor meum. N i la de Job se cre­
yó acrisolada , aunque la abonaba el mismo D i o s , mien­
tras no pasó por esta prueba. Alarga la mano , le decía el 
demonio , desposéele de sus riquezas , quí tale sus hijos i y 
íuego la salud ; y verémos , si es tan justo como publicas. 
Y hasta que le vio constante y sufrido en un muladar , 
no se dio el demonio por convencido de su v i r tud . 

i 5 . Yo no sé pues . Oyentes míos , que concepto for­
mamos y podemos formar de nosotros , y de la rel igión 
christiana que profesamos , quando huimos y aborrecemos 
los trabajos de la penitencia , quando buscamos la como­
didad y los regalos , quando Jesu-Christo crucificado mas 
nos sirve para el asombro que para el exemplo. g Q u é i m ­
presión hacen en nuestro ánimo las voces con que nos l l a ­
ma á la imi tac ión,con que nos convida á ayudarle á llevar 
la cruz que cargó sobre sus inocentes ombros nuestra cu l ­
pa ? g De q u é nos sirve la memoria de su pasión sacrosan­
ta ? g De q u é las pruebas que en ella nos dio de su inf in i ­
ta misericordia á costa de su sangre y de su vida ? De que 
nos obstinemos mas en ofenderle. ¡ Q u é insensibilidad I 
¡ Qué locura ! 

17. Pero si acaso , S e ñ o r e s , á impulsos de la miseri­
cordia y gracia del Señor , os sentís conmovidos á seguir 
sus pasos por la calle de la amargura y de la mortificación, 
a h í tenéis el tiempo santo de la quaresma , tiempo desti­
nado para la mas áspera penitencia. Y para conseguirlo á 
satisfacción de Jesu-Christo , tomad de la meditación de su 
pasión tres cruces con que crucificar vuestra alma , vues­

tra 
1 Ps, c K x x j m . v* 2 1 . z Ps, c x x x v n i » ,v . s j . 
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tra carne ,' j vuestros sentidos. Crucificad vuestra alma y 
sus depravados deseos con la cruz de la oración : vuestra 
carne y su apetito con la cruz d^l ayuno : vuestros senti­
dos , y sus ilícitos desahogos con la cruz del recogimien­
to . Y aun podéis clavar con uno de los tres clavos que es­
tuvo clavado nuestro Redentor vuestros ojos , para que 
no vean vanidades : con el otro vuestros oídos ; para que 
no oygan lisonjas y torpezas ; y con el otro vuestra len­
gua , para que no profiera mentiras y descubra las faltas 
de vuestros p r ó x i m o s : con esto se cumplió el designio que 
se propuso la Iglesia en acordaros la pasión de Jesu-Chris-
to y aun me persuado que penetrados de su triste memoria 
no tendréis parte en las g lo tone r í a s , y profanos diabólicos 
bullicios de estos dias. N o , dulcísimo J e s ú s . N o hemos de 
contemplaros ahora derramando sangre , y luego después 
hemos de renovar vuestras heridas. Por ellas vemos paten­
tes las entrañas de vuestra misericordia , y llenos de con­
fianza os pedimos perdón de nuestras culpas. Nos pesa. Dios 
mió , de haberla? cometido. Prometemos la enmienda, &c» 

P L Á T I C A X X X V I . 

DE LÍÁ DOMINICA DE QUINQUAGESIMA. 

Qul praibant , Increpahant eum , ut taceret ; ipse ve" 
rb magis clamahat : F i l i D a v i d , miserere mei, L u c , 
X V Í I Í . v . 39 . 

I» * \ ¿ u i s i e r a , S e ñ o r e s , ya que tantas veces o» 
he entristecido, declarando desde este p u l p i t o , que es 
preciso padecer y mortificarse mucho para ir al cielo por 

su 

* Esta plá t ica y las Iglesia Parroquial de San 
dos siguientes las predicó B a r t o l o m é , en que predi* 
el Señor Climent ; siendo có las otras siendo Cura» 
ya CanénigO) en la misma 
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su áspero angosto camino : quisiera, digo y poder en esta 
ocasión alegraros , anunciándoos , que no es necesaria la 
mortificación , ni la penitencia : habiendo hallado un nue­
vo camine del cielo , ancho , llano , delicioso , por el qual 
pudieseis ir sin trabajo , sin haceros violencia , y sin p r i ­
varos de los gustos y placeres del mundo, g Q u é gratas 
fueran mis voces á vuestros oidos ? Mucho mas que lo fue­
ron á nuestros mayores las noticias que traxo Colon de ha­
ber descubierto un nuevo mundo. Y bien que esto sea i m ­
posible , y sea preciso que algunas veces os mortifiquéis, 
y hagáis penitencia; ¿á lo menos no he de deciros que a l ­
gunas otras veces podéis divertiros y regocijaros , sin re­
parar en si son ó no excesivas las diversiones ? Porque 
no siempre ha de estar tirante la cuerda del arco , no sea 
que se rompa : no siempre habéis de llorar á los pies de 
Christo crucificado : tiempo ha de haber para reir con el 
mundo , y parece el mas propio el de estos dias , en que 
por la costumbre de tantos siglos se habrá adquirido dere­
cho para exceder en las diversiones. Si hablara á este tono, 
¿ q u é aplausos mereciera , singularmente de parte de 
aquellos que acérrimos defensores de las diversioneo mun­
danas , califican de r ú s t i c o s , necios, imprudentes á los 
que las reprüeban ó prohiben ? 

2. Pero diga el mundo lo que quiera : comprehénda-
me en el número de los necios y imprudentes: que he de 
deciros Christianos míos , lo que enseñó Jesu-Christo á sus 
discípulos : he de hablar el lenguage de los santos padres, 
y del mismo modo que me oísteis hablar otras veces. Por­
que no rae acobarda que el mundo me censure ; ántes bien 
si lo lograra , tendría el mejor testimonio que tuvo San 
Pablo para persuadirse que era siervo del Señor. Repre­
héndame pues el mundo , impóngame silencio , como las 
turbas al ciego del evangelio : Increpabant eum , ut tace' 
r e t ; que así como aquel no por esto dexó de pedir á Dios 
misericordia : F i l i Dav id miserere me l : así también yo no 
dexaré de exhortaros á que pidáis al Señor misericordia, 
para que os libre de la ceguedad en que viven muchos de 
vuestros próximos. 

Bien 
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3. Bien conozco y confieso que no he de reformar el 
mundo; y que á pesar de mis esfuerzos , á la verdad débi ­
les , permanecerá en sus dictámenes y en sus costumbres. 
Pero miéntras que tantos se declaran á favor del mundo, 
de la libertad , y de la licencia , no he de juntarme con los 
que á imitación de los Macabeos, se empeñan en la de­
fensa del honor de Dios y de su santa ley ? Y mas tenier*-
do en vosotros mismos , Oyentes míos , un poderoso mot i ­
vo que me alienta; porque os contemplo deseosos de salvad-
ros , dóciles y dispuestos á hacer la voluntad de Dios , é 
guardar su santa ley^y apartaros de las diversiones que en­
tendáis son nocivas á vuestras almas. Y así me he resueltó 
á explicaros esta tarde los excesos que hacen culpables las 
diversiones. Según esto no ias condeno todas, sino algunas^ 
y en su conseqüencia para vuestra instrucción , os ha r é 
ver en el discurso de mí plát ica , las regías á que deben 
sujetarse las diversiones para ser lícitas , y las que dex^n 
de serlo por no sujetarse á estas reglas. 

A S U N T O . 

4 . Los antiguos padres de la Iglesia se explicaron de 
modo , que al parecer .juzgaron ser ágenos de los christia-
nos los juegos y regocijos ; fundándose en lo que dixo y 
hizo Christo señor nuestro. Pues su divina magestad l lamó 
por San Mateo bienaventurados á los que lloran , no á los 
que r i e n : 1 Beatl qui lugenté Por San Juan declaró á los 
apóstoles , y en sus personas á todos los ch r i s t i anosque 
habían de llorar y gemir , miéntras que r e i r í a , y se ale­
grar ía el mundo : 2 Ploráhi t i s et flebitis vos, mundus au^ 
tem gaudebit. Como que dividió entre los. hombres ias pe­
nas y los gozos , y dexando estos para los mundanos , se­
ñaló aquellas por legít ima de sus verdaderos discípulos. Y 
el Señor se conformó en sus obras con sus palabras ; pues 
constando que lloró muchas veces , no consta , que en el 
discurso de su vida jamas se riera , n i aun se sonriera. Los 

apósi-
1 M a t h . v* v* $, 2 Joan, x v u v, 20. 
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apóstoles imitaron á su divino maestro ; y en cumplimien­
to de lo que profetizó David arrojaron la semilla evangé­
lica , mezclada con sus propias lágrimas , sin tener otra 
a legr ía que la que les daba la abundancia de frutos espiri­
tuales que cogían. Los christianos en los primeros siglos 
les fueron en todo semejantes , reputándose desterrados de 
la patria celestial en este valle de lágrimas. Y San Juan 
GhrisQstomo,, viendo que en su tiempo se iba relaxando la 
antigua austeridad , declamó con su acostumbrada vehe­
mencia contra los juegos y diversiones. 

5. Aflige , Señores , perturba el ánimo leer lo que de-
xó escrito aquel eloqüentísimo patriarca de Constantinopla. 
Solamente puede consolarme lo que enseña mi ange'iico 
maestro. 2 Porque tratando el Santo de propósi to de los 
juegos y diversiones , resuelve que son lícitas y honestas, 
quando se conforman con las reglas de la razón. Hácese 
cargo de los testimonios de la escritura y de los santos pa­
dres , y manifiesta , que bien entendidos no se oponen á 
su resolución , que es la misma que la de Aristóteles : ha­
biendo este filósofo colocado entre las virtudes morales una 
particularmente destinada á moderar ó regular los juegos 
á la qual l lamó Eutropelia , voz griega que significa lo 
mismo que graciosidad ó urbanidad. 

6, Esta v i r tud media entre dos vicios opuestos , qué 
son la rusticidad y la jocosidad. L a rusticidad es viciosa 
por defecto , la jocosidad por exceso en los juegos. Por­
que rústicos son los que no admiten en s í , ni en o t ro , 
«hanza alguna , sea la que fuere. Siempre desabridos no 
se pueden sufrir á sí mismos ; y se hacen insufribles á 
sus próximos con su semblante ceñudo , y con sus ásperas 
palabras. Jocosos son los que sin regla y sin medida 
Juegan , se divierten y chancean. Y este es el vicio que ex­
presamente prohibió San Pablo á los Efesios baxo el nom­
bre de eutropelia , que la vulgata vert ió : 3 Scurr/litas^ 

qua 
1 D . Chrisost. sup. cap. v . 2 D . Th, 2. 2 . q. 168: ' 

*¡d fiphes, hqm* x v i i * á 2. 
3 Mpbes, r. v , 4 . 
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quas ad rem non pé r t ine t . N o tuvo pues razón uno de lo» 
mayores sabios de este sigio en culpar á los teólogos mo­
dernos el haberse apartado de San Pablo por seguir á 
Aristóteles. Porque el apóstol reprehendió como vicio la 
eutropelia , en quanto significa lo mismo que jocosidad 
inmoderada , ó impertinente : qu¿e ad rem non pertlnet , y 
los teólogos reconocemos v i r tud á la eutropelia , en quan­
to significa lo mismo que urbanidad y graciosidad , que 
hace á los hombres agradables y modestamente festivos e i 
su trato y conversación. 

7. Confieso con Santo Tomas , 1 que en materia de 
-juegos rara vez se peca por defecto , y casi siempre por 
exceso. Y para acertar el medio , aprovechémonos , Seño­
res , de la luz que nos da el ángel maestro. Oid con aten­
ción como se explica. Entra suponiendo , que así como las 
fuerzas del cuerpo desfallecen con elexercicio de sus miem­
bros : así las fuerzas del alma se debilitan con la ap l i cado» 
de sus potencias. Y así como las fuerzas del cuerpo se re­
paran , suspendiendo el trabajo que le molesta : así Ias¡ 
fuerzas del alma se recobran , suspendiendo la seria ocu­
pación que la fatiga. De suerte, que el descanso del cuer­
po , y del alma es lícito y honesto , quando es precisa i n ­
termisión del oficio , en que cada uno debe emplearse se­
g ú n su estado y condición , y tiene por fin la conservación 
de la propia salud. Luego el juego y la diversión no es 
v i r tud , sino quando se juzga necesaria para la recreación 
del án imo. Luego no es v i r tud , quando se busca por fin 
de diversión el gusto y el deleyte. 

8. Estas son conseqüencias legít imas de una doctrina 
cierta , y no puede reputarse rígida , habiendo Santo T o ­
mas templado todo lo que se pudo la antigua christiana 
severa disciplina. Sin embargo son innumerables los que 
resultan culpados. Porque , g quantos viviendo sin ocupa­
ción , ó sin empleo que les fatigue , la mayor parte del día 
juegan y se divierten ? Pecan de ociosos : pecan de mal 
entretenidos. Parece que sus almas se asemejan á aquellos 
cuerpos perezosos , que están casi siempre sentados en una 

T t a s ¡ -
1 £ . Th. 2. 2 . 3 . #• a« 
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s i l l a ,ó echados sobra la cama;y apenas se mueven buelven 
á'su apetecido vergonzoso descanso. ¿Quantos ciegosapasio-
irndos de algunos juegos ó diversiones, las anteponen á sus 
principales obligaciones? Estos se fatigan en la misma diver­
sión. Juegan por solo jugar, juzgando como los ignorantes 
del libro de la sabiduría, que nuestra vida es un juegoy pa­
satiempo : 1 ¿Est imaverunt essz lusum vitam nostram. ¡O 
que olvidados viven del importante negocio de su salva­
ción, y del fin para que fueron criados por Dios, y redimi­
dos por Jesu-Christo ! ¡ Q u é mal se aprovechan de las l u ­
ces de la fe ! Pues sin ellas, con sola la razón natural a l ­
canzó Cicerón , qna los hombres no nacemos para burlas, 
sino para veras , y para graves negocios. 

9. Todo lo compreheadió Santo Tomas , z comparan­
do la diversión con la sal , y diciendo : Que así como una 
poca de sal basta para sazonar los manjares Í así alguna 
corta diversión basta para recrear nuestro ánimo , y sien­
do demasiada nos es nociva. Por esta parte , por exceder • 
en. el modo , y por no dirigirse á un recto fin , no puede 
negarse que son viciosos muchos juegos en los chf istianos. 
Pero no lo son ménos , por discrepar de otra maxinM uni ­
versal 4 regla común con que deben conformarse todas las 
ácciones humanas , para ser moralmente buenas : qual es, 
que convengan á las personas r lugares ^ asuntos y t iem­
pos..Porque muchos juegos que convienen á las personas 
en un estado y una edad , desdicen en otro estado y en 
otra edad. Las burlas que en secreto,, y á solas son lícitas, 
en público y a vista de oíros son indecentes. Las chanzas 
.que caben en algunos asuntos de poca importancia, no tie­
nen lugar, en los asuntos serlos, graves, imgestuosos, conío 
Jo son por exemplo , los que se tratan en ios p ú l p i í o s , se-
•gmi advir t ió San Ambrosio. Finalmente en ios que esta'n 
én pecado mortal son intempestivas todas las diversiones, 
110 pudiendo acabar de admirarse Santo Tomas 3 de que 
Juegen y se r ían al tiempo que Dios les persigue y les 
amenaza con la muerte y con ei infierno, y Ah ! ; qué con-

dt-
1 Sap. x v . v . 12, * S. Tk. m 11» Dls t , 40 . 
2 ¿S. Th» 2. 2, q* 16&. a. 4» & 
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di clones se requieren para que sean lícitos- los juegos i 
l Ah ! ¡ q u é estrecha es la senda que abre ia v i r tud de la 
eutropelia ! 

10. Pues hasta ahora solamente he hablado con Santo 
Tomas de los juegos que son por su naturaleza honestos, 
y dexan de serio por no tener las circunstancias que pres­
cribe la razón. Porque las palabras y acciones por su na­
turaleza torpes , n i por juego , ni por t í tu lo alguno pue­
den pasar á virtuosas. Y aquí , Señores , no puedo excu­
sarme de rogaros , que hagáis reflexión sobre las diversio­
nes mundanas , y decidáis la qüestion que con tanto em­
peño se ventila , aprobándolas unos y reprobándolas otros-. 
Pero antes debo preveniros , que no contéis los votos; por­
que si os gobernáis por el n ú m e r o , sin duda es mayor el 
de los que las defienden , que no el de los que las impug­
nan. Pesad los votos : atended ia sabiduría , v i r tud , y to­
das las calidades de unos y otros; y haced con equidad el 
aprecio que se merecen. L o cierto es , que los que defien­
den las diversiones mundanas se hacen sospechosos , con­
fesando que son apasionados , y que sienten privarse del 
gusto que en ellas encuentran. Quando al contrario los que 
las impugnan no sacan otro provecho que ser atrozmente 
murmurados, 

1 1 . Y ahora me ocurre preveniros , que aver igüéis 
de qué parte está el mundo. Mas no entendáis por mundo 
al compuesto de cielos , elementos y mixtos. Pues al pre­
sente debe entenderse con San Agus t ín 1 por mundo á la 
mult i tud de hombres amadores de las cosas , que tienen 
por cabeza y príncipe al demonio. Mundo á la verdad de­
pravado en sus costumbres , iniquo en sus dic támenes . 
Mundo que no conoció antes á Jesu-Christo , n i ahora le 
sirve : pers iguió á los apóstoles , y persigue á todos los 
buenos. Mundo enemigo del alma y de Dios. Averiguad, 
digo , de qué parte está este mundo ; porque si está de 
parte de sus diversiones, debéis desconfiar de la justicia d© 
una causa , que patrocina el mas infame abogado. 

12. • N o he de disimular el fuerte argumento de la 

1 Aug, i t l Ps, Ll¥\ 
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costumbre , que ss alega á favor de las diversiones mun­
danas. Pero no os sorprehenda , ni preocupe ; porque á 
menos que no saa legí t ima la costumbre , no basta á co­
honestar las acciones, g Y acaso hace legí t ima la costum­
bre el que la toleren los pr íncipes seculares por respetos 
políticos ? g N o permitieron los emperadores de Roma 
christianos , los espectáculos gentíl icos por espacio de si­
glos ? ¿ N o se sufren las mentiras ? g Se castigan ? ¿ N o 
se ven en muchas ciudades por este tiempo disfraces , en 
que los hombres se visten de mugeres, y las mugeres de 
hombres ? § Qu^ semejantes costumbres toleradas pueden 
prevalecer contra las leyes que. prohiben los espectáculos 
gentíl icos , las mentiras , y los^ifraces ? Por lo que toca 
á mudar de trages los hombreís y las mugeres , es termi­
nante la ley que Dios impuso en el Deuteronomio , con 
la expresión de serle abominable el que tal hiciese : 1 
Ahomináhllis enim est apud Deum qui fac i t hcec, Y en su 
conformidad la universidad de P a r í s , volviendo sobre 
sí , poco ha qu i tó la envegecida costumbre de mudar 
de vestidos en los cer támenes ó exercicios instituidos, 
para que los jóvenes se estimulen al estudio de las bue­
nas letras. 

13. Dexémonos pues de costumbres : toda la dificul­
tad consiste en certificaros , si f reqüentemente se oyen pa­
labras , y se ven acciones licenciosas y provocativas en las 
mundanas diversiones , que fomentan la vanidad , el deseo 
del agrado , y recíproca complacencia ; porque siendo así , 
perdieron el pleyto estas diversiones. Y aunque nada haya 
indecente en ellas ( pluguiera á Dios ) , sin embargo con 
tanto bullicio ¿ se recrea ó se disipa el ánimo , se guarda 
la debida templanza , se exercita la v i r tud de la eutrope­
l i a ? Juzgadlo vosotros , Oyentes mies , según las reglas y 
l a doctrina de Santo Tomas , que os he propuesto. N o 
porque quiera que os opongáis abiertamente á los defensores 
de las diversiones mundanas. Seria inútil ; y á mas seria 
dar motivo á que irritados prorumpieran en dicterios y vo­
ces injuriosas á las personas mas respetables y sacrosantas. 

M e -
1 Deut, x x n . v . $, 
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Meditad io que os he dicho para vuestro gobierno , y para 
saber de qué diversiones , cómo y quando podéis usarlas 
sin exceso y sin falta. 

f i 4 . Este ha sido mi fin , y con ño lograrle , comu­
nicándoos Dios una luz superior, que os dirija , en pre­
mio de la piedad con que venís á buscarle al t e m p l o , 
mientras que tantos se van tras dei mundo y sus regocijos. 
T a l vez os habrán culpado , como las turbas al ciego del 
evangelio , y habrán procurado retraeros con la robusta, 
razón de que en este tiempo no tienen medidas los place­
res , y que todo debe emplearse en comer , beber y diver­
tirse. ¡ A h eutropelia ! g Q u é están fuera de tu jurisdic­
ción los excesos de este tiempo ? j A h christiandad í g Q u é 
te has trocado en gentilismo ? j A h fieles mios , qué difí­
c i l es la enmienda de nuestros próximos ! Porque como en 
estos dias no oyen la divina palabra , n i leen libros de pro­
vecho , no saben que las presentes desmedidas diversiones 
fueron infames cultos , que tr ibutaron los gentiles á la. ma­
dre de s ik falsos dioses , y si no imitan la idolatr ía , i m i ­
tan los desórdenes de los idólatras . Y como apenas dis t ra í ­
dos asisten á una misa , no advierten que quince dias ha 
se suspendieron en la Iglesia todos los cánt icos alegres , se 
enlutaron sus altares y sus ministros ; y entre sollozos co­
menzaron el sacrificio diciendo : Me circuyeron los gemi­
dos de la muerte,, los dolores del infierno me circuyeron: 
1Circumdederunt me gémitus mortisi: dolores Infernl clrcum* 
dederunt me. E n este domingo se nos acuerda la memoria 
de la pasión y muerte del Señor , y hasta el dia de su re­
surrección prosegüirá la tristeza. 

i ¿ ¡ . Ciertamente no hay tiempo en que ménos digan 
los regocijos con el espíri tu de la Ig les ia , y de la razón 
natural. Porque ¿ no es trastornar las cosas prepararse con 
la glotonería para el ayuno , con la disolución para ia 
penitencia ? § Qué bien se disponen ? g Q u e r r á n recom­
pensar con excesos lo que dexarán de comer y divertirse 
en la p róx ima quaresma ? ; Q u é lást ima l Compadezcá-

mo-
1 . xviu Í?. á. fe? 6. 
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monos , S e ñ o r e s , de su ceguedad , y por ellos y por 
nosotros pidamos á Dios misericordia : F í l i D a v i d , m i -
ssreve tnei. Dulc ís imo Je sús , padecisteis continuos tra­
bajos , moristeis en una cruz por redimirme ; § y yo he 
de gozar de ios placeras del mundo ? N o , Salvador 
mió . Toda mi vida he de padecer con Vos : he de 
estar crucificado con Vos. Dadme valor para que rom­
pa con el mundo , y me una con Vos. Dadme gracia para 
que sin cesar llore amargamente mis culpas. Perdonadme, 
Padre amoroso : misericordia , & c . 

J A C U L A T O R I A S . 

16. ¡ Dulcís imo J e s ú s ! ¡ He de ir ciego tras de los 
gustos terrenos , apar tándome de Vos I N o lo permi tá i s . 
Dios mió , por vuestra bondad : compadeceos de m i m i ­
seria. 

¡ Benignísimo Je sús ! g Os acercáis á mí ciego pecador: 
venis á alumbrarme ? ¡ Q u é piedad! Acercaos , Señor : 
abridme los ojos, para que viendo la gravedad de mis c u l ­
pas , las llore arrepentido. 

¡ Amabil ís imo Je sús ! Con la luz que me comunicá is 
veo quan falsos son los placeres del mundo ; y que Vos 
sois la fuente de las verdaderas delicias : digno obgeto de 
m i amor ^ os amo sobre todas las cosas. M e pesa de no ha­
teros amado* 

PLA-
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DE I/A DOMINICA DE QUINQUAGESIMA. 

Ccecus quídam ctamavtt dlcens : Jesu F i l i D a v i d 9 miserere 
meu Lucse X V I I I . v . 38 . 

1 . * « t r u n q u é Chrís to señor nuestro por San M a ­
teo 1 nos dice , y la experiencia nos enseña , que quando 
un ciego guia á otro ciego, entrambos caen en a lgún ho­
yo : con todo el Señor en el evangelio de este día nos da á 
un ciego , para que nos sirva de guia. Es verdad que es 
un ciego , que sintiendo serlo, aplicó los mejores remedios 
para curar su ceguedad , y recobrar la vista , como en 
efecto la recobró. De suerte , que no tengo el menor repa­
r o , antes bien deseo, amados hermanos míos, que vosotros 
toméis á este ciego por guia; persuadido de que siguiendo 
sus pasos , ó su exemplo: iréis sin caer ni tropezar por el 
camino de la v i r tud al cielo , que es el término de vuestro 
viage. Oid pues primeramente lo que nos refiere de este 
ciego el evangelista San Lucas. Iba , dice , Jesu-Christo á 
Jerusalen , y acercándose á la ciudad de J e r i c ó un ciego 
que estaba á la oril la del camino pidiendo limosna , s in­
tió el tropel de las gentes que le acompañaban ; y pregun­
tando q u é era aque l lo , le respondieron ,* que era J e s ú s 
Nazareno que pasaba. Luego que el ciego tuvo esta no t i ­
cia , se puso á clamar : J e s ú s , hijo de David , tened m i ­
sericordia de mí ; y por mas que los de la comitiva le r iñe­
ran , y dixeran que callara , él cont inuó gritando mas y 
clamando : Jesús , hijo de Dav id , tened misericordia de 
m í . De modo , que el Señor oyendo las voces , se detuvo: 
mandó que llevaran al cfego á su presencia : le p r e g u n t ó , 
2 qué quieres que haga ? y respondiéndole el ciego : Se­
ñor , haz q.ue vea , le dixo : mira , tu fe te ha curado ; é 
inmediatamente el ciego recobró la vista , y alabando y 

^ en-
* 24 de Febrero 1754. 1 M a t t h , x v . v» 14. 
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engrandeciendo á su divina ínagestad , se fue' en su seguí -
miento. 

2. Discurro , Señores , que por poca reflexión que ha­
gáis sobre este suceso prodigioso , confesareis con San 
Gregorio Papa 1 , que ios milagros de Jesu-Christo , 
siendo pruebas de su infinito poder , fueron otros tantos 
misteriosos documentos de su sabiduría y magisterio , d i r i ­
gidos á nuestra instrucción ; y por consiguiente sin di f i ­
cultad creeréis que el Santo tuvo mucha razón para decir, 
que en el ciego del evangelio se representa el género hu­
mano , que ciego por el pecado de nuestro primer padre, 
recobró la vista con la presencia,, y por la v i r tud de nues­
tro Redentor Jesu-Christo. L o cierto es , que todos los 
hombres nacemos del vientre de nuestras madres espiritual-
mente ciegos : bien que nosotros , christianos mios , tene­
mos la dicha de curar de esta ceguedad en las aguas del 
bautismo , por cuyo medio Dios nos perdona la culpa o r i ­
ginal , y nos comunica la luz de la gracia. Pero si des­
pués , usando mal de este beneficio y de la razón pecamos 
mortalmente , volvemos á incurrir la misma ceguedad , y 
nos hallamos necesitados como el ciego del evangelio a i m ­
plorar la divina misericordia. Por eso os dixe , hablando 
principalmente con los pecadores , que debéis tomarle por 
guia ; y en el discurso de mi plát ica pienso exhortaros á 
que hagáis lo que él h i z o , con el seguro de que ha­
ciéndolo recobrareis la vista espiritual que perdisteis par 
vuestra culpa. 

A S U N T O . 

3. Nadie puede extrañar , que el ciego de nuestro 
evangelio mostrase un gran deseo de recobrar la vista. 
Porque no es menester que Aristóteles lo dig-a , para que 
todos sepamos que entre los sentidos del cuerpo , el de la 
vista es el mas noble y el mas necesario. Con ejla adquiri-
mos el conocimiento de la mayor parte de las cosas : sin 

ella 
1 D . Greg, m Evang* L t h . 1, Hom, I U 
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ella todo es obscuridad , confusión é ignorancia ; no sien­
do posible que los ciegos , por mas que les d igan , tengan 
una perfecta idea del cielo , de la tierra, de los demás ele­
mentos y mixtos de que se compone el mundo. Por otra 
parte , g qué gusto pueden tener , n i q u é alegría , los que 
no ven la luz , n i la hermosa variedad de tantos obgetos 
como se presentan á nuestra vista ? Ciertamente su priva­
ción es una de las mayores penas que podemos padecer e» 
este mundo ; y fué la ú l t ima con que quiso Dios mortificar 
á Tobías z , para que , según leemos en su sagrado l ibro, 
fuera un segundo Job , un nuevo admirable exemplar <le 
paciencia. 

4 . Sin embargo de esto no puede compararse la ce­
guedad corporal con la espiritual , que causan los peca­
dos. Y aun á juicio del gran Antonio , no deben sentir la 
falta de la luz material, y del gusto que en sí lleva la vista 
de los bienes terrenos , aquellos que gozan de la divina 
luz , que les hace conocer el sumo b i e n , amarle y poseer­
le . Pues , según refiere Paladio , habiendo ido aquel san­
tísimo abad a visitar el ciego Díd imo , que era el primer 
maestro y doctor de los christianos en Alexandría , admi­
rado de su santidad y sabiduría , le p regun tó si sentia l a 
falta de la v is ta ; y manifestando Díd imo sentirla , dixo 
Antonio : g P o r q u é sientes no tener los ojos que tienen las 
hormigas , teniendo los mismos ojos que tienen los á n g e ­
les ? ¿ Po rqué sientes no ver la luz del sol , y con ella á 
las criaturas , quando estás ilustrado de otra luz superior, 
con que penetrando los cielos , registras las perfecciones 
del criador ? 

5. Pero no obstante la gran diferencia que se encuen­
tra entre una y otra ceguedad : no obstante que no hay 
quien no sienta la ceguedad de su cuerpo; hay muchos 
pecadores que no sienten la ceguedad de su alma. Mas yo 
no pienso hablar con estos dos veces ciegos : ciegos para 
ver la divina luz , y ciegos para ver su ceguedad. Porquit 
á mas de que juzgo que ninguno de vosotros se halla en 
tan triste fatal consti tución , no puedo prometerme sacar 

V v 2 fru* 
1 Tob, 11, v , 12* 
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fruto alguno de unos infelices , que no conocen su propio 
m a l , y rae'nos apetecen el remedio. Solamente hablaré 

.con los que sentís y deseáis curar vuestra ceguedad ^ pro­
poniéndoos el exemplo del ciego de nuestro evangelio , á 
quien rae parece que le sucedió lo mismo que os está su­
cediendo. Pues así como las turbas oyendo que el ciego 
imploraba el socorro de Jesu-Christo, le riñeron , y le d i -
xeron que callara , así también apenas os explicáis resuel­
tos á mudar de vida , á dexar la compañía de los malos, 
á apartaros de las diversiones peligrosas , á dedicaros al 
exercicio de las virtudes , y entregaros al servicio de 
Dios , quando el mundo , quiero decir , los mundanos se 
os oponen , os reprehenden, os dicen que no hagáis nove­
dades , que no seáis ridículos ^con otros nombres infames, 
que ha inventado su iftfernal loquacidad. 

6. Y ahora mismo porque habéis venido á este tem­
plo á orar , y á oir la divina palabra , dirá el mundo que 
es intempestiva vuestra devoción , que debierais confor* 
maros con el tiempo , empleando las tardes en los p ú b l i ­
cos paseos , y las noches en los saraos. Pero las voces del 
mundo g han de bastar á haceros retroceder del propósito 
que formasteis de servir á Dios , y no al mundo ? g Q u é 
fuerza puede haceros lo que dice , n i lo que dirá el mun­
do ? g N o sabéis que el mundo es tan iniquo en sus sen­
tencias , que prefirió la vida del sedicioso Barrabas á la 
del inocente J e s ú s , gritando : 1 Non hunz sed Barabbam? 
I N o sabéis que el mundo es vuestro enemigo declarado ? 
Haga pues el mundo su oficio ± vosotros haced el vuestro. 
A l mundo toca hacer la guerra á vuestras almas : á voso­
tros toca defenderlas. A l mundo toca insultar á los que no 
le siguen con injuriosos dicterios : á vosotros toca no oír­
los , ó despreciarlos, g N o habéis visto como un mastin ge­
neroso , acometido de diferentes perrillos , que por una y 
otra parte ladran , y amagan morderle , pasa adelante su 
eamino , sin abrir la boca , n i volver la cabeza , desdeñán­
dose aun de mirarlos ? Pues del mismo modo debéis tratar 
á los mundanos , que ladran , mas no pueden , siendo vo* 

,sa-
1 Joan, x v u * v . 40» 
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sotros verdaderamente virtuosos , morder vuestro honor n i 
vuestra fama. ¿ N o habéis oido que el ciego , por mas que 
le riñeron las turbas, cont inuó en el empeño de implorar la 
divina misericordia ? Pues así debéis hacer lo mismo , por 
mas que el mundo os reprehenda. Y á la verdad , si. por 
lo que diga el mundo dexais de servir á Dios , seréis no 
menos necios , ni menos cobardes que lo hubiera sido el 
ciego , si por los clamores de las turbas hubiera dexado de 
clamar : Jesu f i k ' D a v i d é, miserere meu 

7. Quizá me diréis : no son las voces del mundo las 
que nos detienen en su servicio : . toda la dificultad está de 
parte de las pasiones y afectos de nuestro corazón , que 
fuertemente se oponen á que dexemos de servir al mundo, 
y sirvamos á Dios. Porque ¿ cómo , diréis , hemos de dis­
t r ibu i r entre los pobres las riquezas , que avaros con tan­
to anhelo adquirimos ? ¿ Cómo hemos de privarnos de los 
deleytes sensuales , que lascivos con tanto placer goza­
mos ? g Cómo hemos de desprendernos de las profanas ga­
las , que vanos y soberbios rozamos ? 3 Cómo hechos á v i ­
v i r hasta ahora una vida acomodada y licenciosa , hemos 
de v iv i r de aquí adelante una vida mortificada , y confor­
me á la ley de Dios ? ¡ A h I ¡ q u é ciegos estáis todavía , 
hermanos mios I ¿ Que' no veis que esos bienes y gustos 
son falsos , perecederos , son verdaderos males , que os 
impiden gozar del sumo bien y de la eterna felicidad, y 
por consiguiente dignos de que los desprec ié is^ aborrez­
cáis ? Menos ciego que vosotros se mostró el ciego del 
evangelio. N o le perdáis de vista ; y veréis comü con su 
exemplo os enseña que debéis dexarlo todo á trueque de 
curar vuestra ceguedad. Pues á lo que ^ nos dice San L u ­
cas añade el evangelista San Marcos 1 , que oyendo el cie­
go que Jesu-Christo Je llamaba , arrojó la capa , y se fué 
corriendo hasta llegar á la presencia del Se ñor. N o reparó 
este pobre mendigo en la falta que le haria su capa ; sino 
que considerando que le embarazaba para correr , y alcan­
za r l a v i s ta , quQ estimaba enemas que á su capa , encon-
í inen te se desprendió de ella. Pues así vosotros sin la me­

nor 
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ñor repugnancia ni dilación debéis desasiros de los gustos 
y bienes temporales , que os estorban recobrar ahora la 
vista de vuestras almas , y lograr después la vista del mis­
mo Dios. 

8. Pero confieso , Señores , que no podéis resistir a l 
mundo , ni vencer las rebeldes pasiones de vuestro apeti­
to , sin que Dios os socorra con los poderosos auxilios de 
su gracia. Y si bien el Señor piadoso , sin pedirlo voso­
tros , y quando menos pensáis os alumbra , y os da á co­
nocer vuestra ceguedad ; con todo no quiere curarla sin 
que vosotros se lo pidáis , é imploréis no una sino muchas 
veces su divina misericordia , como lo hizo el ciego del 
evangelio. Porque el Sefíor se agrada tanto de la perseve­
rancia de la o r a c i ó n , que adrede no nos da de contado lo 
qué le pedimos por el gusto que tiene en que le pida­
mos. Y no por otra razón no se detuvo á las pr ime­
ras voces del ciego , sino para darle lugar á que per­
severara en sus ruegos; que repetidos le obligaron á de­
tenerse, á l lamarle,y á restituirle la vista. Esto mismo nos 
dió claramente á entender el Señor , diciendo por San L u ­
cas : 1 Si alguno de vosotros va á media noche á casa de 
un amigo á pedirle prestados tres pánes que necesita para 
dar de comer á unos hue'spedes , y por mas que el amigo 
desde la cama le responda , no seas molesto , no despier­
tes mi familia , no alborotes á estas horas el barrio , de'xa-
me , que ni quiero , n i puedo levantarme á darte lo que 
mé pides : si con todo insiste en tocar á la puerta y en pe­
d i r , á no logrará quando no por la amistad, á lo me'nos 
por la importunidad , lo que pide ? Pues así , cont inuó e l 
Señor , pedidme socorro, y os le daré , buscadle , y le 
hallareis, tocad una y muchas veces á las puertas de mi 
misericordia , y se os abr i r án . 

9. Discurro que todos estáis muy confiados de alcan­
zar de la misericordia de Dios lo que le pidáis . E n efecto 
observo que en vuestras necesidades, y singularmente 
quando estáis gravemente enfermos , con. muchas lágr imas 
y ruegos le pedís á Dios la salud : imploráis la interce­
sión de los santos: y os valéis de las oraciones de los jus-

1 Luc, x i , v , 5. tos. 
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tos. Mas reparo que no hacéis otro tanto quando estáis es-
piritualmente enfermos ó muertos por el pecado mortal* 
Porque § qué lágrimas derramáis ? ¿Que' oraciones hacéis 
para alcanzar el perdón de vuestras culpas? Ningunas. 
2 Que'no estimáis mas á vuestras almas, que á vuestros 
cuerpos ? g Que' no es mayor el daño que causa á vuestras 
almas un pecado mortal , que el que causa á vuestros 
cuerpos una calentura maligna ? g Q u é os parece que es 
mas fa'cil la curación de vuestras almas , que la de vues­
tros cuerpos ? ¡ Q u é error ! Porque ¿ no es la justificación 
del impio , en 'sentir de San Agust ín 1 , una obra mas 
costosa y admirable que la creación de los cielos y de la 
tierra ? g Qué os parece que está enteramente en vuestra 
mano el remedio de la ceguedad y dolencias de vuestras 
almas , reduciéndose á i r á los pies de un confesor, y con­
fesar los pecados ? ¡ Q u é otro error peor que el primero I 
Porque g no sabéis que no se perdonan los pecados con so­
la su confesión , sin que el corazón se ablande , se mude, 
de modo que améis las virtudes que abor rec ía i s , y abor­
rezcáis los vicios que amabais ? g Y esta mudanza está en 
vuestra mano ? g N o es efecto , como decia el real Profe-r 
ta 2 ̂  de la diestra del Altísimo ? 

i o . E n prueba de esta verdad recurro al testimonio^, 
de vuestra conciencia , rogándoos , hermanos mios , me 
digáis lo que sentís. | N o encontráis una gran dif icul­
tad en domar la rebeldía de las pasiones: una gran pro­
pensión á los desahogos de la gula , de la lascivia , 
de la vanidad : una gran repugnancia al ayuno , á la 
mortificación , y á la humildad ? ¿ Y podéis negarme, 
que para vencer esta dificultad no bastan vuestras fuer-? 
zas , sino que necesitáis de los poderosos auxilios de 
la divina gracia ? g Pues p o r q u é no los pedís con fervor 
y perseverancia, hal lándoos así tan indispuestos , domi­
nados de vuestras pasiones I g P o r q u é sin sentir antes 
en vuestro corazón la menor mudanza, ni el calor de la 

d i -
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divina gracia , á sangre fría , digámoálo asi , os ponéis 
á los pies de un confesor ? N o esperéis levantaros con vis­
ta , sino con mayor ceguedad. Y ai contrario si pedís á 
Dios la gracia del arrepentimiento , qtie inunde y pu­
rifique vuestro coraaon , es cierto , es infalible, conseguir­
la . Porque , según ensena el angélico doctor Santo T o ­
mas z , el Señor promet ió oir nuestras oraciones , quando 
le pedimos para nosotros con fervor y perseverancia lo 
que necesitamos para nuestra salvación ; y como de nada 
mas necesitamos para nuestra salvación que de la gracia 
del arrepentimiento , es infalible conseguirla , pidiéndola 
con piedad y con perseverancia. 

n . A la vista tenéis en el ciego del evangelio un 
exemplo , no solo de la perseverancia con que debéis 
pedir , sino también de que lo primero que debéis pe­
dir á Dios es la gracia , y el perdón de vuestras culpas. 
Porque es muy verosímil que el ciego no solo pidió la vis­
ta del cuerpo , sino que principalmente pidió la vista del 
alma ^ y una y otra consiguió al mismo timpo , según lo 
denota la fidelidad con que siguió á Jesu-Ghr i s ío , a l abán­
dole, y engrandeciéndole. E n fin , si queréis , . Hermanos 
mios , imitar perfectamente á este dichoso ciego ^ no tarr 
deis á pedirle al Señor que restituya á vuestras almas la 
vista que perdisteis/Porque lo mismo fué: saber ;que J<esür 
Christo estaba cerca , lo mismo fué oír el tropel de las 
gentes que le acompañaban , que clamar : J e s ú s j hijo de 
David , tened misericordia de mí . Y no mas lejos de voso­
tros que del ciego está el S e ñ o r : está junto á vuestro co­
razón , y toca con sus inspiraciones y con mis voces : z 
Stat ad ostium ; & pulsat, 

12, ¿ Q u é aguardáis pues á abrir las puertas al Se­
ñor , para que entre á arrojar al demonio , y tomar pose­
sión de vuestro corazón § Y ya que indignamente le echas­
teis por un v i l interés , por un torpe deleyte , llamadle 
con las voces del real Profeta : 3 Dómine ad adjuvandum 

me 
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me festina : Dómine ne moreris : 1 Deus meus ne tardá~ 
veris. Señor, daos priesa en venir á nuestro socorro : no os 
detengáis , Señor : Dios mió , no tardéis . J e sús , hijo de 
David , tened misericordia de nosotros, como la tuvisteis 
de aquel ciego. Conocemos y confesamos que estamos cie­
gos , y circuidos de tinieblas. Porque tinieblas son nues­
tros depravados afectos , que obscurecen la luz de la ra­
zón : tinieblas son todas las cosas de este mundo , que nos 
deslumbran , y engañan con una falsa apariencia de bon­
dad. Pero vos , Señor , que como fuente de la luz y her­
mosa aurora de la mañana , venisteis á alumbrar i los que 
estamos entre tinieblas , y entre las sombras de la muer­
te disipad las tinieblas de nuestro entendimiento : alum­
bradnos , para que conozcamos que Vos solo sois digno de 
ser amado , y que el mundo es digno de ser aborrecido. 
Inspiradnos el aborrecimiento de nuestros pecados , para 
que los aborrescamos de corazón. Infundidnos el amor de 
vuestra infinita bondad , para que amándoos en esta vida, 
os veamos claramente en la otra , y os gocemos por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

P L Á T I C A X X X V I I I . 

DE LA DOMINICA DE QUINQUAGESIMA. 

Cacus quídam sedebat secus viam , mendioans, L u c . X V I il« 
v . 3o-

*• * ¿ ^ ¿ u a n t o me alegro , Hermanos mios , de ve­
ros congregados es este templo ? g Quanto me alegro de 
Ver que perseveráis constantes en venir á orar, y oir la d i ­
vina palabra , infiriendo de ahí con singular gozo mió , 
que es grande vuestro espiritual aprovechamiento ? Por­
que si San Juan Chrisdstomo en el segundo sermón que 
predicó á los Constantinopolitanos , les dixo : Una sola 

vez 
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rez os he tablado , y ya os amo entrañablemente : g cort 
quanta mas razón puedo yo deciros que os amo, y que me 
alegro de vuestro bien , habiendo hablado con vosotros 
tantas veces desde este púlpi to ? Y no os amo , continua­
re' val iéndome de las mismas expresiones que aquel sant í ­
simo y eloqüentísimo prelado, no os amo , porque yo 
tenga ia excelente vir tud de la caridad , que nos mueve á 
amar á todos nuestros próximos , sino porque vosotros 
sois muy dignos de ser amados por vuestras christianas 
virtudes. Bastantemente lo acreditáis en este dia , v in ien­
do á adorar á nuestro Dios patente en esas aras , mientras 
que tantos idólatras del mundo y de la vanidad van 
buscando en los concursos las ocasiones mas peligrosas de 
ofender al Señor. Y así como os aseguro , que por lo mu­
cho que os amo , según merecéis , en ninguna otra Ig le ­
sia predico con mayor satisfacción que en esta : así tam­
bién me prometo de vuestra bondad , que me oiréis , 
si no con gusto , á lo ménos con paciencia ; mayor­
mente estando persuadido , que sois los mismos , ó muy 
semejantes á aquellos , que en otro tiempo me honrasteis 
con vuestra atención. 

2. Con esta confianza pues , amados Hermanos míos, 
pasaré á hablaros de la prodigiosa curación de un po­
bre ciego , que hizo Chrlsto señor nuestro junto á J e r i c ó , 
según nos refiere el evangelista San Lucas. Y consideran­
do que no necesitáis de que yo os demuestre ser este m i ­
lagro una prueba convincente del infinito poder de Jesu-
Chris to , os le propondré como un documento de su sabi­
duría y magisterio , que sin duda os ha de ser muy prove­
choso. Porque sí bien todos sabéis que aquel pobre cor-
poralmente ciego significa ó representa á los homBres 
que estamos espiritual mente ciegos : muchísimos no ha­
bréis reparado en que le somos semejantes en la ceguedad, 
mas no en lo demás. Porque él conoció que estaba ciego, 
y con humildes fervorosos ruegos le pidió al Señor , que 
le diera vista ; pero nosotros no conocemos que esta­
mos ciegos , y por consiguiente no acudimos al médi ­

co 
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co celestial para que nos cure. Por lo común nos suce­
de lo mismo que á una criada de Se'neca, la quai ha­
biendo cegado en una enfermedad, no quería persua­
dirse que estaba ciega , n i quer ía que nadie la guia­
se , siguiéndose de ahí , que á cada paso tropezaba y caia. 
Esto en aquella muger provocaba á risa ; pero el que 
muchísimos christianos , por no conocer que están ciegos, 
tropiecen en las culpas , y caygan en el infierno', deba 
causarnos la mayor lást ima. Deseando pues , amados her­
manos míos , con las mayores veras la salud y salvación 
de vuestras almas, intento daros á conocer esta tarde vues­
tra ceguedad , y alguna de sus causas, para que procuréis 
aplicar el remedio de que necesitáis. 

A S U N T O , 

3. Y para proceder con toda claridad , no puedo 
excusarme de advertiros , que la ceguedad espiritual de 
que hablo no es otra cosa que la ignorancia culpable 
de lo que debemos creer , y de lo que debemos ha­
cer. Y aunque no dudo que algunos christianos igno­
ran quién es Dios , quantas son las personas de la san­
tísima Trinidad , y las demás verdades de nuestra fe ; 
con todo , no es muy freqüente esta ignorancia : así 
porque á todos les consta la obligación que tienen de 
saber los principales art ículos de nuestra santa fe , co­
mo porque á poca costa puede conseguirse. Mas ge­
neral es la ignorancia de lo que debemos hacer para 
salvarnos , bien que ménos conocida. Pues siendo así 
que el Esp í r i tu Santo dixo por Je remías 1 , que los 
hombres universalmente son avaros : Omnes a v a r l ú a stu-
dent , ninguno juzga serlo. Siendo certísimo que los de­
monios son muy astutos,y que nada omiten de lo que pue­
de contribuir á nuestra perdición ; si seguimos la op i ­
nión mas corriente en el m u n d o , hasta ahora, habién­
dose inventado tantos t rages, no han sabido inventar 
uno que sea pecado mortal. Siendo innegable, que se-

X x a gua 
1 Jerem, n . v , 18. 
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gun es la vida , así es la muerte; sin embargo de que 
están relajadísimas las costumbres , y que son muchos 
los que viven una vida perversa , se dice comunmen­
te que todos logran una muerte feliz , todos mueren 
como unos santos. Siendo de fe , que no es posible ser­
v i r á un mismo tiempo á Dios , y al mundo ^ i n n u ­
merables entienden que agradan á Dios , cumpliendo 
exactamente con el mundo. Siendo verdad evangé l ica , 
que para entrar por la angosta puerta del cielo es me­
nester afanarse , j hacerse violencia , y al contrario , 
que no es menester ansia ni solicitud para adquirir la 
comida y vestido necesario ; vemos que para eso se­
gundo jamas parece á l o s hombres que hacen demasiadas 
diligencias ; y para lo primero con menos que medianas 
diligencias se llenan de esperanzas. 

4. ¡ Quan engañado está el mundo I ¡ Quan un i ­
versal es la ceguedad ó ignorancia de los hpmbres I Y 
por poca reflexión que h a g á i s , Hermanos míos , cono­
ceréis que no puede dexar de ser universal esta cegue­
dad ; pues su primera fatal causa es el pecado orígi-r-
nal que cometió Adán , y contrahemos sodos sus des­
cendientes : el q u a l , según dice San Gregorio 1 , nos 
priva de aquella superior luz y claridad , de que hu ­
biéramos gozado si Adán se hubiera mantenido , y nos 
hubiera engendrado inocente. Perseverando en el esta­
do de la inocencia , hubiera sido él , y fue'ramos no­
sotros , según dice David 2 , poco menos entendidos 
que los á n g e l e s ; y por su pecado , como dice el mis­
mo real Profeta 5 , nos hicimos semejantes á los bru­
tos ; y aun en parte somos mas brutos que los mis­
mos brutos. Pues las abejas , sin que preceda enseñan­
za alguna , saben labrar sus panales , texer sus redes 
las arañas , guardar el ganado los mastines , y Ids cor­
deros apénas nacen ya conocen á sus madres , y don­
de han de hallar en ellas su sustento. Pero nosotros 

p r i -
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privados de este natural instinto , como observa San 
Agust ín 1 , recien nacidos no solo no conocemos á nues­
tras madres , sino que necesitamos de que ellas mismas 
nos pongan el pecho en la boca , viendo que explica­
mos con las lágrimas nuestra hambre , sin saber buscar 
n i encontrar con los labios el alimento. Y aun después 
que llegando al uso de la razón excedemos en el co­
nocimiento á los brutos , experimentamos mas perspi­
caz el entendimiento, y mas feliz la memoria para lo 
malo que para lo bueno. Pues con gran facilidad y-
gusto aprendemos los juegos que nos dañan , y con gran 
dificultad y repugnancia la doctrina christiana que nos 
aprovecha. Y todos podemos lamentarnos del mismo mo­
do que un padre del yermo , diciendo : ¡ Q u e un lugar 
de la escritura , del qual quisiera acordarme , se me o l ­
vide , y una injuria , ó una muger hermosa, de la qual 
quisiera olvidarme , se me acuerde I ¡ O terrible , de­
cía nuestro gran prelado Santo Tomas de Villanuevai, 
6 severo castigo del pecado ! 

5. Es verdad , os diré : ocurriendo al argumento 
que pudierais objetarme , que en el bautismo se nos 
perdona el pecado original ; pero también es verdad que 
no se nos perdona toda la pena , según ensena el an­
gélico doctor , quedándonos por castigo obscurecido el 
entendimiento, y depravada la voluntad. De suerte que 
todos los descendientes de Adán somos ciegos 6 cor­
tos de vista : unos mas , otros ménos. Los varones jus­
tos y santos , con el exercicio de la oración y de las 
demás virtudes adquieren de cada dia mayor luz y ma­
yor claridad , para distinguir lo bueno de lo malo ; sin 
embargo ellos mismos reconocen y confiesan que están 
ciegos, y no cesan de pedirle á Dios con las palabras 
del real Profeta ,, que les alumbre y les perdone sus 
ignorancias. Pero ios pecadores sin comparación somos 
mas ciegos que los justos ; porque al pecado original 
añadimos los pecados personales , que disminuyen la luz , 
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y aumentan la ceguedad. Así nos lo enseña el E s p í r i ­
t u Santo en diferentes lugares de la sagrada escritura. 
Y el gran padre San Agust ín 1 señala la razón por q u é 
los pecados nos ciegan , diciendo : E l que peca no se 
aprovecha de la luz que Dios le da , para- que no 
peque ; y con esto haciéndose indigno de que se le con­
t inué , queda privado de la luz y, ciego. Así como con 
mucha razón negamos la limosna al pobre , que vemos 
que la arroja ó la malgasta : así también Dios justa­
mente niega ó escasea la luz á los que la desperdi­
ciamos pecando. 

6. Y esta privación de luz con que Dios castiga 
nuestros pecados , aparece mas horrorosa , si considera­
mos la gran dificultad que hay en recobrarla. Porque lo 
mismo que dixe del pecado original , digo de los pe­
cados personales; es á saber , que aun después de per­
donados en el tr ibunal de la penitencia , dexan en nues­
tras almas los mas funestos efectos. Pues así como el 
me'dico al mismo tiempo en que nos cura la calentura 
no nos restituye las fuerzas que ántes teníamos : así 
t ambién Dios quando nos perdona el pecado , no nos 
restituye las especiales luces de que ántes gozábamos . 
Y con esta doctrina resuelve San Pedro Chrisólogo la 
dificultad que causa el que quando se manifestó la mages-
tad de Christo en el mar de Tiber íades 1 , inmediata­
mente le conoció San Juan , y San Pedro no le co­
ció hasta que aquel le dixo , que era el Señor. 
¿ Q u é es esto ? pregunta el Chrisólogo : g N o fue' á n ­
tes Pedro el mas ilustrado de los apóstoles , y el p r i ­
mero que conoció y confesó la divinidad de Jesu-Chris-
to ? ¿ P u e s cómo ahora está tan ciego ó tan torpe , 
que tenie'ndole delante no le conoce ? ¡ A y ! responde 
el Santo ; porque habiendo sido fácil en oir la voz de 
una criada , quedó tardo para conocer á su Señor. Pues 
si una culpa tan bien perdonada , y tan amargamen­

te 
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DOM. DE QXHN-QUAGESIMA. 3 5 1 
te sentida , dexó tan perturbado y tan obscurecido el 
entendimiento de Pedro : ¿ cómo estará el nuestro , sien­
do nuestras ^ culpas mas numerosas', y menos lloradas? 
¿ Y cómo estará quando pecamos I Entre sombras y t i ­
nieblas mas espesas que las de Eg ip to . 

7. Quizá me d i r é i s , que vosotros no observáis que 
los pecados cieguen , n i obscurezcan vuestro entendi­
miento , parecie'ndoos que le tenéis tan claro después 
como antes de haber pecado ; y mas sabiendo que m u ­
chos pecadores , tanto gentiles , como malos christia-
nos , fueron muy científicos , y muy atinados en el co­
nocí mentó de las cosas. Pero esto es confundir lo tem­
poral con lo eterno : es discurrir á lo gentil : es no 
conocer la ceguedad espiritual de que se trata. Porque 
él Esp í r i tu Santo , y los santos padres no dicen que 
ios pecados nos quiten la luz natural , que se requie­
re para conocer las cosas temporales, sino la luz so­
brenatural necesaria para conocer las cosas eternas y 
espirituales. Y si aquella verdad se comprueba cOn la 
experiencia, también esta. Pues cada dia sucede que 
aquel hombre t ibio , que ántes examinando de mes á 
mes su conciencia , apenas hallaba materia de que con­
fesarse : después mudando de v i d a , dedicándose á la 
oración , á la lección de buenos libros , y á la p r á c ­
tica de las virtudes , todos los días le acusa la con­
ciencia reo de muchas culpas ; y aun volviendo at rás 
los ojos de la consideración descubre que muchos pe­
cados que le parecieron leves , fueron realmente gra­
ves, g Pues de dónde nace esta mudanza ? g N o tenia 
el mismo entendimiento ? ¿ N o sabia la doctrina chris-
tiana ? Sí , hermanos mios ; pero no tenia ántes tanta 
luz sobrenatural como ahora; y quando la luz es po­
c a , no se ven sino los grandes bultos , y aun estos des­
figurados y disminuidos. 

8. Muchas mas razones alegara en prueba de que 
los pecados nos ciegan , á no considerar que os i m ­
porta mucho , que yo os haga presente , que las pa­

sto-
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¿iones del apetito son también otra de las causas de 
nuestra ceguedad. Bien que en esta parte , en que la 
pasión ciega al entendimiento , todos unánimes conve­
nimos ; y si igualmente convinie'ramos en aplicar es­
ta máxima ó verdad general á ios casos particulares^ 
tuviera muy poco ó nada que advertiros. Pero la lás­
tima es , que en la aplicación estamos discordes. Unos 

-dicen de o t ros , que están ciegos de p a s i ó n , y ninguno 
confiesa estarlo. Entra aquel m a ñ a n a y tarde en una ca­
sa ( me valdré de exemplos práct icos , omitiendo las 
autoridades que podria alegar para prueba de esta ver­
dad experimental) á tratar familiarmente con una mu-
ger hermosa , y dice que no le mueve la pasión , si­
no la razón de urbanidad y de una buena correspon­
dencia. Este se niega á visitar á sus parientes, y á 
saludar á los que fueron sus amigos , y dice que no 
le mueve la ira ni el odio , sino la razón del mas jus­
to resentimiento á los agravios que le han hecho. Ü n a 
muger roza las mas costosas profanas galas, sigue to­
das las modas , y dice que no lo hace por vanidad, 
ni por deseo que tenga de agradar á los hombres, si­
no por razón de decencia. Y así de los demás. De suer­
te , que si preguntamos á todos los hombres uno á uno, 
si están ciegos de pasión , d i rán que no. g Mas q u é 
diré yo , hermanos mios ? g D i r é que las pasiones no 
nos ciegan , ó que ya no nacemos los hijos de Adán 
con pasiones rebeldes , ó que todos las tenemos corre­
gidas , refrenadas con ayunos y mortificaciones ? Aun 
haciéndolo así , como lo hacen los santos, no pud ié ­
ramos decir que estamos libres de la violencia de las 
pasiones ; pues ellos mismos se lamentan de su t i ­
ranía . 

9. Habremos pues de confesar, que las pasiones 
qua ciertamente nos ciegan , nos quitan el conocimien­
to de ellas mismas , y de la ceguedad que causan ; si­
guiéndose de ahí , que obramos apasionados y ciegos 
quando pensamos obrar bien y con mucha razón. E l 
demonio concurre por su parte auxiliar de nuestras pa-
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siones l proponiéndonos razones aparentes con que nos des­
lumhra , é induce á que juzguemos que lo que ape­
tecemos es bueno , siendo realmente malo. Así enga­
ñó á Eva . Agradada ella de la manzana , dudó de la 
pena de muerte con que Dio* le habia amenazado si 
la comia. Consul tó la duda con la serpiente ; y d i -
ciéndole por boca de esta el demonio , que ganaría m u ­
cho en comerla , consintió Eva en cometer la mas gra­
ve culpa. Del mismo modo con falaces razones de con­
veniencia nos engafía el demonio ; y nos induce [a que 
cometamos muchos pecados de ignorancia culpable, que 
aunque son me'nos graves que los de malicia , siendo 
mas difíciles de conocer , son mas difíciles de perdo­
nar. Por eso debemos mirar con rezelo todas las razo­
nes que son á favor de nuestro deseo , como hacia San 
Luis : porque nuestra voluntad apasionada las da mas 
peso del que se merecen , y no nos va menos que la 
gloria , en no fiarnos de una falsa conciencia formada 
por una pasión desordenada. 

10. Yo quisiera , Señores , que sacarais por f ru­
to de mi plát ica una gran desconfianza de vuestro pro­
pio t dictamen , y que antes de seguirle , pusierais el ma­
yor cuidado , hicierais las mas serias reflexiones , para 
certificaros de que es recto y conforme á la divina vo ­
luntad. L o quai es conseqüencia forzosa de lo que os 
he dicho acerca de nuestra ceguedad espiritual. Porque 
si el pecado original , los pecados actuales , y las pa­
siones rebeldes perturban -y ciegan á nuestro entendi­
miento , g cómo podemos asegurarnos de que son acer­
tados los dictámenes que nos da en el negocio de nues­
tra salvación ? | Cómo podemos elegir á un ciego para 
que nos guie por el angosto escabroso camino del cie­
lo , sino es queriendo positivamente desviarnos , perder­
nos , y i r á parar al infierno ? 

1 1 . N o ha de ser así , Hermanos míos. Y para 
c o n c l u i r , habíándoos prác t icamente como hasta ahora, 
os ruego encarecidamente, que no os contentéis con el 
cono cimiento especulativo de que todos los hijos de Adán 

Y y es-
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es tán ciegos , sino que reconociéndoos compfehendíáos 
en este n ú m e r o , debéis averiguar en qué consiste vues­
tra ceguedad , qual [es su causa , qual es en vosotros 
la pasión dominante , si es la ira , la gula , la so­
berbia , la avaricia , ó la lascivia ; debiendo suponer, 
que una ú otra os domina y os ciega. Pero como en es­
ta causa no podemos nosotros ser jueces por ser apa­
sionados , y como , según antes dixe , la pasión que 
nos ciega , nos quita el conocimiento de ella misma: 
es preciso que busquéis un sabio médico y juez espiri­
tual , que viéndoos y oyéndoos muchas veces, y ha­
ciendo anatomía de vuestro corazón , juzgue , j os d i ­
ga qual es en vosotros la pasión dominante, que de­
béis corregir y refrenar con el exercicio de las v i r t u ­
des , ayudados de la divina gracia : porque sin ella na­
da podemos hacer. Pidámosle pues al S e ñ o r , que se com­
padezca de nosotros , que somos unos pobres ciegos. Y 
con las palabras del ciego del evangelio , d igámos le : 
J e s ú s salvador nuestro, tened misericordia de nosotros: 
perdonadnos las culpas que son efecto y causa de nues­
tra ceguedad : dadnos luz : restituidnos la vista espiri­
tual , para que acertemos á seguiros por el camino del 
cielo , y logremos la dicha de veros reynar con el Pa­
dre y Esp í r i t u Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Erratas , 

Pag. s. l i n . penú l t . magno,,, magna 
19. l i n . 22, , , preservervada... preservada» 
4 4 . l i n . 7. . . . tropa... ropa. 
6 1 . l i n . 1 . . . . castigos... castigos 
88 . l i n . 24. . , Magested... magestad 
137. l i n . 1 . . . . doior... dolor 
ao6. l i n . 13. . . le . . . la 
136, l i n . 2. . . . abrigare... abrigarse 
270.1111,34. , . queque. . . que 
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